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Al  Sr.  D.  Rafael  de  Vargas^-Machuca 
y  Ayensa^  harón  de  Tormoye ,  caballero  del 
Háhüo'de  Alcántara  y  déla  real  y  mUUar 
Orden  de  San  Hermenegildo^  condecorado 
ton  varias  cruces  de  distinción  por  acciones 
de  guerra  en  la  gloriosa  de  la  Independen- 
cia^ teniente  coronel  de  caballería  retira^ 
do^  etc.j  etc. 


En  prueba  de  distinguida  consideración 
le  dedica  estas  páginas,  su  liijo  político^ 

Luis  Vidart. 


Sarilla  30  de  Noviembre  de  1866. 
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Que  nunca  la  lanza 
embotó  la  pluma,  ni  la 
pluma  la  lanza. 

Cervantes. 
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:t£Ndo  liaca  algún  <  tiempo  nn '-  número  de 
La  América,  correspondiente  al  mes  de  Julio 
del  ^0  de  1865^  encontramos  un  artículo  de 

D.  Ensebio  Asquerinp^  donde  ocupándose  de 
Ips  Anales  históricos  de  la  guerra  del  Roser- 
Uon  y  de  Cataluñaj  escritos  por  el  capitán 
del  ejército  portugués^  Claudio  de  Chavj^  se 
hallan  estas  {palabras:  «Y  pues  de  empresas  mi- 
litares^ hempstratado^  deberntos  manifestar  que 
cuenta.elejériQitp  portugués  con  militares  nauj 
inteligentes  é  ilustrados.  El  mariscal  duque 
de  Saldanha  es  una  gloria  nacional.  ^  Nues- 
tros amigos  los  Sres.  Pinto  Carneiro,  mayor 
de  un  regimiento  de  cazadores,  y  el  capitán  de 

E.  M.  y  diputado  á  Cortes  Luis  de  Cámara 


*    » 

»     • 


» 


Leme,  han  publicado  obras  importantes  de 
.derecho  penal  y  elementos  de  ciencia  militar, 
que  revelan  sus  profundos  conocimientos.  La 
marina,  artillería  é  ingenieros,.. osteítan  en 
sus  filas  brillantes  y  distinguidos  oficiales. 
Capitán  de  artillería  habia  sido  nuestro  inol- 
vidable amigo  y  elocuente  tribuno  José  Este- 
ban Coelho  de  Magallanes  >  (1) 

La  ieetura  de  los  párrafos  que  anteceden 
nos  trí9go  á  la  memoria  el  gran  número  de 
militares  que  en  España  se.  han  dedicado  al 
cultivo  de  las  letras  en  los  tiempos  pasados,  y 
mas  especialmente  en  la  éjx)ca  eontempo- 
ránfea. 

Soldados  fueron  él  príncipe  de  los  inge- 
nios  españoléis,  Coí-vántes;  el  mas  proftmdo  de 
nuestros  dramáticos.  Calderón; '  él  mas^  dulce 
de  nuestros  líricos,  Ghároilasé;  el  mas  Ilustre 
de  nuestros  éfiéos,  Ercílla;  el  oáás  élégatKe 
de  nuestros  historiadores,  Mendoíá;  y  hasta, 
ló  que  pai^ece  algo  extf  año,  tambíéti  cubrid  su 
íjabcÉaéonel  guerrero  casco,  el  mas*  original 
y  sintético  dé  niiestrés  filósofos,  él  tosigue 
Raimundo  Lúlió. 


(1)    Las' notas  nun^eradas  correl^Ltivamente,  SQ^iaUa- 
TánjüL&néalacíhra. 


—  u  — 

Después  de  estos  esclarecidos  nombres, 
ato  deberíamos  mentar  entre  los  militarás  li- 
teratos de  los  pasados  tiempos,  á  Lope  de 
Vega,  Qirfienre  de  Cetina,  Francisco  de  Fi- 
gueroa^  d  coronel  Cadalso,  Gerardo  Lobo, 
Jorge  Manrique,  el  conde  de  Noroña,  Arríaza, 
el  corcha  de  artillería  Rios,  Alcázar,  Víniés, 
Acuña,  Boscán,  el  príncipe  dj&  Esqui lache. 
Cañizares,  Vicente*Espiñel,  el  conde  de  Re- 
bolledo, Santillaoa,  Zarate  y 

Otros  y  otros  aun,  tna^  fuera  pana 
Binj,resa  numerarlos;  de  la  guerra 
jüt  dulce  poe^a  •  ' 

Hostrú$e  sümjpr^  en  nue^ro  suelo  hermana  {*). 

.  Vengamos  á  la  época  presente:  la  bando- 
lera de  guardia  de  oorps  cruzó  el- pecho  del 
inmortal  Espronceda;  la  espada  <^1  ^  duque  de 
Rivas  brilló  en  ios  campos  dé  batalla  deféá- 
díéndo  la  independéácia  española  ^  La  gldrio- 
sa  guerra  contra  las  huestes  napoleónicas;  te- 
niente de  artillería  f dé  Escosura  y  de  cabá-^ 
Hería  D.  Nartíso  Serra;  soldados  de  itífáttte- 
ría  el  poeta  dramático  Bretón  d^  los  Horréros 


(*)  A I  coronel  marqués  de  CasaArizong,  poesífi  del  te- 
niente coronel  de  artillería  retWdo,  D.  Fernando  de  Ga- 
teW  y  Euia  á«  ApóAicá.  ;  ' 


■^ 


—  12  — 

y  el  novelista  Fernandez,  y  González,  y  oficial 
de  guardias  walonas  desdeñas  primeros,  ju- 
veniles años,  el  lírico  duque  de  Frias.  Por  úl*- 
timo,  justo  es  reóordar  entre  los  libros  y  au-- 
tores  que  modernamente  se  han  consagrado  al 
esclarecimiento  de  los  hechos  históricos,  la 
Vida  de  D.  Agmtin  Arguelles,  los  Capita- 
nes célebres,  y  la  Historia  de  Felipe  Jl,  del 
capitán  general  D.  Evaristo  San  Miguel;  la 
Historia  orgánica  de  las  armas  de  infante- 
ría y  caballería  españolas,  del  teniente  ge- 
neral conde  de  Clonard;  la  Vida  de  Cervan- 
tes y  la  Colección  de  viajes  de  Colon  y  demás 
descubridores  del  Nuevo  Mundo,  del  oficial 
del  ejército  de  mar  D.  Martin  Fernandez  de 
Navarrete,  y  el  Atlas  de  las  batallas  anti-- 
gua$  y  mqdernas,  del  capitán  de  artillería 
retirado  D.  Mariano  Pérez  de  Castro. 
.  .CumplíeivJo,  pues,  lo  <iue  en  la  porta4;a 
de  este  libro  se  indica,  vamos  á  ocuparqos  do 
algunos  de  nuestros  contemporáneos ,  qqe 
honran  á  la  ve?  la$  armfis  y  letras, 
tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma. 
El  teniente  general  marqués  Guad- 

el-Jelü.— Él  dia  24  de,  Abril  de  1864,  publi- 
caba léa  Democracia  un  foíletin  titulado: 
Reflecciones  sobre  la  literatura  con  mptivi^ 


1 


de  el  iJoctor  Lañueia,  por  D.  Antonio   Ros  N 

de  Olano^  donde  se  leian  los  párrafos  si- 
guientes: 

<E1  cuento  fantástico  pertenece  á  la  gran 
literatura^  á  la  literatura  de  la  idea^  á  la  lite« 
ratura  del  dolor,  á  esa  literatura  que  vuela, 
cuando  parece  que  se  arrastra,  y  que  á  ma- 
nera de  la  luz,  se  conserva  pura,  aunque  be- 
se el  lodo  del  mundo.  Si  alguna  vez  nos  pre-  , 
senta  la  realidad  destilando  sangre,  es  para 
hacernos  levantar,  por  el  contraste,  los  ojos 
al  cielo.  Yo  quiero  la  poesía,  para  que  me  sir- 
va de  alas.  Yo  quiero  en  el  arte,  volar  como 
el  águila,  cantar  como  el  ruiseñor,  subir  co- 
mo la  alondra  del  nido  de  barro  al  éther  de  , 
la  aurora,  gozarme  en  la  aspiración  universal 
de  todos  los  seres  á  lo  infinito.  Es  verdad  que 
el  libro,  que  ahora  ojeo,  después  de  haberlo 
leido  todo;  que  ahora  evoco,  después  de  ha- 
berlo meditado;  es  verdad,  que  ese  libro  me 
recuerda  los  deberes  de  la  vida  real,  los  callos 
que  me  atormentan  los  pies,  y  me  obligan  á 

bajar  la  cabeza^  cuando  mas  alta  la  alzaba,  pa- 
ra buscar  el  soplo  de  lo  infinito.  Pero  jahique 

asi  como  toda  buena  sociedad  debe  matar  el 
hambre  y  la  sed  del  cuerpo,  toda  bjiena  lite- 
ratura debe  avivar  el  hambre  y  la  sed  del  es- 


\ 


\ 
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píritu.  La  musa  viene  á  enseñarme  el  cíelo,  y 
á  infundirme  el.  amor  violento,  el  amor  hidró- 
pico de  lo  eterno,  de  lo  absoluto .  Porque  des^ 
pues  de  todo,  en  un  mar  tan  grande  como  el 
espacio,  soy  relativamente  menor  que  el  pez 
en  el  Occéano,  menor  que  el  infusorio  eala  go- 
ta de  agua.  Cuando  me  resigno  á  vivir  pega^ 
do  á  la  tierra,  alimentándome  de  su  jugo^  me 
convierto  en  pólipo,  "Todo  humano  ser  nace 
toa  un  hambre  capaz  de  devorar  el  universa 
sin  hartarse.  Podríamos  poner  la  luna  sobrB 
la  tierra;  Saturno  con  su  anillo  de  ore,  sobre 
la  luna;  Júpiter  con  sus  sa^élites>  sobre  Satur  •*- 
no;  la  via  láctea,  los  mundos  por  venir,^ascen-* 
der  en  esta  escala,  tocar  con  la  mano  en  los 
límites  del  sistema  planetario,  bañarnos  en  la 
luz  increada,  amar  á  uu  ser  superior  á  todos 
los  seres  que  nos  han  atormentado  en  este 
mando;  ceñirnos  por  corona  las  ideas  arque- 
típicas  y  divinas;  y  todavía  tendríamos  amor, 
todtvía  tendríamos  ambición  si  éramos  poetas^ 
si  sobre  aquel  trono  se  levantaba  aún  la  Jeru- 
salen  celeste  del  arte,  el  espegismodelavida, 
nuestro  consuelo  y  nuestro  tormento;  el  agua 
que  á  un  tiempo  apaga  y  aviva  la  sed  de  nues- 
tro espíritu.  Yo,  á  quien  Dios  debe  perdoiiar 
por  haber  amado  mucho,  yo,  acaso  no  amara. 
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á  haber  sido  felk^  acaso  la  desesperación  que 
siento  desdeñado,  se  convertíria  ten  tedio  á  ser 
correspondido.  Lo  que  poseemos,  no  basta  á 
hacernos  felices.  Solo  deseaínes,  solo  atóame^ 
lo  imposible.  El  amor  mas  santo  j  mas  caro 
es  el  amor  mas  lejano.  Nos  parece  que  vamos 
á  vencer,  que  vamos  á  tocar 'el  objeto  anhela- 
do, y  cuando  corremos,  los  pies  no  nos  sirven 
para  nada,  tienen  callos,  y  se  destrozan  contra 
las  piedras  de  la  realidad.  Todos  amamos  á 
esa  Luz>  que  el  poeta  nos  presenta  en  las  me- 
jores páginas  del  Doctor  Lañuela;  á  esa  Luz 
de  cabeza  esférica,  como  las  Vírgenes  de  Ra- 
fael, de  ojos  garzos,  de  frente  serena,  de  ne- 
gra cabellera,  que  se  difunde  por  su  espalda, 
como  las  sombras  por  una  colina,  en  las  no- 
ches de  luna;  inujer  semejante  á  la  mariposa, 
de  lejos  hermosísima,  encantadora,   y  entre 

nuestras  manos,  menos  que  la  hoja  de  una 
flor;  menos  los  átomos  de  la  tierra.    ¡No  es 

verdad,  señor  poeta,  no  es  verdad  que  Luz  es 
el  deseo!  ¿No  es  verdad  que  el  deseo  va  su-* 
hiendo  de  escala  en  escala  toda  la  vida>  hasta 
qie  se  convierte  en  ese  inmenso  mar  que  se 
llama  la  muerte?  Un  dia  deseé  oir  un  sí.  Creia 
que  en  aquel  sí  estaba  la  felicidad,  y  no  es- 
taba. Otro  dia  deseó  ver  una  cuartilla  mia  en 
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letras  de  molde.  Tampoco  estaba  allí  la  felici- 
dad. Hoy  deseo  la  revolución  universal.  Cuan- 
do la  vea^  desearé  un  convento.  Ya  en  el  con- 
vento desearé  Ja  muerte.  En  la  hora  de  la 
muerte  estoy  seguro  de  deseai:  á  Dios.  Al  tér- 
mino de  esta- ascensión  ¿se,  encontrará  la  fe- 
licidad? ¿Morirá  algún  diael  deseo?  ¿Morirá  el 
progreso  del  ser?  En  una  cabana  fuera  feliz, 
si  lograra  que  me  hubiesen  querido  en  este 
mundo  del  odio 


/ 


< Señor  general,  con  -vuestros  entorcha- 
dos, con  vuestra  pequeña  grandeza  de  España, 
con  vuestro  título  moruno ,  con  vuestro  ex- 
-ministerio  de  Marina,  con  vuestra  Dirección 
de  infantería,  con  vuestro  entusiasmo  por  el 
Gran-Cristiano,  con  vuestros  discursos  en  e^. 
Senado,  os  aborrezco .  Señor  poeta,  con  vues- 
tros neologismos,  con  vuestras  estr avagan- 
cias,  con  vuestro  lenguaje  revesado  y  estram- 
bótico, os  doy  un  aplauso.  No  quiero  deciros 
quién  soy,  no  sea  que,  si  mañana  ú  otro  dia 
me  encontráis  en  una  barricada  gritando,  por 
ejemplo:  «Viva  la  república,>  tengáis  algún 
escrúpulo  en  fusilarme. — Leporello.> 
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Bajo  el  pseudónimo  de  Leporello  cuentaa 

que  se  ocultaba  el  mas  elocuente  orador  del 
partido  democrático;  y  dicho  esto,  no  es  ma- 
ravilla el  vuelo  poético  que  se  nota  en  los  pár- 
rafos qiie  dejamos  transcritos. 

La  España  del  dia  11  de  Junio  de  >  1864 
'insertaba  en  sus  columnas  una  carta  dirigida 
al  Sr,  D;  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de 
Apodaca,  que  firmaba  el  insigne  novelista 
Fernán  Caballero,  donde  avalorando  la  signi- 
ficación literaria  de  el  Doctor  Lañuelay  se 
dice  lo  siguiente: 

«El  libró  que  nos  ocupa  no  es  una  novela, 
no  es  un  poema,  nó  es  un  tratado,  y  de  todo 
€sto  participa.  No  ha  sido  improvisado,  ni  es- 
crito de  corrida;  no  es  debido  á  inspiración  ex- 
traña ni  mucho  menos  á  imitación.  Tampoco 
me  parece  que  haya  tenido  el  autor  un  plan 
determinado  al  escribirle  (por  mas  que  de  él  se 
desprenda  que  se  ha  propuesto  un  objeto),  pues 
siendo  la  obra  una  monografía,  tiene  cada  ca- 
pítulo distirita  inspiración,  lo  que  parece  de- 
notar que  no  ha  sido  sujeta  la  inspiración,  al 
plan  de  la  obra,  sino  que  este  lo  ha  sido  á  la 
inspiración,  y  la  inspiración  regida  por  el 
oleaje  del  gran  mar  de  la  vida.  > 

«Es  la  obra  un  conjunto  de  profundos  pen* 
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samientos,  de  excelentes  máximas  y  reflexio— 
Des,  de  nuevas  y  preciosas  definiciones,  como- 
es  la  de  la  mujer  á  quien  llámala  «mitad  anó^ 
nima  del  hombre, >  de  justas  é  ingeniosa!^ 
apreciaciones  sobresaliendo  entre  ellas  la  del 
tiempo,  la  de  la  brevedad  de  la  vida,  la  del 
progreso  de  la  humanidad  y  otras  no  menos 
bellas,  siendo  cada  una  de  estas  cosas  una- 
perla  de  inestimable  valor,  sea  cual  sea  el  hilo 
en  que  está  ensartada. > 


«Pero  sea  la  expuesta  aquí  ú  otra  la  idea 
del  notable  libro  en  cuestión,  no  es'  ese,  á  mi 
pobre  y  lego  entender,  su  principal  mérito, 
ni  lo  que  mas  lo  avalora,  pues  este  se  halla 
mucho  mas  en  las  perlas  que  componen  ya  la 
mencionada  sarta.  Como  sobre  las  mas  exqui- 
sitas, llamo  la  atención  de  V.  sobre  los  trozos 
descriptivos  que  son  de  lo  mas  selecto  en  su 
género.  Vea  V.  estos  tan  gráfica  y  admira- 
blemente expuestos.  Habla  de  la  vivienda  del 
Doctor  y  dice:  «Era  aquel  claustro  hume- 
ado y  sombrío;  la  yedra  tapizaba  las  paredes,. 
>y  el  musgo  alfombraba  el  pavimento.  Cuanda 
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»el  hombre  destruyendo  la  vejetacion  ha  dis- 
apuesto  por  sus  manos  el  suelo  para  el  uso  de 
«sus  pies,  y  la  planta  humana  no  coatinúa 
»esa  obra  de  esterilización,  la  naturaleza  re- 
>surge,  las  plantas  renace,  aunque  pobre- 
emente,  y  como  emigrados  que  vuelven  á  su 
>pátria,  y  queda  allí  donde  faé  el  hombre  y 
i^es  la  vegetación  una  mezcla  de  lo  anterior  y 
>de  lo  presente;  de  lo  anterior  sin  arte,  de  lo 

» presente  sin  lozanía;  una  mezcla  de  lo  finado 
>  humano  y   de  la  reproducción  eterna,   que 

»contrista  el  corazón^  oprime  el  alma,  y  mata 

>la  vanidad.» — ¡Qué  bellísimo  realismo  en  la  - 

descripción!  ¡Qué  poesía  y  exactitud  en  la 

comparación!  Qué  profunda  melancolía  en   la 

impresión  causada  por  el  aspecto  de  una  cosa 

tan  sencilla   que  puede  dar  margen  á  una 

mente  prosaica  á  pensar  ¿por  qué  contrista  al 

corazón,  oprime  el  alma,  y   mata  la  vanidad 

una  cosa  tan  vulgar  y  anti-poética  como  lo 

es  una  senda  descuidada^  Verdad   es  que    "* 

aquí  no  hay  sepulcros,  cipreses,   llorones^  ni 

ruinas,  clásicas  inspiraciones  de  meditación  y       ^"^ 

de  tristeza:  pero  para  la  mente  que  se  elevig 

con  la  del  autor,  es  aq^iella  senda  la  de  la 

vida,  que  con  tanto  afán  se  allana  el  mortal, 

que  tan  pronto  deja  de  pisar  y  en  que  la  yer- 


ba,  esto  es,  ei  olvido^.  ambos  hijos  de  la  tierra^ 
vendrá  tan  pronto  como  deje  de  pisarla  á 
borrar  sus  huellas;  es,  como  dice  el  autor,  lo 
c{\xefaéy  vencido,  siempre  por  lo  que  es  y  que 
al  hombre  le  recuerda  la  nada  .de  su  ser  y  de 
sus  obras;  es,  que  todo  lo  abandonado  es  tris- 
te y  mas  triste  que  lo  muerto,  pues  en  el 
abandono  hay  desden,  y  por  eso  dice  el  autor 
que  <mata  la  vanidad.»  Ahí,  pues,  está  el 
verdadero  sello  del  poeta,  á  cuya  alma  todo 
habla,  á  cuya  imaginación  todo  impresiona  y 
en  cuyo  corazón  hay  tal  riqueza  de  vida  y  de 
sentir  que  la  difunde  sobre  cuanto  le  rodea. 

Habla  de  una  puerta  abierta  en  aquella 
soledad  y  dice: 

«Acerquéme  á  ella,  miré  hacia  el  fondo  y 
>todo  lo  envolvía  la  oscuridad.  Pronuncié ,on 
»voz  alta  el  nombre  de  Dios  con  la  fórmula 
>de  costumbre,  y  solo  el  eco^  de  mis  propias 
>palabras,  volvió  á  poco  á  mis  oídos  como  si 
>la  soledad  alabara  al  Altísimo.» 

'  <Por  estos  trozos  (el  último  sobre  todo  so- 
lo es  comparable  con  algunos  trozos  de  Shaks- 
peare)  conocerá  V.  que  el  que^los  estampó  no 
es  de  esos  poetas  que,  gracias  á  la  indigna 
facilidad  del  decir  y  á  la  armonía  y  rique- 
za de  la  lengua,  producen  versos  á  millares^, 
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qué  son  liados  trajes  colgados  en  perchas;  si- 
no que  el  autor  de  este  libro,  así  en  la  prosa 
como  en  los  versos  que  avaloran  su  gbra^  no 
pone  el  lindo  traje  sobre  un  maniquí,  sino 
que  antes  y  sobre  la  expresión  está  la  idea 
que  viste  y  engalana,  pero  la  idea  de  un 
profundo  pensador  y  de  un  gran  poeta;  de  un 
hombre  de  superior  talento  vastamente  culti- 
vado; de  un  hombre  que  tiene,,  lo  que  es  muy 
poco  común,  un  grande  y  exacto  conocimiento 
del  mundo,  de  los  hombres  y  de  la  vida  (en 
cuya  mas  elevada  y  pública  palestra  lia  actua- 
do), por  esperiencia,  reflexión  y  sentimiento: 
nnido  todo  esto  al  don  de  observación  que  es 
el  mejor  de  los  maestros,  pero  maestro  que 
quiere  ante  todo  que  se  le  atienda  y  no  que 
se  le  prevenga,^ 

Aún  podríamos  citar  los  elogios  que  me- 
reció el  Doctor  Lañuela  en  los  artículos  de 
D.  Cándido  Nocedal  y  D.  Ricardo  de  Federi- 
co, ambos  publicados  en  La  España,  y  del 
anónimo  crítico  que  se  ocupó  de  este  libro  en 
el  Mundo  Militar.  Pero  los  juicios  que  hemos 
ex  tratado,  debidos  á  la  pluma  de  dos  escrito- 
res, cuyos  puntos  de  vista  son  diam^tralmen- 
te  opuestos,  son  suficientes  para  señalar  el 
mérito  y  valor  literario  de  el  Doctor  Lañuela, 
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que  según  opinión  ya  generalmeate  admitida 
ocupa  uno  de  los  primeros  puestos  entre  las 
mejores  novelas  españolas  que  se  han  publi- 
cado en  la  edad  contemporánea. 

El  general  Ros  de  Olano  ha  escrito  tam- 
bién gran  número  de  poesías  líricas,  y  artícu- 
los que  se  hallan  esparcidos  en  casi  todos  los 
periódicos  lite;  arios  que  s  han  publicado  en 
España  desde  el  año  de  1837  hasta  nuestros 
dias.  Lástima  es  que  la  modesta  negligencia 
del  general-poeta  haya  impedido  ver  reunidas 
en  ordenada  colección  todas  estas  produccio- 
nes, que  algunas  son  de  notable  mérito,  entre 
las  cuales  recordamos  en  este  momento  él  apó- 
logo titulado:  La  rosa  y  la  espina,  una  linda 
novelita  que  se  insertó  en  La  Ilustración,  loa 

Cuentos  estrambóticos  que  han  visto  la  luz 
pública  en  la  Revista  de  España,  y  tres  so- 
netos há  poco  tiempo  publicados  en  Xa  Amé- 
rica. 

Si  se  quisiera  ver  una  muestra  de  las  do- 
tes poéticas  del  marqués  de  Guad-el-Jelú^ 
léase  el  siguiente  soneto,  que  siempre  ha  me- 
recido grandes  encomios  entre  los  apasionados 
á  la  cadencia  imitativa: 
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ElSimoün. 


La  soledad  le  aborta  sin  destino 
En  el  piélago  inmenso  del  desierto, 
A  su  presencia  duélese  el  Mar  Muerto, 

Y  g-ime  triste  el  campo  palestino. 
Con  polvorosa  crin  borra  el  camino 

Y,  entre  el  bochorno,  el  pasajero  incierto 
El  cuerpo  tiende,  el  hálito  encubierto 
Del  abrasante,  raudo  remolino. 

¡Pasó!  y  el  tigre  bota  en  la  candente 
Arena  en  que  el  león  ruge  erizado, 

Y  BÍlba  y  se  retuerce  la  serpiente. 

¡  Pasó!  y  en  la  quietud  del  despoblado. 
La-  ciudad  solitaria  del  Oriente, 
Llora  con  el  Profeta  su  pecado. 

Si  además  del  poeta  que  sabe  hacer  ver^ 
sos,  se  quiere  oir  al  escritor  que  sabe  pensar 
iellame7ite ,  considérese  despacio  otro  soneto 
4jue  hallamos enel  iJoctor  Lmuelaj  dice  así: 

Del  fértil  seno  de  la  madre  España 
Nace  el  altivo  Tajo  en  breve  cuna,   . 

Y  creciendo  con  rápida  fortuna 
Ceden  los  pinos  á  su  adulta  saña. 

Si  rompe  cerros,  si  florestas  baña, 
Rio  es  el  Tajo,  su  corriente  es  una, 
Sea  en  la  vega  anchísima  laguna, 
Sea  sierpe  que  enrosca  la  montaña. 

Miradle  de  Aránjuez  en  los  verjeles; 
Vedle  desde  la  cántara  Estremeña: 
Contempladle  al  llegar  al  Océano  .. 

Que  asi  del  alma,  en  cálidos  rieles. 
La  idea  brota  y  ráudfi  se  despena, 
Bio  caudal  del  pensamiento  humano. 
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¿No  bastan  los  versos  transcritos  para  de- 
mostrar que  el  general  Ros  de  Olano  es  un 
verdadero  poeta?  Pues  véanse  los  cinco  sone- 
tos, pablicados  en  La  Ilustración  de  Madrid 
que  á  continuación  copiamos,  y  al  concluir  sa 
lectura  nadie  podrá  poner  en  tela  de  juicia 
que  su  autor  es  un  insigne  poeta  lírico,  cayo- 
nombre  debe  figurar  al  par  de  los  mas  famo- 
sos que  registra  en  sus  páginas  la  historia  de- 
las  letras  castellanas. 

Hé  aquí  la  confirmación  de  la  verdad  de 
nuestro  aserto : 

DESDE  U  SOLEDAD 

SONETOS. 
I. 

¡Madre  naturaleza...!  Yo  que  un  dia, 
PreBriendo  mi  dafio  6.  mi  ventura, 
Dejé  estos  campos  de  feraz  verdura 
Por  la  ciudad  donde  el  placer  hastía; 

Vuelvo  6.  ti  arrepentido,  amada  mis. 
Como  quieo  délos  brazos  de  la  impura 
Vil  publicana,  ee  desprende  y  jura 
Seguir  el  bien  por  la  desierta  via, 

¿Qué  yule  cuanto  adorna  y  finge  el  arte. 
Si  árboles, 'flores,  pájaros  y  fuentes, 
En  ti  la  eteroa  juventud  reparte; 

Y  son  tus  pechos  los  alzados  montes. 
Tu  perfumado  aliento  los  ambientes, 
¡Y  tus  ojos  los  anchos  horizontes,..! 
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IL 

Más  precio  en  este  valle  y  pobre  aldea, 
Términos  de  mi  vida  peregrina, 
Despertar  cuando  el  aura  matutina 
Las  copas  de  los  árboles  menea; 

Y  al  volver  de  mi  rústica  tarea 
Ora  en  la  tarde  cuando  el  sol  declina, 
Mirar  desde  esta  fuente  cristalina 

El  humo  de  mi  humilde  chimenea, 
-  Que  en  la  rodante  máquina  lanzado, 
Cruzar  como  centella  por  los  montes; 
Pasar  como  relámpago  el  poblado; 

Y  asi  robando  al  péndulo  un  segundo 
Para  hender  los  finitos  horizontes, 
Sentir  la  nada  al  abarcar  el  mundo. 

III. 

Hay  junto  á  la  ventana  de  mi  estancia 
Un  laurel  de  la  sombra  protegido, 
En  donde  guarda  un  ruiseñor  su  nido 
Apenas  de  mi  mano  á  la  distancia; 

Y  entre  el  verde  follaje  y  la  fragancia, 
Celoso,  ufajQo,  amante  requerido. 

Dice  su  amor  con  lánguido  quejido 
Y  dulce  y  elevada  consonancia. 

Las  horas  de  la  noche  una  tras  una, 
En  sigilosa  hilera  huyendo  el  dia, 
Siffuen  el  curso  á  la  encantada  luna... 

I  en  esta  soledad  el  alma  mia 
Goza  sin  desear  cosa  ninguna, 
De  su  quieta  y  feliz  melancolía. 

IV. 

¿Qué  fueron  al  gran  Carlos  sus  hazañas 
En  la  celda  de  Yuste  recogido? 
El  quiso  relegarlas  al  olviao 
¡Y  ellas  emponzoñaban  sus  entrañasl 
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Suele  el  que  nace  humilde  en  las  cabana» 
Huir  su  techo  y  olvidar  su  ejido, 
Por  el  lucro  del  mar  embravecido, 
Por  el  precio  de  sangre  en  las  campañas: 

Mas  el  recto  varón  que  honró  su  historia 
Sia  codiciar  fortuna  envilecida 
Ni  envidiar  de  los  Césares  la  gloria, 

Un  apartado  albergue  le  convida 
A  esperar  sin  tormento  en  la  memoria, 
La  breve  muerte  de  su  larga  vida. 

Y. 

Ayes  de  hembra  y  lloro  de  nacido; 
Duelos  de  viuda  y  queja  de  cuidados; 
De  la  vejez  y  el  hambre  ecos  cansados, 
Que  cesan  cuando  espira  el  afligido. 

¡Nacer...!  ¡Vivir...!  jMorir...!  Llanto  y  olvido: 
Los  siglos  son  sepulcros  numerados 
Que  guardan  los  que  fueron,  ya  apartados, 
Cual  si  no  hubiesen  en  el  mundo  sido. 

Si  el  corazón  es  péndulo  que  advierte 
Con  vaivén  de  dolor,  que  á  la  existencia 
Solo  enjuga  las  lágrimas  la  muerte, 

¿Donde  en  tropel  lanzado  á  la  inclemencia, 
Rio  de  humanidad,  vas  á  perderte 
Si  no  es  tu  mar  la  Santa  Providencia? 

Por  último,  el  inmortal  poema  de  Esprjon- 
ceda.  El  Diablo  Mundo,  se  halla  precedido 
de  un  prólogo  escrito  por  el  marqués  de 
Ouad-el-Jelú,  que  puede  considerarse  como 
.  una  filosofía  del  arte  en  relación  con  la  his- 
toria universal  humana.  Dice  así  el  primer 
párrafo  de  este  prólogo,  resumiendo  las  ideas 
que  se  desenvuelven  en  su  contenido. 
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4(La  humanidad  entra  ea  los  períodos  de 
su  existencia  por  iguales  trámites  que  el  hom- 
bre ¿n  los  de  la  vida;  infancia,  virilidad  y 
madurez;  admiración  y  contento  en  la  primera 
edad;  entusiasmo  y  fuerza  en  la  segunda;  re- 
flexión y  examen  en  la  tercera;  y  en  tanto  el 
poeta  es  en  el  orden  moral  el  jefe  de  la  hu- 
manidad d^  su  liempo  y  de  aquellas  genera- 
ciones que  vendrán  hasta  donde  el  dedo  de  la 
Providencia  trace  un  círculo  sobre  el  campo 
de  la  duda,  y^allí,  ya  para  el  poeta  y  sus  coe- 
tano,  se  levanta  un  muro  de  ignorancia,  que 
es  la  frontera  del  saber  posible,  y  donde  una 
inteligencia  nueva  se  prepara  á  empezar  con 
nuevas  gentes .  y  con  un  nuevo  poeta  que, 
semejante  al  focus  de  la  lente,  en  sí  reúna  to- 
dos los  rayos  luminosos  que  partan  de  la  cir- 
cunferencia.» 

Habiendo  puesto  de  manifiesto  las  dotes  li- 
terarias del  teniente  general  marqués  de 
Guad-el- Jelú,  solo  nos  resta  repetir  aquí,  con 
alguna  alteración,  las  palabras  con  que  ter- 
mina el  prólogo  de  ElTiiablo  Mundo:  la  pos- 
teridad solo  debe  rendir  universal  aplauso  al 
talento  que  no  domine  por  las  armas. 

El    ex-capitan   general    conde   de 

Cheste. — En  la  primera  edición  del  presente 
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libro,  que  fué  dada  á  la  estampa  en  Sevilla 
éu  el  mes  de  Noviembre  de  1866,  al  ocupar- 
nos de  este  personaje  militar  y  político,  de- 
cíamos lo  que  al  pió  de  la  letra  aquí  quedará 
trascrito: 

4fEl  teniente  general  D  Juan  de  la  Pe- 
zuela,  conde  de  Cheste. — El  año  de  1846, 
vio  la  luz  pública  un  libro  escrito  por  D..  An- 
tonio Ferrer  del  Rio,  que  lleva  por  título  Ga-^ 
leria  de  literatura  española;  en  este  libro  se 
lee  la  siguiente  semblanza  del  escritor  que 
ahora  nos  ocupa.  Dice  asi: 

«D.  Juan  de  la  Pezuela. — Como  militar 
bizarro,  como  hombre  de  sociedad  tipo  de  ur- 
banidad y  finura,  modoso  hasta  cuando  se 
enoja;  como  poeta  mas  distinguido  por  la  de- 
licadeza y  buen  sabor  del  estilo,  que  por  su 
elevación  é  inventiva.  Traduce  coff fortuna  iá 
Jeriisalende'  Tasso:  cuando  la  termine,  po- 
seerá España  la  mejor  versión  de  este  poema 
entre  todas  las  naciones  de  Europa.  Sus  dos 
cantos  sobre  El  Cerco  de  Zamora  se  distin- 
guen por  la  belleza  del  plan,  por  la  ternura 
de  ciertos  pasajes  y  por  sus  locuciones  de 
buena  ley  y  de  selecto  §usto.» 

El  general  Pezuela  ha  publicado  ya  la  tra- 
ducción de  La  Jerusalen  á  que  se  referia  el 
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autor  de  la  Historia  de  Carlos  111  en  los 
párrafos  qué  acabamos  de  trascribir;  traduc-  - 
cionque  ha  obtenido  mas  aplausos  que  censu- 
ras, aún  cuando  algunos  críticos  descontenta- 
dizos  suelen  motejarla  de  seguir  con  demasiada 
exactitud  la%  palabras  y  hasta  los  giros  del 
original  italiano.  Sin  embargo,  D.  Julián 
Sanz  del  Rio  en  sus  adiciones  al  Compendio 
¿octrinal  de  la  historia  universal  del  doctor 
Weber  escribió  al  hablar  de  los  poetas  con- 
temporáneos, las  siguiente^  palabras:  «Don 
Juan  de  la  Pezuela,  excelente  traductor  de  La 
Jerusalen  libertada,  y  autor  de  un  poema 
sobre  jE7  Cerco  de  Zamora,  lleno  de  bellos 
pasajes»  y  el  ilustrado  escritor  D.  José  Fer- 
nandez Espino  en  sus  Estudios  de  literatura 
y  critica,  dice:  «que  la  versión  castellana  del 
poema  italiano  llevada  á  cabo  por  el  general 
Pezuela,  no  será  honrada  por  el  estrépito  de 
los  aplausos  lisongeros  de  un  dia:  es,  por  el 
contrario,  uno  de  esos  monumentos  poéticos 
que  mas  contribuyen  á  la  gloria  literaria  de 
las  naciones.  La  dificultad  grave  de  la  em- 
presa, el  profundo  conocimiento  qu  ■■  requiere 
de  ambos  idiomas  y  el  gusto  y  raro  ingenio 
poético  que  revela  la  gallardía  en  su  desem- 
peño, le  asegurarían  un  lugar   distinguido  en 
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la literatura  patria,  si  ya  no  lo  hubiese  con- 
quistado por  otros  bellos  frutos  de  la  lozana 
fantasía.» 

El  carácter  distintivo  del  general  conde  de 
Cheste  es  cierto  amor  al  pasado,  considerán- 
dolo como  suma  y  compendio  de  piedad  en  re- 
ligión, de  lealtad  y  honor  en  las  relaciones 
sociales,  de  <5onceríado  orden  en  política,  y  de 
entusiasmo  y  fé  en  todas  las  esferas  de  la 
vida.  Vénse  reflejados  estos  sentimientos  en 
la  epístola  dirigida  desde  Segovia  al  duque  de 
Rivas,  que  le  había  mandado  un  ejemplar  de 
la  edición  de  sus  obras  completas.  Copiare- 
mos algunos  fragmentos  de  esta  epístola  que 
es,  según  nuestro  juicio,  una  de  las  mejores 
poesías  que  han  salido  de  la  plurna  del  gene- 
ral Pezuela.  Helos  aquí : 

cYa  el  amable  don  poseo, 
Noble  duque,  de  tus  obras, 
Que  á  darme  consuelo  vienen 
De  angustiaen  mis  largas  horas. 

Proezas  de  antiguos  tiempos 
Yo  repasando  en  sus  hojas. 
Me  olvido  de  las  miserias 
•Qué  los  nuestros  amontonan. 
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Pues  tan  penosos  y  tantos 
Los  desengaños  me  agobian, 
Que  la  esperanza  he  perdido 
y  la  quietud  busco  sola: 

Entre  mis  libros,  mis  versos, 
Mis  dulces  hijos,  mi  esposa, 

Y  el  campo  y  bosque  sombrío, 

Y  mi  conciencia  sin  sombras; 

Aqui  le  encuentro  y  me  entí-ego, 
Lqos  de  la  corte  odiosa, 
.  A  los  placeres  que  ofrece 
Simples  tan  solo  Segovia. 


Donde  yo  cuando  en  Oriente 
Va  derramando  la  aurora, 
La  luz  que  esmalta  los  campos 
Y  las  nubes  arrebola. 

Ya  sigo  del  lento  Ere&ma 
El  curso  entre  peñas  broncas, 
Ya  miro  el  alto  castillo 
Que  es  del  Alcázar  garzota. 

Donde  el  sopor  sacudiendo 
La  torpe  cabeza  asoma, 
Del  murallon  en  las  quiebras 
La  abutarda  perezosa. 


/ 
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Y  subo  la  agreste  cima 
Donde  en  pié  dura  la  choza, 
Que  de  Teresa  divina 
Respirando  está  el  aroma. 

Un  jazmín  vive  á  su  puerta 
Qae  eterna  semilla  brota, 

Y  allí  suspiros  de  fuege 
Aun  vagan  entre  su  hojas. 

Del  inseparable  amigo 
Cerca  la  estancia  devota, 
Parece  que  mansamente 
Canción  inspirada  entona. 

También  un  árbol  el  huerto  . 
De  Juan  de  la  Cruz  adorna, 
Pero  es  laurel;  que  eso  al  sacro 
Virgilio  español  le  toca. 

Sin  duda  quedó  en  la  tierra 
Para  servir  de  corona 
Al  que  inmortal  en  61  cielo 
De  estrellas  puras  la  go&a. 

Así  mi  vida  entre  alivios 
Pasando  voy  silenciosa, 

Y  en  pintártela  xie  gozo 
Aunque  t^mó  si  te  enoja: 

Porque  tal  vez  en  tu  pecho 
De  patria  el  amor  rebosa, 
Aquel  que  un  día  en  los  campos 
Antígola  vído  absorta. 

Pero  entonces  aun  hablaba 
La  azulada  sangre  goda; 


\ 
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Pero  entonces  patria  había 

Y  pechos,  y  brazos,  y  honra. 

Y  entonces  aun  era  el  mote 
De  la  lealtad  española: 
Saz  corazón  lo  que  debes  y      ^ 

Y  lo  que  ocurra  no  importa. 


Sí,  Saavedra,  hoy  no  le  queda 
Al  que  de  bueno  blasona, 
Ni  consejo  que  remedie, 
•    Ni  resistencia  que  oponga; 

Que  cuando  hizo  del  Estado 
Presa  el  inicuo,  la  honra 
Del  privado  hogar  tan  solo 
Entre  las  paredes  mora. 

¿Después  de  leídos  estos  bellísimos  con- 
ceptos, debemos  noiíotros  recordar  las  pági- 
nas de  la  historia  española  donde  se  demues- 
tra que  en  la  Edad  Media  no  ha  existido  esa 
perfección  social  que  vé  en  su  ardiente  fanta- 
sía el  autor  de  la  Epístola  al  Duque  de  Ri- 
vas?  No  lo  haremos  en  verdad;  cierto  es  que 
no  consideramos  completamente  exactas  al- 
gunas de  las  premisas  sentadas  en  la  compo- 
sición poética  que  ahora  nos  ocupa,  pero 
quizá  no  estamos  muy  distantes  de  aceptar, 
aun  con  mayor  ostensión,  la  triste  consecueri- 
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cia que  esplican  sus  últimos  versos.  Cuando  la 
corrupción  moral  comienza  á  eslenderse  por 
todas  las  esferas  de  la  vida  publicado  un  pue- 
blo, como  hace  años  acontece  en  España^ 
bien  puede  decirse  que  llegan   los  tiempos- 

en  que        | 

.    ,     .     .la  honra 

Del  privado  hog'ar  tan  solo 

Entre  las  paredes  mora. 

El  teniente  general  conde,  de  Cheste  ocu- 
pa dignamente  un  sillón  en  la  Real  Academia. 
Española,  y  actualmente  emplea  las  dotes  de 
su  ingenio  en  traducir  al  castellano  La  divi- 
na comedia  del  inmortal  poeta  florentino.  > 

Hasta  aquí  lo  que  nosotros  escribimos  ea 
1866.  ¿Qué  es  lo  que  debemos  añadir  ahora 
en  1871?  Que  el  señor  conde  de  Cheste  ha 
publicado  algunos  cantos  de  su  traducción  de 
Lá  divina  comedia^  en  los  cuales  las  gra- 
vísimas dificultades  que  ofrece  trasladar  al 
lenguaje  moderno,  los  pensamientos  y  las  for- 
mas un.  tanto  rudas  de  la  gran  epopeya  de  la 
Edad  Media,  no  siempre  han  sido  vencidas  con 
buena  fortuna. 

Habiéndonos  propuesto  que  esta  segunda 
edición  de  Letras  y  Armas ^  sea,  además  de 
una  colección  de  semblanzas  literarias^  una 
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antología  donde  aparezcan  composiciones 
completas  en  verso  y  en  prosa  de  los  autores 
por  nosotros  citados,  adicionaremos  ahora  es- 
tas breves  noticias  literarias  del  señor  conde 
de  Cheste,  trasladando  aquí  íntegra  una  de 
sus  mejores  obras  poéticas,  que  aparece  en  la 
colección  de  trozos  escogidos  de  poetas  y  pro- 
sistas españoles,  publicada  en  París  en  1860 
por  el  Sr..D.  Carlos  de  Ochoa,  que  dice  así: 

D.  Juan  de  Austria  en  Cadiar. 


Gallardo  de  Eapana  el  árabe  amigo 
Un  tiempo  en  la  fiesta  brillaba  y  la  lid, . 

Y  fué  Vivarrambla  mil  veces  testigo 
Del  brio  y  destreza  de  mucho  adalid. 

Mas  ¡ay!  desde  el  día,  que  aún  África  Hora, 
Tan  triste  á  les  hijos  del  fuerte  Ismael, 
Que  el  alta  Alcazaba  vio  á  nueva  señora, 

Y  Alhambra  en  sus  torres  la  cruz  de  Isabel, 
De  entonces,  dejando  sus  usos,  su  Ifengua, 
Vendida  á  Felipe  la  vida  y  salud... 

De  entonces,  ansiando  vengar  tanta  mengua, 
Vivió  de  recuerdos  el  moro  andaluz. 

Y  alzó  Aben-Humeya  la  luna  abatida, 
Gritó  independencia,  y  el  moro  le  oyó!... 

Las  zambras,  los  juegos,  ya  es  nueva  su  vida, 

Su  sueno  es  Granada,  Granada  su  Dios!!... 

Por  eso  encubierto  en  moruno  arreo 

Señor  y  escuderea  Cediar  trotean. 

Que  allí  gran  torneo  dará  Aben- Abó;    ,     . 

Y  porque  del  muro  cristianos  no  vean, 
La  tropa  que  Ueva  García  ocultó. 
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Hermosa  mas  que  la  brisa 
De  la  andaluza  ribera, 
Cuando  blandamente  pisa 
Las  rosas  de  la  pradera, 
Es  Adira. 

Y  de  Galera  preciada 
En  la  ciudad  rica  y  bella 
Es  fembra  tan  afamada, 
Que  dicen  muere  por  ella 
Quien  la  mira. 

Un  doncel  y  un  sarraceno 

Pretendieron  tal  tesoro, 

García,  audaz  nazareno, 

Tunaci,  gallardo  moro: 

Mas  Adira 

Del  descreido  impaciente 
Oye  las  palabras  vanas, 

Y  es  tanto  su  amor,  que  siente 
El  sol  que  en  sus  afrTcanas 

Venas  gira. 

Nació  Tunaci  en  Turquía, 
Mas  del  Ochalí  argelino 
En  las  banderas  servia, 

Y  á  España  en  la  tropa  vino 
Que  envió  Bustan  de  Almería, 

Noble,  mahometana  cuna 
Que  dice  su  manto  verde. 
No  le  dio  riqueza  alguna: 
Que  quien  de  amores  se  pierde 
No  se  gana  de  fortuna. 
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Jefe  un  tiempo  de  la  tropa 
De  los  piratas  de  Argel, 
No  era  en  África' ni  Europa 
,Qaien  paséase  la  popa 
De  mas  ligero  bajel. 

Mas  para  siempre  dejó 
Después  la  piratería, 
Desde  que  una  vez  entró 
En  tierra  de  Andalucía 

Y  á  su  Adira  conoció. 

De  ella  ha  sido  amor  primero 
El  García;  mas  al  fin 
Desdeñado  el  escudero. 
Trocóse,  de  caballero 
En  traicionero  y  malsín. 

Y  así  una  misma  ocasión 
Llevó  un  hombre  á  la  salud, 

Y  otro  hombre  á  la  perdición. 
Porque  tal  es  la  virtud 

De  una  amorosa  pasión. 

Si  vino  el  moro  al  torneo 
También,  no  fué  de  la  fama 
Ni  de  la  joya  el  deseo 
Quien  le  trujo— su  recreo 
Son  los  ojos  de  su  dama. 

El  circo  atónito  estaba 
De  sus  fuerzas  en  la  lid, 

Y  al  Tunací  victoreaba, 
Mientras  mucho  ] e  pesaba 
Su  victoria  á  otro  adalid^ 
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Que  trémulo  al  balcón  mira 
Donde  en  placeres  reposa 
Por  las  hazañas  gue  inspira, 
Donde  esconde  ruborosa 
.  Su  divino  rostro  Adira. 

Al  premio  los  añafiles 
Llamaban,  cuando  ala  plaza, 
Joven  de  pocos  Abriles 
Cubierto  de  galas  y  oro, 
En  un  cordobés  de  raza 
Sale  un  moro. 

Con  su  escudero  allí  estaba 
Ya  desde  el  últimp  lance, 
Y  con  desden  aguardaba 
Hasta  ver  el  que  venia; 
Por  probar  de  un  solo  trance 
Su  valia. 

Al  Tunací,  pues,  fogoso 
Se  dirige  y  le  acomete, 
Y  aunque  el  otro  presuroso 
Salió  á  recibirle  al  trote, 
Al  suelo  el  turco  ginete 
Va  de  un  bote. 

Porque  pasma  tanto  brio 
Álzase  gran  vocerío 
En«l  circo  y  confusión! 
Gime  el  Tunací,  y  Ádira 
Vergonzosa  se  retira 
Del  balcón. 
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YOarcía  que  lo  observa 
Veloz  detrás  se  desliza, 
Mientras  rinde  lina  caterva 
De  moriscos  adalides 
Su  señor,  y  está  en  la  liza 
Nuevo  Alcides. 


De  muchos  pretende  la  vana  arrogaucia, 
Rendir  la  pujanza  dei'fuerte  campeón: 
4^ué  prueban  su  lanza^  que  aumentan  su  gloria, 

Y  él  junta  á  victoria,  victoria  mayor. 

Y  alzó  el  reyecillo  la  blanca  bandera: 
La  fiesta  acabada,  sonó  la  £euaL.. 
Ouaudo  óyense  voces  que  el  pueblo  se  altera; 
Que  en  tumulto  corren  allá  en  la  ciudad. 

Y  fué  que  un  cristiano  matar  pretendia 
Al  Bol  de  Galera  que  á  Cádiar  bajó: 
Mas  junta  á  los  gritos  la  plebe.  García 
Recuerda  el  peligro  y  á  Adir  a  dejó 
También  arde  el  circo:  el  noble  guerrero 
No  ve  su  escudero,  recélase  el  mal. . . 
Salvarle  y  salvarse  decide  al  momento 

Y  atrás  deja  al  viento  su  ardiente  alazán. 


Entre  tanto  la  escondida 
Gente  armada  oyó  el  rumor,. 
Y  al  portal  de  la  Zaida 
Se  encamina  decidida 
A  salvar  á  su  señor 


\ 
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Contra  la  morisca  saSa 
Aquel  sus  fuerzas  emplea 

Y  García  le  acompaüa... 
Fuerza  sostienen  y  maña 
Tan  inaudita  pelea. 

Mas  tierra  pierde  el  guerrera 

Y  Aben  Abó  mas  le  estrecha, 
Ansiando  tal  prisionero; 

Que  quien  sea  el  caballero  / 

Ya  de  un  principio  sospecha. 

Vende,  en  esto,  mas  segura 
Mano  el  secreto,  rompiendo 
La  morisca  vestidura. 
Por  debajo  descubriendo 
La  mas  luciente  armadura, 

Do  en  campo  rojo  y  blasun 
Le  dice  al  moro  sañudo    - 
Quién  sea  el  alto  campeón 
El  águila,  qué  un  escudo 
Tiene  en  vez  de  corazón. 

Y  grita  el  rey  anhelante: 
¿Dónde  mis  fuertes  están?... 
Ese  que  miráis  delante. 
Es  del  Austria  el  sol  brillante^ 
Es  el  famOdO  Don  Juan. 

Aquí  el  Principe  cercado^   , 
De  todas  partes  se  mira , 
Y  eñ  vano  es  que  ardiendo  en  ira^ 
Sobre  su  arnés  tachonado 
La  espada  indómita  gira. 
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Ya  el  acero  en  sangre  tinto 
Roto  arroja  al  africano 
El  hijo  de  Carlos  Quinto..;.. 
Fué  en  esto  cuando  el  cristiano 
Tercio  llegaba  al  recinto: 

Que  si  llegado  no  hubiera 
El  refuerzo  en  riesgo  tanto, 
Quizá  la  hispana  bandera 
Nunca  venciera  en  Lepante, 
Ni  tremolara  en  Galera. 

El  Excüio,  Sr.  D.  Juan  de  la  Pezuela, 
conde  de  Cheste,  marqués  de  la  Pezuela^  gran- 
de de  España  de  primera  clase^  ha  sido  dado 
de  baja  como  capitán  general  de  los  ejércitos 
nacionales;  conforme  á  la  sentencia  de  un 
consejo  de  guerra,  por  haberse  negado  á  cum- 
plimentar la  orden  superior  que  disponia  que 
todos  los  militares  prestasen  juramento  de 
fidelidad  al  rey  constitucional  de  España 
D.  Amadeo  I.  Juzgar  este  acto  político  del 
conde  de  Cheste,  en  el  cual  nos  parece  ver 
una  prueba  de  la  verdad  que  encierra  la  teo- 
ría déla  obediencia  debidí  aplic^tda  al  ejér- 
cito, traspasarla  los  límites  que  nos  hemos 
trazado  al  escribir  los  presentes  apuntamien- 
tos de  crítica  literaria. 

El  teniente  general  D.  Narciso  de 

Ameller. — La  serie  de  maravillosas  hazañas 
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realizadas  en  el  siglo  XIV  por  esos  valerosí- 
simos guerreros  que  se  conocen  bajo  el  nom- 
bre de  los  almogávares,  ha  producido  una 
joya  histórica  escrita  por  un  insigne  caudillo, 
la  Expedición  de  catalanes  y  aragoneses 
contra  turcos  y  griegos,  de  D.  Francisco  de 
Moneada;  un  poema  heroico,  hijo  de  la  bri- 
llante inspiración  de  un  distinguido  oficial  de 
caballería,  el  Roger  de  Flór^  del  Sr.  D.  Juan 
Justiniano;  un  drama  notable.  Venganza  Ca* 
t alona  del  Sr.  García  Gutiérrez,  y  una  obra 
novelesca  debida  á  la  pluma  de  un  erudito 
general.  El  Monje  Gris  y  del  teniente  ge- 
neral D.  Narciso  de  Ameller.  Vamos,  pu«5, 
á  hacer  algunas  breves  consideraciones  acerca 
de  este  último  libro. 

Hemos  dicho  que  El  Monje  Gris  es  una 
obra  novelesca,  porque^  aun  cuando  6U  forma 
dialogada^  sus  personajes  ficticios  la  asema- 
jan  á  una  novela,  las  continuas  disertacioíi'es, 
ora  históricas  y  críticas,  ora  filosóficas  y  ar- 
tísticas, que  ocupan  gran  número  de  sus  pá- 
ginas, hacen  que  este  libro  pueda  ocupar  uu 
lugar  distinguido  entre  los  de  erudición  y 
ciencia,  con  tanta  ó  mayor  justicia  que  entre 
los  de  puro  entretenimiento  y  fantásj;ica  in- 
ventiva. Así  debe  haberlo  comprendido  tam- 
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bien  el  general  Ameller,  puesto  que  ha  escrito 
en  la  portada  de  la  obra  que  nos  ocupa:  El 
Monje  GriSy  Catalanes  y  Aragoneses  en 
Oriente j  Estudios  de  costumbres  dé  la  Edad 
Media.  El  Monje  Gris  es  en  realidad  de  ver- 
dad lo  que  indica  su  título:  un  estudio  histórico 
literario  de  esa  expedición  á  Levante,  donde 
»m  puñado  d^  almogávares  llevaron  á  cabo 
tan  portentosos  hechos  de  armas  que  parece- 
rían fabulosos  si  no  se  hallasen  confirmados 
por  el  testimonio  de  los  historiadores  griegos 
Paphimerió  y  Nicéforo  y  del  aragonés  Monta- 
ner,  que  fué  el  Ercilla  de  esta  expedición: 
expedici  n  que  á  juicio  de  un  escritor  francés, 
comparada  con  la  famosa  retirada  de  los 
diez  milj  bajo  muchos  conceptos,  el  paralelo 
les  seria  ventajoso.  (Lebeau,  Histoire  du 
BaS'-Empire.) 

No  es  menor  la  concienzuda  exactitud  que 
ha  tenido  el  general  Ameller  para  describir 
las  costumbres  de  Ja  Edad  Media,  mezcla,  de 
ardiente  fé  religiosa  y  de  groseras  supersti- 
ciones, de  levantados  sentimientos  y  de  re- 
pugnantes bajezas.  Sin  embargo,  muy  ricas 
en  detalles  las  disquisicionbs  eruditas  que  se 
leen  en  El  Monje  Gris,  nosotros  echamos  de 
menos  en  esta  obra  la  clara  manifestación  de 
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la  unidad  que  explica  las  contradicciones  de 
la  sociedad  de  los  siglos  medios ;  sociedad 
esencialmente  idealista  en  sus  aspiraciones, 
y  materialista  en  sus  fundamentos  tradicioqa- 
nales,  como  sucerosa  que  era  del  mundo 
grecorromano,  cuya  síntesis  pudiera  encon- 
trarse en  el  título  de  un  libro  recientemente 
publicado  en  Alemania:  Materia  y  Fuerza. 
Por  lo  demás.  El  Monje  Gris  debe  ocu- 
par un  puesto  en  las  bibliotecas  militares 
como  punto  de  intersección  donde  vienen  á 
reunirse  gloriosíífimos  y  antiguos  recuerdos 
de  las  armas  españolas,  con  los  laureles  lite- 
rarios de  nuestro  ilustre  contemporáneo  el 
teniente  general  D.  Narciso  de  Ameller. 

El  mariscal  de  campo  i).  Antonio 

Sánchez  Osorio. — En  la  primera  edición 
de  este  libro,  al  ocuparnos  del  general  Sán- 
chez Osorio,  escribíamos  lo  siguiente: 

<Decia  el  ilustre  marqués  de  Valdegamas 
que  en  toda  cuestión  política  vá  envuelta  una 
cuestión  teológica.  Esto  no  es  mas  que  esta- 
blecer una  verdad  parcial,  cuyo  fundamento 
se  halla  en  la  siguiente  proposición  axiomáti- 
ca: toda  cuestión  particular  puede  ser  consi- 
derada en  todas  las  esferas  generales  de  la 
vida  y  bajo  todas  las  fases  que  abraza  el  es- 
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píritu  humano.  Así  vemos  que  las  cuestiones 
militares  producen  el  arte  militar,  como  su 
primera  manifestación,  pero  sobre  este  arte 
cabe  la  consideración  científica,  cabe  la  cien-- 
cía  del  arte,  la  filosofía  militar.  Este  género 
de  estudios,  inspiró  á  Proudhon  su  célebre  li- 
bro titulado :  Be  la  Querrá  y  de  la  Paz,  y 
k  Mr,  Larroque  su  crítica  de  los  ejércitos  per- 
manentes: este  género  de  estudios  ha  produ- 
cido también  en  nuestra  patria  un  libro  re  - 
cientemente  publicado  por  el  general  don 
Antonio  Sánchez  Osorio,  que  lleva  por  títu- 
lo: La  P  royes  ion  Militar. 

El  Spectateur  Militaire* correspondiente 
al  mes  de  Mayo  de  1866,  publicó  un  artículo 
firmado  por  el  capitán  Henriot,  donde  se  dice 
que  el  general  español  D.  Antonio  ír'anchez 
Osorio  merece  «ocupar  un  honroso  puesto  en- 
tre los  escritores  modernos,  por  su  obra  titu- 
lada: La  Profesión  M  Hitar.  >  El  capitán Hen- 
riot,  hace  después  usa  reseña  del  libro,  y 
llegando  á  la  proposición  que  establece  el  ge- 
neral Osorio  al  afirmar  que  el  estado  de  la 
civilización  de  un  pueblo  está  en  relación  fn- 
Urna  con  el  grado  de  perfección  en  que  po- 
sea la  ciencia  y  el  arte  de  la  guerra,  dice 
que  esto  es  enteramente  falso,  y  que  deberían 
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trastornarse  los  térmiaos,  diciendo  que  la 
ciencia  y  el  arte  de  la  guerra^  están  en  re- 
lación intima  con  el  estado  de  civilización  de 
un  pueblo  y  las  ideas  que  lo  animan. 

La  Asamblea  del  Ejército  y  de  la  Ar- 
mada, correspondiente  al  mes  de  Julio  del  ci- 
tado año,  contestó  al   artículo  del   capitán 
Henriot,  sosteniendo  nuevamente  y  con  gran 
copia  de  datos;  las  id^as  emitidas  por  el  ge- 
neral Osorio.  En  verdad  que  en  esta  polémica, 
bajo  cierto  concepto,  ambos  contendientes  te- 
nian  razón,  y  bajo  otro  punto  de  vista,  nin- 
guno la  tenia.    Explicaremos  este  juicio  qu 
parecerá  un  tanto  sibilítico  y  un  mucho  oscu- 
ro y  contradictorio.  En  el  estado  de  la  civili- 
zación histórica,  tiene  razón  Mr.  Henriot:  me- 
jores ejércitos,  mas  civilización.  En  el  estada 
de  la  civilización  ideal,  desenvolvimiento   ar- 
mó;nico  de  todos  los  elementos  vitales  de   Jos  . 
pueblos,  el  ejército  sirve  de  barómetro  social, 
como -puede  servir  cualquiera  otra  institución 
humana,  y  entojices  tiene  razón  el   general 
Osório  y  sus  defensores  de  La  Asarnblea. 

Por  lo  demás,  el  general  Osorio,  soste- 
niendo que  la  fuerza  es  el  agente  y  motor  prin- 
cipal del  universo,  y  buscando  en  esto  la  base 
filosófica  para  explicar  la  necesidad  de  los 
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ejércitos  permanentes;  trazando  luego  \ina 
reseña  de  los  fastos  militares  de  Europa,  y 
procurando  demostrar  que  los  sacrificios  que 
cuesta  á  los  pueblos  el  sostenimiento  de  los 
ejércitos  son  abundantemente  recompensados 
por  la  gloria  y  el  poderlo  nacional,  b^  remo- 
vido las  mas  importantes  cuestiones  de  la  filo- 
sofía de  la  historia,  y  su  libro  merecería  un 
detenido  examen  para  aceptar  ó  rechazar  sus 
trascendentales  teorías.  No  cabe  tal  empresa 
en  los  estrechos  límites  de  estas  breves  noti- 
cias literaria?,  y  por  esto  hacemos  aquí  pun- 
to, creyendo  que  lo  dicho  basta  para  lla- 
mar la  atención  sobre  la  importancia  de 
las  cuestiones  que  se  tratan  en  La  Profe- 
sión Militar  del  general  D.  Antonio  Sánchez 
Osorio.> 

Poco  después  de  escritas  estas  líneas,  ba- 
jaba al  sepulcro  el  autor  de  La  Profesión 
Militar.  Aún  cuando  estas  páginas  están  con- 
sagradas á  los  escritores  militares  que  aún 
viven  ^  entendemos  que  hubiese  aparecido 
como  una  falta  de  respeta  á  la  buena  memoria 
del  ilustrado  general  D.  Antonio  Sánchez  Oso- 
rio,  la  supresión  de  la  noticia  literaria  que 
antecede;  que  por  otra  parte  se  halla  dedica- 
da al  examen  de  un  libro  militar  de  verdáde- 
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ca  importancia  por  las  cuestiones  qu6  en  él  se 
ventilan. 

El  brigadier  D.  Juan  Guillen  Bu- 
zarán.— Corria  el  año  de  1839.  Las  huestes 

• 

que  defendían  la  legitimidad  del  trono  consti- 
tucional de  Isabel  II,  y  los  soldados  del  prín- 
ripe  que  pretendía  llamarse  Carlos  V,  ensan- 
grentaban con  su  fratricida  lucha  los  feraces 
capQpos  de  Aragón  y  Navarra,  y  las  pin- 
torescas cumbres  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

Un  joven  capitán  adicto  al  E  M.  G.  del 
ejército,  empleaba  el  tiempo  que  le  dejaban  li- 
bre las  fatigas  del  servicio  militar,  ora  lamen- 
tando en  sentidos  versos  la  ruina  de  unviej  o  tor- 
reón, demolido  por  las  necesidades  de  la  guer- 
ra, ora  describiendo  galanamente  la  antigua 
villa  de  Oñate,  residencia  casi  constante  de  la 
corte  del  pretendiente  á  la  corona  de  S.  Fer- 
nando,  el  castillo  de  Segura,. teatro  de  un 
glorioso  triunfo  de  las  armas  isabelinas,  y 
otros  varios  edificios  y  poblaciones  notables 
que  hablan  adquirido  nueva  y  funesta  celebri- 
dad en  nuestras  discordias  civiles.  El  capitán 
deE.  M.  que  así  sabia  unir  la  vida  aventurera 

del  soldado,  y  las  tranquilas  meditapioñes  del 
poeta,  es  hoy  brigadier:  su  nombre  bien  cono- 
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cido  ya  en  la  república  de  las  letras,  D.  Juan 
Ouillen  Buzarán. 

Sin  hacer  un  detenido  análisis  crítico  de 
las  muchas  poesías  y  artículos  que  ha  publica^ 
4o  en  diferentes  periódicos  literarios  el  briga- 
dier Buzarán,  indicaremos  ligeramente  nues- 
tro juicio  acerca  del  mérito  de  este  escritor, 
según  los  diversos  géneros  en  que  ha  ensayado 
so  pluma. 

En  tres  clases  pueden  considerarse  divi- 
didas las  producciones  literarias  del  señor 
Buzarán:  primera,  poesías  líricas;  segunda, 
arículQS  históricos  descriptivos  de  antiguas 
poblaciones  y  edificios  artísticos,  y  tercera, 
artículos  de  crítica  literaria. 

Las  poesías  líricas  son  serias  unas,  y  otras 
satíricas;  creemos  que  este  último  género  es 
^1  que  ha  cultivado  con  mejor  fortuna  el  bri- 
gadier Buzarán,  pues  la  índole  de  su  inteli- 
gencia, mas  se  presta  al  pensamiento  reflexivo 
que  debe  encerrar  la  sátira  poética,  que  á  la 
espontaneidad  y  calor  que  requieren  las  com- 
posiciones serias. 

Prueba  es  de  la  exactitud  de  nuestras  pa- 
labras, el  apólogo  titulado:  Los  dos  estudian- 
tes ^  correctamente  escrito  en  esdrújulos,  y 
<;uyo  pensamiento,  de  que  la  ignorante"osadía 
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llega  con  frecuencia  á  ocupar  los  mas  alto» 
puestos  del  Estacjo, 

es  lina  verdad  amarga  ^ 
pero  es  una  g^'an  verdud. 

Sin  embargo,  entre  las  poesías  matoriasa 
del  Sr.  Buzarán,  pueden  señalarse  algunas  es- 
critas con  gran  facilidad . 

Véase  un  ejemplo  de  esto  en  la  titulada:  El 
Jieséngaño: 

Vengan,  vengan  los  dias 
Que  yo  pasaba  sin  amor  serenos: 
Tornen  sus  alegrías, 

Y  aquellos  goces  llenos 

De  paz  dichosa,  de  dolor  ágenos. 

Tornen,  si,  y  en  mi  pecho 
Coií  sú  dulce  poder  hagan  maüida: 

Y  el  huracán  deshecho 
Puedan  con  su  venida 

Calmar  de  esta  pasión  aborrecida. 

Hoy  triste,  la  amargura 
Pruebo  de  su  rigor  despiadado: 

Y  de  mi  desventura 
Gon  eLpeso  agobiado 

Sin  espferanza  peno  desdichado.. 


• 
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Acíag-o  fué  el  instante 
Aquel  en  que  miré  por  Tez  primera 
El  seductor  semblante, 
La  sonrisa  hechicera 
De  esa  beldad  voluble  y  altanera. 

Su  altivez,  su  desvío, 
En  la  empresa  difícil  me  empeñaron: 
Con  loco  desvario 
Mis  ojos  la  miraron 
Y  al  corazón  su  imág-en  trasladaron. 


¡Fantasma  seductora! 
¡Quimera  celestial  de  mi  ventura! 
¡Dicha  consoladora! 
¡De  un  alma,  tierna,  pura! 
¡Imagen  del  amor  y  la  hermosura! 

¡Cuan  adorada  fuiste! 
¡Y  cuan  fugaz  á  mi  pesar  pasaste 
Dejando  al  pecho  triste,  * 
Al  pecho  que  ocupaste 
Burlado  en  la  pasión  que  le  inspiraste! 

Un  romance  del  Sr.  Guillen  Buzarán^  pu- 
blicado por  los  años  de  1840^  que  obtuvo  la 
honra  de  ser  reproducido  en  varios  periódicos 
literarios  de  aquella  época  y  ensalzado  por  al- 
guno de  ellos  con  la  calificación  de  bellísimo. 
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es  el  que  á  continuación  insertamos,  y  que  en 
efecto  nos  parece  una  e  las  mejores  composi- 
ciones poéticas  que  han  salido  de  la  pluma  de 
su  ilustrado  autor.  Dice  así: 


A  LA  INCONSTANTE  LAURA. 

Hánme  dicho,  bella  Laura, 
que  ya  tímida  no  huyes 
de  las  galantes  finezas 
del  hombre  que  te  seduce; 

Que  desvelada  suspiras 
por  su  amor,  sin  que  te  asuste 
el  recuerdo  del  que  un  dia 
me  prometiste  y  no  cumples. 

Y  que  dócil  á  su  halago 
á  la  reja  fiel  acudes 
para  ofrecerle  de  npche 

de  tu  belleza  las  luces. 

* 

No  imagines  que  mis  penas 
tu  ciego  crimen  abulten, 
ni  menos  que  con  mi  acento 
tu  nuevo  cariño  insulte 

Mucho  admirarme  debiera 
¡oh  Laura!  que  aquellas  dulces 
horas  de  otro  amor  pasaran 
como  vaporosa  nube. 

Sin  dejar  ¡ay!  en  tu  alma 
donde  yo  ¡necio!  lo  puse 
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ni  un  vestigio  de  su  anhelo, 
dí  un  destello  de  su  lumbre. 

Pero,  no. . .  ya  sé  que  ingrata 
y  fementida  discurres 
sin  buscar  mas  que  lisonja 
que  tu  codicia  deslumbre. 

Ama  al  hombre  que  te  engaña, 
que  él  es  poderoso  y  duqtie, 
y  podrá  al  fin  elevarte 
de  su  grandeza  ¿  la  cumbre. 

Yo  soy  un  pobre  soldado, 
joven  asaz,  y  aunque  ilustre 
tan  desnudo  de  riquezas, 
como  vestido  de  cruces. 

Así,  pues,  altiva  Laura, 
en  olvidarme  no  dudes, 
sin  que  la  triste  memoria 
de  mis  amores  te  turbe. 

Que  yo  el  ejemplar  amargo 
de  tu  conducta  voluble 
recibiré  en  vez  de  ofensa 
como  desengaño  útil. 

Ya  sé  que  nunca  me  amasto, 
y  no  te  agravio  en  que  juzgue 
fueron  ficción  tus  promesü* 
y  tus  palabras  embuste. 

Adiós:  que  tu  suerte  sea 
tan  feliz  como  la  busques, 
porque  siquiera  con  ella 
tu  mismo  error  se  disculpe. 
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Vive  dichosa  en  el  seno 
del  alcázar  donde  luce 
esa  opulencia  tu  amante 
bajo  dorada  techumbre,- 

Que  yo  ya  sé  que  los  voto» 
en  que  tanta  gloria  tuve 
mas  que  tu  amor,  bella  Laura, 
los  projunció  la  costumbre. 

Para  presentarla  última  muestra  del  in- 
genio  poético  del  brigadier  Buzarán^  elegire- 
mos una  composición  que  se  ha  publicado  en 
el  Almanaque  de  El  Correo  Militar  para 
1871^  y  que  dice  así: 

EL  ÁRBOL  DEL  VALLE. 


Entre  las  flores  me  olvido 
de  la»  odiosas  ciudades, 
y  de  sus  tristes  jardines 
hijos  míseros  del  arte. 


Árbol,  que  verde  y  frondoso 
luces  en  medio  del  valle, 
y  tu  sombra  en  el  estío 
ofreces  al  caminante; 

Árbol,  que  firme  te  asientas, 
en  esa  florida  margen 
del. arroyo,  que  entre  guijaB 
jcrifttalino  s«  deshace, 
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Árbol  secular,  que  vives 
€in  otro  bien  que  te  kalague 
<}ue  el  suspiro  de  la  brisa 
y  el  arrullo  de  las  aves; 

Si  hoy  abatido  pretendo 
á  impulso  de  mis  pesares 
hallar  en  tan  ruda  vida 
consoladores  instantes, 

Permíteme  que  á  tu  abrigo 
hospitalario  (que  en  valde 
buscar  antes  con  empeño 
-quise  en  estas  soledades) 

Salgan  del  pecho  agitado 
los  mal  reprimidos  ayes, 
y  el  grato  ambiente  respiro 
de  la  calurosa  tarde. 

Ya  el  bravo  soldado  ce»a 
en  los  bélicos  afanes 
para  reparar  su  brio 
recostado  en  los  breñales, 

Después  que  de  su  ardimiento 
fué  el  indómito  coraje 
el  asombro  de  la  tierra 
y  la  inspiración  del  vate. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  el  hastía 
"del  campamento  me  aparte 
huyendo  dejas  escenas 
de  horror,  de  luto  y  de  san^ 
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Cuando  del  tumulto  ciego 
el  ánima  se  retrae 
y  espiró  con  la  victoria 
el  estruendo  del  combate? 

Dame  ¡oh  árbol!  que  tranquilo 
á  despecho  de  mis  males 
hoy  al  pabellón  me  acoja 
de  tus  hojas  arrogante; 

Y  que  del  triste  silencio 
en  el  seno  deleitable 
pueda  alegrar  mis  memorias 
y  renovar  mis  cantares. 

El  genio  de  la  discordia 
con  su  rigor  implacabl  e 
de  estrago,  llanto  y  miseria 
ha  sembrado  Cbtos  lugares. 

¡Guerra  civil!  ¡guerra  impía! 
¿cómo  plugo  á  Dios  que  alces 
con  tal  furor  entre  hermanos 
tu  sacrilego  estandarte? 

¡Pero  cuan  alta  es  la  gloria 

que  á  los  buenos  satisface 
al  sacrificar  su  vida 

de  la  patria  en  los  altares! 

Y  si  en  los  bandos  que-luchan 
son  las  ventajas  iguales, 
estando  los  dos  unidos 

por  el  nacional  carácter. 


j 
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¿Cómo  han  de  obtenerse  triunfos 
sin  esfuerzos  colosales 
ni  ser  nuestra  gente  débil 
ni  el  enemigo  cobarde? 

¡Ah!  por  esto,  es  siempre  digno 
el  denuedo  de  ambas  partes 
adverso  en  la  retirada 
ó  feliz  en  el  avance. 

Los  recuerdos  de  otra  dicha 
también  á  mi  mente  traen 
glorias  que  forman  con  esta 
bien  peregrino  contraste, 

¡Madrid...!  prestigio  elocuehto 
de  la  villa  memorable 
con  sus  goces  y  aventuras 
y  con  su  mágico  esmalte. 

¿Por  qué  de  mis  cuaíro  lustros 
en  el  curso  no  me  es  dable 
penetrar  hoy  los  misterios 
de  tus  cuentos  populares. 

De  tu  crónica  curiosa, 
de  tus  hábitos  galantes, 
de  tu  cortesana  gala 
é  historia»  tradicionales? 

Mas  ¡ay  Wrbol  mas  dichoso 
el  espíritu  se  esparce 
hoy  á  tu  pié  con  la  calma 
de  estos  yermos  eriales. 

■ 
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Que  en  el  ambiente  halagüeño 
y  entre  la  pompa  brillante 
con  que  se  respira  y  goza 
en  las  célebres  ciudades: 

¿Dónde  hay  paz  para  el  que  sufre 
que  con  esta  paz  se  iguale? 
paz  deliciosa,  completa, 
tan  feliz  é  inalterable, 

Qué  hasta  el  fragor  de  la  guerra 
que  tanto  susto  reparte, 
ni  la  altera  por  cercano, 
ni  la  turba  por  distante. 

No  en  vano  cabe  la  sombra 
de  tus  ramas  saludable; 
al  codiciar  el  reposo 
compasivo  me  abrigaste. 

Que  si  el  viajero  que  pena 
gime  con  voz  misferable, 
y  los  suspiros  del  alma 
fatigan  también  los  aires; 

Tú  á  la  vez,  árbol  frondoso, 
al  pisar  estos  zarzales, 
siempre  abrigo  al  que  padece 
y  te  demanda  otorgaste. 

Aquí  se  olvida  del  munlo 
la  condición  deleznable, 
y  es  rica  nuestra  esperanza 
como  ese  horizonte, es  grande. 
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Y  al  recordar  del  eng-año 
las  cabalas  y  las  artes, 
la  emulación  venenosa  ^ 
y  el  interés  repugnante 

De  la  sociedad,  no  teme 
el  mas  débil  como  antes 
llorar  del  ciego  despecho 
en  la  dolorosa  cárcel. 

Árbol  querido  que  sientes 
los  plañideros  compases 
del  acento  que  á  tu  sombra 
improvisa  este  romance; 

Guarda  en  tu  rústico  tronco 
mis  dos  pobres  iniciales, 
rastro  anónin^o  que  dejo 
de  tan  solitario  viaje: 

Guarda  esta  cifra...  no  digas 
al  peregrino  viandante 
de  los  sentimientos  mios 
la  inspiración  que  escuchaste. 

Guárdala  como  el  silencio 
de  este  yermo  venerable 
escusa  de  su  existencia, 
dar  al  mundo*  las  señales. 

Asi  tan  eterno  viv^s, 
árbol  feliz,  en  el  valle 
que  asombro  del  orbe  seas, 
y  fénix  de  las  edades. 


Los  artículos  históricos  descriptivos  del 
brigadier  Buzarán,  sobre  Huesca,  Zaragoza  y 
Valladolid,  son  mas  notables  por  la  galanura 
de  la  frase,  que  por  la  copia  de  noticias  eru- 
ditas. También  se  distinguen  estos  artículos 
por  un  cierto  buen  criterio,  que  sin  negar  el 
encanto  qae  siempre  debe  producir  en  todo 
corazón  levantado  el  recuerdo  de  nuestras 
antiguas  glorias,  no  confunde  tan  noble  entu- 
siasmo con  la  absurda  condenación  j  desco- 
nocimiento de  todos  los  progresos  realizados 
en  la  era  contemporánea. 

No  hemos  podido  haber  á  -las  manos  unos 
comentarios  sobre  el  mérito  de  Cervantes,  es- 
critos por  el  Sr.  Buzarán,  que  fueron  muj 
encomiados,  j  así  es  que  nos  remos  precisados 
á  juzgarle  como  crítico,  tan  solo  por  sus  ar- 
tículos, acerca  del  poeta  D.  Nicasio  Alvare* 
Cienfuegos,  que  aparecieron  en  el  Semanario 
Pintoresco  Español  (año  de  1846),  y  por  los 
estudios  biográficos  de  Quevedo  y  Moreto,  que 
se  publicaron  en  \a.  Revista  Sevillana  de  Cien- 
cias, Literaturay  Artes  (año  de  1 855.) 

Bicos  en  datos  hiogiáfioos  acerca  de  los 
atores  del  Sueño  de  las  Calaveras  y  de  Ei 
esden  con  eldesden  los  citados  estudios,  se 
íscubre  en  ellos  la  diligente  laboriosidad  que 
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ha  empleado  al  escribirlos  el  Sr.  Buzarán  y 
su  atinado  criterio  en  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones  dudosas  y.  controvertibles  que  tan 
frecuentemente  oscurecen  y  limitan  los  hori- 
zontes de  la  historia. 

Como  ejemplo  y  confirmación  de  la  exac- 
titud del  juicio  que  acabamos  de  emitir,  cita- 
remos las  sagaces  apreciaciones  del  brigadier 
Buzarán  acerca  de  los  que  atribuyen  á  don 
Francisco  de  Quevedo  la  alta  significación  de 
una  protesta  viva  contra  las  inmoralidades  y 
escándalos  que  de  continuo  se  repetían  en  la 
corte  del  último  Felipe  de  la  dinastía  austríaca., 
Dice  así  el  Sr.  Guillen  Buzarán: 
«No  es  mi  opinión,  sin  embargo,  que  se 
pueda  atribuir  con  propiedad  ni  -  justicia  á 
Quevedo  el  carácter  de  apóstol  moralista,  y 
de  que  fué  la  protesta  viva  de  los  escesos  y 
miserias  de  aquel  tiempo.  A  su  sabiduría,  á: 
su  gloria  y  su  fama,  no  creo  que  les  haga  falta 
esa  atrevida,  si  bien  laudable  calificación,  que 
nunca  puede  cuadrar  al  hombre  que  tan  noto- 
riamente dedicó  su  actividad,  su  valor  y  su 
talento  á  intervenir  en  las  intrigas  palaciegas, 
á  prestar  su  apoyo  á  los  deplorables  excesos 
del  duque  de  Osuna  en  Ñápeles,  y  á  cantar 
con  inspirado  estro  la  grandeza  del  duque  de 
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Lerma,  la  energía  de  D.   Rodrigo  Calderón, 
los  ricos  festejos  de  la  corte,  y  la  honrosa  in* 
mortalidad  de  los  Felipes.  Si  su  pluma  satí- 
rica se  dirigió  después  á  estos  mismos  objetos 
j)ara  desvituarlos  y  deslucirlos,  mas  que  por 
arrepentimiento,  fué  por  costumbre:  hlzolo  en 
el  momento  de  ceder  ásu  irresistible  preocupa- 
ción de  lanzar  burlas  y  dicterios  á  la  sociedad 
toda,  sin  distinción   de  clases  ni  personas;  y 
en  semejante  tarea  no  era  hombre  Quevedo 
q\ie  guardase  respeto  á  nadie  en  menoscabo  de 
su  celebridad  y  de  su  aplauso.  Lo  que  natural 
y  lógicamente  se  deduce  de  las  obras  y  de  los 
datos  biográficos  del  señor  déla  Torre  de  Ju  n 
Abad  y  de  la  historia  misma  de  aquellos  rei- 
nados, es  que  este  ilustre  y  aventajadísimo  es- 
critor, admirable  como  genio  y  achacoso  ^como 
hombre,  provocó  en  varias  ocasiones  con  su 
atrevimiento  injurioso  y  su  conciencia  poco 
timorata,  muchas  tie  las  desgracias  y  perse- 
cuciones que  le  acontecieron:  y  que'  en  este 
camino,  criticando  lo  bueno  ó  lo  malo,  según 
le  placía,  y  sin  omitir  alabanzas  y  encomios  á 
los  mismos  opresores  del  pueblo  español  cuando 
eran  sus  amigo?,  blasonaba  con  audaz,  des- 
enfado y  versos  harto  conocidos  de  una  tole- 
rancia caprichosa,  tan  ]amehtable  como  in- 
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conveniente.  Sn  genio  burlador  y  maleante, 
su  libertad  agresiva  y  la  desnudez  insólita  con 
que  presenta  en  sils  escritos  las  ideas  mas 
arriesgadas,  así  batallaba  contra  los  excesos 
y  desórdenes  del  poder,  como  acometía  sin 
caridad  las  personas  y  cosas  mas  dignas,  y 
su  robusta  inspiración,  así  cantaba  las  glorias 
justas  de  la  monarquía,  como  entonaba  himnos 
de  aplauso  en  favor  del  Rey  y  de  los  magnates, 
origen  de  tantos  males  y  desventuras.  De 
suerte  que  en  esta  varia  alternativa  de  nues- 
tro escritor,  ni  el  matrimonio,  la  ancianidad  y 
la  aplicación  literaria,  se  libraban  por  santas, 
ni  la  debilidad  de  Felipe  III  y  la  codicia  insa- 
ciable de  sus  ministros  se  condenaban  en  mu- 
chos casos  por  vituperables. 

Cierto  es  que  la  condición  naturalmente 
desapacible  y  arisca  de  Quevedo  nunca  tuvo, 
aun  en  los  intervalos  halagüeños,  esa  propen- 
sión humillante  á  la  lisonja  con  que  se  com- 
pra en  las  cortes  las  ventajas  de  mala  ley:  y 
así  es  que  no  siempre  pudo  contar  con  la  pro- 
teccion  del  poderoso  para  neutralizar  el  mal 
efecto  de  sus  interminables  contiendas  y  esca- 
ramuzas; pero  de  todas  maneras,  un  hombre 
de  semejante  vida,  un  escritor  de  tales  prendas, 
aunque  sea  un  sabio   ilusti'e,   merecedor  de 
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eterna  fama,  no  por  eso  se  le  puede,  á  mi  jui- 
cio^ considerar  fundadamente,  6omo  el  defensor 
de  la  humanidad  y  el  azote  del  vicio,  p9rqud 
para  uno  y  otro  le  finita  autoridad  en  sus  pro- 
pias obras,  y  ni  aun  él  mismo  pudo  abrigar 
presunción  tan  estraña.  Para  ser  apóstol  de 
la  moralidad  nacional,  apologista  de  la  virtud 
y  enemigo  de  los  malvados,  preciso  es  predi- 
car con  el  personal  ejemplo;  y  para  probar 
que  una  cosa  es  mala,  no  hay  medio  mejor  que 
no  transigir  con  ella  y  huirla.  Quien  no  haga 
esto,  no  creo  que  pueda  merecer  con  justicia 
tales  títulos  ni  blasonar  de  tal  misión,  por 
mas  que  sus  escritos  se  inmortalicen  y  que  su 
nombre  pase  con  merecido  aplauso  á  la  poste- 
ridad mas  remota.  > 

Señalados  los  méritos  que  avaloran  los 
artículos  críticos  del  Sr.  Buzarán,  habremos? 
también  de  indicar  losvacíos  que,  según  nues- 
tro sentir,  entrañan  sus  doctrinas   literarias. 

Pasaban  plaza  de  eminentísimos  críticos 
en  la  época  á  que  nos  referimos,  Lista  y  Quin- 
tana, pues  la  influencia  de  Larra  fué  tan  bre- 
ve como  su  vida.  Lista  y  Quintana,  por  la 
filosofía  sensualista  que  profesaban,  y  por  su 
educación,  mas  erudita  que  científica,  soliaa 
ver  las  relaciones  y  enlaces  exteriores  de  los 


—  65  — 

hechos  sin  penetrar  casi  nunca  en  el  fondo  é 
interior  organismo  de  las  escuelas  literarias. 
Algo  de  esto  acontece  en  los  juicios  críticos 
del  Sr.  Buzarán,  acerca  del  mérito  poético 
de  las  composiciones  de  D.  Nicasio  Alvarez 
€ienfuegos,  y  aunque  en  menor  escala,  nótase 
la  misma  torcida  dirección,  al  juzgar  las 
obras  dramáticas  de  Morete  y  algunas  de  las 
inspiraciones  líricas  del  gran  Quevedo  Sin 
embargo,  fuera  insigne  injusticia  condenar 
como  faltas  personales,  los  que  son  resultados 
necesarios  de  las  doctrinas  críticas,  en  aquel 
entonces  dominantes. 

Y  esto  es  tan  exacto  que  los  artículos  crí- 
ticos últimamente  publicados  por  el  brigadier 
Buzarán,  dedicados  á  examinar  los  Cuentos 
de  la  villa  del  malogrado  poeta  D  Juan  An- 
tonio de  Viedma  y  la  Historia  de  la  isla  de 
Cuba  y  del  coronel  D.  Jacobo  de  la  Pezuela 
encierran  j  uicios  inspirados  en  la  ciencia  noví- 
sima, en  que  se  evita  por  completo  el  forma- 
lismo crítico  del  teórico  y  las  menudencias  crí- 
ticas del  gramático.  Y  no  es  esto  decir  que  nos- 
otros menospreciémosla  retórica  ni  la  gramá- 
tica; uno  y  otro  conocimiento  son  necesarios 
para  el  verdadero  crítico;  pero  no  se  olvide  que 
la  forma  es  la  mitad  del  bello  arte  literario,  y 


—  Be- 
llo mas  que  la  mitad.  El  orador  y  el  poeta  ne- 
cesitan saber  hablar  y  saber  escribir  y  pera 
también  necesitan  saber  pensar.  La  palabra, 
sin  forma  bella,  podrá  constituir  ciencia,  ja- 
más será  artística:  la  bella  forma  de  la  pala- 
bra sin  pensamiento,  podrá  constituir  obras; 
artificiales  y  jamás  obras  artisiicas. 

El  brigadier  Buzarán  ha  escrito  tambiea 
gran  número  de  artículos  referentes  á  la  pro-^ 
fesion  de  las  armas  en  el  Archivo  Militar  y 
en  La  Ejida  del  ejércitOy  y  en  algunos  de^ 
ellos  al  ocuparse  i'el  cuerpo  de  E.  M.  propu- 
so que  la  sección  de  archivos  formase  parte- 
de  este  cuerpo,  lo  cual  fué  aceptado  .por  el 
gobierno  y  sé  estableció  la  organización  da 
dichas  secciones  que  en  la  actualidad  existe.* 

Según  nuestras  noticias^  el  brigadier  Bu- 
zarán se  ocupa  en  la  actualidad  en  corregir  j 
preparar  la  pjiblicacion  de  una  Historia  anee-- 
dótica  de  la  corte  de  Felipe  III.  Es  de  creer 
que  esta  obra  interesará  vivamente  la  aten- 
cion  pública,  poniendo  de  manifiesto  los ,  cu- 
riosos pormenores  d^  la  vida  social  de  España 
en  el  siglo  XVII;  pues  la  historií^  descriptiva 
€s,  sin  duda  alguna,  el  género  literario  que 
mas  en  armonía  se  encuentra  con  las  dotes- 
intelectuales  del  autor  de  los  artículos,  sobre 
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el  Levantamienio  de  Barcelona,  que  pro- 
dujo el  asesinato  del  infortunado  virey,  conde 
de  Santa  Coloma 

El  brigadier  D.  Luis  Corsini.— L-^^ 
QuardillcLS  de  Madrid,  Fisiología  del  Beso, 
y  La  Lv/na  de  Miel,  hé  aquí  los  títulos  de 
tres  obritas  pertenecientes  á  la  amena  lite- 
ratura, en  cuya  portada  se  lee  el  nombre  del 
general  de  que  ahora   vamps  á   ocuparnos. 

Sin  entrar  en  pormenores  acerca  de  las 
espinosas  cuestiones  que  acostumbra  á  diluci- 
dar en  sus  ingeniosos  escritos  el  brigadier 
D.  Luis  Corsini,  procuraremos  condensar  en 
pocas  palabras  nuestro  juicio  sobre  el  género 
mal  llamado  realista  que  cultiva  este  aprecia- 
ble  escritor. 

El  inmortal  Balzac,  en  su  Fisiología  djl 
Matrimonio,  demostró  la  gran  importancia 
de  ciertos  detalles  que  casi  pasan  desaperci- 
bidos en  la  felicidad  doméstica,  y  aun  pudie- 
ra decirse,  levantando  mas  el  pensamiento, 
en  el  desenvolvimiento  total  y  armónico  de  la 
vida  humana,  ül  Sr.  Corsini  sigue  la  escuela 
de  Balzac,  y  así  vemos  que  en  La  Luna  de 
Miel  explica  la  terminación  rápida  de  tan 
dulce  temporada,  poF  el  desencanto  que  dice 
produce  en  los  cónyuges  la  necesidad  de  verse 
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mutuamente  en  ciertos  actos  no  muy  poéticos 
de  la  vida  práctica.  Parécenos  que  buscar  la 
explicación  de  hechos  generales  en  circuns- 
tancias particulares,  es  trocar  los  términos, 
es  negar  aquel  antiguo  axioma  escolástico  : 
los  particulares  no  hacen  ciencia.  La  Luna 
de  Miel  termina  porque  debe  concluir  la  pa- 
sión del  amante  y  empezar  el  cariño  del  es- 
poso; porque  la  pasión  por  una  mujer  que 
embals-jima  la  primavera  de  la  vida,  debe  ser 
sustituida  por  el  amor  de  la  familia,  que  for- 
ma la  unidad  social;  por  el  amor  de  la  patria 
que  engrandece  las  naciones;  por  el  amor  del 
bien  universal,  que  irradia  sobre  la  huma- 
nidad los  brillantes  resplandores  de  la  Provi- 
dencia Divina. 

Sin  embargo,  aún  cuando  estamos  muy 
separados  de  la  escuela  literaria  que  sigue  el 
brigadier  Corsini,  siempre  reconoceremos  la 
gracia  y  espontaneidad  que  revelan  todos  sus 
escritos,  y  esa  dificil  facilidad  con  que  se 
ocupa  de  ciertas  cuestiones  amorosas,  sin 
traspasar  los  límites  del  decoro,  sino  antes  al 
contrario,  describiendo  y  tratando  escenas  asaz 
resbaladizas,  con  notable  discreción,  y  hu- 
yendo constantemente  la  forma  un  tanto  libre 
de  Quevedo  y  Tirso  de  Molina,  que  hoy  no  es 
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ya  aceptable,  dadas  las  condiciones  históricas 
de  naestra  sociedad  contemporánea. 

El  brigadier  D.  Luis  Corsini  ha  publicado 
varios  escritos  militares  dignos  de  estimación; 
entre  los  cuales  recordamos  el  libro  que  lleva 
por  titulo:  Pensamientos,  juicios  y  opinio-- 
nes  de  Napoleón,  y  la  obrita  intitulada:  Las 
hyes  de  la  guerra. 

El  mariscal  de  campo  D.  Antonio 
López  de  Letona  — En  la  primera  edición 
de  este  libro  decíamos  lo  siguiente: 

<E1  brigadier  D.  Antonio  López  de  Leto- 
na.— ^.Bajo  el  título  de:  Isla  de  Cuba.  Re- 
flecciones  sobre  su  estado  social,  político  y 
económico,  su  administración  y  gobierno, 
ha  publicado  el  brigadier  D.  Antonio  López  de 
Letona  un  curiosio  estudio  sobre  las  cuestiones 
mas  importantes  referentes  á  las  provincias 
ultramarinas,  que  forman  parte  de  la  nación 
española.  Dice  el  Sr.  López  de  Letona  que, 
«las  islas  dó  Cuba  y  Puerto-Rico  son  provin- 
cias españolas,  y  tienen  los  mismos  derechos 
que  sus  hermanas  peninsulares,  á  las  venta- 
jas del  régimen  político  y  administrativo  esta- 
blecido en  la  monarquía,  >  llegando  á  sostener 
que  «convendría  transigir  un  poco  con  la  ii-  . 
bertadde  enseñanza;  >  pero  que  al  establecer  - 
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estas  reformas  debe  hacerse  por  medio  del 
gobierno  centralizador  de  Jos  Capitfines  Ge- 
nerales. 

También  ha  publicado  el  brigadier  Letona 
uQ  libro  titulado  Estudios  críticos  sobre  el 
estado  militar  de  España,  donde  sé  trata  de 
la  leyde  reemplazos,  la  división  territorial  en 
capitanías  generales,  la  formación  de  la  re- 
serva en  tiempo  de  paz,  la  reforma  necesaria 
^  en  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y 
otras  muchas  cuestiones  de  no  menor  impor- 
tancia. Sin  juzgar  la  obra  del  Sr.  López  de 
Letona  bajo  su  aspecto  didáctico,  pues  no  cabe 
tal  propósito  en  estas  breves  noticias,  nos  fija- 
remos iinicamente  en  los  capítulos  literarios 
que  llenan  algunas  de  sus  páginas,  y  entre  los 
que  así  pueden  considerarse  encontramos  lo« 
dedicados  ^  reseñar  el  carácter  y  personales 
circunstancias  de  los  Capitanes  Generalas  que 
actualmente  figuran  en  el  astado  mayor  ge- 
neral del  ejército  español.  Leyendo  estos  ca- 
pítulos se  ve  claramente  que  el  Sr.  Letona 
posee  dotes  literarias  que  no  se  hallan  en  los 
escritores  adocenados,  pero  también  es  nece- 
saf'io  confesar  que  la  exactitud  de  sus  juicios 
no  siempre  corre  parejas  con  la  gala  de  su 
lenguaje. 


También  toca  incidentalmente  el  señor 
Letona  la  cuestión  militar  de  la  obediencia 
ciegan  cuestión  que»  nosotros  plantearíamos  en 
-estos  términos:  ¿es  .posible  que  el  ser  racional 
obre  alguna  vez  sin  hacer  uso  de  su  razón? 
El  Sr.  Letona  se  ocupa  de  un  caso  particu- 
lar, ¿por  qué  no  ha  tratado  f  sla  cuestión  con- 
siderada en  general?  Puesto  que  el  asunto  es 
de  suyo  espinoso,  mayor  hubiese  sido  su  gloria 
si  coaseguia  salvar  todas  las  dificultades  que 
presenta. 

El  Sr.  Letona  ha  sido  director  durante 
mucho  tiempo  de  varias  publicaciones  milita- 
res, y  bajo  este  punto  de  vista  ha  contribuido 
poderosamente  á  la  cultura  intelectual  del 
ejército  español;  mérito  .que  debia  quedar 
consignado  en  estos  apuntes,  donde,  siguien- 
do el  gusto  neo-clásico,  podría  decirse  que 
Minerv  i  y  Marte,  deben  aparecer  unidos  po^* 
estrechísimos  1  zos.> 

Hasta  aquí  lo  que  escribimos  en  1866. 
Poco  será  lo  que  ahora  añadiremos. 

Habiendo  tenido  que  leer  con  todo  deteni- 
miento los  Eshcdios  críticos  del  general  Ló- 
pez de  Letona  cuando  estábamos  redactando 
el  libro  que  recientemente  hemos  publicado 
que  lleva  por  título:  Ejército  permanente  y 
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armamento  nacional^  hemos  visto  con  evi- 
dencia la  oposición  que  existe  entre  el  pensa- 
miento que  en  los  Estudios  domina  y  nuestro^ 
personal  criterio.  Las  cuestiones  de  reempla- 
zos, de  instrucción  militar  y  de  organización 
de  los  cuerpos  facultativos,  las  resuelve  el 
Sr.  Letona  según  doctrinas  que  podrí amoa 
llamar  conservadoras,  y  nosotros  entendemos^^ 
que  todas  estas  cuestiones  debieran  resolverse^ 
mediante  principios  esencialmente  reformistas . 
Así  lo  hemos  indicado  claramente  en  nuestra 
citado  libro,  y  no  es  ahora  ocasión  oportuna 
de  repetir  lo  que  allí  digimos,  convirtiéndo 
esta  bbrilla  literario-militar  ^i  palenque  da 
disquisiciones  críticas  sobr^  puntos  didácticos- 
referentes  á  la  ciencia  de  la  guerra. 

El  coronel  de  artillería  D.  Tomás 
de  Reilla. — Decía  un  periódico,  que  cierta 
amigo  nuestro  continuaba  en  sus  escritos  las 
tradiciones  literarias  del  cuerpo  de  artillería, 
en  cuyo  colegio  se  educaron  el  mas  docto  co- 
mentarista del  Quijote,  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  y  el  cantor  mas  entusiasta  de  las  glorias 
nacionales  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, D.  Juan  Bautista  Arriaza.  Con  mayor  ' 
justicia  pudiera  aplicarse  este  juicio;  recor- 
dando los  nombres  del  coronel  D.  Tomás  de 


■~te. 
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Reina  del  teniente  coronel  I).  Fernando  de 
Gabriel  y  del  capitán  D.  José  Navarrete,  tres 
hijos  del  colegio  de  Segovia,  cuyas  inspira^^ 
cienes  poéticas  ocuparán  sucesivamente  el  lu- 
gar que  les  corresponde  en  esta  galería  lite- 
raria y  al  propio  tiempo  militar. 

Pocas  son  las  poesías  que  conocemos  del 
coronel  Reina,  pero. 30I0  una  de  ellas  basta 
para  darle  el  nombre  de  poeta  y  pensador  filo- 
sófico. Esta  composición  se  intitula:  ia  Tem- 
planza. Hela  aquí: 

Eefrena  la  vehemencia 
de  las  pasiones:  que  huyen,  cara  Elisa, 
á  su  ardiente  violencia 
del  alma  la  inocencia , 
de  los  labios  la  candida  sonrisa. 

Si  de  humana  ventura 
alientas  en  tu  pecho  la  esperanza, 
entiende  que  no  dura 
el  bien,  sino  procura 
á  la  sombra  vivir  de  la  templanza. 

Mira  qué  trasparente 
se  desliza  el  arroyo  y  cómo  Ibrilla 
el  cielo  en  su  corriente! 
Frescura  dá  al  ambiente 
en  flores  orna  su  apacible  orilla. 
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Pero  escucha  cuál  brama 
y  con  furor  sus  márgenes  derrumba, 
y  en  su  prisión  se  inflama, 
y  sus  aguas  derrama 
violento  el  rio  hasta  encontrar  su  tumba! 

El  aura  jcuán  serena 
refrescando  la  sien  presta  consuelo! 
Mas  cuando  infausto  suena  * 
el  aquilón,  y  llena 
de  .miedo  el  corazón,  de  sombra  el  cielo! 

Al  sol  de  primavera 
¿no  ves  brotar  las  fuente»  y  las  flores? 
Mas  ¡ay!  voraz  hoguera, 
luego  el  sol  reverbera, 
y  agota  y  seca,  fuentes  y  verdore^^. 

Jaínás  «in  la  templanza 
ni  dicha  ni  virtud,  sensible  amiga, 
el  corazón  albanza; 
déla  humana  mudanza 
«olo  el  prudente,  el  Ímpetu  mitiga* 

Ni  el  poder  le  envanece, 
ni  al  rudo  golpe  de  fortuna  impía 
su  rostro  palidece; 
nunca,  nunca  perece 
el  bien  que  Dios  con  la  templanza  envia. 


Tú  que  la  casta  freüte 
cual  en  su  tallo  lánguida  azucena 
inclinas  tristemente, 
mostrando  cuanto  siente 
tu  corazón  y  tu  amorosa  pena; 

Tá  que  en  la  dulce  aurora 
de  tu  existencia  la  envidiable  calma 
miras  volar  traidora, 
perdida  la  que  Hora 
paz  infantil  en  su  congoja  el  alma: 

¿Por  qué  tan  dolorida 
desesperas  del  bien?  Cese  tu  pena, 
que  no  corre  tu  vida 
sin  márgenes  perdida; 
raudal  es  puro  y  apacible  suena. 

Es  aura  embalsamada 
de  la  blanda  estación  de  los  amore^: 
del  cielo  luz  templada 
que  puebla  la  enramada 
y  hace  brotar  las  fuentes  y  las  flores, 

Si  anhelas  el  contento, 
fii  dicha  cierta  anhelas,  presta  oído, 
con  no  mudable  intento, 
al  amoroso  acento 
de  la  amistad  mas  sincera  nacido: 
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Óyeme  coa  dulzura; 

á  la  templanza  el  ánimo  endereza, 

y  verás  como  dura 

tu  risa,  tu  hermosura 

y  el  perfume  del  alma  y  la  pureza. 

Como  se  vé,  la  oda  á  La  Templanza  del 
Sr.  Reina,  se  halla  fundada  en  la  má?:ima 
que  constituye  la  ética  de  Aristóteles,  la  vir- 
tud es  un  término  medio  entre  dos  vicios 
opíiestos.  Nosotros  que  no  aceptamos  en  ab- 
soluto esta  doctrina  moral,  porque  es  la  ne- 
gación del  heroismo  y  del  entusiasmo  que 
siempre  son  generosos  estremos,  alabamos  los 
felices  rasgos  poéticos  que  tanto  abundan  en 
la  oda  del  coronel  Reina,  digna  por  muchos 
conceptos  de  ocupar  un  puesto  al  lado  de  las 
poesías  que  modernamente  ha  producido  la 
escuela  de  Sevilla,  cuyas  literarias  tradicio- 
nes continúan  hoy  la  Sra.  Diaz  de  Lamarque 
y  los  Sr.  Fernandez  Espino,  De-Gabriel, 
Campillo,  Zapata,  Lamarque,  Bueno  y  algu- 
nos otros  escritores 

De  la  mejor  ciudad^  por  qmen  famos§ 
Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente 
Claro  Guadalquivir^ 

cuyos  nombres  son  bien  conocidos  para-  los 
amantes  de  los  estudios  literarios. 
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Un  soneto  conocemos  también  del  coronel 
D.  Tomás  de  Reina^  publicado  en  el  Álbum 
de  la  Rábida  (Sevilla,  1856),  que,  insertare- 
mos á  continuación,  para  poner  término  áesta 
ligera  semblanza  literaria.  Dice  así: 

A  COLON 

CON  MOTIVO  DE  LA.  RESTAURACIÓN  DEL  MONAS- 
TERIO DE  LA  RÁBIDA,  DEBIDA  ÁSS.  AA.  RR.  LOS 
SERENÍSIMOS  SEÑORES  INFANTES  DE  EíIPASa, 
DUQUES  DE  MONTPENSIER. 

SONETO. 

Tú  que  al  calor  de  inspiración  divina, 
Ardiendo  en  fé,  con  ánimo  constante, 
Con  tu  gran  pensamiento  vas  errante, 
Ciega  A  tu  luz  la  humanidad  mezquina. 

Tú  á  quien  el  cielo  próvido  encamina 
Al  pié  del  solio  de  Isabel  triunfante, 
Alma  digna  de  ti,  que  en  tu  semblante 
Tu  espíritu  profetice  adivina.    . 

Tú  que  su  auxilio  le  tornaste  en  glora, 
Su  religión,  su  nombre,  tíu  desvelo 
Llevando  con  la  cruz  á  ignota  orilla; 

A  los  que  hoy  rinden  culto  á  tu  memoria 
Dirige  una  mirada  desde  el  cielo, 
Bendice  á  los  infantes  de  Castilla. 

El  teniente   coronel    de  infantería 
D.  Nicolás  Castor    de  Caunedp.— Gong- 
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tante  investigador  de  las  glorias  y  antigüeda- 
des españolas,  el  teniente  coronel  de  infante- 
ría D.  Nicolás  Castor  de  Caunedo  ha  publi- 
cado en  el  Semanario  Pintoresco  español, 
y  en  algunos  otros  periódicos  literarios,  un 
gran  número  de  artículos  histórico-descripti- 
vos  que  le  hacen  digno  de  ocupar  un  puesto 
entre  nuestros  eruditos  contemporáneos. 

Hé  aquí  la  lista  de  algunos  de  los  trabajos 
mas  notables  que  conocemos  del  Sr.  Castor 
de  Caunedo;—^/  triunfo  del  Ave  María.— 
Biografía  del  pintof*  Claudio  Coello. — El 
sepulcro  del  rey  D.  Pedro  el  Cruel. — La 
cruz  d^  los  Angeles  y  la  cruz  de  la  Victo- 
ria.— El  monasterio  de  San  Juan  de  la 
^eña. — Anales  de  Madrid. — El  sepulcro 
del  rey  D.  Ramiro  el  Monje. — San  Pedro 
f¡e  Villanueva. — La  tumba  de  Pelayo.— 
Santa  Eidalia  de  Alamta. — El  Santuario  de 
la  Virgen  déla  Cueva. — El  panteón  real  de 
Oviedo. — Árbol  genealógico  de  las  naciones 
primitivas. — Alfonso  el  Católico. — Santa 
Cruz  de  Cangas. — Santa  María  deNaran- 
co  y  Santa  Cruz  de  Lino. — Árbol  genealó- 
gico délos  reyes  de  España. — Cronicón  Al- 
bedense.-^La  cámara  santa  de  Oviedo^ 

Los  artículos  del  teniente  coronel  Castor 
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de  Caunedo  se  hallan  escritos  en  lenguaje  sen- 
cillo y  apropiado  á  los  asuntos  de  que  gene- 
ralmente tratan.  Llenos  siempre  de  dato»  por 
estremo  curiosos,  quizá  la  crítica  histórica 
no  es  tan  depurada  como  fuera  de  desear, 
atendiendo  á  la  mucha  erudición  que  én  ellos 
se  revela.  De  todos  modos  siempre  es  digno 
de  gran  elogio  el  Sr.  Castor  de  Caunedo;  por* 
que  las  monografías  eruditas  son  la  necesaria 
base  para  que  un  dia  puedan  shistoriarse  con 
la  debida  ostensión  las  manifestaciones  de  la 
nacionalidad  española  en  las  tres  esferas  de 
la  actividad  humana,  la  religión,  la  ciencia  y 

el  arte 

El  teniente  coronel  D .  Nicolás  Castor  de 
Caunedo  fué  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  de  arqueología  y  geofrafía  casi  des- 
de la  inauguración  oficial  de  este  cuerpo  cien- 
tífico, hasta  que  fué  suprimido  de  orden  supe-, 
rior  por  el  gobierno  provisional  de  la  revolu- 
eion  de  Setiembre,  en  los  mismos  momentos 
en  que  se  proclamaba  la  libertad  de  enseñan- 
za y  la  libertad  de  asociación  como  derechos 
ilegislables  y  absolutos,  inherentes  á  la  perso- 
nalidad humana.  Pero  dejando  para  mejor 
ocasión  el  examen  de  esta  y  otras  contradic- 
ciones tan  frecuentes  eñ  la  política  contempo- 
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ranea,  tanto  en  nuestra  patria  como  fuera  de 
ella,  diremos  que  en  el  acto  de  ingresar  el 
Sr.  Caun^do  en  la  citada  Real  Academia, 
pronunció  un  discurso  destinado  á  examinar 
si  existe  verdaderamente  lo  que  Jovellanos 
llamó  arquitectura  asturiana.  El  nuevo  aca- 
démico resolvió  la  cuestión  negativamente,  y 
el  Sr.  D.  Mariano  Nougués  al  contestarle 
opinó  del  mismo  modo.  En  efecto,  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  arquitectura  mude- 
jar es  el  único  orden  arquitectónico  que  hoy 
se  considera  como  propio  y  esclusivo  engen- 
dro del  arte  español;  pero  las  modificaciones 
que  tuvieron  las  formas  artísticas  de  griegos 
y  romanos,  al  emplear  en  la  severa  iglesia 
cristiana  la  ornamentación  del  risueño  tem- 
plo del  politeísmo,  ¿no  pueden  constituir  un 
sub-género  arquitectónico  al  cual  sea  posible 
aplicar  con  alguna  exactitud  la  calificación 
por  Jovellanos  usada?  Nosotros  nos  inclina- 
mos á  creer  que  sí,  pero  nos  seria  muy  difícil 
convertir  esta  creencia  en  rotunda  afirmación 
por  medio  de  pruebas  en  la  ciencia  fundadas 
Por  lo  demás,  el  académico  discurso  del 
Sr.  Caunedo  se  recomienda  por  la  riqueza  de 
sus  datos  y  el  meditado  conocimiento  de  las 
materias  en  sus  páginas  tratadas. 
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El  teniente  coronel  de  artillería  re- 
tirado D.  Fernando  de  Gabriel  y  Rulz 
de  Apodaca. — El  año  de  1861  se  publicó 
en  Sevilla  un  libro  titulado:  Tertulia  litera- 
rir .  Colección  de  poesías  selectas  leidas  e7i 
las  reuniones  semanales  celebradas  en  casa 
de  D.  Juan  José  Bueno.  Precede  á  este  li- 
bro una  Car/a  á  Mr,  Xavier  Marmier,  escri- 
ta por  el  distinguido  literato  francés  Mr.  An- 
tonio de  Latour. 

Seria  escusado  encarecer  la  amenidad  del 
estilo  y  la  copia  de  noticias  que  encierra  esta 
carta,  pues  las  dotes  literarias  del  autor  de 
las  correspondencias  sobre  España  en  la  Re- 
vue  britannique,  son  bien  conocidas  y  justa- 
mente apreciadas  entre  todos  los  que  cultivan 
las  letras  en  la  edad  contemporánea. 

Describiendo  la  terminación  de  las  reunio- 
nes del  Sr.  D.  Juan  José  Bueno,  dice  mon- 
sieur  Latour: 

<Al  fin  de  cada  reunión,  uno  de  los  mas 
autorizados  concurrentes  toma  en  sus  manos 
una  de  las  obras  clásicas  de  España,  y  lee 
varias  de.  sus  páginas...  En  una,  pues,  de 
ellas,  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apo- 
daca, después  de  haber  pagado  su  tributo  per- 
'  sonal  recitando  una  oda  elocuente  dirigida  á 

e 
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un  amigo  suyo,  al  coronel  D.  Tomás  de  Rei- 
'na  que  marchaba  á  América,  leyó  con  satis- 
facción de  cuantos  le  escuchaban  un  capitula 
de  El  Quijote  i  En  la  citada  oda  evocaba  con 
viva  imaginación  los  grandes  recuerdos,  las 
grandes  sombras  que  su  amigo  verá  levan- 
tarse ante  sus  ojos  en  los  mares  que  va  á  sur- 
car; Cristóbal  Colon,  Hernán  Cortés,  Fran- 
cisco Bizarro,  y  en  los  últimos  versos  hácenos 
ver  palpablemente  al  joven  coronel  al  apos- 
trofarlo en  estos  versos: 

Tú  entre  el  estruendo  del  cañón  y  el  humo 
Del  clarin  á  la  bélica  armonía,    ^ 
Al  rudo  son  de  redoblado  parche, 
La  salvadora  espada  en  sangre  tinta 
Cantar  sabrás  las  glorias  de  la  pátriu, 
Emulo  digno  del  egregio  Ercilla. 

<Esta  oda  me  recuerda  otra,  no  menos  be- 
lla y  aún  mas  completa,  en  que  el  mismo  i  oeta 
enumera  con  justo  orgullo  todos  los  nobles 
guerreros  que  en  España  han  sido  al  propio 
tiempo  gloriosos  vates.  D.  Fernando  de  Ga- 
briel es  un  joven  capitán  de  artillería  {*)  que 


{*)  Esto  se  escribía,  como  ja  hemos  dicho,  en  el  aña- 
de 1861.  El  señor  de  Gabriel  ascendió  por  antigüedad  á 
comandante  de  artillería  en  1863,  y  á  teniente  coronel 
en  1866,  y  se  retiró  del  servicio  militar  en  1867. 
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lleva  dignamente  la  espada  y  el  hábito  de 
Alcántara  de  sus. antepasa  los,  que  une  al  mas 
simpático  carácter  conocimientos  literarios 
muy  ext  nsos,  y  que  cuando  sus  deberes  mi-^ 
litares  le  dejan  tiempo  para  ello,  sabe  ser, 
como  acabo  de  probarlo,  un  notable  escritor  » 

Poco  debemos  añadir  después  de  las  atina- 
das apreciaciones  que  dejamos  trascritas. 

El  señor  de  Gabriel  inspirándose  en  el 
san.o  amor  de  la  patria,  y  recordando  el  uni- 
forme que  viste,  ha  cantado  la  heroica  haza- 
ña que  comienza  la  guerra  de  lalnde  enden- 
cia  en  el  siguiente  soneto: 

DOS  DE  MAYO. 

Truena  el  canon:  intrépido  Velarde, 
Corre  á  afrontar  la  muerte  en  la  pelea,' 
El  acero  en  su  diestra  cent^  llea ,   • 
Fuego  divino  en  sus  miradas  arde. 

Muere,  de  patrio  amor  en  santo  alarde 
Que  Europa  undia  con  asombro  vea: 
Signo  de  paz  el  extranjero  ondea 

Y  Daoiz  sucumbe  á  su  traición  cobarde. 

Rásgase  entonce  el  alto  firmamiento 

Y  del  insigne  conde  de  Gazola  (*) 

Suena  la  augusta  voz:  «Sublime  dia, 

(Exclama  en  celestial  arrobamiento) 

» Estos  mis  hijos  son,  esta  la  sola 

^Ventura  que  restaba  al  alma  mia! 

S>Tú inspiraste,  Señor,  tan  grande  hazaña! 

»Siempre  en  mis  hijos  las  encuentre  España!» 


(*)    Fundador  del  colegio  de  artillería. 
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Hay  uaa  mancha  sobre  nuestra  honra  na- 
cional casi  tan  negra  comp  la  negra  perfidia 
.que  comete  Inglaterra  haciendo  ondear  su 
bandera  en  los  muros  de  Qibraltar,  tan  solo 
apoyada  en  el  derecho  de  la  conveniencia  y 
en  la  razón  de  la  fuerjüa.  El  señor  de  Gabriel 
wé  en  su  poética  fantasía  la  gloria  de  una  jus- 
tísima reconquista  y  exclama: 

Á  GIBRALTAR. 

Cual  de  honor,  lealtad  y  excelsa  gloria 
Fuisteinsigne  teatro  el  negro  día 
En  que  tus  moradores  á  porfía 
Dieron  ejemplo  de  inmortal  memoria. 

Eres  de  entonces  en  la  patria  historia, 
De  vergüenza  padrón ,  que  el  alma  mia 
No  en  vano  con  furor  contemplarla, 
Si  hoy  mi  voz  fuera  nuncio  de  victoria. 

¡Oh,  si  á  mi  duelo,  al  ver  que  la  bandera, 
Que  Villacreces  y  Arcos  y  Guzmanes 
En  tu  muro  ondearon,  no  tremola 

Poder  igual  de  creación  se  uniera! 
¡Cuál  brotaran  egregios  capitanes 
Que  en  tí  otra  vez  clavarán  la  española! 

Eq  una  nota  que  acompaQa  á  este  soneto 
explica  el  señor  de  Gabriel  la  idea  á  que  se 
alude  en  sus  cuatro  primeros  versos.  Diceasí: 

«El  hecho  memorable  de  abandonar  la  po- 
blación entera  de  Gibraltar,  sus  bienes  y  ho- 
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gares  al  apoderarse  ea  1 704  de  aquella  plaza, 
á  la  sazoa  casi  de  todo  ponto  desguarnecida 
y  peor  pertrechada,  la  escuadra  anglo-holan- 
desa  del  almirante  Rooke,  por  no  consentir  la 
lealtad  y  el  patriotismo  ce  sus  hijos  continuar 
habitando  una  ciudad  que  no  se  hallaba  ya 
bajo  el  dominio  de  su  rey,  según  á  éste  sig- 
nificaron en  solemne  documento,  es  tam  gran- 
de y  heroico  en  su  línea,  como  grande  y  he- 
roica en  la  suya  la  inmortal  resolución  de  los 
moradores  de  Numancia  y  de  Sagunto,  A  Es- 
paña toca  perpetuar  su  memoria  por  medio  de 
un  monumento  en  San  Roque,  cabeza  duran- 
te un  siglo  de  las  poblaciones  á  que  dio  origen 
el  rasgo  sublime  de  los  moradores  de  Gíbral- 
tar,  y  en  la  cual,  que  á  la  sazón  era  solo  una 
ermita,  se  constituyó  su  ilastre  Ayuntamien- 
to, denominándose  de  Gibraltar,  residente  en 
su  campo. 

»Pero  aún  así  no  quedaria España  libre  de 
'deuda,  porque  otro  monumento  exigen  ade- 
más de  ella,  no  ya  solóla  lealtad  de  que,  al 
abandonar  lo  que  mas  caro  les  era,  dieron  tan 
generoso  testimonio  los  habitadores  de  la  ciu- 
dad arrancada  á  los  árabes  por  Guzman  el 
Bueno,  vuelta  á  conquistar  por  Alonso  de  Ar- 
cos y  defendida  después  heroicamente  contra 
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» 

vasallos  rebeldes  á  su  rey  por  Esteban  de  Vi- 
llacreces,  si  no  la  honra,  la  dignidad,  hasta 
el  interés  mismo  de  la  patria.  Este  monumen- 
to no  es  otro  que  la  bandera  nacional  ondean- 
do en  Ta  ciudad  perdida.  Mientras  esto  no  se 
realice,  la  desaparición  de  los  muros  de  la 
que  hoy  tremola  en  ellos  debe  ser  para  los  es- 
pañoles iodos,  como  ja  en  otra  ocasión  he  di- 
cho, el  Delenda  est  Carthago  del  orador  ro- 
mano.» 

Además  de  sus  poesías  el  comandante  de 
Gabriel  ha  escrito  gran  niimero  de  artículos 
referentes  á  la  profesión  de  las  armas,  que  se 
hallan  publicados  en  la  Revista  mVüat;  la 
Reseña  militar  del  viaje  de  SS.  MM.y  AA. 
á  las  provincias  Me  la  Capitanía  general  de 
Andalucía;  nna  Historia  de  la  Real  Maes^ 
tranza  de  Caballería  de  Sevilla;  el  Tratado 
de  Organización  dd  ejérctio  en  la  obra  ti- 
tulada: Cien  tratados;  y  dos  noticias  biográ- 
ficas acerca  de  las  cuales  vamos  á  decir  algu- 
nas palabras.  Apuntas  biográficos  del 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca  y 
Eliza,  Conde  del  Venadito,  capitán  general 
de  la  Real  Armada,  tal  ós  el  título  de  uno 
de  estos  dos  estudios  históricos,  consagrado 
por  el  señor  de  Gabriela  dar  á  conocer  los  me- 


—  87  — 

recimientos  políticos  y  militares  de  su  abuelo 
materno  el  virey  de  Méjico,  que  al  decir  de 
un  poeta  contemporáneo,     (*) 

¡  Tan  solo  la  traición  vencerle  pudo 
Y  de  la  madre  patria  la  anarquia  I 
Refiérese  el  otro  estudio  biográfico  al  bri- 
gadier D.  José  de  Gabriel,  Caballero  del  há- 
tito  de  Alcántara,  que  nacido  en  la  ciudad  de 
Badajoz  el  21  de  Abril  de  1769,  y  habiendo 
servido  con  distinción  en  el  cuerpo  de  inge- 
nieros, prestó  grandes   servicios   á  la  causa 
nacional  én  la  memorable  guerra  de  la  Inde- 
pendencia,  y  murió  peleando   heroicamente 
el  19  de  Febrero  de    1811  en  la  batalla  del 
Oébora,  empeñada  contra  su  parecer  y  el  de 
muchos  entendidos   oficiales.  Hé  aquí  cómo 
describe  el  señor  de  Gabriel  la  gloriosa  muerte 
de  su  ilustre  pariente  en  la  Noticia  biográfiea. 
de  que  ahora  nos  ocupamos. 

«Rotos  y  deshechos  los  españoles  en  aquel 
aciago  dia,  abandonada  nuestra  infantería  por 
las  tropas  de  las  demás  ar mas,. qiie  se. retira- 
ban en  desorden  sobre  Elvas,  y  viendo  de-Ga- 
briel   todo  estaba  perdido  y  que  nada  le  que- 


(*)    El  coronel  de  artillería  D.  Tomás  de  Reina. 
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daba y  a  que  remediar  como  jefe,  lleno  de  gene- 
roso despecho  y  resistiéndose  á  su  noble  va- 
lor huir  .del  campo  de  batalla,  dirigióse  re- 
sueltamente hacia  las  filas  francesas,  seguido 
solo  de  tres  soldados,  cuyos  nombres  no  con- 
serva desgraciadamente  la  historia.  Cual  otro 
Pedro  González  de  Mendoza  en  la  funesta 
jornada  de  Aljubarrota,  ya  que  no  podia  dar 
el  caballo  á  su  rey,  salvándole  la  vida  á  costa 
de  la  suya  propia,  entróse  á  morir  lidiando^ 
según  la  sublime  espresion  del  romance  po- 
pular, y  ansioso  de  ser  útil  á  los  suyos  al 
sacrificarse  así  á  ciencia  cierta  en  las  aras  de 
su  patria,  arrojóse  sobre  el  duque  d*  Arenberg, 
que  á  la  cabeza  del  regimiente  de  caballería 
que  mandaba,  preparábase  para  cargar  á  un 
corto  resto  de  infantería  española  que  aún  se. 
conservaba  firme.  Atravesó  con  ardimiento 
las  filas  enmigas;  penetró  hasta  d^  Arenberg,, 
y  tirándole  una  furiosa  cuchillada  hubo  de 
errar  el  golpe,  consiguiendo  únicamente  herirle 
el  caballo.  En  el  instante  mismo  cayó  sin  vida 
atravesado  por  los  oficiales  que  rodeaban  al 
duque,  espirando  en  sus  labios  las  palabras  de 
€faego^  fuego y>  con  que  lleno  de  valor  indo- 
mable animaba  á  completar  su  hazaña  á  los 
soldados  que  le  seguian.>   Así    justamente 
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puede  decirse  que  el  brigadier  D.  José  de  Ga- 
briel, 

Cerró  cual  varón  fuerte 
Gloriosa  vida  con  Aeróica  muerte.  (*) 

También  ha  traducido  el  señor  de  Gabriel 
una  obra  filosófica  del  ilustre  pensador  Zim- 
mermann^  que  lleva  por  título:  Xa  Soledad. 
Esta  traducción  ha  alcanzado  ya  dos  ediciones, 
favor  que  rara  vez  concede  el  público  de  nues- 
tra patria  á  los  libros  que,  como  La  Soledad 
no  pertenecen  al  número  de  los  de  puro  entre- 
tenimiento. 

*  No  debemos  pasar  en  silencio  al  tratar  de 
los  servicios  literarios  del  señor  de  Gabriel 
la  restauración  y  nueva  vida  que  en  nuestra 
época  ha  adquirido  la  Real  Academia  Sevilla- 
na de  Buenas  Letras,  la  cual  yacia  en  lamen- 
table abandono,  cuando  en  el  año  de  1855  fué 
destinado  este  oficial  á  la  Escuela  de  Aplica- 
ción de  Artillería,  establecida  entoiíces  en 
Sevilla,  y  que  gracias  á  sus  generosos  esfuer- 
zos, secundados  por  algunos  otros  amantes  de 

las  letras,  ha  vuelto  á  estatuir  sus  discusiones 
y  á  reanudar  las  fructuosas  tareas   que   tan 

alto  pusieron  su  nombre  desde  el  último  ter- 


{*)    Oda  á  Gáiiz,  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano. 
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cío  del  siglo  pasado  hasta  principio  del  pre- 
sente. En  la  actualidad  el  señor  de  Gabriel  vé 
recompensados  sus  afanes  con  el  honroso  car- 
go de  Vice -director  de  esta  Academia,  que 
con  justicia  ocupa  el  primer  puesto  entre  -las 
asociaciones  literarias  que  hoy  existen  en  Es^ 
paña,  fuera  de  la  capital  de  la  monarquía. 

También  el  señor  de  Gabriel  es  correspon- 
sal de  la  Real  Academia  de  la  Historia^ 
académico  de  la  de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  é 
individuo  de  otras  varias  corporaciones  cien- 
tíficas y  literarias. 

Habiendo  nacido  en  la  ciudad  de  Badajoz 
el  señor  de  Gabriel,  y  sin  duda  alguna  con  el 
fin  de  demostrar  que  conserva  vivo  el  recuer- 
do de  la  provincia  donde  vio  la  luz  primera, 
emplea  actualente  su  perseverante  laboriosi- 
dad en  formar  un  Diccionario  biográfico  dii 
los  hijos  ilustres  de  Estremmduray  que  es 
de  creer  vendrá  á  completar  bajo  el  aspecto 
militar  y  político  el  conocimiento  histórico  de 
esta  parte  del  territorio  español;  conoci- 
miento ya  iniciado  concienzudamente  por  el 
Sr.  Barrantes,  respecto  á  las  materias  litera- 
rias, en  ún  libro  há  poco  dado  á  la  estampe 
bajo  los  auspicios  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid,   y  olvidado  del    público,  según 
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acontece  frecuentemente  con  la  mayor  parte 
de  las  obras  de  erudición  y  ciencia  en  esta  vo- 
cinglera España  del  siglo  XIX   (2). 

El  capitán  de  fragata  D.  Francisco 
Javier  de  Salas. — Parece  que  la  armada  es- 
pañola tiene  siempre  un  sitio  señalado  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Este  sitio  donde 
se  hallaba  á  principio  de  nuestro  siglo  el  eru- 
dito Vargas  Pon  ce  y  después  el  ilustre  D.  Mar- 
tin Fernandez  de  Navarrete,  se  halla  hoy 
ocupado  por  el  capitán  de  fragata  D,  Francis- 
co Javier  de  Salas. 

El  año  de  1864  publicó  el  Sr.  ítalas  un 
libro  en  cuya  portada  se  lee:  Marina  españo- 
la de  la  Edad  Media.  Bosquejo  histórico  de 
los  principales  sucesos  en  relación  con  la 
historia  de  las  coronas  de  Aragón  y  de  Cas^ 
mía.  Estableciendo  el  Sr.  Salas  en  la  intro- 
ducción de  dicha  obra  los  principios  que  le 
guian  en  sus  investigaciones  históricas,  dicelo 

siguiente:  «Las  épocas  se  suceden,  los  siglos 
pasan,  las  generaciones  se  atrepellan,  los  años 
eslabonados  caminan  hácisí  un  misterioso  é  in- 
eomensiirable  abismo;  pero  el  hombre  perma- 
nece; el  tiempo,  esa  móvil  imagen  de  la  inmo- 
ble eternidad,  según  la  bella  frase  de  Platón, 
pasa;  permanece  y  se  le  aguarda;  resume  el 


.' 
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pasado,  el  presente  y  el  porvenir;  liga  lo  que 
fué  con  lo  que  es  y  será^  hasta  que  espire  en 
lo  infinito.  La  historia,  por  lo  tanto,  es  el  aná- 
lisis del  tiempo.  El  hombre  es  la  síntesis  de  la 
historia.» 

«Del  estudio  de  esta,  nace  la  filosofía,  no 
la  que  se  engolfa  en  abstraccionez  ideológicas^ 
pretendiendo  sondar  las  esferas  dé  la  metafí- 
sica, sino  la  que  brota  de  las  huellas  del:  hu- 
mano linaje.  > 

Si  en  vez  de  escribir  unas  breves  noticias 
de  algunos  literatos  militares  déla  edad  pre- 
sente intentásemos  juzgar  sus  obras  litera- 
rias, en  la  actualidad  nos  veríamos  precisados 
á  hacer  muchas  objeciones  acerca  de  las  teo- 
rías (  ue  presenta  el  Sr.  Salas  en  los  párrafos 
de  su  obra  que  acabamos  de  transcribir.  Sien- 
do esto  ajeno  á  la  índole  bibliográfica  de  nues- 
tro trabajo,  dejamos  al  libre  juicio  de  los  que 
estas  páginas  lean  la  apreciación  de  las  propo 
siciones  establecidas  por  el  Sr.  Salas  en  su  in- 
troducción á  la  historia  de  la  Marina  espa-- 
ñola  de  la  Edad  Media. 

En  otro  lugar  de  esta  obra  dice  el  3r.  Sa- 
las: «La  Marina  española  cuenta  sin  duda  una 
historia  cuyas  páginas  se  hallan  orladas  de 
laurel  por  los  hechos  de  sus  hombres;  perO 
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si  en  todo  tiempo  ha  tenido  héroes  para  tejer- 
les guirnaldas,  rara  vez  ha  adquirido  un  ele- 
vado puesto  por  su  organización;  si  casi  siem- 
pre ha  descollado  en  la  forma^  casi  nunca  ha 
sobresalido  en  la  esencia.  >  Este  juicio  demues- 
tra bien  á  las  claras  que  el  capitán  de  fragata 
D.  Francisco  Javier  de  Salas  sabe  apartarse 
de  las  exageraciones  á  que  conduce  el  espíritu 
de  cuerpo;  exageraciones  que  tan  frecuente- 
mente estravian  las  mas  claras  inteligencias  y 
las  mas  rectas  voluntades. 

En  el  año  de  1865  se  publicó  la  Marina 
^spañol^.  Discurso  histórico,  reseíia  de  la 
vida  efe  mar  y  memoria  en  contestación  á 
un  proyecto  sobre  el  ramo,  escrita  de  Real 
orden  por  ]J.  Francisco  Javier  de  Salas,  á 
cayo  libro  debemos  también  consagrar  algu- 
nas breves  líneas. 

En  esta  obra  Rescribe  el  Sr.  Salas  la  vida 
de  mar  con  singulares  galas  de  lenguaje,  tra- 
za una  reseña  de  la  organización  de  la  marina 
española  en  las  pasadas  épocas,  y  después  con- 
testa á  un  folleto  es  rito  por  el  Sr.  Corroza, 
que  lleva  por  título:  Estudios  sobre  una  ley 
para  el  uso  general  del  mar^  para  la  nave- 
gación y  para  los  puertos. 

A  los  que  acusan  á  nuestra  patria  por  su 
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falta  de  movimiento  científico  les  señalaremos 
las  páginas  escritas  en  esta  obra  por  el  señor 
Salas,  donde  se  demuestra  el  gran  esplendor 
que  adquirió  en  España  el  estudio  de  la  hi- 
drografía^ á  cuyo  propósito  dice  lo  siguiente: 
<Con  las  obras  de  geografía,  cosmografía  y 
artes  de  navegar,  escritas  en  España  en  las 
dos  centurias  de  la  dinastía  austriaca,  podria 
formarse  una  brillante  corona  para  orlar  las 
frentes  de  los  Encisos  y  Santa  Cruz,  de  los 
Medinas,  Villegas,  Ramire^  Ardíanos  y  Ro- 
jas, de  los  Esquível,  Muñoz,  Moreno,  Céspe- 
des, Chacón,  Zamorano,  Labaña,  Sarmiento  de 
Gamboa,  Ferrer,  Sirca,  López  de  Armendáriz 
y  de  otros  muchos,  que  desarrollando  teoi:ías 

mas  6  menos  curiosas,  acertadas  ó  útiles,  pero 
todas  propendiendo  á  inquirir  los  caminos  de 

la  verdad,  contribuyeron  á  enaltecer  la  cien- 
cia  en  nuestro  país  é  hicieron  fijar  la  vista  de 
'las  naciones  mas  cultas  en  los  adelantos  de  la 
nación  española.» 

Lo  dicho  basta  para  indicar  los  mereci- 
mientos literjarios  del  capitán  de  fragata  don 
Francisco  Javier  de  Salas,  y  el  distinguido 
puesto  que  debe  ocupar  entre  los  escritores  de 
que  tratamos  en  estos  apuntes  bibliográficos. 

El  teniente  coronel  de  ingenieros 


D.  Juan  de  Qniroga.— Triste,  pero  necesa- 
rio es  confesarlo,  la  historia  de  España  aún  no 

se  ha  escrito;  mejor  dicho,  la  historia  de  Es- 
paña, hoy  por  hoy,  no  puede  escribirse. 

Los  antiguos  escritores  creian  dar  á  cono- 
cer la  historia  de  las  naciones,  relatando  la 
sucesión  de  sus  gobernantes,  ya  se  llamasen - 
reyes  6  cónsules,  emperadores  ó  jueces,  y 
describiendo  menudamente  las  batallas  gana- 
das y  algo  mas  á  la  ligera  las  derrotas  pade- 
cidas. La  literatura,  la  ciencia,  la  legislación^ 
las  costumbres  y  otros  muchos  elementos  im- 
portantísimos de  la  vida  de  los  pueblos  pasa- 
ban desapercibidos,  y  se  consideraban  como 
indignos  de  ocupar  un  puesto  en  las  páginas 
de  la  historia. 

Puede  decirse  que  la  crítica  histórica, 
comprendiendo  bajo  este  nombre  el  conoci- 
miento discursivo  y  reflexivo  de  todas  las  di- 
recciones biológico-humanas,  bajo  unidad  su- 
periormente conocida,  ha  nacido  en  nuestros 
días:  y  en  España  aun  son  muy  pocos  los  tra- 
bajos históricos  que  pueden  llenar  cumplida- 
mente los  fines  exigidos  por  la  ciencia  mo- 
derna. 

Entro  los  pocos  escritores  que  hoy  siguen 
el  espíritu  contemporáneo  en   la  crítica  his- 
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tórica,  se  halla  el  teniente  corondde  inge- 
nieros D.  Juan  de  Quiroga,  al  cual  correspon- 
de de  derecho   un  lugar  distinguido  en  esta 
galería  de  literatos  militares. 

Sabido  es  que  ciertos  escritores  extranje- 
ros^ deseosos  de  amenguar  nuestras^  antiguas 
glorias,  y  algunos  nacionales  poca  cuidadosos 
en  conservarlas,  han  pretendido  relegar  al 
dominio  de  la  tradición  legendaria  la  gran 
figura  del  famosísimo  g*uerrero  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar.  El  teniente  coronel  Quiroga  se  de- 
dicó con  ardiente  y  patriótica  fé  al  estudio  de 
esta  cuestión  histórica:  fruto  de  sus  tareas 
fué,  sin  duda  alguna,  un  artículo  que  apare- 
ció en  la  revista  literaria,  titulada  La  Con-^ 
cordia.  llamando  la  atención  de  los  críticos 
sobre  algunas  palabras  del  concilio  de  Herpae- 
des^  que  forman  un  poderoso  argumento  en 
pro  de  la  real  y  verdadera  existencia  del  hé- 
roe castellano. 

Para  aquilatar  el  mérito  de  estas  disquisi- 
ciones eruditas,  bastará  indicar  que  han  me- 
recido, los  elogios  del  ilustrado  crítico  alemau 
Fernando  Wolf,  profund )  conocedor  de  la 
vida  hi  tórica  de  España  en  los  pasados  tiem- 
pos y  de  su  movimiento  intelectual  en  la  edad 
contemporánea. 
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Posteriormente  publicó  el  Sr.  Quiroga 
«n  la  misma  revista  treg  artículos,  titulados: 
El  Cid  en  la  batalla  de  Qolpejar:  observa-- 
dones  á  la  Historia  de  España  del  señor 
don  Modesto  Lafuente.  Estos  artículos  ga- 
lanamente escritos  y  apoyándose  en  racioci- 
nios siempre  sagaces  y  casi  siempre  acertados, 
revelan  las  grandes  dotes  criticáis  del  señor 
Quiroga,  que  fuera  de  desear  se  empleasen  en 
trabajos  de  mayor  cuantía,  para  honra  común 
de  las  letras  y  las  armas  españolas. 

Para  incluir  al  teniente  coronel  Quiroga 
éntrelos  publicistas  y  escritores  íoiliares,  bas- 
tará citar  sus  folletos  titulados:  España  y  la 
cuestión  de  Oriente,  Sebastopol  y  la  forti-^ 
fieacion  y  Ojeada  española  á  la  cuestión  de 
Oriente,  en  los  cuales  se  halla  una  concien- 
zuda reseña  del  sitio  de  Sebastopol  y  la  pre- 
dicción de  que  el  movimiento  que  hoy  agita 
á  la  moderna  Europa  habrá  de,  producir, 
andando  los  tiempos,  la  fusión  de  España  y 
Portugal,  que  vendrán  á  formar  un  solo 
pueblo. 

También  ha  escrito  el  Sr.  Quiroga  al- 
gunas poesías  en  las  cuales  se  distingue  la  que 
lleva  por  titulo:  A/ las  banderas  del  regirá 
miento  real  de  Zapadores  y  Minadores  que 


! 
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en  Mayo  de  1808  fué  el  primer  cuerpo  que 
se  levantó  contra  Francia^  hallándose  en  el 
establecimiento  de  i^igenieros  ^de  Alcalá  de 
Herbares  á  cinco  leguas  del  ejército  francés, 
y  un  canto  militar  á  Sebastopol,  donde  se 
lamenta  con  gran  energía  del  injusto  olvido 
en  que  yacen  los  nombres  de  los  ingenieros 
Sanjenis  y  Minali,  insignes  defensores  de  Za- 
ragoza y  de  Gerona.  Sin  embargo,  forzoso  es- 
decir que  el  mérito  de  las  poesías  del  señor 
Quiroga  es  relativamente  inferior  al  de  sus  es  - 
tudios  histórico-críticos  y  político -militares- 
Rara  vez  se  aunan  en  las  obras  de  un  mis- 
ino escritor  las  investigaciones  que  requieren 
reflexiva  meditación  y  las  poéticas  inspiracio- 
nes que  nacen  de  la  fantasía  espontánea.  In^ 
tentarlo,  ya  es  un  merecimiento;  haberlo  rea- 
lizado es  la  gloria  inmortal  de  Goethe  y  Dante^ 
Schiller  y  Calderón.  , 

Sin  embargo,  no,  se  entienda  lo  que  deci- 
mos cómo  una  rotunda  negación  de  todo  mé- 
rito literario  en  las  composiciones  poéticas  del 
teniente  coronel  D.  Juan  de'  Quiroga;  no  en 
verdad:  y'  como  prueba  de  que  tal  negación 
seria  á  todas  luces  injusta,  seguidamente 
"trascribiremos  aquí  una  Epístola  en  verso  libre 
^ue  apareció  en  El  Indepcnrlien'e,   diario  de 
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Sevilla,  el  dia  24  de  Enero  de  1868,  precedida 
de  una  advertencia  on  que  se  decía: 

<Con  verdadera  satisfacción  .insertamos  lo 
siguiente  Epístola  que  el  teniente  coronel  dé 
ingenieros  D.  Juan  de  Quiroga,  tan  ventajo- 
samente  conocido  dentro  y  fuera  de  España 
por  sus  importantes  estudios  históricos  y  por 
sus   dotos   poéticas,    ha  ¿edicado  á  nuestro 
querido  amigo  el  Sr.  D.  Fernán  Jo  de' Gabrie!  y 
Ruiz  de.  Apodaca.  El  autor  de  dicha  poesía  ha 
logrado  vencer  en  ellas  las  grandes  dificulta- 
des que  ofrece  el  verso  libre,  evocando  al  pro- 
pio tiempo  con  oportunidad  suma  y  elevada 
entonación,  altos  recuerdos  y  gloriosísimas  ha  - 
zanas;  razones  todas  que  nos  hacen  suponer 
íundadamente ,    que  será  leida  por  nuestros 
suscritores  con  la  misma  satisfacción  que  á^ 
nosotros  nos  ha  causado.;^ 

Después  de  estas  líneas  insertaba  el  perió- 
dico sevillano  la  composición  poética  del  es- 
critor que  nos  ocupa,  que  dice  así: 

AL   SBÑOR 

D.  FERNANDO  DE  GABRIEL  Y  RÜIZ  DE  APQDACA. 

EPÍSTOLA. 

Mientras  que  del  Estío  y  los  cuidadoi* 
que  el  voto  popular  te  encomendara, 
alivio  encuentras  de  mi  dulce  Cádiz, 
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en  la  famosa  y  refulg'ente  orilla; 

y  el  dormid<^  laúd  tal  vez  despierta* 

á  celebrar  sus  glorias;  avezado 

siempre  á  vibrar  con  nobles  sentimientos; 

yo  recordando  estoy  aquí,  en  tu  patria, 

Fernando  caro,  la  amistad  antigua, 

que  al  enlazarse  ron  feliz  coyunda 

nuestros  deudos,  nació,  creciendo  luego 

de  iguales  gustos  al  calor:  y  ahora, 

desde  que  habito  en  los  heridos  muros 

que  á  Badajoz  ilustran,  se  renueva 

mas  viva  al  corazón.  Tú  Estremadura 

saludo  con  respeto:  cuna  insigne 

de  los  grandes  varones,  cuyo  brazo, 

al  Norte,  al  Sur,  al  centro,  el  continente 

del  Nuevo-Mundo  y  de  sus  mares  nuevos 

descubriendo  y  domando,  la  semilla 

que  sembró  el  gran  Colon,  en  gigantesca 

planta,  que  á  España  de  laureles  cubre, 

convirtieron  magnánimos. 

No  solo 

en  la  región  de  Emérita  famosa, 

la  propensión  de  conquistar  el  mundo 

se  trasmite  en  herencia:  quiso  el  cielo 

dulcificar  su  influjo  belicoso 

por  mano  de  las  Musas,  y  el  divino 

Morales  nació  aqui;  cuyos  pinceles 

á  la  celeste  patria  nos  trasportan. 

Zurbarán  y  Donoso,  tiento  y  pluma, 

celestiales  también,  aquí  alcanzaron. 

Luego  el  aura  vital  de  la  poesía, 

tierna  en  Melendez,  fuerte  eu  Esproaceda^ 


•    «  . 
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suave  en  la  Coronado,  se  repite 

de  la  fama  en  los  ecos.  Tú,  Fernando, 

sigues  sus  huellas,  y  el  aplausí  lograi. 

Yo  de  Cadalso,  el  gaditano  ilustre, 

guiador  del  gran  Melendez,  me  ensayaba 

los  cantos  á  imitar,  en  mis  niñeces: 

y  el  amor  de  la  patria,  que  rebosa 

en  el  cantor  de  Filis,  cuya  lira 

delante  Gibraltar  saltó  en  pedazos 

tenida  en  sangre,  salvará  mis  versos 

tal  vez  del  hondo  olvido,  que  perdona  • 

su  incorrección  al  canto,  si  levanta 

en  honor  de  la  patria  su^  acentos. 
¡Heme  aqui  en  Badajoz!  Desde  la  altura 

del  destrozado  arábigo  castillo, 

que  el  español  al  franco  disputara 

con  denodado  pecho  en  lucha  ardiente, 

y  el  inglés  contra  el  franco  sorprendiera 

en  cruenta  noche,  á  España  inolvidable, 

veo  á  mis  pies  correr  las  triples  aguas 

de  Guadiana,  Gébora  y  Ribillas, 

que  armas  y  huesos  ruedan  con  sus  ondas. 

Busco,  y  con  ojo  escrutador  distingo, 

ya  descompuesto  el  rostro,  ó  soterrados, 

del  templo  y  torre  de  la  sacra  orden 

al  cantarína ,  los  confusos  restos. 

Tiendo  la  vista  en  derredor,  y  miro 

la  ciudad,  sus  baluartes,  tantas  veces 

del  portugués  furor  tintos  en  sangre» 

y  en  vanó  codiciados:  satisfecho 

quedando  Portugal  en  suerte  varia 

de  batallas  campales,  donde  alcanza 
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mi  vista  á  distinguir  el  valle,  el  monte. 

Mas  el  humo  feliz  de  la  contienda 

contra  Francia,  me  cubre  esos  recueídos 

de  fratricidas  luchas.  Renovando 

las  glorias  del  Salado  en  la  Albuera, 

Castilla  y  Portugal  sus  armas  nobles, 

que  el  Tajo  templa  iguales,  sacudieron 

del  águila  imperial  sobre  las  garras 

fulmíneas,  que  con  bélica  fortuna 

asordaban  el  mundo.  Los  desastres 

gloriosos  de  Gerona  y  Zaragoaa; 

ejemplos  de  constancia  no  humillada 

de  la  contraria  suerte,  aunque  vencida; 

en  Badajoz  un  émulo  encontraron 

del  héroe  aragonés  y  el  granadino. 

¿Por  qué,  ¡oh  Menachol  tus  preciosos dias 

cortó  el  cañón  francés,  cuando  tu  acero 

mas  necesario  era  á  la  patria?  Escucha 

de  tus  maternas  gaditanas  olas, 

hirvientes  en  tu  honor,  este  saludo 

que  viene  á  susurrar  en  la  corriente 

del  Guadiana... 

Mas,  Fernando  ¿acaso 

tus  compatricios,  la  tajante  espada 

á  par  de  la  del  héroe  no  esgrimían? 

¡Oh  Gébora,  que  aun  lloras  la  derrota 

del  español  ejército  sorpreso 

por  el  audaz  francés,  que  no  tragaste 

al  pasar  pDr  tus  ondas!  la  espadaña 

separa,  que  te  cubre  el  viejo  rostro 

de  lágrima^  bañado;  y  esa  urna 

que  vierte  tu  raudal,  levanta  al  aire  , 
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^ara  que  el  sol  la  vea,  y  se  refleje 

gozoso  sobre  el  arco  cristalino, 

al  brillar  de  la  gloria  en  ua  destello. 

Fernando  jmirá  al  héroe!  su  caballo 

iracundo  maneja:  \^a  la  ciencia 

del  ingeniero,  que  aprendió  del  padre, 

y  en  mas  felices  dias  cultivaba    ' 

de  España  en  pro,  la  olvida  para  siempr?, 

y  solo  tx)ma  del  furor  consejo. 

Ve  el  pánico  desorden,  y  que  apenas 

á  guarecerse  eñ  Portugal  camina 

con  marcial  continente  exigua  tropa, 

que  va  el  francés  á  acuchillar...  EntonceiJ 

alza  la  vista  al  cielo:  la  venera 

de  Alcántara,  que  cruza  el  noble  pecho 

oprime  con  el  pomo  de  su  espada, 

y  ofrece  su  alma  á  Dios.  Habla:  electriza 

á  tres  soldadas,  que  le  siguen:  raja 

las  ijares  del  bruto,  y  penetrando 

el  polvo,  el  humo,  el  fuego,  se  abre  paso 

hasta  el  francés  caudillo,  que  encabrita 

su  corcel,  y  lo  opone  al  furibundo 

golpe  del  español.  ¡Fuego!  crispando 

las  manos,  grita  á  sus  soldados:  y  alta 

la  cabeza,  recoge  con  la  muerte 

el  laurel  inmortal;  que  sus  contrarios, 

al  clavarle  en  el  pecho  sus  aceros, 

atónitos  admiran. 

|0h  Fernando! 

que  el  blasón  de  esta  hazaña  memorable 

de  tu  deudo;  trasmites  á  tus  hijos, 

<5on  otros  lauros  que  á  cántame  alcanzo: 
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mi  laúd  gaditano  no  se  olvida 

de  tu  materno  abuelo,  cuya  cuna 

arrullaron  las  olas  donde  luego 

Cádiz  le  vio  vencer,  en  la  alborada 
de  su  lucha  entre  el  Águila  rapante 
y  el  León  español.  ¡Adiós  te  queda!  , 
yuelve  al  Guadalquivir,  en  cuya  orilla^ 
cara  á  las  musas  y  al  amor,  tu  nido 
bajo  sus  verdes  árboles  sombrea, 
tierno  cantor  de  Elisa:  y  como  siempre, 
aún  mas  que  yo  cuidando  de  mis  versos,, 
mi  bronca  canturía  aplaude  y  goza. 

También  saluda  á  la  entusiasta  amiga,, 
joyel  de  nuestras  letras,  que  abrillanta 
la  sal  del  pueblo  con  hechizo  urbano, 
y  _en  la  virtud  engarza  sus  novelas, 
para  realzar  de  España  el  atavio 
y  hacerla  amar  del  mundo.  Ella,  benigna- 
cuanto  ilustre,  sonar  hizo  mi  nombre 
cabe  el  Elba  y  el  Sena,''  en  los  escritos 
de  Wolf  y  de  Latour:  y  con  su  pluma 
sus  espontáner^s  gracias  perfumando, 
me  dedicó  en  España  una  corona 
que  nunca  olvido,  y  recibí  confuso. 
En  una  flor,  Fernando,  de  ese  obsequio, 
puso  tu  nombre,  en  generoso  arranque,, 
de  paridad.  ¡Oh,  puedan  algún  dia, 
de  la  insigne  Fernán  profetizado, 
mi  agreste  musa  y  la  elegante  tuya, 
á  la  voz  de  la  fama,  de  la  gloria, 
dadas  las  manos,  remontarse  al  cielol 
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Después  de  leida  la  anterior  Epístola, 
puede  compararse  la  descripción  que  en  ella 
se  hace  de  la  heroica  mueMe  del  brigadier 
D.  José  de  Gabriel^  en  la  escrita  en  prosa 
acerca  del  mismo  glorioso  hecho  por  el  te- 
niente coronel  D.  Fernando  de  Gabriel,  que 
en  otro  lugar  de  este  libro  hemos  insertado, 
y  se  verá  coma  el  Sr.  Quiroga  conservando  la 
exactitud  histórica  hasta  en  los  menores  ^de- 
talles, ha  sabido,  sin  embargo,  elevar  la  en- 
tonación del  cuadro,  hallar  en  los  vuelos  de 
la  fantasía  poética,  la  armónica  unión  ae  lo 
bello  y  de  lo  verdadero.  Y  no  se  crea  que  este 
resultado  se  ha  obtenido  por  la  libertad  del 
metro  en  que  se  halla  escrita  la  Epistalay 
pues  como  observó  Martínez  de  la  Rosa  en  su 
Poética  Españolay  la  facilidad  del  verso  saelz- 
to  ó  libre,  no  es  mas  que  aparente,  pues  ha- 
llándose privado  del  encanto  que  presta  la 
identidad  de  terminación  en  los  consonantes' 
61a  semejanza  al  menos  de  los  asonantes,  ne- 
cesita hallar  todo  su  agrado  en  la  cadencia 
interna  del  metro  y  en  la  grata  combinación 
de  sonidos,  y  solo  empleando  acertadamente 
estos  puede  evitarse  el  que  la  composición 
decaiga  y  sea  inferi(Jr  en  la  armonía  de  sus 
períodos  á  la  que  se  halla  frecuentemente 
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en  los  buenos  trozos  de  prosa  castellana.  El 
poeta  que  trata  dé  escribir  una  composiciou 
en  verso  libre,  añade  Ma^tinez  de  la  Rosa,  se 
halla  en  el  caso  de  un  pintor  que  representa 
desnudas  todas  Us  figuras  de  su  cuadro,  no 
puede  esperar  que  los  adornos  y  vestidos  ocul- 
ten'la  m^s  ligera  falta. 

Nos  hemos  estendido  en  demasía  en  esta 
digresión  acerca  de  la  facilidad  difícil  del 
verso  suelto,  y  hora  es  ya  de  que  volvamos  á 
ocuparnos  del  teniente  coronel  Quiroga,  di- 
ciendo para  terminar  esta  ligera  semblanza 
literaria  que  en  sus  escritos  en  prosa  se  reve- 
lan las  dotes  de  un  historiador  juicioso  y  eru- 
dito, y  que  en  sus  composiciones  en  verso,  ^ 
vuelta  de  algunos  giros  y  frases  tal  vez  en  de- 
masía originales,  se  refleja  la  viveza  y  vuelo 
de  su  fantasía  verdaderamente  poética  y 
siempre  entusiasmada  al  recordar  las  in- 
mortales g' Orias  de  la  historia  militar  de 
nuestra  patria. 

El  comandante  de  caballería   don 

Juan  Justiniano.— Era  un  claro  dia  del 
mes  de  Junio  del  aiio  de  1866.  Acababan  de 
sonar  las  doce  de  la  mañana  y  uua  lucida 
concurrencia  ocupaba  todas  las  localidades 
del  teatro  de  Jovellanos.  Allí  públicamente  se 
premiaban  Is^s  tres    composicione  á  poéticas 
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elegidas  entre  las  presentadas  en  el  certamen 
abierto  por  la  ¡Sociedad  española  para  la 
abolición  de  la  esclavitud.  El  apreciable  ac- 
tor Sr.  Morales  leia  con  robusta  entonación 
una  oda  de  la  señora-  doña  Concepción  Are- 
nal, que  habia  obtenido  el  primer  premio,  y 
su  voz  quedaba  ^bogada  frecuentemente  por 
los  aplausos  ten  merecidos  como  unánimes  de 
la  entusiasmada  concurrencia. 

Lo  mismo  acóntecia  cuando  al  leer  la 
composición  que  habia  obtenido  el  segundo 
premio  se  escuchaban  en  sus  labios  estos 
briosos  versos: 

¡Dulces  ecos  de  amor  y  gozo  traen 
Los  céfiros  y  el  mar!  ¡Rolos  do  quiera 
Los  ominosos  eslabones  caen 
En  que  gimióla  humanidad  enteral 
Dó  quier  el  pueblo  con  valor  que  espanta, 
Sus  sagrados  derechos  reconquista.... 
Los  déspotas  dó  quier  tierde  á  su  planta, 
Gomo  la  hoz  del  segador  la  arista. 
¡Sí!...¡Dó  quier  la  victoria, 
Sonríe  á  la  razón,  que  Dios  no  puede 
Negar  jamás  á  la  razón  la  gloria, 
Y  el  imperio  del  mundo  la  concede! 

¡Qué!  ¿Lo  dudáis"?*  ¡Pues  bien!  llegará  el  dia 
En  que  atada  la  negra  tiranía 
Por  siempre  en  polvo  yacerá,  las  manos 
No  forjarán  entonces  duros  hierros 
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Para  luchas  de  hermanos  contra  hermanos, 

Lazo  de  amor  fraterno 

Unirá  las  naciones, 

Que  enantes  se  juraban  odio  eterno; 

Y  arrojando  los  bélicos  pendones, 

Y  el  rencor  á  la  par  teniendo  en  mengua, 
De  un  polo  al  otro  polo 

No  habrá  mas  que  una  leng'ua, 

Y  no  más  que  una  ley,  y  un  pueblo  solo. 

El  autor  de  estos  versos  era  el  coman- 
dante de  caballería  D.  Juan  Jttstiniano,  y  por 
esta  causa  el  distinguido  crítico  Sr.  Balart 
pudo  decir  al  juzgarlos:  <Otro  poeta  español, 
Fernando  de  Acuña,  soldado  también  como 
el  Sr.  Justiniano,  admirando  tres  siglos  há  la 
prodigiosa  fortuna  y  el  inmenso  poder  de 
Carlos  V,  esperaba  ver  un  dia  dominando 
el  mundo. 

Un  monarca  y  un  iw^perio  y  una  espada. 

Mucho  han  variado  do  entonces  acá  las 
esperanzas  de  los  hombres.  Hoy  aspiramos  á 
la  unidad  por  el  derecho,  no  por  la  fuerza,  y 
ya  la  poesía  en  sus  predicciones  sustituye  á  la 
corona  de  los  monarcas  la  aureola  de  la  jus- 
ticia, al  imperio  del  tnundp  la  fraternidad 
universal,  y  al  bélico  estruendo  de  los  com- 
bates el  pacífico  murmullo  de  los  talleres.» 

Hó  aquí  lo  que  nosotros  habíamos  escrito 
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acerca  del  Sr.  Justiniano  cuando  ep  el  año 
de  1865  nos  ocupamos  de  reseñar  los  mere- 
cimientos de  algunos  literatos  militares:  «Há 
poco  tiempo  que  se  dio  á  la  estampa  una 
nueva  edición  de  un  libro^  ya  conocido  del 
público,  en  cuya  portada  se  lee: 

Roger  de  Flor.  Poema  heroico  por  don 
Juan  Justiniano  y  Arribas,  comendador  de 
la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Cató- 
liccij  caballero  de  la  real  y  mi  itar  de  San 
Ferna/ndo  y  de  la  de  San  Hermenegildo,  so- 
cio preeminente  de  la  Real  Academia  Sevi- 
llana de  Buenas  Letras  y  comandante  gra- 
duado capitán  del  regimiento  cazadores  de 
Alcántara,    lú.''  de  caballería.  Dedicado   á 

S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  IL — (Madrid: 
1865).  (*) 


(*)  Además  de  las  obras  del  general  Ameller  y  del 
comandante  Justiniano,  referentes  á  la  gloriosa  historia 
de  los  almogábares;  que  citamos  en  estos  artículos,  mo^ 
dernamente  se  han  escrito  algunas  otras  fundadas  ea 
los  mismos  hechos  de  armas,  entre  las  cuales  recorda- 
mos: el  notable  estudio  histórico  que  publicó  en  la  Re^ 
vista  Militar  el  célebre  pintor  de  las  costumbres  anda- 
luzas D.  Serafín  Eatévanez  Calderón;  una  poesía  de  don 
Nieasio  Camilo  Joyer,  inserta  en  la  colección  titulada: 
Glorias  de  España;  y  el  AdxUd  Almogábar,  novela  histó- 
rica, cuyo  autor  se  ha  encubierto  con  el  pseudónimo  d» 
Guido  Artal. 
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Notables  son  las  diferencias  que  se  advier- 
ten .entre  esta  edición  del  Roger  de  Flor  y  las 
dos  que  vieron  la  luz  pública  anteriormente; 
Zaragoza  (1854)  y  Sevilla  (1858).  Asf  vemos 
variado  con  sumo  acie*  to  el  final  del  poema^ 
que  primitivamente  terminaba  con  3a  muerte 
de  Roger  de  Flor  peleando  con  los  turcos,  en 
lo  cual  se  falseaba  la  historia,  sin  que  por  es- 
to ganase  nada  la  ficción  poética.  El  señor  de 
Gabriel  hizo  notar  esté  grave  defecto  en  los 
artículos  críticos  que  publicó  en  la  R&oista  de 
Ciencias,  Literatura  y  Artes  al  aparecer  la 
segunda  edición  del  Roger  de  Flor)  y  el  se- 
ñor Justiniano,  dócil  á  tan  justo  reparo,  ha 
seguido  ahora  fielmente  la  narración  histórica, 
terminando  su  poema  con  el  asesinato  del  fa- 
moso caudillo  de  los  almogábares.  Este  hecha 
honra  tanto  al  crítico  que  atinadamente  se- 
ñaló el  yerro  literario,  como  al  poeta  que  ha 
escuchado  la  advertencia,  sacrificando  su 
personal  criterio  á  las  exigencias  del  buen 
gusto. 

El  eruditísimo  escritor  D.  José  Amador 
de  los  Ríos,  que  ha  escrito  el  prólogo  de  la 
edición  del  Roger  de  Flor  que  ahora  nos 
ocupa,  termina  el  juicio  que  le  merece  este  li* 
bro  con  las  siguientes  palabras: 
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«Las  reflexiones  apuntadas  bastan,  en 
nuestro  juicio,  para  peí  suadirnos  de  que  si  el 
I-oema  que  hoy  aparece  de  nuevo  en  ia  repú- 
blica de  las  letras,  no  se  halla  exento  de  lu- 
nares, es  sin  duda  una  de  las  obras  mas  no- 
tables que  ha  producido  el  parnaso  castellano, 
tanto  por  la  idea  que  le  ha  dado  vida,  como 
por  las  formas  quQ  reviste.  Y  nosotros,  que 
tenemos  por  singular  ventura  de  las  letras 
patrias  i\  que  no  se  haya  apagado  todavía  el 
noble  y  patriótico  entusiasmo  que  las  animaba 
en  mas  afortunados  siglos;  que  reputamos  como 
insigne  dicha  nuestra,  toda  ocasión  de  tributar 
nuestros  desinterados  elogios  al  verdadero 
mérito;  que  n.o  participamos  de  latristey  men- 
guada creencia  de  los  que  esperan  á  que  des- 
aparezca  de   entre  los  vivos  el  artista   ó  el 

poeta  para  reconocer  los  aciertos  de  su  inge- 
nio, y  derramar  con  mano  avara  algunas  flo- 
res sobre  su  tumba;  nosotros,  en  fin,  que  nos 
preciamos  de  haber  iniciado  al  autor  del  poe- 
ma Iloger  de  Flor  en  el  cultivo  del  arte  que 
con  tanta  honra  suya  como  gloria  del  parnaso 
español  frecuenta,  no  queremos  ser  los  últimos 
€n  felicitarle  ^or  el  triunfo  que  hoy  alcanza, 
seguros'  de  que  no  ha  de  ser  soló  nuestro  pa- 
rabién dentro  y  fuera  de  España.» 


\ 
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También  Mr.  Antonio  de  Latour  (*)  consa- 
gra algunas  palabras  al  Sr.  Justiniano  en  la 
carta-prólogo  de  la  Tertulia  literaria  que  ya 
mencionamos  al  tratar  del  teniente  coronel 
señor  de  Gabriel : 

<D.  Juan  Justiniano,  dice  Mr.  de  Latour, 
^8  un  joven  oficial  de  caballería,  autor  de  una 
epopeya  que  lleva  por  título  el  nombre  de 
Roger  de  FLor,  célebre  capitán  de  aventure- 
ros, que  al  comenzar  el  siglo  XIV  condujo  un 
ejército  de  catalanes  y  aragoneses  en  socorro 
del  emperador  de  Constantinopla,  casóse  con 
una   sobrina  de  Andrónico,  y  si  la  traición 


(*)  Citamos  por  segunda  vez  las  apreciaciones  de 
Mr.  de  Latour,  porque  este  escritor  es  uno  de  los  po- 
quísimos, entre  los  extranjeros  que  se  ocupan  de  las^osas 
deEspciña,  que  lo  hace  con  conocimiento  de  causa  y  opo- 
ne á  los  estravagantes  cuentos  de  losDumas  y  Gauthier 
sus  eruditos  trabajos  sobre  nuestra  antigua  cultura  y 
sus  benévolas  críticas  sobre  nuestros  autores  contem* 
poráneos.  Las  largas  temporadas  que  Mr.  de  Latour  ha 
residido  en  Sevilla,  su  alto  empleo  en  el  palacio  de  SS. 
AA.  RR  los  infantes  de  España  duques  de  Montpe  sier  y 
su  claro  ingenio,  han  sido  sin  duda  alguna  las  principa- 
les causas,  que  por  diversos  caminos  han  contribuido,  á 
que  las  obras  de  este  ilustrado  escritor  se  hallen  libres 
de  los  gravísimos  errores  que  afean  las  de  la  mayor  parte  , 
de  sus  compatriotas,  cuando  tratan  de  pintar  los  usos  y 
costumbres  de  la  antigua  señora  de  dos  mundos. 
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no  le  hubiese  atajado  los  pasos,  hubiérase  apo- 
derado del  imperio  de  Oriente.  Soldado  y|K)e- 
ta  como  Alonso  deErciUa^  Justii^aiiio, participa 
de  la  moravillosa  fluid^  de  «u  jjpredeoesór, 
guardárame  biéa  do  decir  de  su  modelo,  y  á 
creer  á  sus  amigos  (la  ilusión  es  permitida  á 
la  amistad]  tiene  con  mas  elegancia  una  ima- 
ginación mas  fecunda.  Pero  la  comparación 
entre  las  epopeyas  de  ambos  siempre  será  iU'*^ 
exacta  bajo  cierto  aspecto:  Ercilla  peleó  eülos 
cambat.es  cantados  por  él.» 

Nada  añadiremos  á  estos  autorizados  jui- 
<5Íos  sobre  el  mérito  literario  del  Hager  de 
Flon  basta  á  nuestra  propésito  dar  á  eooiocer 
las  octavas  que  sirven  de  introducción  al  can- 
to III,  como  clara  muestra  del  levantado  estro 
del  comandante  J[nstiniano.  . 

Dicen  asi: 

jAmor!...  lucero  de  celeste  encantó  . 
Que  el  Edén  de  tus  dichas  ños  ofreces. 
Faego  sublime,  sempiterno  y  santo, 
Que  en  todo  con  luz  viva  resplandeces, 
Tú,  del  risueño  Abril  el  bella  manto 
€oa  matizadas  tintas  enriqueces, 
Y  á  tu  soplo  creador  las  tiernas  flores 
Oayas  se  agitan  espirando  olores. 


V 
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TÚ  das  murmullo  al  apacible  rio, 
Tú  blandos  ecos  en  el  bogque  exha  as, 
Tú  en  las  tardes  serenas  del  estío 
Dulce  el  ambiente  de  frescor  regalas; 
Lluvia  tú  viertes  de  vital  roeío   ' 
Desde  los  <^ielos  al  batir  tus  alas, 

Y  tú  del  ave  en  el  cantar  suspiras, 

Y  es  el  mundo  el  espejo  en  que  te  miras. 

Por  ti  soilríé  la  rosada  aurora 
Manando  esencias  de  6U;rioo  velo. 
Puro  y  sublime  tu  pincel  cqlora 
Dt  claro  azul  el  trasparente  cielo; 
Tú  inflamas  el  fanal  que  el  orbe  dora 

Y  torrentes  de  luz  vierte  en  el  suelo; 
Tú  á  los  abismos  el  pavor  quebrantas 

Y  los  turbados  mares  abrillantas. 

En  los  ojos  del  Padre  Omnipotente, 
A  cuyo  brillo  el  sol  es  noche  oscura, 
Antes  de  la  creación  resplandeciente 
Radiante  destellando  lumbre  puíl^: 
Tú  acariciaste  su  divina  mente^ 

Y  de  su  santa  voz  á  la  dulzura  r 
Con  alas  velocísimas  volaste, 

Y  al  infinito  caos  te  lanzaste. 

Y  de  su  seno  Wbrego  y  profíitido, 
Desgarrando  el  crespón  de  pardas  nieblas^ 
Sacó  tu  mano  de  la  nada  el  mundo,  "* 

Portento  arrebatado  á  las  tinieblas;       * 
Tú  de  la  vida  ínanantial  fecundo 


,  t 
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Su  inmenso  esp^QÍo  de  ai;monia  pi^eblaíí,    . 

Y  en  él,  y  en  todo  cuanto  abarca,  vhcs, 
Y.  en  él  de  todo  adoración  recibes. 

¿Quién  sino  tú,  cuando  fragoso  estalla 

En  negras  nubes  iracundo  el  trueno, 
Su  ronca  voz  aterradora  acalla, 

Al  sañudo  huracán  poniendo  freno? 

¿Quién  sino  tú  con  invencible  valla 

Al  mar  reprime  al  revolver  su  seno? 

¿Quién  ¡amor!  sino  tú  con  honda  herida 

Murió  por  darnos  sempiterna  vida? 

¡Amor!  ¡Sagrado  amor!  Aninr  divino    '  ^ 
Que  en  el  trono  de  Digs  con  Dios  te  ostentas; 
Que  pláeijdo  enlazando  de  eontino 
Seres  coniíére»,  tu  dominio  aumentas: 
Tú  solo  de  este  inundo  en  el  camino 
Con  vivifico  soplo  nos  alientas,  - 

Y  nos.predices,  tríis  la  huesa  fría,     ' 
Sin  horas  y  sin  nofche?  éterna4ia.  : 

Si;  qfxe  á  los  ri^<>^  de  tu  tuz  en  vano 
La  tumba  sombras  &  mis  cgos  lanza; 
,  Tú  me  iiomií^as  su  inaon^able  arcano 

Y  el  corazón  me  inundas  de  esperanza, 
Del  Supremo  Hacedor  la  sabia  mano 
Por  ti  mi  vista  á  descubrir  alcanza; 

Y  colmadas  las  ansias  de  mi  anhelo, 
Dichas^  síbt  fin  me  brindas  en  el  cielo¿ 


.^\ 


Ademáa  (Jel  Roffer  deFlor^Sv.  Justi- 
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niano  ha  publicado  ana  cole<^<5íóh  Sja'  í)aesías 
líricas;  aUríeodo  este  libro  al  azar  encontra- 
mos el  siguiente  notable  soneto : 


I^A.  PIEDAD. 


No  la  bus(}ueifl  alli  donde  ^dmüitia 
del  buril  y  el  pincel  la  rica  gala, 
.     y  el  goto  cunde  y  el  fimor  resb¿Iíi, 
y  el  deseo  los  rostros  ilumin» . 

Ni  allí  do  apura  en  feopa'c'ristaliba 
el  la  bio  néctar  que  placer  tegaíW. . . 
donde  suspiros  él  deleite  exhala 
su  faz  no  asomaba  piedad  di virm! 

Su  hpg-ar  él  deldolor!  Bn  la  aníargwa 
ella  nos  brinda  sin  igual  consOTle,    • 
y  ostenta  al  moribundo  su  hermosural 

Tiéndele  cariflosa  el  WWiKJo  Vefo, 
y  en  lágrtniás  bafía&a  dé  ternura 
en  fé  le  insania  y  la  reitíocrta  aliólo. 

El  conaandante  D.  Juan  Justiniano  y  Ar- 
ribas / 

Que  en  medio  de  las  armas  y  aspáreza 
ha   sabido  conservar  el  generoso  pensamiento 
del  bien  universal/ ánátfeiiíátíza  la'^aiigHenta 


-  in  - . 

gloria  d^l  conqui§taiíjOr  al  (ieqir  ejo,  sif  compo- 
sicipjrj  tit}il^4fli^  W  Poeta: 

T^  glQr^  00  es  ^gloria  que  tiuta,  en  saMTQ  j  llanto, 
Conquistase  á  los  sones  del  alambor  nijarci^il, 
Qné^éb  alzC  ^tre  las  ruinas  j  sienü)ta'  horrible  espanto 
Luciendo  revestida  de  pompa  faue;*al.. 

Tu  fflorja  la  del  g^^nio  d  ue  én  sí  feoncibe  j  crea 
Mostrandoiae  en  un  cielo  de  nácar  7  ari<eboÍ! , 
Tu  glori^  es  e^  ^lorii^  qup  pura  centeil^^ 

Con  mas  radiante  lumbre  que  la  del  ignee  sol ! 

*      •■    ' 

Ciertameate  que  hay  alijo  mucho  mas 
grande  y  mas  bello  que  la  gloria  de  la  guer-- 
ra,  la  paz  de  la  gloria;  pero  la  humamdadj 
solp.  PPfiráv  c.pii?¿^iiir''^ta  dei^ead^^  p^z  ^v^  su 
vi4a,tt^t?^Tflí\l^WÍ^pa^>  • 

ajc)8í;^.dí^j.§^.  Ju?^W^  la,  u^ic^da  % 

c]^  ^0  e^^dpeíh'a^  que  ^1  p^eta^.  q^^l- ^r: 
bjflL^.es]^i^ftt?z^Q  1^.  ^ojrias  de;  ^  guer^r^a^ 
Cí^t^^,  a^p^  d^pu^  la  idga  de  \9^  degín^aji- 
cion   de  las  nacionaJidadeis  formái^dos^,  xxx^^ 

^\^^r^Vm^^A^Í^}^4¿^^  T^o  lg>no  el 
progreso  á^,  la  hfumaDÍdad  pued»  h^u^r  posi- 
ble la  federación  de  todas  las  naciones^  y  la 
guerra  quedará  solo  como  fuerza  coercitiva 
del  derecho  ínterqacional .  Ta  esto  seria  sufi- 
cíente  para  acercarse  algún  tanto  al  ideal^  tal^ 
v^  irrealizí^ble,  ([ne  ve  €|n  su  poética  fantasfa, 
el  obmimdAnte  Jnstiniano. 
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El  coronel  de  infantería  D.  Serafia 

Olave. — En  la  primera  edición  de  este  liWo^ 
cuya  fecha  ya  hemos  dicho  en  varias  ocasiones, 
escribimos  lo  siguiente  acerca  de  ^te  trata- 
dista militar  y  á  la  vez  militar-poeta. 

«El  capitán  de  infantería  D,  Serafín  Ola*- 

ve. — Un  pequeño  ejército  franco-español,  ha 
luchado  durante  largo -tiempo  contra  el  pode- 
roso imperio  de  Annam,  cuya  población  ase- 
guran que  se  eleva  á  treinta  y  tres  millones 

de  habitantes^ 

Bsta  gloriosa  campaña  recuerda,  aunque 

no  iguala,  las  espediciones  de  aquellos  heroi- 
cos aventureros  que  realizaron  lo  que  jamás 
podrá  deshacer  la  inveterada  malquerencia 
de  nuestros  hermanos  de  Ultramar.  Sí,  las 
repúblicas  hispano-americanas  condenan,  con 
mas  ingratitud  que  justicia,  la  memoria  de 
sus  antiguos  dominadores;  .    ' 

Mas  ahora  y  siempre  el  argonauta  osado 
Qué  it\  mar  artostrare  los  furores, 
Álerrojap  el  áncora  pesada^ 
fin  las  playas  antipodas  distantes, 
Ver.4  la  cruz  del  Gólgota  plautada, 
Y  escuchará  la  lengua  de  Cervantes.  (*) 

',11      .*-  .'•;  ■ 

(*)  K  duque  de  Erias,  pda  A  las  nollcs  qrt$8\  lej[4a 
por  D.  Mariano  Roea  de  Togores,  actual  marques  dé 
Molins,  en  la  distribución  de  prefinios  'de  JnReil 
Academia  de  San  Fernando  el  dia  27  de  Marzo  de  1832. 


Dejemos  estas  digresfenes  (¡ne  por  sü 
:alta  importancia  nos  líevarian  muy  lejos  del 
asunto  que  nos  ocupa.  • 

Éntrelos  oficiales  españoles  que  mayor  glo- 
ria  alcanzaron  m  el  suelo  annamita^  se  cuen- 
ta el  capitán  de  infentería  D.  Serafln  Olare, 
á  cuyos  trabajos  literarios  vamos  á  consagrar 
algunos  breves  renglones. 

Cuestión  de  Cochinchina  (1862).  Atrinr- 
^]heramientos[\%ñ^).  Consideraciones  fiéifáGr 
rríiUtafes  súbre  tos  buqttes  de  coraza  [\%^^y, 
hé  aquí  tres  folletos  escritos  por  el  Sr.  Ola- 
Ve  y  publicados  sucesivamente  en  los  años  que 
hemos  puesto  entre  paréntesis  á  continuación 
4e  sus  nombres. 

La  Cuestión  de  Cochinchina  es  un  folie- 
1;o  histórieo-político,  donde  el  Sr.  Olave  se 
propuso  probar  la  justicia  de  la-  guerra  em- 
prendida por  ^  gobierno  español  coatra.  el 
impelo  de  Annam>  y  las  ventajas  obtenidas 
«n  el  tratado  de  pa2  qué,  puso  término  á  esta 

-gaetra*  -  \ 

Los  Atrintheramientas  es  un  tratado  de 
fortíé^cion  de  cimpaña^  donde  S0  evita  cui- 
dadosamente el  uso  de  los  calculóla  mátemáti*- 
<5os  para  que  pueda  setr  estudiado  y  compren- 
4ida  por  to4o9  los  dúdales  del  ejército^  p(]^r 


—  uaor-r-. 

lii»itíJMjosr.que«eaAi>t^«  cctfiaei«iie¿tea  cien- 
tífifeo».  , 

En  las  Consideracione$ff4SÍe(h-nHlitares^ 
reñ^mtM^stí^iw  Qia.ve  au, opin^oo^  a^r^a  del 

esmibiernto  luí»  padaboaa  9Ígw>ate9c- 

fBe^  imea,  do Wsígrws  caiiw  l«g.ttitAa>con-- 
secuencia  de  cuanto  h^emic^  ^«aU^o^^  que  &^ 
bÍQi».  las  esGuaidi^aiií^  dc^i  eoimxa  saa^absoluta* 
n^to  oeaesai^a  eo  1^  ni(CÍ9liei9»  0i94^itiaui|i^ 
n(>^íd0l)^«-  «^r  teowáaflveí^  lucha  (Kwv  Ip^s^^ctr^ 
cUn9  teFPestcesi.:»' 

ELSr.  Ola^d  ba  pubUondK^tambioii.í^  L» 
Ás§m^lea  4^1  J^é^ito  una  aérie  de  artículos 
titulados  Estudios  jurídico-militanas^^   q\l& 
son  .una  reseSa  biatórioa  de  la  l6|^ialaoí<»L  mi- 
litar^.española^  digoa  de»  ser  waocida^  pue»  m 
eUias^  ponen^  de  maai£aatQ  l^mudbiait  covfr 
rui^dtaa  iatiroducídaa  ea  las  ^r^icaa  de  loik 
mMdoa  superi^rea^  dis  la  milici%  yi  1^  ÍBi{iirf 
rioa^enteeeaidí^  d^ico^ifiijar  vom^^km^  y  r^r 
formar  las  Eeales  Ordenanzas  con  arj)^Q>  ^ 
las  4ftodi^naifrteKMríA9ei9bireil<>^  ^ 

.  Nít^no  de  lo9  trabq,^  qm  dej^tm^ 
xttmoionados>  pertenecea  eadiuaivamfflitetá.tla^ 
ü^at^a^  por  lo  cual  qui^  pareMfá;  fuera  é^ 
aaeqn  tod^  lo  que  hemot  di(^Q>  pe^roiol  aendr 
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Olave  ha.  escrito  .twpWwgr^'JWito.Qjrojdf  poe- 
sías y  artící^  A*  costiyabneftqíUe^  guedea 
Terse  en  i^i6jí^raei{m>  Bb  Mumíd^  Militar , 
El  Semanario  Pfyitoresea,  El  Museo  Bni-- 
verbal  y  otres'  v«rie&  periódteés,  que  le  dan 
derecho  á  ocupar  un  puesto  en  esta  galería  de 
literatos  militaras;,  y  n^tiucal  era  que  ^n  este 
caso  nos  ocupásemos  también  de  todas  las  pro* 
ducciones  que  h4n^ali4Q'd^su.plumj9^. 

Las  poes^^d^l  Sr^  Olaye  soi^.  uno  de  los 
muchos  ej 008^1^69.  qfie^  pueden  ci4arse  para^ 
probar  el  ü^ujo  qu«  ha  ejercido  el  cantor  de 
Granada  en  la  generación  literaria-  de  nues- 
tros dias<  Así  ^» .  quei  en^  lá  poesía  titulada 
Una  noehe  en  el  Eseorial,  el  Sr.  Olave,  á 
smnejaniza  dé  su  modelo,  se  entusiasma,  con 
los  gloriosos  recuerdos  de  nuestra^  hi^oria 
patria  y  condena  los  tiempos  presentes,  di- 
ciendo: 

Un  atrevido  y  noble  monumento 
'  Del  géniD  de  las  artes  contemplaba^ 
Un  Bolitario.y  austero  oonv^to 
Que  el  fulgor  de  la  lujoa  destacaba^ 


Era  uAa  p^ar^viUi^  pl  mo^apt^ri^ 
.  De  toscír  ?ie4i;%QW  V^mW  lftl?^adO|, 
Vivo  reauey4o  dfh\Mak  Bo|^^  wm^¥> 
Hundido  en  el  ne  «Ar  d^  Ict  P^^o. 
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Era  aquel  monasterio  viva  historia 
Oüyos  héroes  ea  él  se  sepultaron, 

Y  el  esplendes:  de  1^  española  gloria 
Alli  con  sus  despajos  encerraron. 

Bien  hicieran,  que  cumple  á  sus  bla^anes 
De  un  Escorial  la  majestuosa  tumba, 
Asi  no  partirá  sus  corazones 
El  grito  del  dolor  que  en  torno  zumba, 

¡Ah!  si  se  alzará  Carlos  poderoso       ^ 

Y  en  derredor  tendiera  su  mirada,  • 
Abandonando  el  lecho  de  reposo 

Para  blandir  la  relumbrante  espada.      — 

¡Y  viera  á  Gibrattar!  ¡Rudo  gigante 
CJon  entrañas  de  hueca  artillería! 
¡Del  honor  e^auol  mancha  infamante 
Que  crece  en  ignominia  cada  (fia! 

Y  del  inglés  mirara  el  rostro  altivo  , 
Asomado  á  la  par  de  sus  cañones, 
Fijando  su  mirar  despreciativo 
En  nuestros  humillados  pfibellopes. 

¡Ahí  me  parece  ver  en  esta  instlmte 
Del  Rey-Emperador  la  faz.airada, 
-SI;  le  contemplo  loco,  delirante 
El  espacio  azotando  con  su  espada;  . 

Oye  mi  corazón  su  voz  d^  trueno, 
Responde  entusiasmado  ásü  lenguaje. 
Quiere  mi  corazón  romper^^l  seno 
Sofocado  de  férvido  coraje.'  - 
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«¡A  mí!  dice  el  Monarca.  ¡A.  mi,  gueriíerori 
¡A  mí,  los  -valerosos  castellaiioB! 
¡Estremézcase  el  sol  mañana  al  veros 
De'la  terráquea  esfera  soberanos! 

¡Mas  ay!  quedes  muy  posible  no  encontrara 
Un  español  que  al  héroe  comprendiera, 
Y  á  un  sepulcro  helado  se  tornara 
Mesanda  con  f«ror  sü  cabellera. 

No  te  levantes,  njoj  d«ernae.tranquilo 
Que-nó  cabes  en  rematan  pequeño; 
Ni  hay  para  tí,  ^eñor,  mas  propio  asilo 
Que  ese  en  que  gozas  tu  glorioso  sueño! 

A  pesar  de  laa  m^rrecciones  xjae  se  notan 
en  e$ta  composieicoi^  el  capitán  Olave  mereee 
biei)  el  nombre  de  poeta^  porque  siente  con 
entusiasmo^  expresa  con  energía  y  vive  en 
su  meiite  ese  ideal  de  la  belleza  absoluta^ 
eterno  origen  de  inspiración  artística  y  de  no- 
Bes  y  levaiitados  pensamientos/ 

El  capitán- D.  Séráfin  Olave  tiene  el  grado 
de  teniente  cofbnel,  es  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  y  Caballero  de  las  órdenes  de  San 
Femando,  Garios  líl  é  Isabel  la  Católica. > 

Después  dé  leídas  las  anteriores  noticias 
fiterarias  acerca  del  Sr.  Olavé,  tales  como  se 
publicaron  en  la  priMera  edición  de  este  libro, 
¿era  fácil'  que  íiiüthos  de  los  lectores,  especial- 


'    \ 
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mebie  si  son  miUtd,r«9/:^]Q(ni&u.^€!9ei(^>^n  lá 
circunstanciade  la  diferente  oategoría,  ^  míHtar 
que  tenía  este  escritor  en  1 866>  comparada  coa 
la  que  en  la  actualidad  ha  llegado  á  altianzar. 
Abandonemos  por  algún  tiempo,  el  ¡pacifico 
terreno  de  la  ameija  literatura  y^  abo{;d$ípo8 
ae  frente  la  cueptíon,  que  aqfi\(.,piUj^^  ;ips/fi^r- 
se.  Digamos  la  verdad  y  teda  Ja/^eniady  pues 
el  asunto  que  ahora  mueve  nuestra  pluma  es 
de  suma  y  trascendental  impoHanciá. 

A  las  altas  cumbres  de  las  ínoiítafias  lie- 
gan  las  águilas  impulsadas  por  su  poderoso 
voelo^  y  tai[iabien  k>9  refáile»  acrastrápdose 
éntrelas  quiebrasi  da  las  i;(Rasl  For  semcganí-^ 
te  manera^  en  todos.  ti«a^poá)  y>  pueblos^  áikttt 
altos  puestos  del  Estado  llif^a  eJLgé^iio.poí&dor^ 
reolio  propio^  y  los  caracté^^  4^r^^<)^/9£SQF%^ 
chande  la^  quiebras  y  siftijoáda^p,  q^f^.  Ijb 
complicada  trai»^  de  la  SQgíe(i^¿j^R<^si^t^.  I^^ 

historia  juptiÍQít,  plepft#eiM!í  m^i  9iom^j  de 
G6r4ova  ej^rciePft  €»  eid^d:  Jft^V  ^i  i^^fth 
.  do  en  j^fadel  ej^^rcjjjk^  de»  ItaJ^ft^si^íi^p  ^  fiSn 
recer  olvidados^  los  uídrefií^^^tft^  dj^,  ^t^f 
esp9r¿iiK]^utados  capitanea  f^(;aj^c^9jf.  ^  el 

servi^^io  de  las  4faias^.q^fr]í^i)^i;^i9.coi^^r,i4?Í 
COA  su  consejo  xx»n  su  ppTjigpBfij  e^fti^niOüi  ¿í 
dar  i^oriosa  ciiwa  4  ^^&^p?^M  ftT*W4*- 1^ 
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hisfeírk  *|)rtSíñWa  unidos  el^biech^  eseáüdí^léso 
40  (fufe  el  prihéipecdó  l'a  Paz  fuese  (^i>fttó  g%^ 
•Beíal'tié  Ids^jéi^tífos  éS^ilañaíei,  á  la  ^mpi^áMa 

^  iédá^^«^  VfeíkitíifiBtóo  aBos,  y  el  recúefdoí»5a 
ítoiílfettfli|wfesfe'iitífitár'enque  procuró  j^átifitoár 

"  '»lc'rfiÉJ)HJáéh3t%d(rti;  édipí^e^  militar  ridi<^lr- 
IkaÉfe  Jdétámfettté'teon  el  nombre-  de  la  g^i'fv 

Estas  cftíiíStttítíiéi^es'^eñemléstiíEWenpór 
"tíbj^ó  ili<>étiíáír>4He  nó  debe  condenarse  én  ab- 
%ol1íe6"lk'¥ápM«¿  en  Ips  aébénsos  míHtál^s;  lo 
qne'tíébfeOi^^^ñáVse,  lo  qne  nosotros  coiíde- 
nareteó^^ibfetó^iffe)  éí3  la  f a^^z  en  los^sóBnébs 
Tiü  .  j^fiá^flA-^r  m^t^écimieñtbs  Pierio-. 
InSs, -^  j%'^tffiéáfi[ós  tampoco  por  h^hos "í^b^  cé- 
TÍdi*éÍ3^é4a^íi^íiélvén  deiíd  oHíginal  j>^'a*o. 
'^Sltó^yBS  de  tdüíj;  * én  ios  países  désor^ani- 
"Sk^ik,  'tá1«á  coñío'laá  refiúblícas  Wspanó-áiine- 
^ciátfá^;'^'^^  'áSkíieatos  6  setecientas  ge^era- 
%s'páVa  un  ójéí^íto  deáiez  6  doce  mil  hoOk- 
%l^,'p>ert)  ¿i^rtátíiente  qtfe  la  fiíma  de  estos 
cattdillós'áé  láá  ^jfe-ccíoñes  políticas^  no  eclip- 
"áUirá^l  el^lénHdr  qtie^ciécunda  los  gloriosos 
lícítiíbrés  d^éfea^fñjtermiñable^érie  de  héroes  tfe 
:Iá guerra  i^úe  ^Wduj  o'Éfepaña  én  tos  siglos,  XVí 
Y  VXn;%^yá^  hertfesque  selktoaní  Leitra, 
lüárct!íí;%#^né.  Morcada;  Pfe^óííavaí^ 
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ro.  García  da  Paredes,  el  marqués  de  Pesca- 
ra^ ürbiaa,  Sancho  Dávila,  Franciaco  Var- 
gas^ Bcacamonüte,  Mandragon,  Cristóbal  Iie- 
chuga,  Juan  Osorio,  Alonso  de  Césp^4e%  §1 
marqués  d,el  Vasto,  Londoño,  el  marqués  d^ 
Santa  Cru2«...*  la  lista  jamás  acabaría  si  hu«^ 
biéramos  de  nombrar  todos  los  caudillos  y 
soldados  españoles  cu  jas  hazañas  llenan  la  hisk- 
toria  militar  de  aquellas  centurias. 

Un  líombre  deaima  bioA  templada,  prefe- 
rirá siempre  ser  alférez^coa  merecimientos  de 
capitán  general,  á  llegar  brevemente  á  capi- 
tán general  ^con  merecimientos  de  alférez^ 

Dado  ya  el  critorio  mediante  el  cual  ju- 
gamos nosotros   esa  injustificada  rapidez  en  ' 

los  ascensos  militares  tan  frecuente  en  jiues^- 
tra  desdichada  patria,  debemos  decir,  .porqu^ 

es  la  terdad,  que  el  rápido  adelantamiento  del 
Sr.  Olave,  motivo  de  esta  larga  digresión,  se 
halla  fundado  en  valederas  razones.  Era  este 
escritor  antes  de  la  revolución  de  Setiembre 
capitán  con  grado  de  teniente  coronel,  y  ha- 
bía desempeñado  un  destino  en  el  Tribunal 
Supremo  de  Querrá  y  Marina  que  tenia  ca- 
tegoría y  sueldo  de  comandante.  Conforme  al 
decreto  general  de  gracias  expedido  por  el 
gobierno  provisional,  y  por  los  servicios,  espe- 
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cíales  que  Tiabia  prestado  el  Sr.  Olave  á  la 
causa  de  la  revolución,  se  le  concedió  ?1  em^ 
pleo  de  teniente  coronel  En  este  empleo  pasó 
Toluntariamente  á  Cuba  á  combatir  la  insur- 
rección. Fué  gobernador  del  cuartel  general 
de  la  división  lie  tona;  desempeñó  difíciles  co- 
misipnes  á  satisfacción  de  dicho  general;  asis- 
tió á  varias  acciones  de  guerra,  y  en  la  última 
reéibió  una  grave  herida  de  bala  en  la  Ingle 
derecha  qargando  al  enemigo  con  singular 
arrojo,  según  consta  en  el  parte  de  la  acciói^, 
en  el  informe  del  general  Letona  y  en  la  es- 
peeialísim^  recomendación  lofícial  que  cpaeste 
motivo  elevó  al  gobierno  el  capitán  general  de 
Cuba  Sr.  Caballero  de  ílodas. 

Contna  1¿^  costumbre  establecida  de,  dar  uoi 
emplea  á  todo  oficial  herido  en  acción  d,6 
guerra,  al  Sr.  Olave  por  el  proifto  solo  se  le 
concedió  el  grado  dé  coronel,  peroal  ocupar  el 
ministerio  de  la  Guerra  el  gweral  B.  Fer- 
nando Fernandez  de  CordQva,  se  eparó  esta 
injusticia  nombrándole  coronel  con  la  anti- 
güedad de  la  fecharen  que  contrajo  el  mérito 
por  el  cual  era  ascendido.  (3)  .    - 

Basta  ya  de  la  enojosa  cuestión  (Je  aacgíi- 
S09  y  recompe|isas  iaUitares,  y  volvamos  á 
ocuparnos  de  literatura  y  de  ciencia.  Dejeipfps 
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las  cuestiones  de  iutei*eses,  que  sferñpre  man- 
chan y  dividen,  y  obupémóiios  cdü  iüti&i^es  'líe 
la  Vér*dad  y  de  la  belleza,  que  Siempre  pnrifi- 
cislü  y  siempre  tinén. 

^Él  Sr.  Olave  publica  bajo  el  título  de  Jica- 
demias  de  regirñUnto  un  cuaderno  méffsual 
destinado *A  popularizarlos  conocimientos  míli- 
^tares,  y  en  sus  págiiias'se  ocupa  con  preferen- 
éi.a  de  aquellas  ciíeátiones  de  actualidad/ta- 
les  ccmo  arhiamento, progresos  de  la  artilfería, 

•()rgáüízacio)n  de  la  fuerza  aromada,  y  otrá«  Va- 
fíás  que  hoy  ¡preocupan  vivamente  la  átencibn, 

no  ^olo  de  los  hombres  de  armas,  sino  tá^n- 
biéít  de  los  políticos  y  estadistas  de  todois  los 
pueblos  civilizador.  La  títilidafl  do  e&ta  pu- 
Wicaciün  del"Sr.  Oláve  no  hay  ^pal^a  qué  en- 
cíarecerla,  pues  la  vi^rdad  es  qub  hoyMqtte^tanto 
se  declama  conti-a  oí  militarismo,  es  precisa- 
íntínte  óuando  las  íilstftuciones  íniíitares'áu- 
tíaeñta  caída  día  eñ  importancia;  tanto,  que 
éegun  nuestro  juicio  de  la  buena  6  inála  br- 
gfanizacion  que  hoy  sé  establezca  en  los  ejér- 
citos, deprende  en  gran  parfe  el  próximo  por- 
venir de  los  pueblos  étiropeos  y  síngtflármóntó 
en  las  naciones  neo-latinias. 

A  pesíir  deiiís  estudios  militares  el  señor 
Olatve  no  ha  olyMádo  sus  antiguas  aficiones 
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literarias.  En  el  pasado  año  de  1870  publicó 
<íomo  regalo  á  los  suscritores -á  las  Acade-' 
mas  de  Regimiento  una  leyenda  en  verso 
titulada:  Amparo,  quo  por  su  corte  general  y 
por  el  desenvolvimiento  de  la  fábula  recuerda 
la  forma  que  usaba  en  sus  di  as  de  eterna  glo- 
ría el  autor  dé  los  Cantos  del  Trovador, 
También  en  el  Almanaque  de  El  Correo 
Militar  2?ara  1 87 1  aparecen  algunas  poesías 
del  Sr.    Olave. 

Hé.  aquí  la   que  se  titula: 

¡QUIERO  SOÑAR! 


Prillan tes  esferas 
De  nítido  albor, 
Qaé  rápido  cruzó 
Con  plácivió  vuelo, 
Subiendo...  Bu'biendo.... 
Decid  si  es  del  cielo 
El  aura  de  rosas 
Que  siento  en  redor. 

¡Unsí  imagen  vaga 
Me  sigue  do  quierl 

Y  mi  espíritu  fascina 
Con  ignorado  placer, 
Que  en  su  forma  nebulosa, 
Fantástica,  se  adivina 
La  sonrisa  deliciosa 
De  unos  labios  de  mujer. 


9 
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¿Eres  genio 
De  los  mares» 
Y  escuchaste 
Los  cantares 
Que  en  tu  imperio  murmuré? 
¿Eres  la  huri  de  los  ensueños  candidos^ 
Que  hicieron  tan  feliz  mi  juventud? 
¿Eres  la  ondina  de  colores  pálidos 
Que  pulsaba  en  las  olas  su  laúd? 
¿O  eres  tú  la  ilusión  engañadora, 
Que  me  habla  de  la  gloria  sin  cesar, 
Y  cuando  á  asirla  voy,  haces,  traidora^ 
Su  imagen  como  el  humo,  disipar? 

Dime  quién  eres  y  por  qué  respiras 
De  esta  célica  atmósf  ra  el  ambiente; 
Dime  por  qué  tenaz  asi  me  miras. 
¿Quién  eres?  Di:  —  ¡Señor I  El  asistente. 


Al  ronco  acento 
Que  asi  escuché, 
De  ira  violento 
Me  desperté. 
¡Era  verdadl  Mis  voces  descompuestas 
Hicieron  acudir  al  fiel  soldado, 
Y  la  mas  natural  de  sus  respuestas 
Contestó  á  mi  soñar  disparatado. 

Otra  poesía  del, coronal  D.  Serafín  Qlave 

quse  halle  a  también  en  el  citado  Almona qtce 

es  la  intitulada  Dudas ,  que  en  nuestro  sentir, 

es   mejor  que-  la  anterior.  *  Trascribiéndola 
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aquí  pondremos  término  á  esta  noticia  lite- 
raria del  escritor  que  ahora  nos  ocupa. 
Dice  así: 

Alza  su  tronco  altanero 
Desde  la  grama  esconiida 

Y  esmaltada 
El  cubierto  cocotero 

De  verde  copa  atrevida 

Y  festoneada. 
Donde  arrulla  cadenciosa 
Dulce  cántig-a  amorosa 

La  paloma, 
Y  escuchando  sus  ardores 
Abren  su  cáliz  las  flores 
Esparciendo  suave  aroma. 
Perdido  entre  las  selvas,  vagaado  á  la  ventura, 
recuerdos  evocando  su  mente  con  ternura, 
entusiasmado  un  vate  su  voz  al  viento  (Ja: 

¿Quién  su  cauto 
Escuchará? 


La  pólvora  se  inflama, 
Retumba  el  bronce  hueco, 
Voraz  corre  la  llama,. 
Horror  y  muerte  clama 
Trémulo  el  eco. 
Y  del  vate 
El  corazón 
Cuando  late 
De  emoción 
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Es  por  el  noble  deseo 
Dd  ganar,  en  la  campana , 
Un  desgarrado  trofeo 
Que  á  los  pies  poner  de  España. 
Pero  mientras,  por  ella,  su  vida,  alegre,  da: 

¿Quién  la  gloria 
Llevará? 


Sopla  el  Nordeste  violento 
Y  las  olas  se  combaten 
Con  furor; 
Amagan  el  firmamento, 
Se  descomponen  y  abaten 
Con  fragor, 
Y  á  la  luz  fosforescente 
De  la  centella  esplendente 
Pavorosa, 
pucede  del  ronco  trueno     . 
El  rumor  de  espanto  lleno 
Que  hiela  el  alma  medrosa. 
l)e  pié  sobre  la  proa,  á  fuerte  cable  asido, 
'^l  vate  se  despide  del  suelo  en  que  ha  nacido 
Y  cuyos  dulces  ecos  jamás  escuchará: 

¿Quién  su  muerte 
Llorará? 


En  esmeralda  y  plata 
Tornóse  la  onda  oscura, 
Velera  una  fragata 
De  echar  el  ancla  trata. 


Ya  segura, 

En  la  arena 

De  la  radfi, 

Con  gran  pena 

Conquistada; 
Mas  cuando  el  vate  descienda         * 
A  donde  el  hado  le  lleve, 
Y  ansioso  su  vista  tienda 
Por  el  tropel  que  se  muev^e 
'  Buscando  una  mirada*ie  amor  ó  de  amistad: 

¿Quién  su  mano 
,   .      ,  Estrechará? 

El  capitán  de  artillería  D.  José  Na- 
varrete, — ^Era  la  noche  del  23  de  Marzo 
de  1860.  Las  armas  españolas  hablan  conse- 
guido un  brillante  triunfo  sobre  los  soldados 
marroquíes,  después  d,e  una  empeñadísima 
lucha  que  comenzó,  alas  seis  de.  la  mañana 
7  terminó  á  lascinco  de  latardedel  citado  dia. 

Sobre  una  mesa  de  pintado  pino  lanzaba 
su  vacilante  luz  una  vela  de  esperma,  y  un 
joven  oficial  escribía  lo  siguiente: 

La  batalla  de  Vad'Ras. 

Segunda  contestación 
á  Gregoria j  de  Colchón : 
(personajes  del  pasillo 
que  hizo  un  teniente  senciUo.)  (*) 

(*)   Se  alude  al  Ultimo  mono, . .  pasillo  filosófico  escrito 
por  el  antiguo  teniente  de  caballería  D.  íferciso  Serra. 
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Lleno  de  entuis^esmo  y  gloria 
armóla  choza  y  te  escribo, 
'pd  decirte  que  «stoy  vivo 
y  muy  entero,  Gregoria. 
Hoy  hemos  tenido  arción, 
la  gorda  de  la  campana 
hoy  puede  contar  España 
que  ha  ecAao  el  resto  el  león. 
Al  levantarse  la  gente 
ya  estaba  yo  frepamo, 
con  dos  cuartos  de  pescao 
y  una  ración  de  aguardiente:  • 
sali  luego,  haciendo  piernas j 
junto  al  cabo  Agustin  Zayas, 
aquel  de  tantas  agayas 
que  era  el  bú  de  las  tabernas. 
Rompió  nuestra  infantería, 
pin^  pan,  un  fuego  certero, 
y  á  este  quiero  á  este  no  quiero, 
al  que  le  daban  caia. 
Toma  la  derecha  al  fin 
dejando  limpia  una  altura, 
y  entonces  pa  la  llanura 
arrancamos  \os  de  Prin. 
Bramábamos  como  toros, 
cuando  con  l^s  catalejos 
vio  el  capitán  á  lo  lejos 
una  gran  mancha  de  moros: 
más  de  treinta  mil  ginetes 
que  andaban  como  asustaos, 
y  nosotros,  náa^  achanta^s^ 
á  la  9era  i  los  cohetes^ 
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dicen  estos  ¡aUá  voy! 
jvaya  una  cosia  tremenda! 
toos,  salieron  áejvyenia,.. 
jjuyo"  yo,  si  tilli  estoy. 
¡Qué  jíimareal  ¡qué  rniol 
¡y  qué  chispas!  iy  qué  guerra! 
^chan  diez  honibres  á  tierra 
cuando  pegan  eltroio. 
Luego  un  jefe  de  cordones, 
nos  dijo,  dise;  á  la  ría , 
y  á  nado  pasé  en  mi  pía, 
con  agua  hasta  los  riñones; 
y  seguimos  la  pelea, 
y  hubo  un  momento,  Gregorio, 
{no  lo  oTvida  mi  memoria) 
«n  que  vi  la  cosa  fea: 
valiente  es  nuestro  sordao, 
pero  al  llegd  el  escuadrón, 
andaba  alli  un  batallón 
medio,  medio  mosqueao: 
les  cargó  mucha  morisma 
gritando:  \Jali\  \Jalá\ 
y  mil  por  uno,  quizá 
les  huUan  roto  la  crisma. 
El  cabo  me  dijor  Juan, 
nuestra  oca  sion  esta  es, 
nos  portaremos  después 
cpmo  antes  de  Tetuan; 
no  hay  moros  imaginadles 
para  hombres  como  tú  y  yo...  ' 
á  esto  el  general  gritó: 
para  cargar,  saquen , . .  sailes 


/ 
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Y  dicho  y  hecho,  resuHtos 
como  fieras  les  cafgamos, 
y  entre  unas  chozas  qucamos 
por  todas  partes  envueltos. 
¿Viste  aquel  gran  chafarote 
que  tmge  de  ahí  afilao'í 
pues  lo  menos  ha  coríao 
á  veinticinco  el  gañote. 
Era  lo  grande  ver  como 
dábamos  cor  ¿es  y  finchos^ 
entre  el<  polvo  y  los  relincho»,  ' 
los  gritos,  tXjvimo^  el  plomo: 
losjefes  sortahan ^xvíK 
que  era  lo  que  habia  que  ver, 
el  .que  tiene  un  Hgoher, 
Gregoria,  tieoe  una  mina. 
Pa  remate,  en  dispersión 
vergonzosa  los  pusimos, 
y  aunque  den  bravos  perdimoft 
quedó  el  eampo  por  Borbon; 
que  entre  los  más  altaneros^ 
coraceros  con  coraza, 
se  lleva  la  mejor  plam 
el  cuaHo  de  coraceros^  (*) 
Poco  menos,  poco  más , 
ya  sabes  lo  que  hhfasao 
por  la  banda  donde  he  €sla(^    ^ 
en  la  arción  del  Agua-Ras ^ 
Conque,  adiós,  mucho  sentio 


(*)  Serra. 


—  137  — 

y  juy^  cualquier  belen^ 
si  cumples  conmigo  bien, 
cumpliendo  soy  tu  mario. 
Dale  á  Serra,  si  lo  ves, 
de  espresíones  un  millón; 
siempre  tuyo:  Juan  Colchón: 
la  noche  del  veintitrés* 

El  oficial  que  robando  las  horas  al  nece- 
sario descanso  escribía  tan  ingeniosa  descrip- 
ción.de  la  batalla  de  Vad-Ras — tal  vez  la  más 
gloriosa  de  la  gloriosa  campaña  de  África — 
era  el  entonces  teniente  y  hoy  capitán  de  ar- 
tíllería  D.  José  Navarrete,  sobre  cuyos  mere- 
cimientos literarios  vamos  á  hacer*  algunas 
breves  consideraciones. 

Las  mejores  composiciones  del  Sr.  Na- 
varrete  per*tenecen  á  lo  que  puede  llamarse 
literatura  festiva.  La  inspiración  artística  del 
autor  de  Ld  batalla  de  Vad-Ras  carece  de 
la  intención — algunos  dirán  que  de  la  mala 
intención — que  requiere  la  sátira,  y  en  esto 
sigue  el  parecer  de  Iriarte,  que  dijo  en  su  epi- 
grama 136: 

El  buen  censor. de  costumbres 
Es  Ja  risa:  más  t  mores   • 
Le  causa  al  hombre  el  dios  Momo 
¿Quién  lo  creyera? — que  Jo  ve. 

Los  artículos  de  costumbres  del  Sr.  Na- 
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varrete  publicados  en  El  Peninsular  de  Cá- 
diz, y  en  El  mundo  Militar  sobre  las  Riñas 
de  gallos^  presentan  este  entretenimiento 
humano  por  el  aspecto  puerilmente  ridículo 
^ue  por  sí  sólo  bastaria  para  hacerlo  indigno 
de  toda  sociedad  culta,  pero  no  ponen  de  ma- 
nifiesto toda  la  degradación  moral  que  revela 
la  tranquila  indiferencia  con  que  se  consiente 
este  espectáculo,  que  por  muchos  conceptos  es 
casi  tan  infame  como  la  sangrienta  lucha  de 
de  los  antiguos  gladiadores. 

No  se  crea  por  lo  que  ^dejamos  dicho  que 
D.  José  Na  varrete  tiene  una  imaginación  tan 
risueña,  que  no  le  haya  consentido  jamás  es- 
cribir nada  en  estilo  serio  y  con  levantado 
pensamiento.  La  conservación  de  la  escala  de 
rigurosa  antigüedad  para  los  ascensos,  es  ge* 
neral  deseo  en  vtodos  los  que  vestimos  el  hon- 
roso  uniforme  del  cuerpo  de  artillería:  el  ca- 
pitán Na  varrete  ha  interpretado  acertadamente 
las  ideas  de  sus  cQmpañeros  eü  el  siguiente 
soneto:  ^ 

Al  principio  de  antigüedad,  ludiendo  al  cuerpo 

de  artillería. 

¡Veneranda  reliquia!  tu  grandeza, 

De  su  instinto  á  despacho  el  siglo  acata 

Jamás  en  tí  la  envidia  se  retrata, 

Ni  del  vil  ambicioso  la  bajeza. 
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Del  saber  y, el  valor  ¿quién,  la  pureza 
En  el  templo  de  Temís  aquilata, 
Si  todo  lo  emponzoña  y  desbarata, 
De  bastardas  pasiones  la  torpeza? 

Con  qué  placer  mil  veces  te  bendigo 
Principio  santo,  liberal,  fecundo; 
Nuestras  glorias,  si  puras  resplandecen. 

Te  lo  deben  á  tí;  sólo  contigo 
Eternas  Távirán  honrando  el  ;nundo, 
Que  las  grandes  virtudes  no  perecen. 
Las  poesías  del  Sr.  Selgas  es  uno  de  los 
libros  favoritos  del   autor  de  La  batalla  de 
Vad-Ras:  sus  páginas  fueron  sin  duda  algu- 
na las  que   le  inspiraron  otro  soneto  que  á 
continuación  insertamos.  Dice  asi: 

Lifl^r  inmortal. 

Las  cenizas  de  un  justo  guarecía 
La  tierra  que  prestaba  generosa 
Jugo  al  rosaU  donde  la  más  hermosa 
De  las  rosas  de  Abril  resplandecía; 

Una  y  otra  estaeion  pasar  veia, 
Siempre  bella,  lozana  y  olorosa, 
Tanto  que  en  la  pradera,  nuestra  rosa, 
Por  la  flor  inmortal  se  conojcia. 
Un  clavel  que  por  ella  suspiraba, 
Tal  excepción   causándole  estrañeza, 
¿Qué  supremo  poder,  le  preguntaba. 

Guarda  sin  marchitar  tu  gentileza? 
Y  tímida  la  rosa  contestaba: 
«Dá  vida  la  virtud  á  la  belleza.» 
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La  musa  delSr.  Navar rete  también  rinde 
culto  alguna  vez  á  los  encantos  del  bello  sexo; 
hé  aquí  iin  madrigal  que  así  lo  demuestra: 

A 

Frente  al  cristal  azogado 
que  copia  fiel  tu  belleza, 
toda  la  tarde  has  estado 
buscando  sitio  adecuado 
á  un  prendido  en  tu  cabeza. 

No  ocupes,  niña  preciosa, 
el  tiempo,  que  tanto  vale, 
ea  tan  infecunda  cosa; 
V  ¿qué  adorno  hallará  la  i^osa 
que  al  de  sus  hojas  iguale?         . 

Por  el  asunto  á  que  ise  halla  dedicada 
creemos  que  también  será  conveniente  inser- 
tar aquí  la  composición  poética  del  capitán 
D.  José  Navarreté,  intitulada:  El  oficial  de 
guardia. 

Hela  aquí: 

De  sol  á  sol  me  tienes 
patria  guardado, 

porque  tiis  guardadores   '  ^ 

guardan  recato.' 

]S1  vieras,  patria, 
las  cosas  que  me  pierdo        '    '• 
con  estas  guardias  I 

Hoy  la  luz  de  tus  ojos, 
niña  me  vedan, 
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y  oscura  la  del  cié' o 
vé  mi  tristeza. 

Venga  el  relevo 
ó  mañana  en  el  par¿e 
me  ponen:  ciego. 

— Mi  teniente?— Adelante. 
— Con  su  permiso 
van  á  la  compra  un  cabo 
y  ocho  individuos. 

¿Quién  dijo  boda, 
con  paffa  de  hacer  guardias 
y  oyendo  comprad 

Mis  ardorosos  labios 
rozando  apenas 
de  tus  suaves  cabellos 
las  rubias  trenzas: 

Muchas  veladas 
á  tu  reja  le  hicimos 
la  imaginaria. 

Un  soldado  ha  venido 
tarde  á  la  lista, 
preso  estaba  en  los  brazos 
de  alguna  nina: 

Sufra  el  arresto ; 
asi  en  pos  de  la  dicha , 
vá  el  sufrimiento. 

Desde  el  cuartel,  bien  ipio, 
se  vé  la  iglesia, 
donde  á  la  tarde  suelen 
hacer  novenas: 

Díle  á  tu  madre 
que  á  la  ig'lesia  con^go 
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venga  esta  tarde. 

Verás  al  regimiento 
vestir  de  gala, 
y  á  los  regios  acordes 
presentar  armas: 

Cuando  descubran 
en  tu  rostro  á  la  reina 
de  la  hermosura. 

Visitarás  el  cuarto 
de  las  banderas  y 
Tjue  son  de  honor  y  patria 
altos  emblemas, 

Y  que  gloriosas 
como  el  sol  recorrieron 
la  tierra  toda. 

Al  pensar  en  los  ranchos 
y  en  Ips  revistas^ 
Apolo  me  destempla 
mi  pobre  lira. 

¡Cómo  lo  exaltan 
,el  tufo  de  las  ollas  y 
rotos  y  manchas! 

El  punto  de  silencio 
-marca  el  corneta, 
si  en  el  mundo  ese  toque 
se  obedecieraT 

Miles  de  necios 
¿  meiiudo  escucharan 
tocar  silencio. 

Si  vas  á  \^  parada  • 
por  un  marido, 
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y  lo  quieres  buen  mozo, 
discreto  y  rico; 

Recuerda,  nina, 
que  no  se  encuentra  el  oro 
donde  más  brilla. 

Las  aves  y  las  flores 
trinos  y  aromas^ 
exhalan  cuando  nace 
la  fresca  aurora. 

Con  la  diana 
los  soldados  bendicen 
la  luz  del  alba. 

De  la  oracim  el  toque 
suena  tranquilo, 
y  descubre  su  frente 
y  al  Dios  bendito, 

Maüda  %\  soldado 
para  su  triste  madre 
recuerdo  santo. 

Pero  un  tambor  se  escucha, 
viene  el  relevo^ 
sin  novedad  se  entrega 
mi  compañero.  ^ 

¡Ya  soy  dichoso , 
presto  estaré  á  su  lado 
lleno  de  gozo! 
El  Sr.  Navarreteha  escrito   una  comedia 

en  un  acto  titulada:  Cuantas  veo  tantas  quieb- 
ro, que  fué  representada  en  el  teatro  de  San 
Fernán  lo  de  Sevilla  obteniendo  los  aplausos 
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del  público.  Esta  obra  dramática  puede  coii- 
siderarse  como  la  cortés  despedida  qué  su  au- 
tor ha  hecho  á  la  amena  literatura,  pues  desde 
la  fecha  de  su  representación  en  la  primavera 
de  1868  hasta  elpr^sente  solóse  ha  ocupado  el 
Sr.  Navarrete  en  escribir  sobre  materias  filo- 
sóficas y  políticas,  6  mejor  dicho,  sólo  ha  es- 
crito sobre  filosofía  del   derecho,  puesto  que 
hasta  sus  artículos  y  discursos  sobre  política 
palpitante,  siempre  se  hallan  influid -s  de  tal 
modo  por  la  dirección  científica  de  su  pensa- 
miento,  que  se  convierten   en  exposiciones 
didácticas  de  puntos  de  vista  que  inmediata- 
mente se  refieren  al  -derecho  constituyente,  á 
los  fundamentos  racionales  de  la  legislación 
positiva. 

Fruto  de  esta  segunda  manifestación  de 
las  facultades  intelectuales  del  capitán  Na- 
varrete es  una  obra,  que.  en,  la  actualidad  pu- 
blica, titulada:  La  fe  del  siglo  XX.  En  el 
apéndice  de  este  libro  pensamos  reproducir  el 
artículo  que  hemos^publicado  en  la  Revista  de 
España,  destinado  á  juzgar  larga  y  deteni- 
darafente  el  pensamiento  filosófico  que  domina 
en  dicha  obra;  y  aquí  nos  limitaremos  á  resu- 
mir y  precisar  en  pocas  palabras  el  juicio  to- 
tal que  hemos  formado  sobre  el  conjunto  de 
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los  escritos  filosófico-poHticos  del  autor  que 
ahora  nos  ocupa. 

\  La  fe  del  siglo  XX\  |B¡en  ha  hecho  el 
?r.  Navarrete  en  titular  así  al  libro  que  está 
'  publicando!  Todos  sus  escritos  debieran  He- . 
var  títulos  que  indicasen  fé  y  entusiasmo, 
pues  en  todos  ellos  se  revela  un  espíritu  cre- 
yente, hasta  llegar  al  entusiasmo,  y  entu- 
siasta hasta  llegar  á  la  creencia.  . 

El  autor  de  La  fé  del  siglo  XX  es  espiri- 
tista, ¿Y  qué  es  el  espiritismo?  Gomo  doctrina 
un  conjunto  de  teorías  tomadas  de  la  ñlosofía 
novísima  (singularmente*  del  armonismo  de 
Krause)  acerca  de  la  esencialidad  infinita  de 
Dios,  de  la  pluralidad  de  los  mundos  habita- 
dos, del  progreso  eterno  del  espíritu,  me* 
4iante  inñaitas  encarnaciones  y  otras  ideas 
semejantes;  como  hecho,  la  afirmación  de 
un  fenómeno  extraordinario,  que  nosotros  no 
consideramos  metafísicamente  imposible,  pero 
que  hoy  por  hoy  no  creemos  se  halle  con  evi- 
dencia mostrado. 

El  Sr.  Navarrete  q^e  continúa  siendo 
poeta  cuando  escribe  sobre  materias  científi- 
<5afl,  sueña  eo  perfecciones  no  realizadas  hasta 
el  presente  y  probablemente  no  realizables 
jamás;  y  dejándose  llevar  por  estos  fantásti- 

10 
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eos  ^sueños  ha  dado  recientemente  una  con  - 
ferencia  en  el  Ateneo  Militar,  en  la  cual 
desearolviendo  el  tema:  La  fuerzafíéblica  en 
S1ÁS  relaciones  con  el  derecho,  ha  hablado  de 
leyea  perfectas  y  libertades  orgánicas  en  esta 
perturbada  Europa  del  siglo  XIX,  que  en 
sus  relaciones  internacionales  acaba  de  pre- 
sentar el  ejemplo  de  una  sangrienta  guerra^ 
tan  injustamente  comenzada,  como  injusta- 
mente concluida;  y  en  la  constitución  de  su 
política  interior,  se  agitst  entre  reacciones  y 
revoluciones;  es  decir,  siempre  en  la  perpe- 
tua manifestación  de  la  fuerza,  como  único 
origen  de  los  poderes  públicos.  Desengánese^ 
el  Sr.  Nararrete,  sus  humanitarios  ideales 
se  hallan  tan  lejos,  tan  lejos 

Dicen  que  la  ley  del  progreso  (semejante 
á  la  serie, 

1  1         11         1     ,      , 

-2-  +  -^+-g-+jg-+32-etc.,etc.,- 

la  cual  puede  aproximarse  infinitamente  á  la 
unidad,  sm  llegar  nunca  á.  completarla),  con- 
siste en  acercarse  infinitamente  la  humanidad 
á  la  perfección,  sin  que  jamás  llegue  á  set 
perfecta.  Vea,  pues,  el  capitán  Navarrete,se- 
gun  esta  consoladora  teoría,  cómo  sus  ideales 
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de  perfección  tan  poéticamente  bellos^  son 
científicamente  irrealizables. 

El  capitán  de  fi-agata  D.  Cesáreo 
Ferniuidez, — Entre  los  estudios  que  debie- 
ran formar  parte  de  la*  instrucción  profesio- 
nal de  los  oficiales  de  la  armada^  se  cuenta 
el  derecho  internacional,  pues  muy  atinada- 
mente dice  el  escritor  de  quien  ahora  ramos 
á  ocuparnos,  que  los  buques  de  guerra  pueden 
considerarse  como  <rfortalezas  flotantes  que 
prolongan  por  todo  el  globo  el  territorio  de  su 
patria.  >  Sin  duda  alguna  asi  los  comprendió 
elExcmo.  Sr.  D.   Joaquin  Gutiérrez  de  Ru- 
balcaba,  cuando  desempeñando  el  cargo  de 
comandante  general  del  apostadero  de  la  Ha- 
bana, dispuso  que  el  capitán  de  fragata  don 
Cesáreo  Fernandez,  redactase  unas  Nociones^ 
de  derecho  internacional  marítimo,  cuya 
obra  vio  la  luz  pública  en  el  año  de  1863. 

Importantísimas  son  las  cuestiones  que  se* 
presentan  al  tratar  ilél  derecho  internacional 
marítimo.  Entré  estas  cuestiones,  merece^ fijar 
la  atención  singularmente  la  proclamación  d^ 
la  libertad  de  los  mares  sostenida  ya  por  Gro- 
cio  y  la  teoría  de  Selden,  en  que  se  establece 
que  el  mar  puede  ser  sometido  al  cetro  de  un 
soberano,  lo  mismo  que  la  tierra. 
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El  Sr.  Fernandez  s9  ocupa  con  la  bre- 
vedad que  exige  la  índole  de  su  libro^  de  es- 
tas tan  debatidas  cuestiones^  y  demuestra  co- 
nocimientos no  escasos  en  las  doctrinas  ex- 
puestas por  los  modernos  y  más  reputados 
tratadistas,  Martens,  Wheaton  y  Hautefílle, 
6in  olvidar  las  de  los  escritores  nacionales 
D.  Carlos  de  Abren  y  D,  Antonio  Riquelme. 
Doloroso  es  que  los  estrechos  límites  de  la 
obra  del  Sr.  Fernandez  no  1^  consintiesen 
trazar  una  reseña  histórica  del  derecho  inter- 
nacional marítimo  de  España,  en  cuya  rese- 
ña se  hubiese  podido  demostrar  la  gran  valía 
científica  del  Consulado  de  mar  de  Barcelo- 
na, monumento  de  gloria  nacional  que  se  ha- 
Ua  tan  conocido  por  los  extraños,  como  olvi- 
dado por  los  propios. 

El  capitán  de  fragata  D.  Cesáreo  Fernan- 
dez ha  publicado  también  un  tratado  de  cos- 
mografía y  algunos  artículos  referentes  á  di- 
versas materias  en  la  Crónica  naval  de  Es-- 
paña;  y  últimamente  ha  dado  á  la  estampa 
un  opúsculo  literario,  al  cual  vamos  á  con- 
sagrar algunas  líneas  por  razones  que  fácil-* 
mente  adivinará  hasta  el  menos  perspicaz  que 
éstas  páginas  leyere. 

Cervantes,  marino,  tal  es  el  título  delin- 
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dicado  folleto  del  Sr.  Fernandez;  en  el  cual  se 
desenvuelve  la  tesis  de  que  <  veintidós  a&os  de 
ejercicio  en  un  cuerpo  marítimo;  sucesivas 
navegaciones  en  el  Océano  y  en  el  Medi- 
terráneo; Temporales  y  siniestros;  desembar- 
cos^ cazas>  descubiertas  y  reconocimientos; 
ataques  de  plaza  como  las  de  Corfú^  Nava* 
riño,  Túnez  y  la  Tercera;  combates  navales 
en  el  archipiélago  griego^  y  el  de  la  galera 
Solj  que  sucumbe  al  número;  batallas  navales 
de  la  magnitud  de  las  de  Lepante  y  la  Tercera; 
intervención  en  el  alistamiento  y  despacho  de 
la  flota  de  Indias.. .  no  se  necesita  tanto  para 
justificar  que  Cervantes  debe  figurar  y  figura 
entre  los  marinos.» 

¿Qué  valor  tiene  esta  afirmación  del  se- 
ñor Fernandez? 

Hace  años  que  un  médico  distinguido 
trató  de  probar  que  Cervantes  poseia  profun- 
dos conocimientos  en  la  ciencia  de  Hipócra- 
tes; un  geógrafo  afirmó  que  la  pericia  geo- 
gráfica del  autor  del  Quijote  era  digna  de 
particular  atención;  un  ilustrado  general  dijo 
que  el  soldado  de  Lepante  mostrábase  en  sus 
escritos  como  hábil  y  experimentado  guerrero, 
digno  de  ocupar  los  puestos  superiores  de  la 
milicia;  y  últimamente,  D.  Antonio  Martin. 
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♦ 

Gamero,  en  su  folleto  Jurisperieia  de  Cer" 
vanteSy  y  D.  José  María  Sbarbi,  en  el  suyo 
Cervantes,  teólogo,  tratan  de  acreditar  de 
conocedor  del  derecho  y  de  la  ciencia  de 
Dios  al  príncipe  de  nuestros  ingenios  lite- 
rarios . 

¿Es  posible  que  Cervantes  sea  á  la  vez  mé- 
dico y  militar,  geógrafo  y  teólogo,  juriscon- 
güito  y  marino?  ¿Han  padecido  la  alucinación 
del  entusiasmo  los  que  le  han  visto  adornado 
en  tan  varias  y  aun  opuestas  aptitudes  inte- 
lectuales? 

Nosotros  creemos  que  Cervantes  en  reali- 
dad de  verdad  no  debe,  ni  puede  citarse  co- 
mo autoridad  entre  los  tratadistas  de  milicia, 
marina  y  geografía,  y  mucho  menos  entre  los 
de  teología,  jurisprudencia  y  medicina;  pero 
el  genio  adivina  todo  lo  que  ignora;  y  as(,  el 
autor  (tel  Quijote,  cuya  lectura  erisi  muy  va- 
riada, si  poco  detenida,  adivinaba  todo  lo  que 
no  sabia;  era  un  genio  de  primer  orden,  y 
tenia  la  intuición  de  la  verdad  absoluta,  de 
la  cual  se  derivan,  como  fáciles  consecuencias, 
todas  las  verdades  relativas  que  constituyen  el 
organismo  de  los  conocimientos  humanos.  Por 
esta  causa  el  Sr.  Campoamor,  en  su  discurso 
de  recepción  en  la  Academia  Española,  afir- 
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mOiba  que  Cervantes  en  los  racipoitkios  que 
hace  D.  Qaijote  ea  la  cueva  de  Montósines 
t0rmulaba  iatmtiv^t^ente  el  £simoso  entimema 
<l6  Descartes^  pieaso^  laego  existo;  por  esta 
«caosa^  recordando  las  teorías  que  expone  el 
hidalgo  manchegOí^  al  l^Uar  con  el  l^ijo  del 
^hallere  del  verde  gaban^  jsobre  las  partes  de 
erudición  y  ciencia  que  deben  adornar  al  ver- 
dadero poeta,  podríase  mostrar  cómo  Cervan- 
tes, adelantándose  algunas  centurias  &  las 
ideas  de  su  tiempo,  era  un  crítico  trascenden- 
tal, puesto  que  comprendía  el  estrecho  con- 
sorcio que  debe  existir  entre  la  intuición  ar « 
tistica  y  los  conocimientos  científicos» 

;  De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  cuándo  el 
Sr.  Fernandez  afirma  qne  Cervantes  es  ma- 
rino, yerra  y  acierta  á  la  vez;  yerra,  pues 
-como  militar  etl  auitor  del  Quijote  sirvió  en 
ejércitos  terrestres,  bien  que  accidentalmente 
se  h^ase  en  ei]^presas  marítimas;  y  acierta  en 
parte,  pues  como  escritor,  habla  con  .tanta 
propiedad  y  buen  j  uioio  de  las  cosas  del  mar, 
qute  parece  consuihado  marino,  por  la  misma 
<3ausa  que  aparece  como  práctico  módico  cnaxí- 
-do  de  medicina  se  ocupa>  y  teólogo,  juriscon- 
«ulto  y  crítico,  cuando  sobre  estas  facaltadee 
discurre.  Ya  lo  hemos  dicho  antes,  y  lo  répe- 
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timos  ahora  para  explicar  este  género  de  om- 
nisciencia; el  genio  adivina  todo  lo  que  igno- 
ra; los  aciertos  de  Cervantes  en  todas  las 
materias  qae  trata^  son  evidente  prueba  de 
que  la  luz  del  genio  brillaba  esplendorosa  en 
su  soberana  y  sin  par  inteligencia. 

El  capitán  de  Ingenieros  D,  Eduardo 
de  Mariátegui.— Eñ  la  acreditada  revista: 
El  Arte  en  España,  vieron  la  luz  pública  siete 
artículos  del  capitán  de  ingenieros  D.  Eduar- 
do de  Mariátegui,  que  llevan  el  siguiente  tí- 
tulo: Arquitectura  militar  déla  Edad  Media 
en  España.  Toledo,  Estos  artículos  vienen  á 
formar  uña  historia  militar  7  política  de  la 
ciudad  de  Toledo  durante  la  Edad  Media;  y 
podrían  considerarse  como  una  prueba  más  de 
la  verdad  que  encierra  aquella  célebre  frase: 
<los  pueblos  escriben  su  historia  en  la  piedra 
dé  sus  edificios  públicos.» 

En  la  misma  revista  ha  publicado  también 
el  Sr.  Mariátegui  un  artículo  titulado:  Signos 
lapidarios  de  la  torre  del  puente  de  San 
Martin  de  Toledo,  que  demuestran  clara- 
mente sus  conocimientos  arqueológicos. 

El  capitán  D.  Eduardo  de  Mariátegui  ha 
escrito  la  historia  de  Toledo,  que  formít  parte 
de  la  colección  de  crónicas  provinciales  que 


hace  poco  tiempo  se  publicó  ea  Madrid;  cuyo 
trabajo  es  uno  de  los  más  apreeiables  de  esta 
abigarrada  colección,  ^  en  la  cual  al  lado  de 
monografías  histórica^  llenas  de  mérito,  tales 
como  la  que  ahora  citamos  y  las  escritas  por 
el  Sr.  Fulgosio  y  otros  distinguidos  literatos, 
se  hallan  crónicas  de  pacotilla,  dignas  del  ol- 
vido completo  de  la  crítica,  la  cual  jamás  debe 
emplearse  en  dar  la  celebridad  de  sus  errores, 
á  obras  á  las  cuales  solo  esta  celebridad  podria 
salvar  de  la  oscuridad  en  que  viven  sin  haber 
nacido,  y  mueren  sin  haber  vivido. 

El  Sr.  Mariátegui  ha  publicado  también 
una  Reseña  histórica  y  militar  délas guer-- 
ras  de  Alemania  y  de  Italia  en  1866,  donde 
sedescribe  con  bastante  buensistemael  conjun- 
to de  las  operaciones  militares  de  dichas  guer- 
ras, y  se  hacen  acertadas  consideraciones 
acerca  de  muchos  pormenores  del  armamen- 
to, equipo  y  organización  de  los  ejércitos  mo- 
dernos, per  ...  El  capitán  Mariátegui  sostie- 
ne como  Napoleón  I,  que  los  filósofos  y  pen- 
sadores  son  ideólogos  que  para  nada  sirven; 
el  capitán  Mariátegui  cree  que  las  teorías  y 
los  principios  generales,  son  casi  siempre  pu- 
rasabstraceiones  inaplicables  al  juicio  histó- 
rico de  los  hechps;  y  con  tales  pensamientos 
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y  tales  creenciasi  parécenos  que  sin  duda  al- 
guna se  pueden  escribir  exactos  anales  y 
excelentes  crónicas^  pero  de  ningún  modo 
obras  verdaderamente  históricas. 

Así  es^  que  el  mismo  Sr.  Mariátegui  al 
explicar  recientemente  una  conferencia  en  el 
Ateneo  Militar,  acerca  de  la  historia  de  la 
fortificación  en  la  Edad  Media^  cuando  trató 
de  determinar  la  forma  en  que  apareció  en 
España  la  arquitectura  mudejar,  tuvo  que 
prescindir  del  experimentalismo  que  domina 
en  ]^u  pensaíniento,  y  remontarse  á  las  sere- 
nas regiones  de  los  principios  generales^  que 
es  donde  únicamente  se  halla  seguro  y  des- 
apasionado criterio  para  emitir  j  uieios  sobre 
las  controversias  sin  cuento  que  suscita  el 
estudio  de  la  historia.  La  verdad  es  que  la 
ciencia  sin  experiencia  es  puro  idealismo; 
pero  también  es  cierto,  que  la  experiencia  sin 
ciencia  es  puro  empirismo.  Si  nosotros  tuvié- 
semos autoridad  sufíciaite,  diríamos  al  señor 
Mariát^ui,  que  debe  huirse  por  igual  de  am- 
bos peligrosos  extremos. 

'  El  capitán  de  caballería  D.  César 
Tournelle  — El  poeta  deque  ahora  vamos  á 
ocuparnos,  ha  perito  muchas  poesíM  y  ha  pu- 
blicado muy  pocas.  Sin  embargo,  las  que  co- 


xioeemos,  baststn  por  sí  solas  para  que  el  nom- 
bre ddl  »pitan  D.  César  Toumoile  deba  ocu- 
par su  pue$to  enestagalerí  i  literario-'iuilitar. 
Dice  así  j6u  soneto  titulad(¡>: 

EL  ÁGUILA. 

Hija  del  viento  el  águila  bravia 
Como  un  punto  en  el  éter  se  suspende 
Sobre  la  arista  que  la  tarde  prende 
En  los  remates  de  la  luz  del  día. 

Alli  canta  su  triunfo  y  su  osadía, 
Oirá  el  Orbe  á  sus  pies,  el  sol  desciende, 
Y  íisída  al  ray©,  que  del  cénit  pende 
Vuela  á  la  cumbre  con  tenaz  porfía. 

Avanisa;  desfallece...  y  no  pudiendo 
Anidar  en  su  gruta  luminosa, 
De  planeta  en  planeta  vá  cayendo; 

Después  de  nube^nnube,  y  vergonzosa 
A  un  picacho  su  vuelo  dirigiendo 
Las  alas  plega,  en  fin,  y  en  él  se  posa. 

Es  indecible  el  daño  que  hace  un  escritor 
de  justa  y  merecida  celebridad,  empleando 
impropiamente  un  califigatiro;  y  decimos  esto, 
porque  el  insigne  Zorrilla  usó  y  abusó  en  sus 
más  famosas  composiciones  del  adjetivo  bra-  ^ 
vio,  y  desde  eutonces  es  frecuentísimo  em- 
plearlo como  sinónimo  de  bravo,  4e  fuerte  y 
de  poderoso,  siendo  así  qué,  como  observó  ya 
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D.  Alberto  Lista,  bravio  sólo  significa ^ífee^/re, 
montaraz^  sin  cultivo.  El  Sr.  Tournelle  ha 
caldo  en  este  frecuentísimo  error,  y  dice  que 
el  águila  es  bravia',  que  vale  tanto  como  afir- 
mar que  el  águila  es  silvestre  y  no  está  cul- 
tivada. 

Si  después  de  esta  crítica  de  detalle  se  nos 
preguntase  el  juicio  total  que  nos  merece  el 
soneto  que  dejamos  trascrito,  diríamos  que  se 
descubre  en  él  tanta  altura  de  pensamiento 
poético,  como  faltado  buenjuicio  literario.  Ta 
decia  Bacon,  que  la  inteligencia  humana  ne- 
cesita á  la  vez  alas  para  volar  7  plomo  para 
no  perderse  de  vista  en  los  espacios  imagi- 
narios. 

Otra  de  las  pocas  composiciones  poéticas 
que  conocemos  del  capitán  Tournelle,  es  el  si- 
guiente gracioso 

MADRIGAL. 


Vi  un  clavel  encantador 
del  huerto  de  Venus  gala, 

Íor  la  ambrosia  que  exbala 
e  sus  flores  la  mejor; 
por  v«5  primera,  el  amor 
al  aspirarle  aquel  dia, 
penetró  en  el  alma  mia; 
que  en  tan  ameno  vergel , 
era  tu  labio,  el  clavel, 
7  tu  aliento,  la  ambrosia. 


También  conocemos  una  oda  del  Sr.  Tour- 
nelle  que  pertenece  á  lo  que  puede  llamarse  " 
literatura  oficial^  con  lo  cual  queda  dicho  que 
tiene  todos  los  gravísimos  defectos  de  este  gé- 
nero de  obras^  si  bien  el  talento  poético  de  su 
autor  logra  en  algunas  ocasiones  sobreponer- 
Be  á  las  malas  condiciones  del  asunto  que 
trata^  y  canta  las  glorias  de  nuestra  patria 
historia  con  inspirado  y  sonoro  acento. 

Resumiendo  nuestros  juicios  sobre  las 
composiciones  delcapitanD.  César  Tournelle, 
diremos  que  en  ellas  se  descubren  dotes  poéti- 
cas de  no  excasa  valía^  deslustradas  por  de-  • 
fectos  de  estilo  y  por  la  sobrada  libertad  que 
usa  en  la  aplicación  de  las  imágenes  y  com- 
paraciones metafóricas.  El  Sr.  Tournelle  sele 
conoce  que  ha  estudiado  profundamente  los 
modelos  clásicos  de  la  lírica  castellana,  pero 
quizá  por  esto  mismo  olvida  que  el  poeta  líri- 
co debe  ser  el  fiel  reflejo  de  la  edad  en  que  vi- 
ve: no  se  aplican  bien  las  formas  del  pasado, 
al  pensamiento  del  presente;  expresar  nues- 
tro sentimiento  íntimo,  tal  como  es,  hé  aquí 
la  invariable  y  suprema  regla  de  .  la  poesía 
lírica. 

El  teniente  coronel    de  infantería 
D.  Juan  Bellido  y  Montesinos.— En  la 
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primera  edición  de  e$te  libro  escribimos  lo  si- 
guiente: 

<E1  capitán  de  infantería  D.  Juan  B^i-^ 
do. — Hé  aquí  el  comienzo  de  la  introdaccícm 
que  precede  á  la,  Historia  militar  de  España, 
escrita  por  el  ilxustrado  oficial  de  que  ahoi^a; 
Tamos  á  ocuparnos:  <Sí  por  un  esfuerzo  del 
espíritu  se  lograse  soregar  la  espada  á^  la 
historia,  el  estudio  de  la  humanidad  vendría 
á  ser  una  ecuación  cujas  incógnitasj  amas  lle- 
garían ádespejarse.  Sin  las  conquistas  de  Ale- 
jandro, el  Oriente  *no  hubiera  servido  á.  la 
•causa  de  la  civilización,  sin  las  de  Roma,  qxse 
comenzaron  con  la  primera  guerra  púnica  y 
concluyeron  en  Augusto,  el  mundo  no  hu- 
biera presentado  á  la  acción  del  cristianisnro 
la  triple  unidad-  de  la  creencia,  el  idioma  y 
la  ley.  Borrad  de  los  anales  de  nuestra  patria 
la  mágica  palabra  de  Covadonga,  y  coiji  «Ha 
desaparece  la  obra  colosal  de  odio  siglos; 
eliminad  á  Gonzalo  de  Córdova^ylágran  ópo«* 
ca  de  nuestra  supremacía  en  Europa  desapa- 
rece también  con  el  vencedor  de  Garellano. 
Y  si  esto  puede  asentarse  en  absoluto  sin 
que  una  filosofía  declamadora  logre  presen- 
tat  en  contrario  nada  mas  que  ^flsmaa  tan 
vanos  ,como  el  oropel  de  a ue^  andan  réeveéti*-" 


—  159  — 

dos,  con  mayor  verdad,  sr  cabe,  deberá  de- 
cirse contrayendo  la  cuestión  á  nuestra  pa- 
tria: porque  deade  su  primer  etapa  histórica, 
desde  el  dia  en  que  los  fenicios,  señoreándose 
á  un  tiempo  de  nuestras  costas  del  Atlántico 
y-del  Mediterráneo,  invadieron  las  orillas  del 
Ebroy  del  Guadalquivir;  hasta  la  gloriosa 
mafiana  que  vio  el  pendón  de  Castilla  ga- 
llardearse sobre  las  almenas  de  Tetuan,  su 
civilización,  durante  este  período  de  treinta 
siglos,  ha  marchado  siempre  precedida  de  la 
espada.  Las  últimas  cenizas  de  Sagunto  se  lio- 
varón,  el  postrer  reflejo  de  lo  que  podemos 
llamar  época  ibera  La  dominación  romana 
comienza  verdaderamente  en  el  postrer  dia  de 
Numáncia.  Dase  á  orillas  del  manso  Guada- 
lete  una  tremenda  batalla,  y  á  la  raza  ger- 
mánica, representación  del  personalismo,  su- 
cede la  semítica,  que  vivia  encerrada  en  la 
infecunda  vida  del  fatalismo. 

La  unidad  muslímica  se  desmorona  en 
las  Navaa  de  Tolosa,  y  la  unidad  cristiana 
brota  de  los  rojos,  muros  de  la  Alhambra, 
xomo  más  tarde  la  derrota  de  Lanuza  en 
Epila  marcó  la  unificación  política  de  la  mo- 
narquía. Otumba  y  Pavía  significan  am- 
bas á  dos  que  EspaSa  era  mas  grande  que 
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SUS  fronteras  y  se  desbordaba  incontrasta- 
ble en  un  espacio  de  2.000  leguas.  San  Quin- 
tín y  Gravelines  son  como  un  doble  dogal 
que  la  monarquía  católica  aprieta  á  la  re- 
volucioií  y  al  protestantismo.  El  sol  de  Al- 
mansa  guia  á  merecido  trono  el  derecho  de 
la  casa  de  Bo^'bon.  Zaragoza  patentiza  aún 
con  mayor  verdad  que  Cambronne  en  Wa- 
terlóo,  que  la  España  ni  muriendo  debe  ren- 
dirse. Vad-Ras,  en  fin,  para  completar  el 
poderoso  razonamiento  de  tantos  siglos,  de- 
muestra una  vez  mas  á  la  raza  agarena  cuán- 
to de  grande,  de  excelso,  de  providencial  vá 
con  la  bandera  de  Castilla,  símbolo  el  más 
perfecto  de  la  civilización  cristiana.» 

No  es  de  extrañar  que  el  capitán  ü.  Juan 
Bellido  juzgue  que  en  los  anales  militareis;  de 
los  pueblos  se  hala  resumida  y  simbolizada 
la  historia  entera  de  su  civilización,  pues  real- 
mente la  guerra  ha  sido,  y  sigue  siendo,  la 
última  razón  que  decide  los  conflictos  inter- 
'  nacionales.  Del  mismo  modo  la  revolución  ó 
la  reacción  deciden  los  conflictos  entre  gober- 
nantes y  gobernados,  y  la  ley  penal  es  la 
sanción  necesaria  del  derecho  positivo.  Así 
vemos  aparecer  la  fuerza  como  elemento  inte-' 
grante  dé  toda  ley  humana;  así  un  ?  itor  ^on- 
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temporáneo  ha  escrito,  encerrando  esta  ver- 
dad bajo  una  forma  humorística,  toda  ley 
<^mienza  en  una  razón  j  termina  en  la  punta 
<ie  una  bayoneta.  Por  lo  tanto,  bien  puede  de- 
drse  con 'exactitud  comprobada  en  todas  las 
páginas  de  la  historia  humana,  que  la  fuerza 
^  el  lazo  coercitivo  que  sostiene  el  orden 
material  cuando  desaparece  el  orden  moral^ 
^ue  expontáneamente  debe  ser  realizado  por 
los  seres  libres  é  inteligentes.  Dejemos  ya  es- 
tas consideraciones  que  nos  separarian  mu- 
«hodel  propósito  que  ahora  guianuestrapluma. 

La  historia  militar  de  España  demuestra 
en  todas  sus  páginas  el  amor  al  estudio  y  el 
entusiasmo  por  las  glorias  de  nuestra  patria 
del  capitán  D.  Juan  Bellido  y  Montesinos;  tí- 
tulos más  que  suficientes,  para  que  este  libro 
deba  estimarse  en  mucho  por  tgdos  los  com- 
pañeros de  armas  de  su  ilustrado  autor.» 

Hasta  aquí  loque  nosotros  decíamos  del 
Sr.  Bellido  en  la  primera  edición  de  Letras  y 
Armas.  Ahora  sólo  nos  resta  dar  cuenta  de 
una  obrita  de  este  escritor  publicada  en  1869 
que  se  intitula:  La  Guerra^  y  es  un  manual 
4e  arte  militar,  semejante,  aunque"  sus  pro- 
porciones son  más  reducidas,  á  la  Ghiia  del 
oficial  en  campaña  que  hace  algunos  años  di6 

11 
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á  la  estampa  el  ilustrado  coronel  de  ingenie- 
ros D.  José  Almirante.  Lo  dicho  basta  para 
indicar  que  el  libro  del  teniente  coronel  don 
Juan  Bellido  es  una  obrita  sumamente  útil  y 
recomendable,  pues  encierra  en  pocas  páginas 
gran  número  de  definiciones  elementales  del 
arte  de  la  guerra,  que  deben  de  tener  presen- 
tes todos  los  militares  que  consideran  la  pro- 
fesión de  las  armas  como  algo  más  elevacja 
que  ese  reglamentar ismo  ridículo  que  se 
ocupa  seriamente  en  fijar  los  milímetros  de 
tirilla  que  han  de  asomar  por  cima  del  cuelle 
de  la  levita,  y  hasta  qué  longitud  debe  con- 
sentirse que  crezcan  los  cabellos  y  la  barba  de 
los  jefes  y  oficiales  d^l  ejército  español. 

El  ex-oficial  de  infantería  i  •.  Adolfo 
Llanos  y  Alcaráz.— En  la  primera  edición 
de  este  libro^  al  ocuparnos  del  Sr.  Llanos^ 
que  era  entonces  teniente  de  infantería,  escri- 
bimos lo  siguiente: 

«Pelear  en  África  como  bueno  y  escribir 
un  libro  que  ha  llamado  la  pública  atención, 
tales  son  los  dos  hechos  realizados  en  la  pri- 
mavera de  la  vida  por  el  teniente  D.  Adolfo 
Llanos  y  Alcaráz  (*).  Hablemos  del  libro. 

(*)    El  glorioso  comienzo  de  la  vida  militar  y  litera- 
ria del  Sr.  Liarlos,  nos  recuerda  la  breve  existencia  da 
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La  madre  es  el  án^el  que  vela  sobre  la  cuna 
del  niño;  la  amada  forma  la  más  dulce  de  las 
ilusiones  juveiiiles;  la  esposa  es  el  fundamen- 
to de  la  unidad  social;  la  abuela  enlaza  la 
tradición  pasada  y  la  nueva  familia;  en  fin,  la 
mujer  es  siempre  la  mitad  de  la  humanidad, 
y  según  los  enamorados,  la  humanidad  ente- 
ra. Dadas  estas  y  otras  excelencias  del  bello 
sexo,  fácilmente  se  explica  la  insistencia  con 
que  filósofos  y  poetas,  estadistas  y  literatos 
han  consagrado  y  consagran  sus  meditacioues 
reflexivas  y  espontáneas  inspiraciones,  ora  á 
deprimirá  las  hijas  ó  nietas,— que  por  tan 
poca  cosa  no  hemos  de  reñir,-  de  la  pecadora 
del  paraiso,  ora  á  ensalzarlas  por  cima  de 
todo  racional  encarecimiento; 

El  Sr.  Llanos  siguiendo  la  costumbre  de 

Tin  escritor  militar  que  ha  dejado  imperecedero  recuer- 
do en  la  historia  de  las  letras  castellanas.  En  une  de  los 
encuentros  que  precedieron  al  ataque  general  de  Bilbao 
fué  herido  mortalmente  el  conde  de  Campo-Alange  que 
bajó  ai  sepulcro  el  dia  12  de  Diciembre  de  1836/ a  la 
temprana  edad  de  veinticuatro  años,  teniendo  ya  el  gra- 
do de  coronel.  El  Sr.  Ochoa  en  sus  Apantes  para  una  bi- 
oUoteca  de  escritores  españoles  contemporáneos,  inserta 
varios  trabajos  literarios  del  joven  coronel,  á  quien  no 
daremos  e;  epíteto  de  desventurado,  pues,  como  observó 
Larra,  tuvo  la  singular  dicha  de  morir  sin  haber  liba- 
do en  la  copa  del  desengaño,  pero  sí  diremos,  que  su 
muerte  fué  una  esperanza  malograda  para  las  letras  v 
las  armas  de  nuestra  patria. 
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mnohos  doctos  moralistas,  más  ó  meaos  mo- 
rales; ha  dedicado  ua  libro  intitulado:  Lú» 
mujer  en  el  siglo  XlXy  al  ex&moE  y  ava- 
loramiénto  del  sexo  débil,  conforme  á  las 
condiciones  históricas  de  la  sociedad  contem- 
poránea. 

El  académico  D.  Manu^  Cañete,  al  escri- 
bir el  prólogo  del  libro  del  Sr,  Llanos,  lo 
compara  al  de  D.  Severo  Catalina,  titulado: 
La  mujer f  y  dice  á  este  propósito: 

«Como  el  Sr.  Catalina,  (su  inmediatopre- 
decesor,  al  hablar  de  aquella  por  quien  el  im- 
tiguo  candonero  exclama  con  inspiración 
atrabiliaria: 

Mujer  es  un  animal 
que  se  dice  hombre  imperfecto^ 
procreado  en  el  defecto 
del  buen  calor  natural) 
el  autor  del  presente  libro  ha  consagrado 
las   primicias  de  su  ingenio  á  desentrañar  la 
índole  y  especiales  condiciones  de  la  mujer, 
desde  que  niña  inocente  parece  que  toca  U 
tierra  solo  con  la  punta  de  los  piés^.  como  si 
temiera  sepultarse  en  el  fango,  hasta  que  des- 
pués de  haber  sido  buena  hija,  buena  esposa 
y  buena  madre,  se  rejuvenece  al  escuchar  el 
líombre  de  abuela.  Poniendo  en  relieve  los  vi- 
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cios  ó  virtudes^  nacidos  de  la  inclinación  na- 
tural de  ciertos  caracteres;  penetrando  en  lo 
más  intimo  del  corazón  de  la  niña  y  de  la  jo- 
ven^ de  la  esposa  y  de  la  viüda^  de  la  sincera 
y  la  hipócrita^  de  la  buena  y  de  la  mala;  ya 
para  descubrir  el  secret  >  de  sus  estudiadas 
coqueterías  ó  pintar  con  amoroso  pincel  los 
encantos  de  su  bondad  y  ternura;  ya  para 
bosquejar  con  colores,  que  la  noble  indigna- 
ción juvenil  exagera  el  cuadro  de  sus  errores^ 
y  de  sus  fkltas,  6  mostrar  con  aterrador^ 
energía  los  estragos  de  la  degradación  y  del 
tícío;  nuestro  novel  -escritor  tira  en  defiaüiví^ 
al  mismo  blanco  que  el  Sr.  Catalina,  aunque 
por  diversos  medios,  en  términos  muy  dife- 
rentes, con  distinto  desarrollo  y  empleando 
no  corta  suma  de  observaciones  de  cosecha 
propia.  >  ' 

Creyendo  nosotros  muy  atinados  lod  elo^ 
gios  del  Sr.  Cañete,  no  debemos,  sin  embar- 
go, pasar  en  silencio  un  grave  y  común  error 
en  que  incurre  e\  Sr.  Llanos,  y  que  amengua, 
aunque  no  destruye,  el  mérito  de  su  entrete- 
tenido  libro.  ^ 

Dícese  vulgarmente  que  la  mujer  es  un 
ser  inexplicado  y  hasta  inexplicabíe.  El  señor 
Llanos  es  de  la  misma  opinión,  y  añrma  que 
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4(en  el  conocimiento  de  la  mujer  nanease  pasa 
de  los  rudimentos^  todas  las  reglas  son  inúti- 
les^ todos  los  datos  se  destruyen  recíproca- 
mente^ no  hay  más  que  obstáculos  inespera- 
dos, p»'oblemas  de  imposible  resolución,  pues 
cada  una  de  ellas  es  un  género  distinto^  una 
historia  original,  una  cosa  nueva  > 

Esta  negación  absoluta  de  la  posibilidad 
de  conocer  á  la  mujer,  es  la  condenación  oé- 
soluta  de  todos  los  libros  que  se  han  dedicado 
y  dedican  á  su  estudio.  Es  decir,  que  el  señor 
Llanos  debe  considerar  como  perdido  el  tiem- 
po que  ha  empleado  en  escribir  La  Mujer  en_ 
el  siglo  XIX,  La  portada  del  escepticismo 
siempre  es  el  absurdo. 

Dígase  la  verdad  en  esta  cuestión:  la  mu- 
jer es,  ni  más  ni  menos  que  iodos  los  seres, 
explicables  en  sus  caracteres  generales,  é  inex- 
plicable en  sus  determinaciones  individuales. 
Todo  ser  encierra  una  unidad  fundamental^ 
ésta  puede  y  debe  ser  conocida:  y  una  varie- 
dad individual  infinita,  esta  es  inagotable;  de 
aquí  que  en  cierto  modo  lo  explicable  y  lo 
inexplicable  viene  á  constituir  el  oonocimien* 
to  completo. 

Por  lo  demás,  el  libro  del  teniente  Llanos 
revela  dotes  literarias  poco  comunes,  y  el  pen- 


fiamiento  que  le  sitve  de  fundamento^  puede 
resunl^irse  en  aquella  máxima  de  Fenelon- 
la  Science  des  femmes,  comme  celle  des  hont" 
mes,  doit  se  borner  á  sHnstruire  par  rap- 
port  á  leurs  fonctions.» 

Después  de  escrito  lo  que  antecede  el  señor 
Llanos  dejó  voluntariamente  el  servido  de 
las  armas  y  se  dedicó  al  cultivo  de  las  letras^ 
fiando  en  esto  sus  medios  de  subsistencia.  Vi- 
vir en  España  del  cultivo  de  las  letras  es  em- 
peño verdaderamente  arduo.  Examinando  el 
Sr.  Romero  Ortiz^  en  su  magistral  libro  La 
literatura  portuguesa  en  el  siglo  XIX,  la 
causa  que  puede  haber  para  que  el  actual  re- 
presentante de  Portugal  en  España,  Sr.  Mon- 
des Leal,  haya  sido  á  la  vez  poeta  lírico, 
poeta  cómico,  poeta  trágico,  novelista,  filóso- 
fo, critico,  orador  académico  y  parlamentario, 
historiador,  biógrafo  y  publicista,  dice  que 
la  razón  de  tan  prodigiosa  fecundidad  puede 
hallarse  en  la  esencia  del  carácter  intelectual 
del  escritor,  pero  que  también  puede  hallarse 
<en  otras  causas  de  un  orden  muy  subalterno, 
por  ejemplo  en  la  falta  de  mercado  literario 
q^ue  obliga  á  producir  mucho  para  obte- 
ner escasos  resultados  positivos.  Y  al  termi- 
nar ia  semblanza  literaria  del  Sr.  Mondes 
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Leal>  dice  asi  el  crítico  español  explanando- 
las  indicaciones  que  dejamos  trascritas:  <Poe»^ 
ta  lírico  más  que  dramático^  se  ha  dedicadO" 
con  preferencia  al  teatro;  más  cómico  qne 
trágico,  ha  dado  á  luz  diez  dramas  por  cada 
comedia;  literato  por  inclinación  y  por  eetu- 
dio,  ha  consumido  sus  fuerzas  en  los  rudo» 
combates  de  la  imprenta  y  del  Parlanefito. 
Estas  contradicciones  tienen  una  explicaciont 
prosaica  como  la  realidad,  pero  innegable  co- 
mo la  evidencia.  La  literatura,  para  el  que 
tí  ve  de  su  trabajo,  no  e&un  recreo  del  espí- 
ritu, sino  un  oficio,  y  como  tal  hay  que  'ejer-. 
cerlo  por  el  procedimiento  más  lucrativo . » 

Estas  consideraciones  del  Sr.  Romero  Or- 
tiz  encierran  desgraciadamente  un  gran  fondo- 
de  verdad  localizando  su  aplicación  á  los  do» 
pueblos  en  que  se  halla  dividida  la  PeafnsmU 
ibérica  y  algunos  otros  igualmente  atrasados, 
en  cultura  intelectual,  pero  de  ningún  moda 
puede  (X)nvertirse  en  regla  y  criterio  absoluto,, 
puesto  que  en  Al^oaania,  en  Inglaterra  y  aúa 
en  Francia,  existen  escritores  que  viven  de- 
su  trabajo,  y  viven  holgadamente,  ^cultivando' 
un  eólo  género  literario,  de  estos  que  en  Por- 
tugal y  España  apenas  tienen  lectores,  tale» 
como  la  crítica,  la  erudición  ó  la  historia  de 


la  ciencia.  El  orientalista  M.  Munk  puede 
reimprimir  en  París  las  obras  filosóficas  del 
judío  español  del  siglo  XI  Avicebron;  y  el  ale- 
mán Teodoro  de  Morner  publica  en  Berlin 
una  monografía  d  stinada  á  dar  á  conocer  la 
vida  V-  obras  de  nuestro  gran  teólog^o  Orosio. 
¿Cuándo  habrá  en  España  autores  que  escri- 
ban obras  histórico-criticas  sobre  nuestros 
antiguos  filósofos  y  teólogos,  y  lectores  que 
hagan  posible  la.  publicación  de  estos  trabajos? 
Pero  atajando  el  curso  de  esta  digresión, 
ó  más  bien  estravío  de  nuestra  pluma,  dire-< 
mos  que  el  Sr.  Llanos,  sin  duda  alguna*  por 
razones  semejantes  á  las  que  indica,  el  autor 
de  La  literatura  portuguesa  en  el  sigla  XIX 
al  tratar  del  S^.  Mendos  Leal,  desde  que  d^6 
la  carrera  de  las  armas,  ha  escrito  novelas  y 
poesías  lírica&>  comedias  y  zarzuelas^  artículos 
de  crítica  literaria  y  de  política  palpitante;  ha 
publicado  estudios  filosóficos  en  las  revistas  y 
semanarios  de  literatura,  y  ha  amenizado  eon 
sus  chista  las  columnas  de  varios  periódicos 
satíricos  publicados  á  raiz  de  la  revolución  de 
Setiembre  de  1868.  Ha  sido,  pues,  el  Sr.  Lla- 
nos poeta  lírico,  peasador  filósofo,  novelista, 
autor  dramático,  crítioo  literario,  period^ta. 
político  y  e3critor  satírico. 


á 
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Unas  anónimas  y  otras  llevando  al  frente 
su  nombre,  el  repertoria  dramático  del  au- 
tor de.Za  mujer  en  el  siglo XIX^bq  compone 
de  las  obras  siguientes:  Un  muerto  de  buen 
humor,  arzuela  en  un  acto,  con  música  del 
maestro Rogel. — Los  ingleses,  saínete  repre- 
sentado en  el  teatro  Español. — Et  Olimpo 
pronunciado,  zarzuela  en  dos  actos. — Cam- 
ilo de  gabinete,  comedia  en  un  acto. — La 
agencia  López  Casaca,  zarzuela  en  dos  ac- 
tos,—  Iaxs  cursis,  comedia  en  un  acto.— 
iQuién  es  el  loco'í  zarzuela  en  un  acto.  —Elve" 
raneo,  comedia  en  un  acto. — El  ajuste  de  una 
tiple ^  á  propósito  en  un  acto. — La  pesca  déla 
anguila,  comedia  en  un  ^ctú.-^Las  tres  Ma- 
rías,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Kogel,  representada  en  el  teatro  del  Circo.— 
Lo  qtce  me  dijo  mi  tio,  comedia  en  un  acto. 

En  la  Biblioteca  de  Instrucción  y  Recreo 
ha  publicado  el  Sr.  Llanos  dos  obras  noveles- 
cas que  se  titulan:  Siete  años  en  África  y 
Poem/is  de  la  barbarie.  El  primero  de  estos 
libros  se  halla  dedicado  á  describir  las  cos- 
tumbres más  ó  menos  fantásticas  de  los  habi- 
tantes de  Marruecos,  Argelia,  el  Sahara, 
Nubia  y  Abisinia;  y  el  s^undo  es  una  inge- 
niosa y  picante  crítica  de  lo  que    el  autor 
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llama  con  notable  exactitud  costumbres  bár- 
baras del  mundo  civilizado^  tales  como  el  pu- 
gilato en  Inglaterra,  los  toros  en  España,  y 
las  carreras  de  caballos  con  obstáculos  ea  to-. 
das  las  capitales  de  la  culta  Europa. 

Resumiendo  en  un  juicio  sintético  la  opi- 
nión que  hemos  formado  al  leer  las  varias 
obras  literarias  del  Sr.  Llanos,  diremos  que  en 
todas  ellas  se  revelan  dotes  de  ingenio  nada 
vulgares,  pero  algún  tanto  empañadas  por  la 
necesidad  de  complacer  al  público,  escribien- 
do conforme  al  gusto  estrafalariamente  chis- 
toso^ cuya  genuina  representación  es  el  lla- 
mado género  bufo,  que  tanto  deleita  á  esa 
bourgeoisU  que  forma  la  mayor  parte  de  la  con- 
currencia de  los  teatros,  yes  casi  la  única  clase 
sodal  que  llena  las  listas  de  suscricion  de  las 
empresas  editoriales.  El  clarísimo  ingenio  del 
Sr^  Llanos  le  daria  medios  de  escribir  verda- 
deras obras  de  arte,  y  así  lo  ha  demostrado 
en  algunas  de  sus  producciones,  pero  por  re- 
gla general  se  inclina  á  seguir  aquel  conoci- 
do consejo  del  fecundo  Lope  de  Vega: 
M  vulgo  es  necio,  y  pues  lo  paga,  es  Justo, 
Hablarle  en  necio,  para  darle  gusto. 

No  hay  que  decir  que  esta  necedad  del 
vulgo  sólo  es  relativa  á  lo  que  el  buen  gusto 
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exige  en  las  obra^  literarias^  pues  jamás  el 
Sr.  Llanos  escribe  obras  á  las  cuales  pudiera 

aplicárseles  en  absoluto  el  durísimo  califica- 
tivo usado  por  el  gran  dramático  del  si- 
glo XVII. 

El  capitán  de  infantería  D.  Eduardo 
López  Carrafa. — Las  semblanzas  literarias 
que  anteceden  eran  las  que  formaban  el  cuer^ 
po  de  la  primera  edición  de  nuestro  libro: 
Letras  y  Armas.  Tócanos  ahora  hacer  la 
historia  de  esta  segunda  edición,  y  de  las 
causas  que  nos  han  movido  á  aumentarla  con 
las  semblanzas  de  muchos  poetas  y  literatos 
militares  no  comprendidos  en  la  primera. 

El  capitán  de  infantería  D.  Eduardo  Lo^ 
pez  Carrafa,  publicó  en  1 870  un  libro  titulado 
Escenas  cómicas  de  la  vida  militar ^  y  el 
9  de  Octubre  de  dicho  año  apareció  eií  El 
Correo  Militar  un  artículo  crítico-bibliográ- 
fico de  esta  obra^  que  comenzaba  en  la  íbrma 

siguiente: 

<(Hace  trece  aOos^  la  íeeha  es  algún  tanto 

larga,  existia  en  el  ya  disuelta  Colegio  de  m- 

fanteria  cierta  Sociedad  literaria^  de  la  cual 

formaban  parte,  ó  mejor  dicho  toído,   Tários 

jóvenes  ca4etes.  En  aquel improvisitdo^ídn^o^ 

cuya  mesado  preferencia  era  una  humilde  pa-^* 
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pelera,  y  losisillones,  las  camas  colaterales,  leia 
el  malogrado- Luis  del  Palacio,  con  eniona- 
cion  «vigorosa,  sus  versos  llenos  de  fuego  que 
patentizaban  su  clarísimo  ingenio;  López  Car- 
rafa presentaba  de  cuando  en  cuando  algún 
artículo  satírico,  fiel  reflejo  de  las  costumbres 
populares;  Arturo   (Jotarelo   daba  á  conocer 
sus  escritos  generalmente  serios  é  intenciona- 
dos; el  insigne  Marqués  del  Soconusco  pro- 
nunciaba tremebundos  discursos,  acompaña- 
dos de  gestos  horripilantes.    De  aquel  centro 
de  aficinados  brotó   un  periódico  que  recibió 
en  la  pila  bautismal  el  estrepitoso  título  de  El 
Bombo:  allí,  por  último,  se  dio  vida  á  toda 
clase  de  engendros  literarios,  desde  la  oda  y 
el  soneto,  iiasta  la  vulgar  seguidilla;  desde  el 
drama  hasta  el  sainete;  desde  la  novela  filo- 
sófica hasta  los   cuentos  plagados  de  des- 
atinos.» (*) 


(*)  Ésta  descripción  del  movimiento  literario  del  Co- 
legio de  infanterfa  nos  recuerda  el  que  existia  bajo  las 
aitesonadas  techumbres  del  Alcázar  de  Segovia  cuando 
no -otros  vestíanlos  el  uniforme  de  la  antigua  compañía 
de  caballeros  cadetes  d^l  cuerpo  de  artillería.  Allí  tarii- 
bjen  se  publicaba  uv  periódico  que  llevaba  el  estraño 
nombre  de  El  Fotogénico,  y  en  el  que  se  insertaban  no- 
velas, poesías  líriraííi,  leyendas  en  verso,  artículos  de 
crítica  liter&ria,  fantasías,  todo  lo  que  constituye,  en  fin, 
los  verdaderos  periódicas  literarios,  á  cuyo  pié  se  leían 
pseuckSnimos  que  todos  sabíamos  á  quién  pertenecían. 
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«¡Todo  pasa!  jToáo  desaparece!  De  aque- 
llos días  de  relativa  felicidad  -  sólo  queda  un 
dulce  recuerdo;  después  de  haber  trascurrido 
cierto  número  de  años,  muy  pocos  en  verdad, 
luchando  con  las  contrariedades  de  la  vida,  y 
por  apéndice  de  la  vida  militar,  apenas  sí  po- 
drán reunirse  cuatro  individuos  de  aquella 
sociedad  en  miniatura;  los  demás  duermen  el 
sueño  eterno.  Luis  del  Palacio  fué  la  primera 
víctima;  paulatinamente  van  los  otros  á  reu- 
nirse con  el  compañero  de  privilegiado  ta^ 
lento.» 

<La  mayor  parte,  sin  embargo,  en  grande 
ó  en  pequeña  escala  han  sido  escritores  públicos, 
por  más  que  no  tengan  la  honra  de  figurar  en 
Letras  y  Armas ^  libro  de  (*).....  D.  Luis  Vi- 
dart;  hoy  mismo  Arturo  Cotarelo  es  nuestro 
constante  compañero  de  redacción  y  Eduardo 


Entonces  eran  poetas  y  novelistas  José  Arráez,  Antonio 
Brea,  Teodoro  Ibañez,  Luis  Hermosai  Reinaldo  Quiroga 
Antonio  Illanes,  José  Gallego  y  otros  muchos  (jue  des- 
pués han  roto  la  pluma  de  escritor  y  se  han  limitado  á 
ser  buenos  y  dignos  oficíales  del  cuerpo  de  artillería.  D« 
los  redactores  de  El  Fotogénico  solo  nos  hemos  conser- 
vado fieles  á  nuestra  vocación  literaria,  José  Navarrete, 
Serafin  Olave,  que  pasó  después  á  infantería,  y  el  que 
estas  líneas  escribe. 

(*)    Por  la  exigencia  del  bien  parecer  suprimimos  los 
calificativos  que  nos  aplica  el  ilustrado  articulista 
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López  Carrafa  do  permanece  ocioso,  aunque 
pudiera  darse  menos  descanso,  y  con  ello  no 
saldría  perjudicada  la  literatura  patria. > 

En  vista  de  la  afectuosa  censura  que  en 
estos  párrafos  se  formulaba  acerca  de  nuestro 
libl*©  Letras  y  Armas ^  escribimos  el  comu- 
nicado siguiente  que  vio  la  luz  pública  el  30 
de  Octubre  de  1870. 

Sr,  D.  Miguel  A.  Espina,  directqr  de  El 
Correo  Militar. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  más  distinguida 
consideración:  En  el  artículo  crítica  sobre  la 
obra  publicada  recientemente  por  el  Sr.  Ló- 
pez Carrafa,  que  apareció  en  el  periódico  que 
usted  dignamente  dirige,  correspondiente  al 
dia  9  del  mes  actual,  á  vuelta  de  caliñcacio- 
nes  exageradamente  benévolas  acerca  de  mi 
significación  personal  como  militar  y  como 
escritor,  se  indica  que  en  mi  libro  titulado: 
Letras  y  Armas ^  he  cometido  algunas  la- 
mentables omisiones,  dejando  de  incluir  en 
sus  paguas  nombres  dignos  de  mencionarse 
entre  los  que  honran  el  ejercicio  de  las  armas 
que  profesan,  con  las  producciones  de  su  in- 
genio en  el  campo  de  la  literatura,  que  libre 
y  trabajosamente  cultivan. 

Yo  soy  el  primero  en  reconocer  la  justicia 
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de  esta  censura  que  á  mi  libro  se  hace,  pues 
mi  escasa  erudición  no  alcanza  á  conocer  todo, 
ni  siquiera  la  mayor  parte,  de  lo  que  en  nues- 
tra patria  se  ha  publicado  en  la  época  con- 
temporánea por  escritores  que,  hablando   en 

las  formas  rebuscadas  de  nuestros  poetas  neo- 
clásicos^ bien  podría  decirse  que  reglamentaria- 
mente son  servidores  de  Belona  y  de  Marte,  j 
que  espontáneamente  rinde  entusiasta  y  amo- 
roso culto  en  aras  de  Minerva  y  de  Apolo.  Ya 
comprendia  yo  los  vacíos  de  mi  ligero  ensayo 
bibliográfico,  cuando  redacté  su  portada  del 
modo  siguiente:  Letras  y  Armas:  breves  no- 
ticias de  algunos  literatos  y  poetas  militares 
de  la  edad  presente .  Al  decir  algunos  y  se  in- 
dicaba bien  que  yo  comprendia  que  serian 
muchos  los  poetas  y  literatos  militares  que 
no  me  serian  conocidos,  y  que  por  lo  tanto  no 
aparecerían  sus  nombres  en  las  páginas  de  mi 
ligera  obrilla. 

Ahora  bien ,  muy  próxima  á  agotarse  la 
primera  edición  de  Letras  y  Armas,  es  mi 
deseo  hacer  una  segunda  edición  mucho  más 
completa  que  la  anterior,  donde  no  solamente 
aparezcan  los  nombres  d9  los  militares  que 
han  escrito  sobre  materias  literarias,  sino 
también  los  de   aquellos  que  se  han  ocupado 
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didácticamente  de  asuntos  propios  de  nuestra 
profesión,  tales  como  el,  capitán  general  mar- 
qués del  Duero  y  varios  oficiales  de  los  cuer  - 
pos  facultativos  de  ingenieros,  estado  mayor 
j  artillería,  y  aún  algunos  de  infantería  y 
<5aballería  (el  marqués  de  Medina  y  el  capitán 
Varona,  por  ejemplo)  sin  olvidar  tampoco  lo 
que  han  escrito  los  oficiales  del  ejército  de 
mar,  y  hasta  varios  trabajos  apreciables  de 
individuos  de  los  cuerpos  auxiliares,  como  los 
del  médico  militfír  doctor  Landa,  el  capellán 
párroco  castrense  Sr.  Zúñiga,  y  los  escritos  de 
los  Sres.  D.  Ignacio  Negrin  y  D.  Emilio  Ta- 
marit,  que  pertenecen  respectivamente  á  los 
cuerpos  de  administración  de  la  armada  y 
del  ejército  terrestre.  Para  que  mi  futuro  li- 
bro sea  lo  más  completo  posible,  yo  estimaria 
ii  los  escritores  militares  que  me  proporciona- 
ren noticias  acerca  de  sus  obras,  pudiéndole 
hacer  por  medio  de  carta  dirigida  á  mi  nom- 
bre; y  con  las  siguientes  señas:  calle  Mayor, 
número  117,  Madrid. > 

Vvl  párrafo  de  resumen  de  todo  lo  dicho, 
las  fórmulas  de  la  despedida  y  nuestra  firma 

ponian  término  al  comunicado  que  acabamos 

4e  copiar,  en  el  cual  se  halla  compendiada  la 

historia  de  esta  segunda  edición  de  Letras  y 

12 
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Armas.  No  abrigamos,  sin  embargo,  la  pre- 
tensión de  que  en  estas  páginas  no  falte  nin- 
guno de  los  escritores  militares  que  en  la  ac- 
tualidad existen  en  España,  pues  toda  obra  de 
erudición  bibliográfica  eú  necesariamente  in- 
completa. Las  omisiones  de  esta  segunda  edi- 
ción de  Letras  y  Armas  serán  menores  que 
las  cometidas  en  la  primera^  pero  lo  más  á 
que  aspiramos  es  á  que  pueda  cambiarse  la 
ampliación  de  su  título  ^n  esta  forma:  breves 
noticias  de  muchos  literatos,  poetas  y  trata- 
distas militares  españoles  de  la  edad  pre- 
sente. 

Después  de  tan  larguísima  introducción, 
hora  es  ya  de  que  lleguemos  á  ocuparnos  de 
los  merecimientos  literarios  del  capitán  Lopez^ 
Carrafa;  pero  como  quiera  que  su  libro  Esce- 
nas cómicas  de  la  vida  ?nilitar,  ha  sido  la 
causa  ocasional  de  que  vea  la  luz  pública  esta 
segunda  edición  de  Letras  y^  Armas,  no  nos 
parece  que  está  fuera  de  lugar  todo  lo  que 
anteriormente  dejamos  referido. 

Dirigiéndose  al  auditorio  que  asistía  á  al 
recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  de 
D.  Vicente  Barrantes,  decia  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo:  «En  España,  6  no  se  escribe,  6 
antes  de  cultivar  seriamente  la  prosa  y  los 
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graves  géneros  á  que  la  prosa  se  inclina  to- 
dos construimos  versos  y  estrofas.  En  puri- 
dad, señores,  ¿hay  aquí  alguno  que  no  baya 
tentado  alguna  vez  la  paciencia  á  Apolo?  Ra- 
ro será  si  le  hay.»  En  efecto;  fácilmente  se 
observa  que  en  la  actualidad  casi  todos . 
nuestros  literatos  prosistas  son  también  escri- 
tores en  verso,  no  diremos  que  poetas,  pues 
la  afirmación  sería  entonces  de  todo  punto 
inexacta 

Según  la  regla  general  que  de  apuntar 
acabamos,  el  Sr.  Garrafa  ha  escrito  bastantes 
versos,  pero  ha  tenido  la  modestia  de  publicar 
muy  pocos.  Nosotros  sólo  conocemos,  como 
muestra  de  su  festiva  musa,  algunas  fábulas 
humorísticas  de  las  cuales  insertamos  tres  á 
continuación  de  estas  lineas: 

L 

Por  ir  á  Capellanes  Doña  Rita, 
Se  ahorcó  su  esposo  Juan  con  una  guita. 
Después  de  este  incidente, 
¿Qiuén  se  casa  civil...  ni  ruralmente? 

II. 

A  Gómez,  auxiliar  de  loterías, 
Le  adoraba  con  fé  Doña  Tobías; 
Cambió  la  situación, 
Y  dio  el  gobierno  al  novio  un  revolcón... 
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La  novia  del  cesante. 

Cesó  de  ser  su  novia  en  el  instante. 

Hoy  el  amor  más  puro, 

Sabe  cuántas  pesetas  tiene  un  duro 

III. 

Cuentan  que  un  curtidor, 
.  Se  almorzó  en  un  acceso  á  un  san^ador. 
Demuestra  la  experiencia, 
Lo  poco  respetada  que  es  la  ciencia. 

.  El  autor  de  las  Escenas  cómicas  de  la  vi- 
da militar  ha  adquirido  un  honroso  título 
que  aquí  debe  quedar  consignado,  á  la  esti- 
mación de  cuantos  se  interesen  por  6l  buen 
nombre  de  la  profesión  de  las  armas,  en  la 
mucha  parte  que  ha  tomado  en  la  reciente 
fundación  del  Ateneo  del  Ejército  y  dé  la  Ar- 
mada.  Hé  aquí  los  hechos.  El  dia  26  de  Mar- 
zo del  pasado  año  (1871),  publicó  El  Correo 
Militar  un  artícub  debido  á  la  pluma  del  ca- 
pitán D.  Eduardo  López  Carrafa,  eocaminado 
á  demostrar  la  conveniencia  de  formar  en 

Madrid  un  centro  intelectual'  del  ejército  y 
de  la  armadar,  un  Ateneo  Militar,  que'  por 

medio  dvi  sus  cátedras  y  discusio.es  promo- 
viese la  afición  al  estudio  de  las  materias 
propias  ó  inmediatamente  relacionadas  con  la 
ciencia  de  la  guerra.  La  idea  del  Sr.  Carrafa 
fué  acogida  con  entusiasmo  por  el  capitán  don 
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Miguel  A.  fidpíoa^  .director  á  la  sazón  de  di- 
cho periódico,  y  por  los  qoe  entonces  eran  sos 
redactore^^.  el  comaaoidante  D.  José  Campos  y 
los  capitanpea  D,  Melchor  Pardo  y  !D.  Arturo 
Cotarelo.  En  la  redacción  de  Kl  Correo  Mi- 
litar se  constituyó  la  comisión  eiícargada  de 
llevar  á  cabo  el  pensamiento  de  la  fundación 
del  Ateneo^  la  cual  se  componía  del  director  y 
redactores  de  este  p«4ódico.  del  teniente  don 
Emilio  Prieto,  director  de  El  Memorial  de 
Caballería,  del  coroael  D.  Frandsco  dei  Mo- 
ral^ y  del  que  estas  líneas  escribe.  No  hay 
que  decir  que  el  iniciador  del  pensamiento, 
Sr.  Carrafa,  también  formaba  parte  de  esta 
comisión. 

El  dia  33  de  Abril  del  año  ya  dicho  se  re** 
rífioó  la  primera  reunión  preparatoria  paana 
constituir  el  Ateneo.  Comenzó  la  isesíon  le^ 
yendo  D.  Miguel  A.  Espina  el  artículo  yot  ci^ 
tado  del  capitán  López  Carrafa;  despintes  úi6 
á  conocer  el  mismo  Sr.  Espina  los  nombres  de 
lo6  que  se  habían  suscrito  en  la  redacción  de 
El  Corrbo  Miutar  con  el  fin  de  foro^ar  paró- 
te de  la  sociedad^  y  tenoiinó  leyendo  Im  ha- 
ses^que  ¿juicio  de  la  comisión  iniciadona  ha- 
Man  de  servir  de  norma  para  los  trabajos 
prériamente  necesarios  á  la  constitución  del 
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Ateneo.  Por  último,  después  de  varias  sesio- 
nes cuyos  extractos  pueden  verse  en  las  co- 
lumnas de  los  números  de  El  Correo  que 

corresponden  á  aquellos  días,  el  14  de  Ma- 
yo   quedó    constituido    definitivamente    el 

Ateneo  del  Ejército  y  de  la  Armada,  y  el  dia 
16  de  Juiio  se  verificó  con  gran  solemnidad, 
y  con  la  asistencia  de  altos  dignatarios  de  la 
milicia  y  numerosa  concurrencia,  la  inaugu- 
ración pública  de  la  naciente  sociedad  militar. 
Claro  aparece  en  los  hechos  que  sumaria- 
mente hemos  relatado,  que  siu  la  poderosa 
iniciativa  del  capitán  López  Carrafa  y  sin  el 
eficacísimo  apoyo  que  su  pensamiento  encon- 
tró en  El  Correo  Militar,  cuya  redacción 
sirvió  de  centro  de  vida  para  todos  los  traba- 
jos que  prepararon  la  fundación  del  Aieneo  y 
sus  columnas  de  medio  de  propaganda  y  pu- 
blicidad de  los  acuerdos  de  las  Juntas  prepa- 
ratorias; en  una  palabra,  sin  los  esfuerzos  au- 
nados del' autor  délas  Escenas  cómicas  y  y 
del  director  y  los  redactores  de  El  Correo, 
oíertamente  que  no  existiría  hoy  el  Ateneo 
Militar.  No  puede  negarse  que  el  coronel  se- 
fior  Moral,  el  teniente  Sr.  Prieto  y  hasta  el 
nutor  de  este  libro,  como  individuos  de  la  co- 
misión iniciadora,  trabajamos  cada  uno  en  la 
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medida  de  sus  fuerzas,  para  llevar  á  cabo  el 
pensamiento  que  nos  reunia;  pe^o  esto  en  na- 
da disminuye  la  verdad  de  la  afirmación  que 
antecede.  Suum  cutque. 

Dicho  se  está  que  una  vez  fundado  el  Aie-- 
neo  Militar  la  gloria  de  subasta  abora  (Enero 
de  1872)  floreciente  existencia,  pertenece  á 
todos  los  socios  que  lo  componen  y  muy  sin- 
gularmente al  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Due- 
ro, presidente  de  su  primera  Junta  directiva 
y  el  brigadier  Sr.  Topete,  primer  vice-pre- 
«idente  de  la  misma  Junta,  cuyos  esfuerzos 
en  pro  de  la  prosperidad  de  la  naciente  aso- 
ciación, nunca  serán  bastante  encomiados; 
i3iu  olvidar  tampoco  á  los  ilustrados  jefes  y 
eficiales  del  ejército  y  de  la  armada  que  pe- 
riódicamente han  ocupado  el  sillón  de  la  cá- 
tedra pública  del  Ateneo,  atrayendo  unos  con 
su  elocuente  palabra,  y  otro  con  el  interés 
de  sus  explicaciones,  á  una  concurrencia  ex- 
traña á  la  corporación,  mucho  más  numerosa 
de  lo  que  podia  esperarse,  dado  el  poco  atrae - 
üvo  que  en  general  tienen  l^s  cuestiones  re- 
ferentes  á  la  ciencia  de  la  guerrar.  Pero  de 
iodos  modos,  siempre  ^e  podrá  decjr  con  jus- 
ticia cuando  se  hable  del  capitán  D.  Eduardo 
López  Carrafa:  fué  el  iniciador  del  pensamien- 
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to  que  produjo  la  fundación   del  Ateneo  del 
Ejército  y  ele  la  Armada,  (4) 

El  capitán  ce  ingenieros  D.  Hono- 
rato  de  Saleta. — Este  joven  é  ilustrado  ofi- 
cial de  ingenieros  ha  publicado  un  Campen-' 
dio  de  la  historia  de  España,  dedicado  á  lo^s^ 
sargentos  de  todas  las  armas  é  institutQ^ 
del  ejército  (Madrid,  1870);  k  cuya  obra  coa- 
sagró  El  Correo  Militar  la  siguiente  noticia 
bibliográfica: 

«Vamos  á  ocuparnos  hoy  de  un  nuevo  li- 
bro titulado:  Compendio  de  li  ,hi^toria  de 
España,  publicado  recientemente  por  nuestro 
buen  amigo  D.  Honorato  de  Saleta,  teniente 
coronel,  capitán  de  ingenieros.  Hace  mucho 
tiempo  que  se  venia  notando  la'  necesidad  4e 
un  extracto  de  la  concienzuda  y  razonada.his- 
toria  la  debida  á  notable  pluma  de  D.  Modesto^ 
Lafuente.  El  Sr,  Saleta  ha  sido  el  primero  que 
ha  emprendido  esta  tarea  con  un  éxitQ  vereca-- 
deramente  lisonjero.  Su  lenguaje  sencillo  y 
correcto^  la  precisión  con  que  en  medio  de  9u 
laconismo  conserva,  juntando  á  lo  más  seleota 
y  necesario,  la  descripción  de  loa  aconteci- 
mientos y  personajes  notables;  el  minuciosa 
cuidado  con  que  indica  frecuentemente  Iqa 
males  y  desgraciáis  que  fean  llovido  jsol)?^ 


la  pitria^  por  las  disensiones  j  falta  de  unión 
de  los  españoles^  y  otras  muohas  belleza^  que 
se  descubren  en  su  conjunto^  hacen  necesaria 
esta  preciosa  obrita  que  está  llamada  indu- 
dablemente á  despertar  la  afición  &  tan  inte- 
resante €fitudio. 

Lástima  que  la  prudenc^  ó  el  ,etxqtti6ito 
tacto  del  autor  deje^  sin  embaügo^algo  qitede* 
sear  en  la  parte  que  dedica  á  la  historia  tsoii^ 
temporánea^  cuyo  estudio^  siendo  de  los  más 
provechosos^  debiera  ser  más  esteuso,  pw- 
ticularmente  tratándose  de  ilustrar  á  las  $k- 
ses  de  tropa^  cuyo  criterio  no  siempre  ^es  sv- 
ficiente  para  suplir  por  medio  del  recuerdo 
esas  lagunas.  Es  cierto  que  la  pasión  ó  el  1^9- 
plritu  de  partido  pueden  influir  en  su  relato^ 
pero  el  hombre  que  aspira  á  instruir  á  los  do- 
mas^ debe  desprenderse^  en  lo  posible^  de  to- 
da tendenda  que  no  sea  imparcial  y  ju8ta>  por 
*más  qu^  sepa  que  el  juicio  exacto  de  los  he- 
chos sólo  pertenece  á  la  posteridad.  Estos  lu- 
nares no  bastan  á  eclipsar  de  ningún  modo  «el 
indisputable  mérito  de  la  obra«» 

Nada  añadiremos  á  estas  observacic^s  .de 
JiL  Cqriubo  Militar^  pues  en  lo  más  esencial 
pos  parecen  de  todo  p^unto  exactas. 

El  Sr.  3aletaac9ba  de  publicar  el  primer 
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tomo  de  un  Compendio  de  Historia  Univer-^ 
5aí  (Enero,  1872),  cuyo  discurso  preliminar 
comienza  con  la  profesión  de  fé  católica  del 
autor,  y  termina  con  la  afirmación  de  que 
Portugal  y  España  salvarán  la  libertad 
cristiana,  tan  luego  como  Rusia  arrolle  á  la 
Prusia^  y  ciega  de  entusiasmo  y  ambición, 
claque  con  su  colosal  poder  á  la  raza  la^ 
tina. 

Nada  diremos  acerca  de  la  individual 
creencia  religiosa  del  joven  historiador,  limi- 
tándonos á  exponer  algunas  brevísimas  consi- 
deraciones sobre  su  profecía  política,  qu# 
nos  parece  destituida  de  toda  probabilidad 
científica. 

Lo  que  impropiamente  se  conoce  bajo  el 
nombre  de  raza  latina,  lo  que  más  bien  de- 
biera apellidarse  gente  6  sub-raza  latina,  esas 
cuatro  naciones  europeas  que  se  llaman  Italia, 
Francia,  Portugal  y  España,  están  .hoy  más 
lejos,  mucho  más  lejos  del  ideal  cristiano^ 
que  los  pueblos  del  Norte  de  Europa.  Mien- 
tras el  rey  Guillermo  de  Prusia  citaba  hasta 
«n  sus  partes  telegráficos  de  la  última  campa- 
iía  el  nombre  de  Dios,  un  periódico  de  Ma- 
drid hacia  observar  que  la  comunicación  de 
Mr.  JuKo  Favre  dando  cuenta  de  sus  malo- 
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gradas  gestiones  para  conseguir  la  paz^  era  el 
primer  documento  oficial  de  la  nación  france- 
sa donde  después  de  muchísimos  años  volvia 
A  aparecer  el  nombre  de  la  divinidad.  Y  si  la 
incredulidad  es  hoy  signo  característico  del 
pueblo  francés,  la  incredulidad  ó  la  supersti- 
ción son  los  dos  opuestos  estremos  que  se  di- 
viden ól  reino  de  los  espíritus  eñ  esta  tierra 
de  España. 

No;  no  será  Portugal,  no  será  Espa- 
ña, no  será  ninguno  de  los  pueblos  eu- 
ropeos el  que  salve  al  mundo  de  la  ruina  mo- 
r^  que  hoy  amenaza  á  la  civilización  huma- 
na; no  basta  decir,  yo  creo:  no  basta  decir, 
ni  aún  saber  que  la  fé  en  Dios  es  necesaria 
para  el  bien  del  ser  humano  y  para  -el  progre- 
so de  la  humranídad;  se  cree,  cuando  sejpuede 
<5reer,  no  cuando  se  quiere  creer.  Un  profun- 
do pensador  alemán  ha  dicho  que  cuando  la 
revelación  del  Dios -Padre  en  el  Sinaí  fue 
desconocida  por  los  hombres,  hubo  necesidad 
de  la  revelación  del  Dios-Hijo  en  el  Calvario, 
y  que  se  acercan  los  tiempos  en  que  será  ne- 
<;esaria  una  tercera  revelación  sobrenatural, 
la  del  Dios-Espíritu,  si  la  humanidad  ter- 
rena ha  de  continuar  su  penosa  peregrina- 
<^ion  sobre  el  planeta  que  habitamos.  Mucho 
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más  acertada  nos  parece  esta  semi*profecia 
religiosa^  que  la  afirmación  entre  política  j 
religiosa  del  capitán  Saleta^  inspirada  sin  du*- 
da  alguna  en  altos  y  patrióticos  sentimientos^ 
pero  que  desgraci adamen tesegun  nuestro  jui- 
cio, se  halla  destituida  de  toda  probable  <;oii- 
firmacion  histórica. 

Por  lo  dem&s  el  primer  tomo  del  Cbm- 

pendió  de  Historia  Universal  del  capitán  de 
ingeuieros  D.  Honorato  de  Saleta,  nos  parece 

un  libro  escrito  con  meditado  pensamiento,  y 
en  el  cual  se  procura  domine  un  espíritu  .djB 
I  concordia  entre  los  dogmas  católicos  y  el  mo- 
vimiento crítico  de  la  ciencia  racionalista;, 
espíritu  de  <;oncordia  que  acaso  haga  apar^c^r 
al  autor  del  libro  que  no^  ocupa  como  par-- 
tidario  de  aquel  catoliciscoo  liberal  cuya  ban^ 
dera  tremolaba  el  conde  de  Montalembert, 
agrupándose  en  tomo  suyo  los  Gratry,  Ma?- 
ret,  Matignon,  Falloux  y  twtos  otros  ilw- 
tres  escritores,  honra  y  prez  de  la  Franciit 
contem^poránea.  No  olvide,  sin  embargo^  el 
capitán  Saleta,  que  después  de  las  decisiones 
del  último  concilio  el  catolicismo  liberal  es 
casi,  y  aun  sin  casi,  una  verdadera  beregía;  y 
procure,  si  quiereconservarse  dentro  deligre- 
mío  de  la  Iglesia,  purgar  los  siguientes  tomo» 
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de  su  Historia  Universal,  de  ciertas  afirma- 
ciones  tales  como  la  verdad  de  la  ley  del  pro- 
greso jr  otras  semejantes,  que  son  ya  poco  or- 
todoxas, después  que  el  Papa  infalible  ha 
condenado  solemnemente  en  el  Syllabus  el 
progreso  y  la  civilización  moderna,  como  con- 
trarios al  espíritu  de  la  religión  católica. 

El  teniente  de  caballería  D.  Felipe 

Toumelle. — D  jimos  ya  al  ocuparnos  délos 
'merecimientos  literarios  del  capitán  López 
Carrafa,  que  el  16  de  Julio  del  pasado  año 
(1871),  se  verificó  la  sesión  inaugural  del 
Ateneo  del  Ejército  y  de  la  Armada.  El  mo- 
desto local  que  hasta  el  presente  ocupa  esta 
naciente  sociedad,  un  cuarto  bajo  de  la  casa 
número  2  de  la  plaza  de  Santa  Catalina ,  se 
hallaba  ocupado  por  una  numerasa  concur- 
rencia, entre  la  cual  se  distinguian  varios  in- 
dividuos del  cuerpo  diplomático  extranjero, 
representantes  de  las  cinco  reales  Academias, 
de  la  Universidad  y  del  Ateneo .  de  Madrid, 
ex -ministros,  senadores,  diputados,  periodis- 
tas y  literato^.  Entre  los  concurrentes  mili- 
tares se  veian  á  los  mas  ilustrados  jefes  y  ofi- 
ciales del  ejército  de  mar  y  del  de  tierra  en 
Madrid  residentes,  y  á  algunos  altos  digna- 
tarios de  la  milicia  y  de  sus  cuerpos  auxilia- 
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res, entre  los  cuales  recordamos,  al  capitán 
genera!  de  Castilla  la  Nueva,  al  gobernador 
militar  de  la  provincia,  al  vice-presidente  del 
Almirantazgo,  al  Vicario  general  castrense^  al 
Auditor  de  la  vicaría  castrense  y  al  Intenden- 
te militar  del  distrito. 

Sonó  la  una  de  la  tarde  y  el  capitán  gene- 
ral marqués  del  Duero,  presidente  del  Ateneo 
abrió  la  sesión  pronunciando  un  breve  pero 
razonado  discurso,  encaminado  á  demostrar 
la  conveniencia  de  la  instrucción  en  Was  las 
clases  del  ejército.  Pronunció  después  otro 
discurso  uno  de  los  vice-presidentes  de  la  cor- 
poración, y  terminado  que  fué,  se  levantó  un 
joven  teniente  de  caballería,  y  con  calorosa 
entonación,  quizá  algo  exagerada,  leyó  la 
siguiente  oda:  ^ 

Á  LA  INAUGURACIÓN 

DEL  ATENEO  DEL  EJERCITO  T  DE  LA  ARMADA  (*). 

Allá  en  la  hora  det  misterio,  cuando 
Su  queja  terrenal  levanta  el  alma 
Las  hon  as  del  silencio  conturbando, 


(*)  Copiamos  esta  poesía  tal  como  está  escrita  en  el 
folleto  puolicado  por  el  Ateneo  Militar,  En  el  Memorial 
literario  del  ejército  aparece  con  algunas  variantes,  pero 
hemos  creído  más  correcta  la  lección  de  dicho  folleto. 


Raudo  cruzó  por  la  región  en  calma 

De  belígera  Hesperia,  hondo  gemido 

Que  estremeció  las  armas  vencedoras: 
Y  el  anciano  león,  jamás  rendido, 

Que  oir  sueña  á  deshoras 
De  enemigas  legiones  destructoras 

El  bárbaro  alarido, 
Irguese  altivo,  majestuoso:  atenta 
La  pupila  en  sus  órbitas  dilata, 

Y  revuelve  sangrienta, 

Y  tremante  desata. 
Con  fiera  sacudida. 

La  ardiente  crin  en  iras  encendida. 
¡Ah!...  no  era  el  eco  que  el  espacio  inunda 
Clamoroso  clarin,  nuncio  de  guerra, 

Que  ya  por  la  rotunda 
CÓQcava  faz  que  el  horizonte  cierra, 
Oyóse  grave  y  sonoroso  canto; 

Y  luego  en  el  Oriente, 
Súbita  aparición  explendorosa, 
Entreabriendo  la  nítida  techumbre, 

Pasando  lentamente, 

Cruzando  majestuosa 
De  planetas  la  inmensa  muchedumbre, 

La  Diosa  de  la  ciencia, 
Ceñida  de  inmortal  magnificencia. 
Cercada  de  radiantes  explendores, 
Minerva  apareció:  la  diamantina 

Sien  de  virtud  sellada, 

Dó  reside  la  gloria, 
Del  lauro  de  los  dioses  coronada: 


/ 
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La  palma  de  victoria 
En  la  diestra  ensenando,  sonreia^ 

Y  en  tanto  que  con  lento 
Caminar,  se  mostraba,  y  que  rompia 
El  sueño  de  la  noche,  talando  acento 
Sonoro  por  los  aires  difundía: 
«¡Españal  ¡España!  Bendecida  tierra: 
Desposada  do  Marte,  hija  de  Apolo, 
De  guerreros  y  sabios  noble  cuna: 

Tú,  que  de  polo  á  polo 
El  carro  volador  de  la  fortuna, 

Cual  rayo  refulgente^ 
Paseaste  triunfal;  tú,  que  ligera 
De  zona  en  zona,  cual  de  gente  en  gente, 

Ilustre  y  noble  y  fiera, 
^  OrguUosa  llevabas 

La  mágica  bandera 
Que  al  aire  vencedora  desplegabas; 

Al  uno  y  otro  mundo 

Prestando  nuevo  aliento 

Tu  espíritu  fecundo 
Hacedor  de  epopeyas  de  jigantes: 

Tú,  patria  de  Cervantes, 
El  inválido  ilustre;  tú  de  Ercilla 
Que  empapada  en  su  sangre  la  Araucana, 
Desde  los  Andes  arrojó  á  Castilla; 
Tú  de  don  Pedro  Calderón,  portento 
Que  hizo  ensanchar  las  puertas  del  Parnaso, 

•  Titán  del  pensamiento; 

Tú  del  buen  Garcilaso 

En  las  églog'as  suaves 
Derramaste  dulcísima  ternura, 
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Porque  aprendiesen  á  cantar  las  aves; 

Tú  también  á  aquel  monstruo  de  natura^ 

Lope  de  Vega,  el  néctar  de  tu  p«cho 
Diste  á'  beber  en  abundosa  hartura, 

Porque  fuera,  á  su  canto  peregrino 

Y  á  su  robusta  vena  el  mundo  estrecho. 

Y  tú,  en  fin,  protectora  del  marino, 
Genio  sin  par,  profeta  sin  segundo, 
Rival  de  Dios,  abriendo  ancho  camino 

Para  crear  un  mundo, 
Al  piélago  sin  ñn  de  horror  preñado: 
ügrégia  estirpe  cuya  ciencia  suma 

El  alto  nombre  ibero 
Al  mundo  hizo  sagrado. 
Ya  con  ilustre  pluma, 
Ya  con  invicto  acero, 

Vistiendo,  hidalga  tropa,  sin  mancilla 
La  túnica  sangrienta  del  soldado. 
¡Oh  España!  si  los  años  pesarosos, 
Ya  como  cedro  secular  rindieron 

Tus  ramos  generosos, 
lío  el  laurel  de  tu  fama  marchitaron,  • 
No  tu  viril  ardor  entumecieron; 

Ni  osaran  envidiosos, 
Tu  refulgente  casco  de  batalla 
A  Sus  golpes  hender;  ni  dé  tu  gloria 

La  ciclópea  muralla, 
A  su  embate,  jamás  verán  rendida: 

Alza,  imperial  matrona, 
Al5ja  la  del  pesar  frente  abatida. 
Que  ciñe  de  dos  mundos  la  corone, 

13 
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Y  «préstate  á  luchar...  mas  no  agitada 
De  la  sangre  al  furor.  .  ¡ah!  queda,  queda- 
La  tremulante  espada: 
De  Palas  irritada 

No  el  carro  atronador  rugiente  rueda. 
De  íayos  encendido:  no  la  trompa 
En  estridentes  ayes  ¡Guerra!  clama 

Por  el  llano  y  el  monte; 
Ni  del  combate  la  sangrienta  pompa, 
Asolador  volcan,  se  desparrama 
Poblando  con  su  incendio  el  horizonte,. 
¡Oh!  jamás,  madre  España,  dulce  suelo 
De  genios  y  de  musas  frecuentado, 

¡Feliz  rival  del  cielo! 
Deja  el  bruto  de  Arabia,  regalado, 
Del  Bétis  en  la  undísona  corriente 

Mirarse  descansado, 
Desde  la  blanda  orilla  deleitosa; 
Y  en  su  cuja,  dormir  aun  formidable. 

La  lanza  ponderosa; 
Que  dia  es  hoy  de  gloria  inmensurable. 
Hoy  es  otro  el  afán,  otro  el  camino 
Que  ha  de  guiar  tus  pasos  sin  ejemplo 

Á  más  noble  destino. 
La  méate  fija  en  el  altivo  templo 
Que  sustenta  orguUosa  aquella  cumbre- 

Que  del  sol  se  avecina, 
Y  en  cuya  roja  lumbre 

Fantástica  visión,  cierne  y  esconde 
La  frente  diamantina; 
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Augusto  asilo  de  la  ciencia,  doíide. 
Perenne  luz  del  mundo,  centellea 
£1  faro  inestinguible  de  la  idea. 
Alcázar  del  saber  y  la  elocuencia, 

Inmortal  Ateneo, 
Alli  viven  los  padres  de  la  ciencia; 
Newton,  Pascal,  Descartes,  Galileo; 
Los  principes  del  habla  de  Castilla; 
Solis,  Cervantes,  Calderón,  Er cilla. 
Arsenal  de  la  paz  dó  resplandecen 
Las  armas  del  ingenio  creadoras , 
Que  el  arte  multiplican  y  embellecen; 

Semillas  bienhechoras, 
Castas  flores  de  mágico  perfume 
Que  en  el  inmenso  altar  de  la  esperanza 

La  humanidad  consume, 
Hallando  de  la  paz  en  la  bonanza, 
Honra,  virtud.  Justicia  y  santo  celo, 

'  Magnificas  lumbreras 

Que  al  mundo  todo  su  calor  confunden 

Con  generoso  vuelo, 
Y  en  consorcio  purísimo  difunden, 
Sas  altas  espirales  hasta  el  cielo. 
Progresa,  noble  España, 
Que  el  genio  del  pasado  te  acompaña; 

¡Adelantel  lAdelante! 
Tus  hijos  apercibe;  celebra  tu  victoria; 

Sube,  sube  triunfante 
A  la  empinada  cumbre  de  la  gloria.:» 
Dijo;  y  cubriendo  con  el  ancho  escudo  ^  , 

El  rostro  refulgente,  ^f);j , 


Despareció  la  Diosa  de  U  ciencia; 

Y  en  el  callado  ambiente, 

La  sonora  cadencia 
De  sus  inmensas  alas  alejando, 

Se  extinguió  lentamente. 
Irguióse  España,  y  con  la  voz  guerrera, 
Que  á  los  hijos  úe  Marte  infunde  aliento, 
El  campo  militar  mueve  y  altera, 

Y  en  rápido,  creciente  movimiento 
Surge  y  se  auna  de  varones  fuertes 

Sacra  legión  gloriosa, 
Que  al  templo  del  saber  parte  cantando, 

Y  en  torno  de  la  madre  cariñosa, 
Su  espíritu  ofreciéndola  y  su  vida, 
Los  fuertes  corazones  va  agrupando. 
Noble  generación,  raza  escogida, 
Ilustre  juventud  que  el  alto  asiento 
Del  Sacro  Numen,  valeroso  escalas: 
¡Oh!  si  mi  pobre  acento 

Cantar  pudiera  el  triunfo  <leH;us  alas, 

Sublime  gladiadora, 
En  la  arena  inmortal  del  pensamiento, 

No  fuera  tan  sonora 
La  del  trueno,  terrible  voz  potente, 

Cuando  al  trepar  ardiente 
.  Tf  asta  los  cielos  sube 

Por  cima  de  la  nube 
Dó  el  soberbio  cóndor  fija  su  nido: 
Con  el  mirar  del  águila  atrevido, 
La  graíi  familia  militar  formada, 
Contempla  en  derredor  de  tu  bandera, 
¡Nuevo  Israel  en  pos  de  nueva  vida! 
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Ya  en  procesión  guerrera 
Marchan  hacia  la  patria  prom^tida^ 

La  areiia  calcinada 
Del  desierto  sin  fin,  con  fé  cruzando, 
En  el  Tacío  inmenso,  la  mirada 

Ansiosa  prolongando» 
Con  ellos  marchas  tú  como  el  celoso 

Caudillo  á  cuyo  acento 

Én  raudal  abundoso, 
Descenderá  la  lluvia  bendecida 

Del  maná  de  la  vida, 
Que  arrancará  del  arenal  sediento 
Al  milagroso  impulso  de  su  vara, 
Del  peñasco  de  Oreb  la  fuente  clara; 

Y  sereno  y  triunfante, 

Legislador  profundo, 
La  eterna  ley,  esculpirá  del  niundo^ 

En  lütcima  brillaut^ 
Del  Sinaide  7ayos  encendido. 

Marcha,  marcha  atrevido, 
Que  ya  los  genios  tus  proezas  cantan: 
Honra,,  virtud,  justicia  y  santo  c^lo 
Ya  sobre  el  templo  del  saber  levantan 
Sus  vividas  lumbreras  hasta  el  cielo, 
Groiete  Dios,  el  inmortal  tonaute 
Qae  en  la.noche  del  orbe  ¡Fiail  clama, 

Y  ejércitos  de  soles  acaudilla: 
Guíete  el  genio  de  la  f¿  que  inflam  i 

¡Pasmosa  maravilla! 
Espíritus  y  mundos  con  au  aliento: 

Y  sea  tUr^magnífioa  bandera, 
Triunfante  por  los  ámbitos  del  vientO;^ 


/ 
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La  perenal  lumbrera 
Que  infunda  nueva  vida  á  las  naciones. 

Y  hermanos  y  extranjeros, 

En  unísono  coro, 

Veneren  tu  memoria, 
Difundiendo  á  los  siglos  venideros 

El  retumbar  sonoro, 
De  tus  gigantes  pasos  en  la  gloria. 

Al  terminarse  la  lectura  de  los  preceden- 
tes Tersos  cuentan  que  el  general  Ros  de  Ola- 
no,  que  es  voto  en  la  materia,  dijo  juzgando 
á  su  autor* — «Ese  joven  oficial  de  caballería 
es  poeta.»  En  efecto,  el  teniente  D.  Felipe 
Tournelle,  no  es  un  versificador,  es  un  poeta. 
La  forma  de  sus  versos  es  poco  correcta,  pe- 
ro á  través  de  estas  incorrecciones  se  descu- 
bre el  arrebatado  vuelo  de  su  fantasía  genial- 
mente poética 

Hemos  oido  al  Sr.  Tournelle  en  el  género 

más  elevado  de  la  poesía   lírica,  oigámosle 

también  en  otro  más  humilde,  para  lo  cual 

trascribimos  la  siguiente  epístola  contestando 

*  á  un  amigo  que  le  habia  dirigido  unos  versos. 

Tu  romance,  carp  amigo. 
Me  alcanzó  lejos  del  mundo, 
Yacía  en  sueno  profundo: 
¡Dulce  morir  que  bendigol 
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Pues  si  es  muerte  trance  fuerte, 
También  es  dulce  beleño; 
Vida  es  soñar,  y  es  el  ^ueño, 

Simulacro  de  la  muerte. 

» 

Sobre  mi  cuerpo  la  caima 
Del  dormir  pesaba  grave; 

T  en  tanto  el  alma Dios  fabe 

<3ue  hacia  entre  tanto  el  alma.    , 

Era  la  hora  matinal 
En  que  el  principe  del  dia, 
A  la  tierra  difundia 
Su  resplandor  inmortal, 

La  túnica  de  los  montes. 
Arrollando  y  recogiendo, 
De  faldas  de  oro  vistiendo 
Los  celestes  horizontes. 

Y  es  hora,  te  juro  amigo. 
Que  á  pesar  de  mi  hondo  duelo, 
Bendigo  la  luz  del  cielo, 
y  al  cielo  y  á  Dios  bendigo. 

« 

Tu  romance,  pues,  lei 
Sumido  en  el  lecho  blando, 
Y  si  era  feliz  soñando 
Mucho  más  leyendo  fui. 

Su  lectura  saboreaba 
T  mi  labio  sonreia, 


\ 


\ 
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Era  la  olatde  alegría 
Que  del  corazoi^  brotaba. 

Y  el  alma  que  se  enajena 
Con  los  sones  halagüeiios, 
k  la  región  de  los  suegos 
•Voló  de  ilusiones  llena, 

Cual  vuela  la  fantasía 
Del  niño  cuando  se  inflama 
Del  hogar  junto  á.la  llama 
Escuchando  en  noche  fría, 

Los  extraordinarios  cuentos 
Que  con  voz  cansada  y  lenta 
Su  anciana  nodriza  cuenta 
De  antiguos  encantamientos. 

Así  tu  voz  peregrina, 
Tu  inspiración  de  poeta, 
Como  la  voz  del  profeta 
Que  la  tempestad  domina, 

Tornó  á  mi  mente  la  calma 

Y  á  mi  pecho  la  dulzura,  4 

Y  dije:  jCuán  buena  y  pura 
Es,  Señor,  del  hombre  el  almar 

Pero  después,  no  te  asombre^ 
Contemplándome  á  mí  mismo. 
Exclamé:  ¡Qué  inmenso  abisma» 
Es  el  corazón  del  hombre  I 


/ 
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¡Cuánto  guarda  de  pare:$a 

Y  cuánto  de  cieno  y  dauo, 
Este  depósito  extraño 

De  miseria  y  de  grandeza! 

Ora  cobarde,  ora  bravo, 
Caudillo  sin  rey  ni  leyj 
Con  ambiciones  de  rey 

Y  con  bajezas  de  esclavo 

Una  voz  le  hace  reír, 
Un  eco  le  hace  llorar, 
y  vive  para  luchar, 

Y  relucha  por  vivir. 

Monstruo  jamás  satisfecho, 
Germen  de  perpetua  guerra, 
Breve  puñado  de  tierra 
Que  late  dentro  del  pecho. 


Y  en  el  dolor  que  agitaba 
£ímar  de  mi  ánima  oscura, 
La  ola  de  mi  amargura 
Por  los  ojos  rebosaba. 

A  tu  voz  consolaiora 

No  encuentro  satisftCccion, 
Demándale  al  corazón 

Porque  canta  y  porque  Hora. 
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Porgue  vive  en  el  dolor, 
Porque  en  el  placer  estalla. 
Porque  libra  esta  batalla 
Entre  el  odio  y  el  amor. 

Demanda  porque  le  plugo 
Ser  á  la  par  risa  y  duelo, 
Tumba,  altar,  infierno  y  cielo 
Santo  mártir,  vil  verdugo. 

Porque  febrífugo  va 

Y  ciego  se  precipita, 
Por  esa  senda  infinita 
Del  cierno  más  allá. 

Yo  al  mió  le  pregunté 

Y  siempre,  siempre  calló, 
Mas  al  fin  me  respondió: 
«Al  morir  te  lo  diré.» 

¡Ay!  á  su  entrada  humeante 
Con  espanto  á  leer  se  alcanza , 
El  lasciate  ogni  sperdnza 
De  aquella  puerta  del  Dant ». 

Y  aunque  con  ímpetu  fuerte^ 

Y  ronco  clamor  le  acoso, 
En  su  antro  misterioso 
Reina  un  silencio  de  muerte, 
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Que  sólo  turba  la  rota 
Fuente  del  llanto  escondido, 
Con  el  monótono  ruido 
Que  hace  al  caer  gota  á  gota. 

Se  habrá  observado  la  afición  que  tiene  el 
Sr.  Tournelle  á  emplear  en  sus  versog  pala- 
bras poco  usadas,  tales  como  tremante,  tre-- 
mulante  y  otras.  Esto  le  lleva  en  la  últipaa 
composición  que  hemos  transcrito  á  decir  fe- 
hrifugo  co.mo  sinónimo,  sin  duda  alguna,  de 
-  febricitante  i  fehrático  6  calenturiento;  sien- 
do así  que  esta  palabra  según  el  Diccionario 
de  la  Lengua  (edición  de  1803)  solo  significa 
el  remedio  que  quita  las  calenturas.  ¡Lástima 
grande  que  quien  posee  tan  alt^s  dotes  de 
verdadero  poeta  como  el  autor  de  la  oda  Al 
Ateneo  militar,  las  deslustre  frecuentemente 
con  incorrecciones  de  lenguaje  tan  graves 
como  la  que  acabamos.de  señalar,  y  otras  que 
saltan  á, los  ojos  de  todo  el  que  atentamente 
lea  las  dos  composioíones  poéticas  suyas,  que 
en  este  libro  quedan  transcritas! 

El  capitán  de  infantería  retirado  don 
Jorge  de  Wartelet.— Cuando  la  dinastía  d^ 
Borbon  vino  á  ocupar  el  trono  de  San  Fer- 
nando todo  en  España  fué  francés.  Se  imita- 
ron los  jardines  dé  Versalles  en  los  de  la 
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Granja;  se  condenó  nuestro  rico  repertorio 
dramático  de  los  siglos  xvi  y  xvii  y. se  escri- 
bieron tragedias  neo-clásicas,  semejantes  á 
las  de  Racine/y  comedías  docentes  por  el  es- 
tilo de  las  de  Moliere.  Pero  sobre  todo,  el 
ejército  fué  el  que  más  padeció  e/  mal  pega- 
dizo de  la  influencia  extranjera.  Olvidóse  el 
libre  espíritu  de  nuestras  antiguas  institucio- 
nes militares,  y  comenzó  la  era  del  reglamen^ 
tarismo^en  el  cual  desie  luego  ocuparon  el 
primer  puesto  y  lugar  de  pref^eiHjia  las  cues- 
tiones relativas  al  color  y  al  corte  de  las  pr^n^- 
das  de  uniforme,  y  hasta  á  la  forma  del 
peinado,  ya  estableciendo  prim<^ro^  y  supri- 
miendo después,  el  cn^pé  y  el  tupe  á  la  greca; 
ya  mandando  que  los  soldados  llevasen  dos 
bucles,  ya  reduciéndolos  á  uno;  ya  disponien- 
do dejar  crecer  la  coleta;  ya  prohibiendo  el 
uso  de  la  coleta;  ya . 

¿Parecen  exageradas  nttestras  palabras? 
Léase  la  Historia  orgánioa  de  las  armas  de 
infantería  y  caballería  españolas  del  gene- 
ral conde  Clonard,  y  se  compireMerá  que  á 
contar  desde'el  advenimiento  al  trono  de  Es- 
paña de  la  c^gsa  de  Borbon,  biea  pudiera  titu- 
larse su  obra  Historia  de  las  Püriaoióñes  erh 


los  uniformes  y  "peinados  de  la  infantería  y 

caballería  españolas;  tal  y  tan  grande  es  el 
espacio  que  el  erudito  historiador  se  ha  visto 
obligado  á  Iténar'  con  estas  fruslerías  de  la  re- 
glamentación militar.  Y  lo  peor  es  que  des- 
pués de  tantas  revoluciones  políticas  y  hasta  del 
cambio  de  dinastía,  poco  ó  nada  se  ha  adelan- 
tado en  este  asunto.  De  cincuenta  años  á  esta*^ 
parte  apenas  si  se  encuentra  algnn  ministro 
^  de  la  Guerra  6  director  general  de  las  armas 
4ue  haya  unido  su  nombre  á  reformas  de 
esencial  importancia  en  las  instituciones  mi- 
litares, pero  en  cambio  apenas  se  encontra- 
rá alguno  de  estos  altos  dignatarios  de  la 
milicia  que  no  haya  firmado  varias  reales  ór- 
denes 6  circulares  disponiendo  cambios  de  co- 
lor y  de  forma  en  los  uniformes,  ó   estable-* 

ciendo  que  en  el  rostro,  de  los  individuos  de 
ejército  sólo  aparezca  el  bigote  y  la  mosca,  ó 
el  bigote,  la  mosca  y  unas  pequeñas  patillas, 
6  el  bigote  y  la  perilla,  6  por  último,  la  barba 
completa  de  no  i'ecordamos  cuántos  milíme- 
tros de  longitud,  que  ha  sido  la  mayor  liber- 
tad alcanzada  en  estos  graves  problemas  de  la 
toilette  militar. 

Bien  puede  pasarse  por  alto  la  que  hasta 
ahora  llevamos  escrito  en  esta  semblanza  li- 


/ 
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teraria,  pues  todo  ello  es  una  pura  digresión 
que  ha  brotado  de  nuestra  pluma  al  ir  á  decir 
que  el  capitán  Wartelet  es  autor  de  un  /)ec- 
cionario  Militar  (Madrid,  1865),  y  recordar 
que  la  primern  obra  de  esta  clase  que  creemos 
se  ha  publicado  en  español,  fué  la  del  capitán 
de  artillería  D.  Raimundo  Sanz,  que  apareció 
eii  esta  corte  á  últimos  del  siglo  pasado,  y  es 
una  traducción  del  francés,  tan  deplorable- 
mente conforme  con  su  original,  que  en  sus 
páginas  no  se  halla  lo  que  significa  t  rcio,  ni 
maese  de  campo,  ni  pica;  no  se  halla,  en  fin' 
ninguna  de  las  palabras  que  tan  famosas  hi- 
cieron los  triunfantes  ejércitos  españoles  de 
Italia  y  de  Flandes,  pero  en  cambio  se  dan 
minuciosas  noticias  acerca  de  las  órdenes  mi- 
litares francesas,  y  al  tratar  de  los  cuerpos  de 
ingenieros  y  de  artillería,  sin  decir  nada  de 
Pedro  Navarro,  Álava,  Firrufino,  ni  Collado, 
se  cita  al  mariscal  de  Vauban  y  al  duque  de 
SuUy.  ¡Hasta  tal  punto  habia  llegado  el  espíri- 
tu de  extranjerismo  en  la  milicia  española  que 
olvidaba  sus  propias  glorias,  para  recordar  las 
ajenas  en  obras  de  tan  frecuente  consulta  co- 
mo un  diccionario  enciclopédico! 

Además  del  Diccionario  Militar  ya  cita- 
do, el  capitán  D,  Jorge  de  Wartel§t  ha  pu- 
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blicado  una  colección  de  Anécdotas  y  cuen- 
tos militares  recopilados  de  diferentes  obras 
(Madrid,  1866),  que  es  una  obrita  de  recono- 
cida utilidad,  pues  presenta  reunidos  gran 
número  de  hechos  gloriosos  de  la  historia  mi- 
litar de  España,  intercalado  entre  graciosas 
anécdotas,  que  hacen  muy  entretenida  y  va- 
riada su  lectura. 

Por  último,  el  Sr.  Wartelet  ha  consagra- 
do dos  pequeños  folletos  á  relatar  las  glorio- 
sas vidas  del  Cid  Campeador  y  de  Quzmán  el 
Bueno,  proponiéndose  continuar  publicando 
otras  biografías  dé  guerreros  célebres,  si  los 
suscritorps  ayudan  á  su  loable  empresa.  Di- 
gamos amen  y  así  sea,  después  de  expresar  tal 
(leseo,  y  terminará  esta  ligera  noticia  litera- 
ria á  modo  de  devota  novena. 

El  capitán  de  infantería  D.  Nicolás 

Estévanez. — Este  escritor  ha  dado  á  la  es- 
tampa un  libro  satírico,  titulado:  La  Milicia, 
tipos  y  costumbres  mililares,  que  al  poco 
tiempo  de  publicarse,  en  1870,  habia  alcanza- 
do ya  su  tercera  edición.  Como  muestra  de  la 
forma  en  que  se  halla  escrita  esta  obra,  tras- 
<5r¡bimos  á  continuación  uno  de  sus  capítulos. 

Helo  aquí: 
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EL  APUCADO. 


Cuando  un  oficial  joven  se  incorpora  á  un  cuer- 
po» los  antiguos  le  preguntan  si  tiene  parientes 
generales  ó  buenas  relaciones  en  Madrid. 

Si  el  oficial  novel  dice  que  no  cuenta  con  mis 
protección  que  su  derecho,  no  estudie  usted  y  le  res- 
ponden; no  estudie  usted,  porque  es  inútil,  usted 
no  ascenderá)  aunque  invente  otra  pólvora. 

Pero  sí  el  joven  oficial  manifiesta  que  tiene  pro- 
tectores, no  estudie  usted^  le  replican;  no  estudie 
usted,  porque  de  todtts  maneras  V.  será  pronto  ge- 
neral. 

El  inesperto  joven  suele  no  dar  fé  á  tales  au- 
gurios; pero  como  la  experiencia  viene  indefecti- 
blemente á  confirmarlos,  sucede  que  los  oficiales 
estudiosos,  que  son  escasos^  de  todo  entienden  me- 
nos de  milicia.  Dedicanse  los  unos  á  las  artes,  los 
otros  á  las  letras;  quién  estudia  derecho,  quién  fa- 
brica jabones  y  pomadas;  escriben  para  el  teatro 
algunos  y  para  si  no  pocos.  Pero  ninguno,  por 
aplicado  que  sea,  pierde  el  tiempo  con  libros  mili- 
tares. El  que  los  estudia  sólo  consigue  captarse 
el  odio  de  sus  jefes  y  la  antipatía  de  sus  compañe- 
ros. El  coronel  le  llamai  á  cabiloso,  y  el  teniente 
coronel  le  dirá  que  se  ocupa  de  majaderías. 

Hubo  un  oficial  en  el  ejército  que  poseído  de 
verdadero  espíritu  militar  y  con  la  vocación  más 
decidida,  se  quemó  las  pestañas  estudiando  libros 
de  su  profesión. 

A  los  pocos  años  de  servicio  concibió  y  empezó 
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i  realizar  el  pensamiento  de  hacer  un  estudio  cri- 
tico de  las  guerras  de  la  antigüedad. 

Adelantaba  la  obra  con  toda  la  rapidez  que  era 
compatible  con  sus  escasos  med\os. 

Pero  un  dia,  después  de  toda  una  noche  de  tra- 
bajo y  de  haber  delicado  las  primeras  horas  de  la 
maSana  á  estudiarla  guerra  de  Yugurta,  cuando 
rendido  de  sueño  y  de  cansancio  iba  á  dar  á  su 
cuerpo  el  descanso  apetecido,  se  presentó  en  su  - 
casa  un  sargento  de  su  compañia. 

— Mi  alférez,  dijo  el  sargento,  que  vaya  V,  in^ 
mediatamente  al  castillo  de  la  Aljafería.  AUi  se  en- 
contraba el  regimiento. 

El  oficial,  creyendo  que  habia  estallado  una  in- 
surrección ó  que  extranjeros  invadían  la  patria, 
jse  vistió  apresuradamente,  se  ciñó  su  espada  y 
corrió  con  un  calor  de  35°  hasta  el  lejano  castillo 
en  que  estaban  sus  banderas. 

Cuando  entró  por  las  puertas  del  castillo,  ob- 
servó que  iban  llegando  sus  compañeros  avisados 
como  él,  y  como  él  poseidos  de  la  más  viva  an- 
siedad. 

Pocos  minutos  después^  todos  los  oficiales  se 
hallaban  ya  reunidos  en  el  cuarto  de  banderas,  y 
el  teniente  coronel  que  se  paseaba  meditabundo, 
imponiendo  terror  á  los  más  bravos  con  su  sem- 
blante severo,  después  de  cerrar  las  puertas  para 
que  la  tropa  no  se  enterase  de  los  graves  aconte- 
cimientos que  iba  sin  duda  á  revelar,  pronunció 

con  voz  entrecortada  el  siguiente  lacónico  dis- 
■curso: 

«Señores  oficiales:  El  señor  coronel  ha  recibi- 

14 


do  una  circtdar  del  director  para  que  ups  quite- 
moi  todos  las  perillas  (sensación).  Encargp  &  to- 
dos ustedes  que  hoy  mismo  se  dé  cumplimiento  á. 
esta  superior  disposición.  He  dicho.»  - 

Los  oficiales  se  retiraron  discutiendo  entre  si 
las  ventajas  é  inconyenientes  de  los  pelos  de  la 
cara,  y  el  qiie  estudiaba  la  guerra  de  Yugurta,  i 

después  de  co'-tarse  la  pera  de  un  tijeretazo,  que- 
mó todos  sns  papeles  y  se  tendió  á  dormir.  Más^ 
tarde  heredó  3.000  escudos,^  solicitó  su  licencia,  y 
puso  en  su  pueblo  una  tienda  de  melones.  > 

El  hecho  histórico  que  el  capitán  Esteva- 
nez  cuenta  en  este  capítulo  de  su  libro  bi^o  la 
forma  de  una  ficción  literaria^  seria  muy  dig- 
no de  comentarse  larga  y  detenidaipente.  Ya 
hemos  dicho  algo^  y  aun  algos^  á  ello  referen- 
te en  la  digresión  con  que  intencionadamente 
comenzamos  la  anterior  noticia  bibliográfica^ 
ahora  nos  limitarbmi>3  á  resumir  nuestro  pen- 
samiento en  las  menos  palabras  que  nt)S  sea 
posible. 

Parécenos  de  todo  punto  evidente,  qw 
en  la  actualidad  existen  en  la  milipia  es- 
pañola dos  plagas  igualmente  funestas.  La 
una  es  lo  que  generalmente  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  militarismo  for- 
malista ,  origen  de  todo  inútil  cambio  de 
uniforme,  de  toda  reglamentación  ridicula 


■.% . 
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acerca  da  cabellos  j  barbas  militares;  origen 
del  encumbramienta  y  fama  de  coroneles^  qxíe 
6Ólo  podrían  ser  excelentes  sargeasios^  y  de 
generales  que  nunca  podrían  ser  más  que  me*- 
dian09  coroneles.  La  otra  plaga  consiste  en  el 
f(W(^tümo,  que  destruye  por  su  base  la 
honrada  ambición  de  que  habla  la  Ordenan* 
za^  y  crea  aquella  perezosa  tranquilidad  que 
donosamente  describe  d  Sr.  Estóvanez  en  el 
tipo  del  teniente  filoso foy  el  cual  sabe  que  en 
la  milicia  espaSola  cada  uno  llega  á  donde 
llegó  stt  padre;  y  asi  es  que  existe  uno  de  es- 
to» pensadores  militares^  que  tiene  formado  el 
escsdafon  del  afio  de  1900^  y  en  él  figuran  de 
generales  y  brigadieres  los  hijos  y  los  nietos 
de  los  generales  y  de  los  brigadieres  de  hoy. 
Cerno  ya  se  comprende  por  lo  que  dejamos 
dicho^  él  libro  del  capitán  Estóvanez  seJiala 
muchas  da  las  graves  dolencias  que  hoy  aque- 
jan al  oamrpa  y  al  espíritu  de  la  milicia  espa- 
ñola^ pero  fuera  convenientteimo  uú  libro  don^- 
de  se  dijese  y  se  probase  razonada  y  científi- 
camente que  nuestras  instituciones  militares 
han  de  ser  reformadas  radicalmente  si  se 
quiere  que  en  España  llegue  á  existir  ua  ver- 
dadero ejército  nacional  y  tal  cual  lo  efxigen 
las  crecientes  necesidades  de  la  proílinda  crí- 


sis  que  hoy  atraviesan  los  pueblos  europeos. 
No  es  el  militarismo  formalista  que  trasfor- 
ma  la  profesión  de  las  armas  en  oficio  mecá- 
nico, ni  el  irritante  favoritismo  que  solo  for-^ 
ma  generales  de  parada,  los  derechos  medios 
de  atajar  los  graves  males  que  se  indi($án  fes- 
tivamente en  el  libro  de  que  nos  ocupamos. 
Guando  se  entienda  que^existe  unaciencia  mi- 
litar, se  estudie  esta  ciencia  j  se  obedezcan 
sus  preceptos,  habrán  dejado  de  redactai^e 
circulares  en  que  se  mande  afeitar  la  perilla. 
^  El  capitán  D.  Nicolás  Estovan^  ha  escri- 
to varias  poesías  líricas ,  y  nosotros  debemos 
á  su  buena  amistad  poder  presentar  en  las  pá- 
ginas de  este  libro  algunas  de  ellas  hasta  ahora 
enteramente  inéditas,  al  propio  tiempo  que 
reproducimos  el  bello  romance  endecasílabo, 
titulado:  Delirios,  y  asi  ponemos  término  á  la 
presenta  noticia  literaria  en  forma  mucho  mas 
agradable,  que  la  humilde  y  prosaica  que  asun- 
tos de  critica  requieren. 

ACONCHA. 

To  te  adoro*,  pi  bien;  tú  eres  mi  vida, 
Desde  el  instante  que  te  vi,  te  amé^ 
Por  ti  olvidé  mis  sueños  de  fortuna, 
Por  ti  los  mares  con  afán  surqué. 
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Deberes  santos  que  Henar  quería, 
Propósitos  que  ardiente  concebí, 
Todo  al  mirarte  la  (dvidé,  bien  mió, 
Todo,  mi  Concha,  lo  dejé  por  tí. 

¡Y  cómo  no  dejarlo,  si  te  quiero 
Con  inmensa,  gigántica  pasión,    > 
Pasión  ardiente  como  tú  nacida 
En  la  serena,  tropkal  región! 

Yo  te  adoro,  mí  bien,  tú  eres  mi  vida. 
Desde  el  instante  que  te  vi,  te  amé; 
Por  ti  plvidé  mis  sueños  de  fortuna. 
Por  tí  lo^  mares  con  afán  surqué. 

Y  mi  existencia,  Concha,  olvidaria, 
Y  olvidaria  mi  niortal  dolor, 
Si  me  quisieras  como  yo  te  quiero 
Con  gigantesco,  inextinguible  amor. 

LA* DIANA  (^). 

¡Soldados,  al  arma!         ^  ; 
Ya  luce  la  aurora, 
Con  brumas  por  techo 
Y  el  mar  por  ^.Ifombra, 
Llenando  el  Orienté 
De  lirios  y  rosas. 
Rasgando  las  nubes, 
Rompiendo  las  sombras, 


(*)  Esta  composición  fué  escrita  durante  la  guerra 
de  África  (Campamento  de  la  Concepción^  Diciembre 
4e  1859) ,  siendo  su  autor  oficial  del  regimiento  in&nte- 
ría  de  Zamora. 
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Dorai)do  los  riscoe, 
TiCendo  las  olas. 

Soldados,  al  arnm» 
La  diana  sonora 
Anuiícia  á  loa  bravos 
Un  dia  de  gloria: 
En  Qoarcha,  adelante, 
¡Que  viyaZamoca! 

Goal  raudo  torrenU 
Que  al  mar  se  desploma 
Desde  la  alta  cumbre 
Rompiendo  las  rocas, 
Asi  ya  aparecen 
Muslímicas  hordas. 
Blandiendo  sus  armas 
€on  furia  espantosa 

Los  negros  caballos, 
Fantásticas  ropas, 
Los  blancos  turbantes , 
Yespingardas  moras. 
Del  astro  naciente 
Los  rayos  coloran. 

El  campo  revive, 
La  gente  se  forma, 
Las  músicas  suenan, 
Las  bandas  redoblan,* 
Marciales  cornetas 
Anuncian  la  hora 
De  nuevo  combate, 
De  nueva  victoria; 
Briosos  corceles 
Las  peñas  azotan, 
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Cubriendo  sus  frenos 
De  espuma  hervorosa; 
T  ruedan  cureñas, 

Y  avanzan  las  tropas, 

Y  agita  los  aires 
La  enseña  gloriosa. 
De  Otumba  y  Lepante, 
Bailen  y  Gerona. 

Soldados^  ;á  ellos! 
<iue  el  fuego  se  rompa 
Al  grito  de  ¡España! 
Que  es  grito  de  gloria, 

Y  demos  un  dia 
De  luto  á  Mahoma. 

¡Qué  viva  la  patria! 
jQué  viva  Zamora! 
^Qué  vivan  los  hijos 
Be  Marte  y  Belona! 


LA  NOCHE, 

¡Qué  bella  es  la  noche 
Cuando  puro  el  cielo 
Se  cubre  de  hermosos 
Badiantes  luceros!  . 

Cuando  clara  luna 
Sus  rayos  vertiendo 
Despierta  en  el  alma 
De  amor  ún  recuerdo, 
Y  agita  las  ramas 
Suavísimo  él  viento, 
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Que  riza  ks  onda¿^ 
Del  plácido  Ebrol 
Su  grato  murmullo        ' 
Repiten  los  ecos, 
Llenando  el  espacio 
De  dulce  misterio, 

Y  cruza  una  barca 
Bogando  en  silencio 
En  tanto  que  triste 
Suspira  el  barquero^ 
Cantando  sus  penas 
En  lánguidos  versos,* 
Al  son  cadencioso 
Que  forman  los  remos. 

Las  luces  que  brillan 
Muy  lejos,  muy  lejos, 
Se  ven  y  se  apagan 

Y  lucen  de  nuevo, 
De  humanas  venturas 
Imágenes  siendo. 

Inundarse  el  alma 
De  gratos  recuerdos, 
Pensando  en  las  dicha s^ 
Del  amor  primero, 
En  las  ilusiones 
De  encantados  sueños 

Y  en  la  dulce  calma 
Del  hogar  paterno. 

¡Memorias  queridas^ 
De  noches  que  fueron ! . 
¡Cu^n  grata  es  la  nocher  i 

¡Cuan  cíaro  es  el  cielo  I  •    . 


** 


> 
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¡Qué  ^uaye  la  brisa! 
¡Qué  augusto  silenciol 
Rizadas  espumi^ 

Y  linfas  del  Ebro, 
Si  veis  una  niña 
De  rubios  cabellos, 
De  dulce  mirada 
Más  pura  que  el  cielo, 
Que  triste  sonríe 
Del  aura  á  los  besos, 
Decidla  que  sufro, 
Decidla  que  muero, 
Que  adoro  sus  gracias 

Y  que  ella  es  mi  sueño; 
Por  ella  suspiro. 

Por  su  amor  alienta, 

Y  late  ardoroso 

Y  amante  mi  pecho, 
Gimiendo  abrasado 
De  amor  en  el  fuego, 
Que  no  le  apagaran       * 
Tus  aguas  ¡oh  Ebro! 

¡Qué  bella  es  la  noche 
Tranquila  de  Enero! 
La  pálida  luna^ 
Los  claros  luceros,        » 
Las  nubes  de  nácar 
Que  bordan  el  cielo, 
Los  sauces  llorando 
Las  auras  gimiendo, 
Las  aves  nocturnas 
Volando  en  sosiego, 
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Las  flores  dormidas, 
Las  aguas  huyendo, 
Cual  huye  mi  dicha*.... 
¡Cuál  huyen  nás  suéSosI 


MI  IDEAL,  n 

«Vaya  un  aire,  ¡voto  á  bríos! 
Vaya  un  tiempo,  ¡voto  al  diablo! 
¡Qué  polvo!  ¡nn  hay  quien  resista, 
En  este  suelo  malvado! 

Así  dicen  por  doquieía, 

Y  lo  dicen  renegando; 
Desde  el  recluta  bisoño, 
Hasta  el  rudo  veterano; 
Más  yo  que  medito  y  pienso 
En  las  horas  que  he  pasado 
Aburrido  ^n  guarniciones 
Tristes  como  el  campo-santo, 
Me  alegro  mucho,  me  alegro, 

Y  me  seguiré  alegrando, 
De  estar  en  Santo  Domingo, 
Aunque  es  un  santo  non  santo 
Expuesto  al  polvo  y  al  viento 
En  una  choza  de  esparto. 


tel 


)    Esta  oomposicion  fué  escrita  por  su  autor  duran- 
a  campaña  de  Santo  Domingo^  en  el  campamento  de 
Monte-Christi,  1865. 


\ 
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Si  yo  estuviese  en  Madrid, 
En  Barcelona,  en  Bilbao, 
En  la  Habana,  en  Puerto-Rico, 
En  Mayagüez,  en  Bayamo,  . 
Rabiarla  como  un  perro, 

Y  en  Monte-Christi  no  rabio. 
Estoy  libre  de  mujeres, 

De  sus  juramentos  falsos. 
De  sus  palabras  mentidas, 
De  sus  constantes  eng'años; 
No  tengo  que  ir  á  la  Iglesia, 
Pues  dicen  misa  en  el  campo; 
.  Tampoco  voy  al  casino 
Porque  no  se  ha  fabricado; 
T  no  afeitándome  nunca 
Por  donde  quiera  que  marcho, 
Voy  ostentando  mis  barbas 
Gomo  Dios  me  las  ha  dado. 
Hago  lo  que  me  acomoda, 
Cuando  me  pica,  me  rasco, 

Y  el  qué  dirán,  ¡voto  á  cribas! 
Es  una  de  las  mil  cuatro 
Cosas  que  en  el  campamento 
Me  tienen  más  sin  cuidado. 

Libre  estoy  de  reuniones. 
De  visitas,  de  reclamos, 
De  inútiles  compromisos, 
De  necios  y  literatos. 

Jamás  me  forro  el  pescuezb 
Con  cuellos  almidonados. 
Ni  la  corbata  me  pongo, 
Que  es  un  chisme  innecesario. 
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He  suprimido  botones 
Para  no  desabrocharlos; 
Ni  aun  me  peino,  pues  estoy 
Como  un  riffeao  rapado.  . 

Reniego  yo  de  la  vida 
Que  hacen  los  pobres  paisanos 

Y  todos  los  infelices 

Que  están  viviendo  en  poblado. 

¡Cuánta  ocupación  inútill 
¡Cuánto  estúpido  trabajo ! 
Felicitar  al  vecino 
De  ¿^  esposa  por  el  parto, 
Devolverle  sus  visitas 
Al  tuno  más  redomado, 
Afeitarse  cada  dia. 
No  tener  nunca  dos  cuartos. . , 

La  idea,  sólo  la  idea, 
De  vivir  con  estos  lazos, 
Me  causa  un  disgusto  horrenJo 

Y  un  hastio  soberano. 

Que  dure  y  dure  esta  vida 
Por^los  años  de  los  años, 

Y  vengan  dichas  y  penas. 
Vengan  culebras  y  sapos, 

Y  alacranes  y  ratones, 

Y  mosquitos  y  chubascos, 

Y  huracanes  y  epidemias, 

Y  polvo,  truenos  y  rayos; 
Pero  que  no-  me  destinen 
A  hacer  la  vida  del  vago, 
Enamorando  á  las  niñas. 
Cual  un  pollo  afeminado. 


El  amor  no  me  divierte, 
Tara  romperme  los  cascos 
Prefiero  yo  los  reductos 

Y  trincheras  de  Santiago. 
.    Por  eso  puede  creerse 

Lo  que  digo...  y  lo  que  callo, 
Pues  aun  pudiera  escribir 
Cien  veces  más  que  el  Tostado, 
Para  demostrar  que  el  mundo 
i**s  un  inicuo  teatro, 
Don^e  la  farsa  preside 

Y  el  honor  es  nombre  vano, 

Y  las  virtudes  no  existen, 

Y  la  gloria  es  un  sarcasmo. 

Antes  me  parta  una  bomba 
Por  medio  del  espinazo, 
O  me  trague  un  tiburón, 
O  me  pulverice  un  rayo: 
'Antes  reviente  una  mina* 
Que  me  arroje  á  los  espacios; 
Antes  me  lleven  á  Ceuta 
Por  tramposo  ó  por  borracho. 
Que  yo  vuelva  á  esos  países 
Que  llaman  civilizados, 
A  no  ser  con  una  estaca 
Repartiend  o  garrota zos. 
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DEURIOS. 


¡Es  hermoso  vivir!  La  vida  es  sueño, 
Pero  es  un  sueño  de  esperanza  y  gloria, 
Cuando  en  la  mente  virgen  del  poeta 
Las  imágenes  hierven  seductoras, 
T  las  ideas  incesantes  bullen, 

Y  de  entusiasmo  el  coraion  rebosa  j 
Cuando  brinda  el  amor  con  sus  placeres 
E  inspira  tierna,  apasionada  trova, 

Y  arde  la  sangre  en  fuego  convertida 
A  los  besos  ardientes  de  una  hermosa. 

¡Quiero  vivir!  Mi  vida  es  la  ventura, 
VivQ  soñando  inmarcesible  gloria, 

Y  en  lontananza  sin  cesar  la  veo 
Fantástica,  luciente,  portentosa. 

¡Denme  una  lirah  Cantaré  los  triunfos 
Que  España  cuenta  en  su  brillante  historia 
El  valor  de  Viriatp  en  Lusitania, 
Del  invicto  Pelayo  en  Covadonga, 
De  la  oriental  Granada  la  conquista 
Tras  siete  siglos  de  contienda  heroica. 

¡Denme  una  lira!  Cantaré  las  auras 
Que  en  los  cálices  j  uegan  de  las  rosas, 

Y  las  alegres  silfides  y  ondinas 
Que  viven  en  las  aguas  bullidoras, 

Y  las  sirenas  que  en  el  mar  de  Oriente 
De  amor  sonríen  y  cantando  lloran. 
Cuando  las  brisas  que  el  espacio  cruzan 
Blandas  agitan  las  tranquilas  ondas. 
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j  Denme  una  liral  Cantaré  arrogante 
Las  estridentes  tempestades  roncas^ 
El  fragor  de  huracán  impetuoso, 
Las  negras  nubes  que  en  el  aire  flotan, 

Y  al  rudo  impulso  de  contrarios  vientos 
Se  buscan  y  se  encuentran  y  se  chocan, 

Y  de  su  seno  torrentosa  lluvia 
Entre  truenos  y  rayos  rauda  brota. 

Y  cantaré  los  montes  y  los  valles 
Cuando  los  tiñede  carmín  la  aurora 
Que  rasgando  las  sombras  y  las  nubes. 
Se  envuelve  entre  las  nubes  y  las  somlwras, 

Y  á  su  sonrisa  gime  la  enramada, 

Y  canta  el  ruiseñor,  silba  la  alondra. 
Más  no  b?.sta  una  lira  á  mi  deseo, 

No  me  basta  del  bardo  la  aureola. 
Quiero  ceñir  mi  frente  de  soldado 
Con  los  laureles  de  guerrera  gloria; 
Denme  un  corcel  ligero  como  el  viento, 
•Y  el  mundo  eruzaré  de  zona  á  zona; 
Denme  la  espada,  destruiré  con  ella 
Tronos  ó  imperios,  reyes  y  coronas. 
Amo  la  gloria  y  en  la  gloria  sueño 

Y  mi  alma'de  poeta  la  ambiciona; 
Un  caballo^  una  lira  y  una  ei^ada 

Que  el  despotismo  y  las  cadenas  rompa, 

Y  llevaré  la  ciencia  &  los  confines 
Del  África  desierta  y  cabernosa 

Y  á  los  vírgenes  bosques  de  la  América, 
T  de  la  Australia  á  las  lejanas  costas, 

Y  en  el  Peñón  de'Gibraltar  sangriento 
Clavaré  las  banderas  españolas, 


Y  escalaré  del  Cáucaso  las  cumbres, 

Y  al  Atlas  treparé  de  roca  en  roca, 

Y  abatiré  de  Albion  el  poderío, 

Y  rescatando  la  infeliz  Polonia, 
Haré  morder  el  polvo  de  las  tumbas 
A  los  bárbaros  déspotas  de  Europa. 

¡No  es  ilusión!  Un  porvenir  vislumbro 
De  eternos  lauros,  de-fortuna  loca, 
Yo  le  presiento  cuando  nace  el  dia 
Derramando  sus  tintas  vagarosas, 

Y  le  presiento  cuando  el  Noto  silba 

De  oscura  noche  entre  las  ne^  as  sombras^ 

Y  cuando  el  sol  en  el  zenit  brillando 
Los  mares  pinta,  la^  campiñas  dora, 

Y  cuando  el  aura  las  corrientes  riza, 

Y  cuando  juega  en  las  oscuras  frondas. 
Y  percibo  rumores  de  combate,       ^ 

Y  oigo  gritos  de  muerte  y  de  victoria, 

Y  escucho  los  ^-plansos  que  prodiga 
liA  porvenir  á  mis  sublimes  trovas. 

Nadie  en  el  mundo  alcanzará  mi  fama, 
Que  nadie  conquistó  tan  alta  gloria. 
Ni  César  en  Farsalia,  ni  en  Mar«ngo 
El  vencedor  de  la  asombrada  Europa, 
Ni  Colon  en  la  América  salvaje , 
Ni  Homero  en  Grecia,  ni  Virgilio  en  Eoma. 

¡Quiero  vivir!  Mi  vida  es  el  contento. 
Soñando  vivo  sempiterna  gloria 

Y  ya  la  veo  en  próxitíio  horizonte. 
Fantástica,  luciente,  prodigiosa. 
¡Ensueños  de  soldado  y.de  poeta. 
Que  en  su  delirio  el  pensamiento  forja! 
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El  comandante  de  infantería  don 
Francisco  Villamartin.  —  Habiendo  de 
ocuparnos  en  esta  segunda  edición  de  Letras 
y  ArmaSy  de  los  militares  que  han  escrito 
didácticamente  acerca  de  la  ciencia  de  la 
guerra,  reproducimos  aquí  un  artículo  biblio*- 
gráfico  que  hace  algunos  años  publicamos 
acerca  de  las  Nociones  del  arte  militar  (Ma- 
drid, 1862),  deque  es  autor  el  comandante 
Villamartin. 

Decia  así  nuestro  artículo: 

«Hay  una  ciencia  considerada  como  inútil 
por  todos  los  que  jamás  la  han  estudiado.  Esta 
ciencia  se  llama  filosofía. 

Los  que  ignoran  ciencias  físico-naturales 
generalmente  respetan  á  esos  sabios  que  se 
llaman  Buffon  y  Lavoisier,  Laplace  y  Hun- 
bold.  Los  que  ignoran  las  primeras  nociones 
de  la  metafísica,  condenan  como  absurdos  los 
sistemas  científicos  de  Platón  y  de  Santo  To- 
más, de  Descartes  y  de  Krause. 

¡La  filosofía  no  sirve  para  nada!  exclaman 
ácoro  todos  los  que  no  saben  qué  cosa  es 
filosofía ,  Imitando  las  palabras  evangélicas^ 
nosotros  sólo  contestaremos:  ¡Perdonadlos, 
Dios  de  la  verdad,  que  no  saben  lo  que  dicen! 

No  saben  lo  que  dicen,   pues  el  valor  de 

15 
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toda  obra  humana  sólo  puede  apreciarse  en 
relación  á  la  primera  verdad  racionalmente 
conocida,  que  es  la  verdad  filosófica. 

No  saben  lo  que  dicen,  pues  si  la  razón 
humana  no  sirve  para  encontrar  una  primera 
verdad,  fundamento  de  todo  juicio  racional, 
imposible  seria  encontrar  la  certeza  en  nin- 
guna ciencia  segunda. 

No  saben  lo  que  dicen,  pues  los  que  nie- 
gan la  verdad  de  la  ciencia  filosófica,  siguen 
también  un  sistema  filosófico  há  mucho  tiem- 
po conocido.  Siguen  las  banderas  del  escepti- 
cismo, pero  son  escépticos  inconscientes  ^  j 
por  esto  bemo3  dicho:  ¡Perdonadlos,  Dios  de 
la  verdad,  porque  no  saben  lo  que  dicen  1 

Y  no  se  juzgue  inoportuna  esta  introduc- 
ción filosófica  al  ir  á  ocuparnos  de  las  No- 
ciones del  arte  militar,  escritas  por  D.  Fran- 
cisco Villamartin,  pues  en  este  libro  se  llevan  • 
siempre  las  cuestiones  militares  al  terreno  de 
la  filosofía.  -Así  vemos  que  el  Sr.  Villamartin 
comienza  señalando  con  gran  tino  la  suma  di^ 
Acuitad  que  existe  para  definir  exactamente, 
pues  <toda  la  ciencia  humana  no  se  reduce  á 
otra  cosa  sino  á  definir;  >  y  al  terminar  su 
obra  escribe  estas  notables  consideraciones: 
<Mas  que  el  estudio  concreto  del  arte  militar 
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hemos  querido  hacer  el  de  sus  relaciones  con 
la  política  y  las  ciencias  del  siglo.  í/stamos 
muy  lejoa  de  sospechar  siquiera  que  nuestro 
deseo  se  ha  realizado,  pero  abrigamos  el  con- 
rencimiento  de  que  este  es  el  único  medio  de 
analizar  la  guerra,  que  no  pu^e  ser  etí  his- 
toria un  hecho  fortuito,  ni  en  filosofía  un 
principio  aislado,  sino  el  término  de  una  se- 
rie lógica,  natural  y  precisa  que  recorre  toda 
idea  social  en  su  desarrollo  complejo,  desde 
que  brota  en  la  mente  de  un  hombre,  hasta 
que  se  encarna  en  las  Jeyes,  en  la  educación, 
en  los  cultos,  en  las.  ciencias,  en  todos  los 
'  principio»  de  la  vida  de  un  pueblo 

El  distinguido  escritor  militar  D.  Antonio 
Vallecillo  al  juzgar  el  libro  del  Sr.  Viilamar- 
tin  escribió  lo  siguiente  en  un  artículo  que 
vio  la  luz  pública  en  un  diario  de  la  corte: 

«¡Saludemos  hoy,  comenzando  así  á  hon- 
rar en  vida  nuestros  ingenios  esclarecidos^  él 
nombre  de  Villamartin,  que  pronto  será  con- 
tado, y  sin  temor  de  equivocarme  lo  digo,  en- 
tre los  mas  ilustres  pensadores!  ¡Saludemos 
nuevamente  al  autor  originalísimo,  cuya  obra 
única  en  su  género,  tan  necesaria  ha  de  ser 
al  militar  como  provechosa  al  político,  por- 
que así  este  como  aquel  igual  utilidad  han  de 
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sacar  para   la  patria  y  aún  para  sí  mismos. 

No  desdeñemos,  pues,  perseverando  en 
nuestros  hábitos  de  abandono,  al  primero  que 
en  un  metódico  y  ordenado  cuerpo  de  doctri- 
na dice  á  la  sociedad  en  general  que  <Napo  - 
león  I  militarmente  considerado,  fué  la  últi- 
ma individualidad  de  otros  siglos  (ó  como  si 
dijera,  los  del  feudalismo),  y  que  en  su  con- 
secuencia, la  guerra  ya  no  la  hacen,  en  esta 
nueva  era  que  alcanzamos,  los  principes  sino 
los  pueblos.» 

No  al  que  nos  advierte  que  la  primera 
exigencia  estratégica  que  hay  hoy  que  satisfa- 
cer <es  la  sanción  para  la.  guerra  de  la  opi- 
nión pública.» 

No  al  que  anunciando,  por  tales  antece  - 
dentés,  una  nueva  forma  de  guerra,  añade, 
«porque  los  pueblos  de  hoy,  tomando  parte  en 
.  la  cosa  pública,  discuten  el  derecho  de  las 
causas,  y  dan  su  apoyo  6  interponen  su  veto; 
y  para  satisfacer  estas  nuevas  necesidades  de 
la  guerra  moderna,  se  hace  preciso  estudiar 
y  aliar  las  instituciones  militares  con  las  po- 
líticas, referir  á  un  sólo  principio  el  esfuerzo 
común  de  las  fuerzas  del  ejército  y  los  poderes 
•  de  la  sociedad,  y  fijarlaarmoníaentreelsiste- 
mamilitardeun  país  y  el  social  de  su  ejército.  > 
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No  al  que,  hablando  del  espíritu  público, 
de  ese  señor  del  mundo,  se  expresa  de  este 
modo:  ^Examínense  los  movimientos  y  ma- 
niobras que  precedieron  á  Bailen,  Albuera, 
Talavera,  Vitoria:  examínense  los  del  grande 
ejército  antes  de  Moscow,  Dresde  y  Water- 
lóo:  con  esos  mismos  medios  se  habia  vencido 
cuatro  áftos  antes  á  ejércitos  mejores:  ¿por 
qué  entonces  no  se  venció?  Porque  un  ele- 
mento nuevo  tomiaba  parte  en  las  batallas,  y 
cambiaba  la  esencia  y  la  forma  de  la  guerra; 
el  espíritu  público  dentro  de  las  filas  y  el  pue- 
blo fuera  de  ellas.  Abrámosle  paso,  que  él  es  , 
bueno  en  el  ataque  porque  vá  en  el  ejercita,  y 
magnifico  en  la  defensa,  porque  está  en  el 
territorio;  y  si  no  le  queremos  abrir  paso,  él 
penetrará  y  conmoverá  todo;  y  si  nos  obsti- 
namos en  buscar  nuestros  modelos  en  los 
tiempos  de  Federico,  en  hacer  la  guerra  sin 
cuidarnos  de  ese  elemento  nuevo,  en  organi- 
zar nuestros  batallones  sin  darle  participa- 
cion,  no  extrañemos  el  ser  magníficamente 
derrotados  con  toda  nuestra  ciencia  y  nues- 
tros soberbios  métodos  á  la  francesa,  austría- 
ca ó  prusiana.  > 

No  desdeñemos  al  que  describiendo  esta 
presente  época  y  filosofando  sobre  ella,  dice 


L. 
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coa  lauto  sentimiento  como  verdad  y  nove- 
dad: «Pues  bien^  la  guerra,  que  de  todas  las 
artes  se  sirve  y  cambia  de  ser  con  los  tiempos 
y  las  naciones,  lleva  hoy  también  el  sello  de 
ese  espíritu  del  siglo  {\a  celeridad).  En  las 
armas  han  querido  suprimir  el  espacio,  y  en 
Jos  rao  alimentos  el  tiempo:  ya  la  pólvora  es 
lenta  y  torpe,  y  se  quiere  hallar  una^osa  que 
la  aventaje:  la  marcha  de  los  proyectiles  es 
corta  Y  ¡oco  precisa,  es  necesario  que  la  bala 
llegue  mucho  más  lejos  y  dé  en  el  blanco 
exactamente:  el  tiempo  de  la  carga  esjm 
tiempo  precioso  perdido  para  la  muerte,  y  se 
necesitan  fusiles  que  disparen  al  compás  que 
oscila  la  péndola  del  reló.  Ya  no  se  le  dice  al 
general  vónce,  sino  vence  hoy  mismo;  i\i  al 
soldado  marcha,  sino  lle^a,  lucha,  que  ■  tu 
pueblo  impaciente  espera,  y  desde  la  prensa  y 
la  tribuna  te  dice  con  enojo  que  tardas.» 

No  al  que  nos'  demuestra  y  enseña  que 
«la  lentitud  táctica  (según  el  sentido  en  que 
de  ella  se  ocupa)  trae  la  estratégica,  tan  en 
oposición  con  el  espíritu  del  siglo,  con  las  ne- 
cesidades  políticas  de  los  pueblos  modernos  y 
con  la  moral  de  la  guerra  en  nuestro  tiempo, 
que  exigen  victorias  prontas  y  decisivas,  ó  la 
{)az  á  cualquier  precio,  porque  el  créditb,  esa 
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cadena  de  oro^  que  une  á  todas  las  naciones, 
se  rompen,  y  porque  nuestra  generación  quiere 
resolver  en  un  dia  el  problema  de  muchas 
edades.)». .     . 


Al  contrario,  pues,  saludemos  al  que  fun- 
dando elnuevo  Arte,  en  hechos  significati- 
vos y  repetidos,  inapreciados  hasta  el  presen- 
te por  unos  y  atribuidos  á  la  casualidad  por 
otros,  nos  los  dá  á  conocer  como  necesarios 
resultados  de  la  aplicación  k  la  guerra  del  es- 
píritu del  siglo,  para  que  puestos  en  armonía 
el  pueblo  con  el  ejérciío,  pueda  aquel  como 
único  motor,  y  sea  esto  dicho  en  el  mejor 
sentido  de  la  palabra,  dar  el  impulso  pro- 
porcionado á  sus  deseos  y  á  sus  medios,  y 
operar  éste  desembarazadamente,  con  la  efi- 
cacia adecuada  al  impulso  que  para  su  accicm 
de  su  motor  único  reciba.  > 

¿Son  hijas  del  entusiasmo  6  de  la  justicia 
estas  apreciaciones  del  Sr.  •Vallecillo?  No  co- 
nocemos bastante  la  literatura  militar  extran- 
jera para  entrar  en  juicios  comparativos, 
siempre  necesarios  para  aquilatar  exactamen- 
te la  originalidad  de  nuevas  teorías;  pero  sí 
diremos,  que  las  Nociones  del  arte  militar 
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de  que  ahora  nos  ocupamos,  son  el.  primer  li-» 
bro  que  se  ha  publicado  en  España,  donde  se 
tratan  las  cuectiones  fundamentales  de  la  mi- 
licia en  una  forma  filosófica.  Esto  demuestra 
el  claro  ingenio  de  su  autor  que  ha  conocido 
bien  que  si  la  filosofía  no  es  la  ciencia  toda, 
es  la  ciencia  primera;  y  por  lo  tanto,  la  re- 
guladora y  guía  de  todas  las  ciencias  se- 
gundas. 

Por  lo  demás  las  teorías  del  Sr,  Villamar- 
tin  nos  parecen  muy  semejantes  á  las  que  es- 
tablece la  escuela  filosófica  de  Hegel.  Si  es-  , 
cribiósemos  un  estudio  crítico  tendríamos  que 
combatirlas;  tarea  ajena  de  este  artículo  bi-  . 
bliográfico,  donde  sólo  nos  hemos  propuesta 
llamar  la  atención  sobre  la  importancia  de  la 
obra  escrita  por  el  Sr.  Villamartin;  y  creemos 
que  «con  lo  dicho  hasta  aquí,  hemos  cumplida 
ya  nuestro  propósito.» 

Hasta  aquí  lo  que  nosotros  escribimos 
eñ  1866.  Después  de  esta  fecha  nos  hemos  con- 
sagrado con  algunja  atención  al  estudio  de  los 
tratadistas  de  ciencia  militar  de  la  época  mo- 
derna;  y  hoy  creemos  poder  decir  con  algún-  * 
conocimiento  de  causa,  que  el  libro  del  coman- 
dante Villamartin  puede  figurar  al  lado  de 
ios  mejores  que  en  su  género  han  producido 
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extranjeras  plumas^  y  en  España  debe  ser 
considerado  como  la  obra  más  importante  que 
se  ha  escrito  referente  á  la  teoría  general  de 
la  guerra,  en  el  período  comprendido  desde  la 
publicación  de  las  Reflecoiones  militares  del 
célebre  marqués  de  Santa  Cruz  hasta  nues- 
tros dias. 

El  mariscal  de  campo  D.  Crispin  Xi- 
menez  de  Sandoval  — Es  autor  este  ilustra- 
dogeneral  de  dos  obras  históricas  verdadera  • 
mente  importantes,  á  fB,her:  Las  instituciones 
de  seguridad  pública  en  España.  [Madrid^ 
1858)  y  Las  inscripciones  de  Oran  y  Mazal- 
quivir.  [Madrid,  1867.)  En  la  primera  de  es- 
tas obras  se  traza  un  bosquejo  histórico  de  lo 
que  han  sido  las  instituciones  de  seguridad 
pública  en  España,  desde  los  tiempos  más  re- 
motos hasta  que  se  formó  la  Santa  Herman- 
dad, y  después  las  formas  sucesivas  que  han 
adoptado  hasta  llegar  á  la  organización  de  la. 
Guardia  civil.  En  la  segunda  se  ocupa  el  ge- 
neral ISandoval  de  la  historia  de  las  plazas  de 
Oran  y  Mazalquivir  desde  su  conquista  por  los 
españoles  hasta  su  abandono  en  el  año  de  1792. 
Ambas  obras  se  distinguen  por  la  riqueza  de 
datos  históricos  y  por  lo  correcto  de  su  estilo. 
El  general  Sandoval  ha  escrito  también  en 
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colaboración  con  el  coronel  D.  Antonio  Made*- 
ra  unas  notables  Memorias  acerca  de  la  Ar- 
gelia,  de  las  cuales  vamos  á  ocuparnos  segui- 
damente. ' 

Nombrados  de  real  orden  D.  Crispin  Xi- 
menez  de  Sandoval  y  D.  Antonio  Madera  y 
Vivero  para  visitar  las  posesiones  francesas 
en  África,  emplearon  en  el  desempeño  de  esta 
comisión  desde  el  24  de  Agosto  d©  1844  has- 
ta el  30  de  Setiembre  del  siguiente  año.  A  su 
vuelta  á  España  escribieron  las  dichas  Memo* 
rias  sobre  la  Argelia,  que  fueron  publicadas 
por  el  Depósito  de  la  guerra  en  el  año  de  1 853. 

Si  como  acertadamente  decia  el  elocuen^^e 
marqués  de  Valdegamas  en  un  discurso  par- 
lamentario, el  porvenir  político  de  nuestra  pa- 
tria se  halla  muj  principalmente  en  la  misión 
civilizadora  que  debemos  ejercer  sobre  la  raza 
africana,  bien  se  comprende  el  gran  interés 
que  encierra  la  obra  escrita  por  los  señores 
Ximenez  de  Sandoval  y  Madera,  en  la  cual 
se  hallan  copiosos  datos  acerca  de  los  medios 
que  emplearon  los  franceses  en 'la  conquista 
de  Argel  y  también  de  la  organización  políti- 
ca y  administrativa  que  en  aquel  país  se  ha 
establecido. 

En  el  capítulo  IX  de  sus  Memorias  se 
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ocuparon  los  Sros,  Sandoval  y  Madera  del 
problema,  más  difícil  que  presenta  al  gobierno 
francés  la  conquista  de  Argel;  y  dicen  muy 
atinadamente  que  «Sean  cualesquiera  los  pro- 
gresos militares,  y  por  más  segura  que  pa- 
rezca la  sumisión  de  los  indígenas,  ninguna 
garantía  positiva  habrá  para  la  metrópoli 
mientras  una  crecida  población  europea  no  se 
encuentre  fijada  y  con  arraigo  en  aquel  suelo; 
esto  es,  cultivando  la  tierra  y  haciéndola  pro  - 
ducir  lo  necesario  al  ménqs  para  su  subsisten^ 
cia,  y  la  del  ejército.»  La  colonización,  pues 
forma  hoy  en  Argel,  como  un  dia  formó  en  las 
posesiones  españolas  de  América,  la  cuestión 
capital  da  cuya  solución  depende  la  ruina  ó  el 
engrandecinfiento  de  todo  el  país  conquistado. 
Los  Sres.  Sandoval  y  Madera  enumerando 
los  graves  obstáculos  que  según  su  juicio  se 
oponen  á  la  colonización  de  la  Argelia,  los 
reducen  á  los  siguientes: 

1.°  A  la  dificultad  y  á  lo  costoso  de  acli- 
matarse los  franceses,  y  de  multiplicarse  en 
su  suelo. 

2**  Ai  espíritu  fanático  de  los  indígenas, 
á  sus  costumbres  y  sociedad,  tan  en  contra- 
dicción con  la  europea,  que  hace  imposible  la 
fusión  y  sosp§chosas  las  relaciones. 
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3/  Al  mal  efecto  que  entre  los  naturales 
produce  el  ver  cómo  van  teniendo  que  reti- 
rarse de  los  territorios  invadidos  por  los  colo- 
nos y  de  que  son  espropiados. 

4,°  La  calidad  del  terreno,  en  general  in- 
grato,  escaso  de  aguas  y  agreste,  hace  por 
necesidad  muy  penoso  el  desmonte,  muy  caro 
el  cultivo,  y  de  muy  escasa  utilidad  el  resul  - 
tado . 

5/  La  corta  producción  de  cereales  para 
mantenimiento  de  la  población,  el  dudoso  éxi^ 
to  de  producirse  para  especular  ciertos  artícu- 
los industriales,  y  la  disminución  del  ganado 
vacuno,  lanar  y  caballar, 

6/  Por  último,  la  índole  particular  del 
carácter  francés,  poco  dado  á  coMnizar  y  muy 
inclinado  siempre  á  preferir  al  fondo  de  las 
cosas  las  for  aas  exteriores  de  sus  bellas  teo- 
rías, gobernados,  por  otra  parte,  en  sus  cons- 
tituciones, de  manera  que  no  es  dable  puedan 
entrar  en  algunos  proyectos  de  colonización 
civil  y  militar 

También  figura  entre  los  cervantistas  el 
general  Sandoval  como  autor  de  un  opúsculo 
encaminado  á  demostrar  la  pericia  militar  del 
autor  del  Quijote.  Respecto  á  estas  cuestio- 
nes sobre  la  omnisciencia  de  Cervantes,  puede 
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verse  lo  que  pensamos  en  la  noticiabibliográ- 
fica  que  en  este  libro  hemos  consagrado  al  ca- 
pitán de  fragata  D.  Cesáreo  Fernandez. 

El  capitán  de  infantería  D.  Enrique 
Ceballos  Quintana.— Es  conocido  el  señor 
Ceballos  como  autor  dramático  por  las  si- 
guientes obras:  La  Covadonga,  drama  en 
tres  actos  y  en  yerso  que  se  estrenó  con  buen 
éxito  en  el  teatro  principal  de  Cartagena. 
La  mejor  de  las  mujeres,  comedia  en  un 
acto  y  en  verso,  representada  en  el  teatro  de 
Novedades.  La  pesca  de  marido  y  crónica  de 
costumbres,  en  verso,  estrenada  en  el  teatro 
del  Recreo.  Artesano  y  caballero^  comedia 
en  un  acto  y  en  verso,  representada  en  el 
teatro  de  Novedades.  Cuestión  de  oido,  ju- 
guete cómico,  estrenado  en  el  teatro  del  Re- 
creo. Todas  estas  obras  dramáticas  han  sido 

bien  recibidas  del  público,  y  alguna.  Artesa- 
no y  caballero f  obtuvo  grandes  aplausos  y 
juicios  muy  favorables  de  los  críticos  tea- 
trales. 

Ha  publicado  también  el  capitán  Ceballos 
varios  folletos  y  libros  humorísticos  entre  los 
cuales  recordamos:  El  fondo  del  cuadro ,  El 
maestro  de  escuela  y  Las  mujeres  azules, 
Gomo  poeta  lírico  ha  dado  á  la  estampa  un 
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Romancero  militar,  dos  colecciones  de  ver- 
sos que  se  titulan:  PáginaS'  de  un  álbum  y 
Un  libro  para  las  dos  y  y  un  canto  en  octavas 
reales  ensalzando  la  ventura  de  que  gozamos 
los  afortunados  hijos  del  siglo  XIX  (que  es 
poco  más  ó  menos  la  misma  que  han  gozado 
los  de  todos  los  siglos  precedentes  y  que  ha» 
de  gozar  los  de  todos  los  futuros),  intitulado: 
Creencias.  En  la  actualidad  publica  el  señor 
Ceballos  una  colección  de  biografías  de  los 
militares  españoles  que  han  adquirido  mayor 
celebridad  en  la  época  contemporánea. 

Hé  aquí  una  de  las  poesías  Úricas  del  se- 
ñor Ceballos,  que  está  dedicada  al  oficial  de 
artillería  D.  Wilfredo  Ruiz  Dávila: 

EL  ARTILLERO. 


Se  oye  el  choque  de  los  hierros 

Y  el  rumor  de  los  clarines, 

Y  del  campo  en  los  confines 

Un  extenso  galopar. 

Las  órdenes  del  que  manda 
Se  trasmiten  velozmente, 
Ya  está  dispuesta  la  gente 
La  batalla  va  á  empezar. 
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Densa  niebla  de  humo  leve 
El  espacio  va  cubriendo, 
Mientra»  en  hórrido. eslaruendo 
Suena  un  grito  y  ciento  y  mil. 

Avanzan  los  combatientes 
Con  encono  delirante, 
Sin  cesar  un  sólo  instaute 
Las  descargas  de  fusil. 

Entre  el  estrépito  horrible 
Déjase  oir  la  corneta, 
Cálase  la  bayoneta 

Y  se  acrecienta  el  valor. 
Veinte  columnas  de  ataque 

En  su  rápida,  carrera 
Llevan  la.  muerte  do  quiera 

Y  el  espanto  y  el  dolor. 

La  valiente  infatiteria 
Marcha  á'paso  denodado 

Y  se  ve  á  cada  soldado 
Batirse  como  un  león,  * 

Sembrando  muerte  y  pavura 
Llega  el  escuadrón  ligero, 
Mientras  el  bravo  artillero 
Se  aproxima  á  su  canon. 

Vedle  allí ya  tiende  el  brazo 

Calculando  con  aplomo 
Con  su  mortífero  plomo 
El  estrago  que  ha  de  hacer. 
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Sale  el  tiro  y  una  bala 
Rápida  el  espacio  hiende. 
Barre  las  filas  y  estiende 
La  desolación  do  quier. 

¿Qué  le  importa  al  artillero 
Ver  á  los  muertos  que  caen 
Y  las  camillas  que  traen 
Heridos  al  hospital? 

¿Qué  le  importa  de  la  lucha 
Que  en  su  torno  se  acrecienta , 
Ni  del  ruido  que  aumenta 
En  su  forma  desigual? 

Vengan  balas  mientras  tenga 
De  sucuerpo  libre  un  brazo, 
Cada  instante  un  cañonazo 
El  contrario  ha  de  sentir. 

Si  sucumbe,  bravamente 
l.anzará  el  postrer  gemido, 
Pero  á  su  canon  asido 
Hasta  después  de  morir. 

Vedle  ai  bravo  cómo  apunta 
Con  la  mirada  ?erena, 
Que  de  alegría  se  llena 
Cuando  el  brazo  va  á  tender. 

Brilla  el  rayo,  se  oye  el  trueno. 
Ya  está  el  valiente  mirando, 
Los  enjemigos  contando 
Que  ha  su  tiro  han  de  caer. 
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Mas  de  pronto  bala  pérfida 
Viene  á  quitarle  la  vida 
Que  halla  en  su  pecho  cabida 
Al  lado  del  corazón. 

Entonces  con  mano  rápida 

Lanza  el  disparo  postrero 

Y  h$lla  cual  buen  artillero 
¡Sn  tumba  al  pié  del  canon! 

De  los  tres  distintop  géneros  en  que  ha 
ensayado  su  pluma  el  capitán  Ceballos,  cree- 
mos que  el  teatro  es  el  que  se  halla  más  ea 
armonía  con  sus  dotes  literarias.  Todas  sus 
obras  dramáticas  han  sido  bien  recibidas  po^ 
^1  público,  y  esto  es  señal,  ya  que  no  prueba, 
de  la  exactitud  de  nuestro  juicio. 

El  comisario  de  guerra  D.  Ladislao 
del  Corral.— Es  digno  de  notar  que  las  dos 
últimas  revoluciones  políticas  de  España,  la 
de  1854  y  la  de  lR68,hánse  realizado  en  nom- 
bre de  una  as|  iracion  generosa  de  moralidad 
pública,  aspiración  claramente  formulada  en 
el  famoso  grito:  ¡vita  España  con  honral 
lanzado  por  los  generales  revolucionarias  de 
Cádiz  en  la  segunda  de  las  dos  citadas  fechas. 
Y  en  efecto,  siéntese  en  nuestra  patria,  mejor 
dicho,  siéntese  en  toda  Europa,  y  singular- 
mente en  los  pueblos  neo-latinos,  la  imperio- 
sa necesidad  de  una  reconstitución  moral  que 
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haga  posible  en  la  esfera  del  derecho  la  vida 
de  la  libertad  y  el  reinado  de  la  justicia,  pues 
encierra  axiomática  verdad  aquella  famosa 
exclamación :  |  Queréis  ser  libres  y  no  sabéis 
ser  virtuososl  Conociendo  esta  exigencia  de 
principios  morales  que  ordenadamente  gjan 
la  conducta  del  ser  humano,  como  individuoy 
como  colectividad,  que  crece  de  dia  en  dia  en 
el  momento  histórico  que  atravesamos,  los 
neo- católicos  pretenden  leconstruir  ideales 
buenos  y  santos  en  su  tiempo,  pero  que  ya 
para  siempre  han  desaparecido,  y  los  comu- 
nistas presentan  su  sistema  de  atracción  pa- 
sional. Negando  la  verdad  científica  de  ambas 
soluciones  estremas,  un  pequeño  grupo  de 
nuestros  escritores  contemporáneos  que  de 
esta  cuestión  se  preocupan,  continúa  creyendo 
en  la  libertad  como  medio  educador  de  hom- 
bres y  pueblos. 

Forman  en  este  pequeño  grupo  á  que 
ahora  nos  referimos,  entre  otros  varios  pu- 
blicistas, los  Sres,  Labra,  Castro  y  Blanc, 
García  Laviano,  Azcárate  y  el  escritor  cuyo 
nombre  encabeza  estas  líneas,  todos  los  cuales 
perteneciendo  á  una  generaron  nacida  en  la 
época  del  apogeo  de  la  idea  liberal,  son  libe* 
rales  hasta  la  médula  de  los  huesos,  pero 
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viendo  al  propio  tiempo  el  creciente  progreso 
do  la  inmoralidad  pública,  oponen  al-  desbor- 
damiento de  la  pasión  política  las  eternas 
afirmaciones  de  la  justicia  y  del  derecho.  En 
este  sentido  se  hallan  inspiradas  las  crónicas 
de  política  extranjeta  que  el  comisario  de 
guerra  D.  Ladislao  del  Corral  ha  publicado 
durante  algunos  meses  en  la  revista  titulada 
¿7  Correo  de  España]  crónicas  llenas  de  sen- 
satas apreciaciones  y  en  las'  cuales  se  revela 
el  alto  sentimiento  moral  que  guiaba  la  pluma 
de  su  ilustrado  autor.  Se  podría,  por  lo  tanto, 
considerar  al  Sr.  Corral  como  un  moralista 
político,  y  es  de  sentir  que  no  sea  mayor  el 
número  de  escritores  que  tal  calificación  me- 
recen, por  más  que  nosotros  creamos  que  los  . 
maletf  que  aquejan  á  la  sociedad  contempo- 
ránea no  son  curables  por  el  solo  medio  de  la 
condicionalidad  que  presta  el  derecho.  La  li-« 
bertad  no  se  decreta;  la  libertad  se  alcanza 
cuando  se  merece. 

El  capitán  de  infantería  D,  Ramón 
Gtonzalez  Tab'as/— Es  autor  de  una  His^ 
torta  de  la  dominación  y  última  guerra  de 
España  en  Santo  Domingo,  libro  en  el  cual 
con  gran  riqueza  de  datos  y  juicio,  según  eí 
nuestro,  generalmente  acertado,  se  traza  el 
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cuadro  de  las  torpezas  militares  y  políticas, 
cuyo  desenlace  fué  ol  abandono  de  la  isla  que 
un  dia  se  llamó  La  Española;  fanesta  reso- 
lución de  un  gobierno  presidido  por  un  capi- 
tán general  del  ejército  que  es  sin  género  al- 
guno de  duda  una  de  las  causas  inmediatas 
déla  insurrección  'el  Yara  y  de  la  horrible 
lucha  que  desde  hace  tres  años  ensangrienia 
los  feraces  campos  de  la  gran  Antilla. 

El  Sr.  González  Tablas  fué  oficial  del 
ejército  de  operaciones  en  la  campafía  cuya 
historia  ha  escrito,  y  este  presta  ásu  libro  la 
autoridad  de  haber  sido  el  autor  testigo  pre- 
sencial  de  algunos  de  los  hechos  que  relata, 
y  de  saber  los  demás  por  informes  de  perso- 
nas que  en  ellos  figuraron  como  actores  mas 
6  menos  importantes.  En  resumen,  la  Risto* 
ria  de  la  dominación  y  última  guarYa  de 
España  en  Santo  Domingo^  es  una  obra  es- 
timable, que  por  la  sencillez  de  su  estilo,  ha- 
bida cuenta  de  la  diferencia  de  los  tiempos 
recuerda  la  crónica  de  \d^  conquista  de  Méji- 
co del  famoso  capitán  Bernal  Diaz  del  Castillo. 

De  mas  detenido  examen  era  digno  el 
libro  del  Sr.  Tablas,  pero  dado  el  gran 
número  de  autores  cuyas  noticias  aún  han  de 
aparecer  en  estas  páginas,  nos  Temos  obliga- 
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—  sis- 
aos á  encerrar  en  muy  estrechos  limites  nues- 
tras observaciones  erlticas^  si  hemos  de  llegar 
al  finis  coronat  opus  antes  de  que  por  com- 
pleto se  agote  la  paciencia  de  nuestros  lectores. 

El  teniente  de  artillería  D.  Carlos 

Cano. — Siendo  cadete  en  el  colegio  de  Sego- 
via  remitió  el  Sr.  Cano  al  Sr.  D.  Antonio 
Marzo,  editor  del  almanaque  El  Ómnibus  y 
que  en  Madrid  se  daba  á  la  estampa,  varias 
poesías  que  allí  vieron  la  luz  pública.  Alenta- 
do por  esté  buen  éxito,  y  por  los  elogios  de 
dicho  editor,  continuó  escribiendo  en  verso,  y 
en  el  año  de  1865  publicó  un  volumen  de 
poesías  titulado:  Flores  y  lágrimas;  y  otro 
en  1868,  en  cuyo  titulo:  Ratos  i^erdidos,  &e 
refleja  la  desconfianza  que  produce  la  exage- 
ración de  la  modestia.  Copiando  á  continua- 
ción algunas  poesías  del  Sr.  Cano,  se  verá 
que  no  son  perdidos  los  ratos  que  haya  em- 
pleado en  escribirlas: 

DOS  LAGRIMAS- 

Cual  perlfi  que  al  nacer  la  tibia  aurora 
Se  ostenta  pudorosa  en  la  azucena, 
En  tu  pupila  apareció  serena 
Uaa  lágrima  ardiente^  abrasadora. 
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Yo  la  vi  en  tu  mejilla  seductora 
Dejar  un  surco  de  dolor  y  pena, 
Y  al  verl$  resbalar  de  angustia  Hena, 
Brotó -en  mis  ojos  lágrima  traidora.  . 

Mi  lágrima  y  la  tuya  desprendidas, 
Fruto  quizá  de  un  mismo  desencanto, 
Nacieron  y  murieron  siempre  unidas; 

Y  un  confeuelo  prestóme  en  mi  quebranto, 
Ya  que  nunca  han  de  unirse  nuestras  vidas, 
Ver  resbalar  unido  nuestro  llanto. 


TU    Y    YO. 

Blanca  azucena  del  valle  umbrío, 
Placer  y  vida  y  aroma  y  luz; 
Aura  apacible  de  tibio  estio,  . 
Ouda  serena  de  claro  rio... 

Eso  eres  tá. 

Amarga  adelfa,  ciprés  doliente. 
Pálida  sombra  de  un  ser  que  huyó; 
Triste  murmullo  d«  turbia  fuente, 
Planta  que  azota  cierzo  inclemente... 
Eso  soy  yó. 

Yo  arrojo  sombra,  tú  das  fulgores, 
Yo  soy  la  nube  y  el  astro  tú; 
Yo  brindo  espinas,  tú  brindas  flores. 
Tú  eres  la  cuna  de  mis  amores... 
Yo  el  ataúd. 
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SONETOS  FILOSÓFICOS. 


I. 

Sufres,  Celia,  lo  sé;  pero  en  tus  ojos 
No  brilla  ni  una  lágrima  imprudente, 
T  el  carmiu  de  tu  faz  resplandeciente 
Oculta  bien  tus  miseros  enojo^. 

Oculto  muere  entre  tus  labios  rojos 
El  suspiro  que  exhalas  tristemente, 

Y  ni  una  queja  en  tu  ansiedad  ardiente 
Descubre  de  tu  vida  los. abrojos. 

Bien  ocultar  consigues  el  tormento 
Que  vá  agotando  tu  preciosa  vida, 

Y  trocando  tu  dicha  en  sufjimiento; 
Bien  ocultas  también  tu  fé  perdida... 

Solo  ocultar  no  puedes,  y  lo  siento. 
Que  llevas  una  bota  descosida. 

11. 

Mágico  valle  de  eternal  verdura 
Donde  al  soplo  del  aura  silenciosa 
■Se  mece  ufana  la  naciente  rosa, 
Perfumando  su  aroma  la  espesura. 

Ameno  valle  do  vertió  natura 
'  De  sus  dones  la  parte  más  preciosa, 
Donde  zumba  la  abeja  artificiosa, 

Y  el  arroyuelo  plácido  murmura. 
Aqui  corrieron  tus  primeros  años. 

Sin  probar  del4olor  las  turbias  heces. 
Ni  conocer  del  mundo  los  amaños;  « 

Y  aqui  también  ¡oh  Celia!  iCuántas  veces, 
Sin  sospechar  futuros  desengaños, 
Sola  te  sorprendí ..  j cascando  nueces! 
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III. 


¿Dónde  volaron,  díme,  dulce  encanto, 
Aquellas  horas  por  mi  mal  perdidas? 
¿Dónde  fureron  las  glorias  prometidas, 
Y  dónde  tu  cariño  puro  y, santo? 

Quizá  tanta  constancia  y  amor  tanto 
En  brazos  de  otro  amor,  ingrata,  olvidas, 
O  tal  vez  tus  promesa»  más  queridas 
Murieron  abrasadas  por  tu  llanto. 

Hoy,  ni  un  recuerdo  en  tu  memoria  brilla 
Del  corazón  á  la  pasión  primera 
Que  en  tu  pecho  brotó  pura  y  sencilla; 

Y  yo  en  tanto  conservo  ¡suerte  fiera! 
Un  cardenal  que  me  hice  en  la  rodilla, 
Al  rodar  una  noche  tu  escalera. 

Fácil  nos  seria  indicar  varias  incorreccio- 
nes de  forma  en  las  composiciooes  que  antece- 
den^ pero  escusando  esta  desagradable  tarea^ 
nos  limitaremos  á  hacer  observar  que  el  ingenia 
del  Sr.  Cano  se  presta  más  á  la  dulce  inspi- 
ración de  Melendez  que  á  la  energía  de  Quin- 
tana, y  que  principalmente  brilla  en  el  gé- 
nero festivo;]  gén^o  en  el  cual  tan  excelen- 
tes  modelos  presenta  la  lírica  española,  desde 
las  letrillas  de  Quevedo  y  Góngora,  hasta  las 
que  en  nuestros  dias  han  escrito  Bretón  de  lo» 
Herreros  y  Martinez  Villergas. 
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Ei  Sr.  Cario,  según  parece,  piensa  ensa- 
yar su  ingenio  en  el  teatro,  pues  sabemos 
que  tiene  escrita  una  comedia  que  lleva  por 
título.  La  niña  mimada^  de  la  que  hemos 
oido  hacer  grandes  encomios. 

El  capitán  de  infantería  D.  Arturo 

Cotarelo.—' Explicando  en  la  cátedra  del 
Meneo  Militar  una  serie  de  conferencias  so- 
bre el  siguiente  tema:  Los  caudillos  france^ 
ses  de  la  primera  república  y  del  primer 
imperio^  en  parangón  co7t  loe  del  segundo 
imperio  y  la  tercera  república,  ha  demostra- 
do el  Sr.  Cotarelo  sus  dotes  de  pensador  j  sus 
estensos  conocimientos  en  la  historia  militar 
délos  tiempos  presentes.  ¿Es  esto  decir  que 
nos  hallamos  de  acuerdo  con  todas  las  apre- 
ciaciones del  ilustrado  catedrático  áel  Ateneo 
Militar'^.  No  en  verdad;  creemos  que  el  señor^ " 
Cotarelo  ha  juzgado  con  demasiada  severidad 
á  los  caudillos  franceses  de  la  tercera  repúbli- 
ca y  del  segundo  imperio,  pues  así  como  el 
gran  Quintana  disculpando  los  desafueros  co^- 
metidos  por  los  conquistadores  españoles  en 
América,  exclamó: 

«Su  atroz  codicia,  su  inclemente  saña, 
Crimen  fueron  del  tiempo,  no  de  España;» 

bien  podria  decirse  que  la  ignorancia,  y  has- 


—  mó- 
tala inmoralidad  de  que  tan  larga  muestra 
ha  dado  Francia  en  su  última  lucha  con  Ale- 
mania, es  el  inevitable  resultado  de  la  cor- 
rompida atmósfera  social  del  siglo  xix,  es  el 
crimen  del  tiempo  y  más  que  la  falta  de  los 
hombres  y  pueblos  que  dentro  de  tan  fatales 
condiciones  desenvuelven  su  vida  histórica. 
No  por  esto  pretendemos  sostener,  que  hayan 
de  pasar  sin  la  merecida  censura  los  actos  de 
esos  políticos  hueros  y  de  esos  ineptos  gene- 
rales que  han  sido  la  causa  visible  é  inmedia- 
ta de  las  desdichas  presentes  del  pueblo  fran- 
cés; nada  menos  que  eso;  nuestro  propósito  se 
reduce  á  indicar  las  atenuaciones  que  exige 
todo  juicio  histórico,  en  vista  de  las  circuns- 
tancias temporales,  ya  adversas,  ya  favora- 
.  bles,  que  fatalmente  condicionan  la  vida  de 
todo  ser  individual;  que  por  esto  ha  podido 
decir,  no  sin  fundamento,  un  pensador  con- 
temporáneo: cuando  yo  peco,  la  humanidad 
peca  en  mí. 

El  capitán  Cotarelo  ha  publicado  varias 
breves  composiciones  en  verso. 

Hé  aquí  algunas  muestras  de  su  ingenio 
poético: 
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DUDAS.  ' 

Para  llorar  ó  reir, 
Para  negar  ó  creer,^ 
Sólo  quisiera  saber 
Si  nacer,  es  no  vivir, 
O  si  morir,  es  nacer. 


EN    UN    ÁLBUM. 

Dicen  que  arguye  nobleza 
El  ostentar  un  blasón; 
Yo  digo  que  4u  belleza 
Es  blasón  de  la  pureza, 
Que  encierra  tu  corazón.  • 

Dicen  que  el  mundo  y  su  historia 
Sólo  es  llanto  y  frenesí, 
Y  se  olvida  hasta  la  gloria; 
Yo  digo  que  tu  memoria, 
Será  eterna  para  mi. 


LA  FELICIDAD...  RELATIVA 


Al  mundo  tanto  me  ajusto, 
Tanto  lo  voy  comprendiendo, 
Que  ya  creo  estar  viviendo 
Sobre  el  lecho  de  Procusto. 
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CANTARES. 

t 

La  siembra  de  beneficios 
Suele  dar  frutos  amargos, 
Pues  faltan  agradecidos 
Y  sobran  muchos  ingratos. 

Cuando  solitario  y  triste 
En  mi  corazón  penetro, 
Busco  luz  en  la  esperanza, 
Busco  vida  en  lo  que  ha  muerto. 


Es  inútil  que  te  canses 
En  buscar  lo  que  no  encuentras; 
Los  males  del  corazón 
Hacen  perder  la  cabeza. 

Ha  traducido  elSr.Ootarelo,  Los  ingleses 
en  el  polo  Norte,  de  Julio  Verne;  la  Historia 
de  la  campaña  de  1815,  de  Vaulabelle;  y. 
La  necedad  humana,  de  Noriac.  Ha  publi- 
cado un  libro  en  cuya  pc^rtada  ha  escrito  con 
sobra  de  modestia  y  falta  de  justicia,  Planas 
de  primera,  ensayos  de  un  novicio.  En  este 
volumen  se  hallan  reunidos  varios  artículos  y 
novelitas,  y  una  pequeña  colección  de  pensa- 
mientos morales,  entre  ellos  algunos  tan  in- 
geniosos como  los  dos  que  á  continuación  co- 
piamos: 

«Cuanto  mas  bajos  son  los  hechos,  más  es- 
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tipendio  exige  aquel  que  los  realiza;  es  uua 
escala  por  la  cual  sube  la  ambición^  á  medida 
que  desciende  la  vergüenza.  > 

— <Las  mujeres  que  hablan  mal  de  los 
hombres^  generalmente  lo  hacén^  porque  no 
encuentran  ninguno  ,  6  porque  ya  han  en- 
contrado muchos .  > 

El  capitán  Cotarelo  es  redactor  de  El  Cor- 
reo Militar  desde  la  fundación,  del  mismo,  y 
en  las  columnas  de  este  periódico  ha  publicado 
gran  número  de  artículos  referentes  á  la  pro- 
fesión de  las  armas,  y  otros  de  sucesos  de  ac- 
tualidad, en  donde  ha  procurado  sostener  las 
ideas  de  justicia  en  las  recompensas, ^que  con 
tan  lamentable  frecuencia  ponen  en  olvido  casi 
todos  los  generales  que  temporal,  y  casi  se- 
manalmente,  ocupan  el  ministerio  déla  Guerra- 
Así  como  há  poco  indicábamos  que  el  comisa- 
rio de  guerra  Sr.  Corral  aparecia  en  sus  es- 
critos como  una  especie  de  moralista  político, 
también  puede  decirse  que  el  Sr.  Cotarelo 
aparece  con  frecuencia  como  ilustrado  defen- 
sor de  la  moral  militar;  tarea  loable  y  que 
requiere  fé  profundísima  para  no  desmayar  en 
ella,  aún  viendo  cómo  cambian  aquí  dinastías 
y  constituciones,  y  permanece  sin  cambio,  ni 
,  alteración  la  injusticia,  el  desorden,  el  des- 
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gobierno,  en  una  palabra,  la  íd  moralidad  pú- 
blica en  iodas  sus  varias  manifestaciones. 

El  capitán  de  caballería  D.  José 
Guzman, — En  La  Crónica  mercantil,  perió- 
dico de  Valladolid,  correspondiente  al  22  de 
Junio  del  pasado  año  (1871),  apareció  un  ar- 
tículo titulado  La  fuerza  militar,  donde  re- 
señando las  gloriosas  tradiciones  de  la  mili- 
cia española  y  los  elementos  de  progresa 
que  hoy  encierra  en  su  seno,  se  decia  lo  si- 
guiente: 

«Un  ejército  que  conserva  la  tradición  del 
infante  D.  Juan  Manuel,  que  en  el  Conde Lü- 
canor  desenvolvía  en  plena  Edad  Media  los 
principios  dal  arte  militar,  un  ejército  que  ha 
nacido  de  las  milicias  provinciales,  de  las  cua- 
les los  prusianos  no  han  hecho  más  que  co- 
piar sus  ponderadas  instituciones  militares; 
un  ejército  bajo  cuya  bandera  han  peleado  loi^ 
Cervantes  y  Ercillas,los  Mendozas  y  Garcila- 
sos,  no  podia  móno^  de  conservar  insignes  re- 
cuerdos. Prescindiré  de  los  militares  que  haa 
cultivado  las  letras  en  nuestro  tiempo  baja 
un  punto  de  vista  general,  pues  de  no  hacerla 
así  tendría  que  citar  al  general  Ros  de  OJano,. 
autor  del  Doctor  Lxñuela;  al  general  Pe- 
zuela,  traductor  de  La  Jerusalen  y  de  La 
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Divina  Comedia;  á  ios  oficiales*  de  caballería. 
Jiistiniano  y  Serra^  conocido  el  primero  por  . 
sn  poema  Roger  de  Flor,  y  el  segundo  por 
las  bellísimas  comedias  coa  que  ha  enrique- 
cido nuestro  teatro.  Prescindo  de  los  oficiales 
facultativos  que  han  verificado  la  triangula- 
ción del  Mapa  de  España  sin  meter  ruido; 
suprimo  nombres  porque  escribiendo  de  me- 
moria me  contento  con  citar  á  los  Sanchiz, 
íbañez,  Saavedra,  Jiménez  y  otros  muchos^ 
sabios  y  modestos  oficiales  algo  más  conoci- 
dos y  mejor  apreciados  en  el  extranjero  que 
en  su  patria,  para  hablar  solamente  de  los 
escritores  militares;  es  decir  aquellos  que  han 
conservado  las  ciencias  y  las  artes  militares  á 
la  altura  de  las  demás  naciones  de  Europa.» 
<En  primer  lugar  hemos  tenido  un  conde 
de  Clonard  que  ha  escrito  la  Historia  orgá- 
nica de  las  armas  de  infantería  y  caballe- 
ría españolas;  obra  que  ningún  país  tiene^ 
que  yo  sepa.  Hemos  tenido  al  general  San 
Miguel,  autor  de  los  Capitanes  célebres  y  de 
la  Historia  de  Felipe  IL  Tenemos  al  gene- 
ral Arteche,  autor  de  la  Geografía  militar 
de  España  y  Portugal  y  de  la  Historia  mi-- 
litar  d^  la  guerra  de  la  Independencia.  Los 
periódicos  han  hablado  estos  dias  de  que  la. 


í 
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Academia 'de  la  Historia  le  reservaba  un 
puesto;  reciba  nuestra  enhorabuena  la  pri- 
mera. Tenemos  al  general  D.  José  de  la  Con- 
cha, que  reformó  el  reglamento  táctico  de 
caballería  para  que  sirviera  de  modelo  á  las 
demás  naciones  Tenemos  al  infatigable  ge- 
neral D.  Manuel  de  la  Concha,  que  ha  sabido 
levantar  la  táctica  de  infantería  á  una  gran 
altura.  Tenemos  á  todos  los  redactores  de  la 
Revista  Militar  y  de  la  Asamblea  del  Ejér-^ 
cito,  en  cuyas  fuentes  han  recibido  sus  prime- 
ras inspiraciones  esa  brillante  juventud  mili- 
tar que  sólo  necesita  ocasión  para  dar  á  cono- 
cer lo  que  vale.> 

<Tenemos  al  general  San  Román,  erudito 
sin  ejemplo  en  nuestra  literatura  militar.  Te- 
nemos á  Vallecillo,  el  Néstor,  como  ha  sido 
llamado,  de  nuestros  jurisconsultos;  tenemos 
al  general  Letona,  autor  del  Estado  militar 
de  España)  al  fogoso  comandante  de  infan- 
tería Villamartin,  autor  de  las  Nociones  del 
arte  militar;  al  jefe  de  Estado  Mayor  Moreno; 
al  comandante  de  artillería  Vidart;  á  Olave, 
González  Tablas,  Ibarra,  Nouvilas,  Sánchez 
Bregua,  brigadier  Cotarelo,  Milans,  Cabanie- 
lles.  Almirante,  Arturo  Cotarelo,  Pardo,  Ló- 
pez Carrafa,  Grau,  Saleta,  Wartelet,  Esteva- 
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nez,  Espina,  Casamayor,  Mariscal  j  otros 
muchísimos  que  no  conozco  ó  no  me  es  posi- 
ble recordar  en  este  momento,  y  que  seria 
cuento  de  nunca  acabar.  > 

El  escritor  que  trazaba  este  cuadro  del  es- 
tado intelectual  del  ejército  español  era  el  ca- 
pitán de  caballería  D.  José  Guzman  ,  el  cual 
dejándose  llevar  de  la  benevolencia  que  inspi- 
ra el  compañerismo  de  las  armas,  quizá  y  aún 
sin  quizá,  exageraba  los  colores  y  realzaba  en 
demasía  los  merecimientos  de  algunos  de 
nuestros  modernos  escritores  militares,  entre 
los  cuales  §e  consider/i  desde  luego  incluido  el 
autor  de  las  presentes  líneas.  Sin  embargo, 
claro  aparece  en  los  anteriores  párrafos,  aún 
rebajando  algún  tanto  sus  encomiásticas  apre- 
ciaciones, que  el  ejército  español  cuenta  en 
sus  filas  gran  número  de  individualidades, 
cuya  reconocida  ilustración  podria  ser  utili- 
zada en  bien  del  servicio  militar,  si  aquí  se 
pensase  en  algo  más  que  en  conceder  gracias 
á  los  deudos  y  amigosde  los  generales  que  in- 
fluyen alternativa,  y  aún  simultáneamente, 
en  las  reacciones  y  revoluciones  de  la  España 
contemporánea. 

El  capitán  Guzman  ha  publicado  <an  libro 
que  se  intitula:  I^studios  sobre  organización 
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y  táctica  de  ca¿a//^r /a  (Valladolid,  1866),  y 
un  folleto  titulado  :  Abolición  de  quintas  y 
reforma  del  ejército  (Madrid,  1869).  Haes-- 
crito  Alfonso  Karr  que  la  frase,  tiene  rdzon, 
vale  tanto  como  decir,  "piensa  como  yo;  y  por 
lo  tanto,  no  nos  atrevemos  á  afirmar  que  el 
8r  Guzmaft  tenga  razón  en  todas  las  reformas 
que  propone  respecto  á  la  organización  y  tác- 
tica de  la  caballería  y  al  sistema  general  de^ 
reemplazos  del  ejército,  pero  sí  diremos  que 
piensa  como  nosotros  en  la  mayor  parte  de 
las  cuestiones  que  en  sus  escritos  ha  tratado, 
según  puede  verse,  comparando  sus  solucioües 
con  las  que  hemos  espuesto  nosotros  en  el  li- 
bro. Ejército  permanente  y  armamento  na-- 
ciona\  quehápoco  tiempo  dimos  ala  estampa. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor 
D.  Mariano  Capdepon.— El  año  de  1862^ 
publicó  este  distinguido  jefe  una  colección  de- 
leyendas  en  verso,  intitulada:  Recuerdos  poé- 
ticos,  precedida  de  un  prólogo  de  D.  Enrique 
Fernandez  líurralde,  donde  en  forma  de  car- 
ta á  una  amiga  se  decia  lo  siguiente: 

< Me  pides  un  libro  que  te  ayude  á  matar 
las  largas  horas  de  calor  y  aburrimiento 
del  centro  del  dia,  y  me  apresuro  á  enviarte 
un  voluminoso  manuscrito:  no  te  asustes  al 
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hojearlo  y  ver  sus  desiguales  renglones;  no  te 
quiero  tan  mal  qué  te  mande  la  colección 
completa  de  mis  elucubraciones  y  rapsodias 
poéticas^  ni  tampoco  uno  de  esos  in termina  - 
bles  dramas  en  quince  ó  veinte  actos,  con  su 
correspondiente  introduccion^  y  su  epílogo  por 
contera,  nada  de  eso.  He  comprendido  por  tu 
carta,  que  te  encuentras  en  uno  de  esos  mo- 
mentos, en  que  lo  grandioso  y  sublime  de 
cuanto  nos  rodea  influye  en  nosotros  y  hace 
que  nuestra  alma  tienda  á  desmaterializarse, 
por  decirlo  así,  á  elevarse  al  mundo  de  la  con- 
templacion  y  la  poesía,  momentos  en  que  de- 
seamos ponernos  más  en  relación  con  Dios  y 
ansiamos  contemplar  la  inmensidad  del  mar, 
que  nos  habla  de  su  poder,  ó  la  infinita  ex- 
tensión del  cielo,  tachonado  de  estrellas  y 
alumbrado  por  la  pálida  luna,  con  la  serena 
y  silenciosa  noche  por  testigo  y  la  soledad  por 
confidente.  Tu  memoria,  al  recorrer  las  sono- 
ras galerías  del  gran  ívionasterio,  ha  evocado 
las  historias  de  las  edades  que  pasaron,  tu 
alma  se  ha  espiritualizado  y  fortalecido  ai 
orar  bajo  la  soberbia  y  majestuosa  nave  que 
infunde  humildad  y  recogimiento,*  y  te  ha  pa^ 
recido  ver  desprenderse  de  sus  lienzos  .  las 
vírgenes  de  Murillo,  los  monjes  de  Ribera  ó 
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Zurbarán,  los  guerreros  cubiertos  con  la  pe- 
sada armadura^  las  antiguas  damas  de  severo 
continente^  y  dominando  á  todos  la  sombra 
austera  y  terrible  del  gran  Felipe  II.  Por  eso 
te  envió  historias  de  tiempos  pasados,  leyen- 
das de  amores  y  guerras,  de  grandefii  pasiones, 
de  grandes  virtudes,  y  también  de  grandes 
crímenes:  algunas  de  ellas  son  páginas  del  li- 
bro glorioso  de  nuestra  historia,  trascritas  en 
fáciles  cuanto  rotundos  versos,  otras  soa  tra- 
diciones que  la  memoria  del  pueblo  recogió  y 
se  trasmitieron  unas  á  otras  las  generaciones, 
las  más,  hijas  tan  solo  de  la  ardiente  fantasía 
del  poeta.  >   ■ 

<El  autor,  antiguo  amigo  mió,  á,  quien  si 
no  conoces  habrás  visto  ai  menos  muchas  ve- 
ces de  mi  brazo  en  el  Prado  ó  la  Castellana, 
es  una  de  esas  almas  apasionadas  y  enérgicas, 
escasas  ya  en  nuestra  época  descreída,  mate- 
rialista y  llena  de  egoísmo,  capaces  de  sentir 
y  de  narrar  las  grandes  pasiones  de  otros 
tiempos  :  militar  entendido  y  valiente  ha  to- 
mado parte  en  la  gloriosa  lucha  que  no  há 
mucho  sostuvo  España  con  Marruecos,  y  aque- 
llos combates,  semejantes  á  los  que  contra  los 
mismos  enemigos  sostuvieron  nuestros  padres 
i>or  espacio  de  tantos  siglos,  reconfortaron  la 
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fé  y  el  entusiasmo  de  su  alma,  así  es  que  imi- 
tando á  Ercilla,  descansaba  de  la  batalla  des- 
cribiendo alguna  de  estas  leyendas,  y  no  pocos 
de  los  Romances  que  algún  dia  leerás  tam- 
bién. Al  marchar  para  África, — y  te  refiero 
esto  como  un  recuerdo  personal, — temiendo 
no  poder  terminar  Justicia  de  Dios,  me  dejó 
esta  leyenda  para  que  la  acabase;  pero  á  su 
regreso  de  la  guerra  él  mismo  pudo  darla  fin, 
puea  yosólo  me  hubiera  atrevido  á  poner  ma- 
nos en  su  obra  y  cumplir  su  encargo,  si  á  él, 
por  desgracia,  no  le  hubiera  sido  dado  ha- 
cerlo.» 

<Espero  que  tanto  como  á  mí  te  han  de 
gustar  estas  leyendas:  sus  versos  son  por  lo 
general  armoniosos  y  siempre  adaptado  por 
el  metro  y  el  estilo  al  asunto,  podiendo  pasar 
algunos  trozos  por  modelos  acabados:  te  reco- 
miendo la  bellísima  oriental  con  qtie  dá 
principio  Abdilbar,  y  las  magníficas  octavas 
del  capítulo  <la  entrevista»  de  la  Venganza 
de  un  muerto;  pero  donde  Mariano  Capde- 
pon  llega  á  una  gran  altura,  es  en  sus  des- 
cripciones de  amor,  hechas  ciertamente  de 
mano  maestra;  lo  único  de  que  se  le  puede  ta- 
char es  de  que  á  las  veces,  buscando  -el  hacer 
efecto,  recarga  el    colorido,   y  pasando  de 
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lo  poético  llega  á  tocar  en  lo  horrible.» 
«Ni  es  sólo  en  este  género  en  el  que  ha 
qaerido  medir  sus  fuerzas:  además  de  los  Ro- 
mances de  que  ya  te  he  hablado,  he  leido  al- 
gunas comedias  suyas,  y  entre  ellas  recuerdo 
ahora  EJl  primo  de  mi  futura  y  Medremos 

en  que  la  sal  cómica  no  escasea,  y  que  están 
escritas  con  esa  facilidad  tan  difícil  de  alcan- 
zar, y  tal  vez  conozcas  una  preciosa  novelita 
suya,  publicada  en  el  Panorama  Universal, 
y  cuyo  título  era:  El  ramo  dejazmines.y> 

No  pudiendo  insertar  aquí  por  su  mucha 
estension  ninguna  de  las  leyendas  del  coman- 
dante Gapdepon,  nos  limitaremos  á  dar  á  co- 
nocer una  poesía  suya  de  menores  dimensio  - 
nes  dedicada  á  conmemorar  uno  de  los  más 
altos  hechos  de  armas  qutf  registra  en  sus  pá- 
ginas la  historia  de  España.  Dice  así: 

OTUMBA. 

1. 

LA  RETIRADA. 

¡Miradles I  ya  se  retiran, 
Se  retiran  pelean  'o, 
Y  peleando  y  venciendo, 
¡Españoles  esforzados! 


—  263  — 

Como  atraviesa  las  nubes 
Caliginosas  el  rayo^^ 
I  "ntre  nubes  de  enemigos 
Con  su  espada  ábrense  paso. 

Ellos  son  los  vencedores 
Ea  Cholula  y  en  Tabasco, 
Los  que  de  Jicotencal 
El  orgullo  domeñaron. 

Los  que  quemando  las  navevS 
Que  fueran  su  único  amparo, 
Lvtr  esperanza  de  la  vida 
En  la  victoria  cifraron.' 

Los  que  en  alas  de  su  audacia 

Y  en  su  valor  confiados, 
Llegaron  hasta  la  corte 
Del  imperio  mejicano.* 

Los  que  al  grande  Motezuma 
5e  atrevieron  temerarios, 

Y  en  su  propio  alojamiento 
Tuviéronle  aprisionado. 

Allí  van  Andr^  de  Tapia 

Y  el  atrevido  Gonzalo, 
<3ue  de  Sandoval  ilustra 
Jíl  apellido  preclaro. 

Allí  Cristóbal  de  Olid, 
El  experto  Maestre  Campo: 
Allí  Bernardino  Vázquez, 
Dávila,  Lugo,  Alvarado. 

Y  Diego  de  Ordáz  famoso, 
El  que  un  volcan  contemplando, 
Se  asomó  á  sn  hirviente  sima 
Ajeno  el  pecno  de  espanto. 
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Hernan-Cortés  allí  vá, 
El  ginete  más  bizarro, 
El  capitán  más  prudente, 
El  más  valiente  soldado. 

Y  también  Doña  Marina, 
La  que  adora  á  aquel  cristiana 
Que  del  amor  y  la  fé. 
Los  misterios  le  ha  enseñado. 

Allí  van  los  Tlascaltecas, 
Esos  fieles  aliados, 
'Que  al  ejército  español 
Nunca,  nunca  abandonaron. 

Miradles:  Dios  ha  querido 
En  la  adversidad  probarlo-, 

Y  la  adversidad  tampoco 
Logró  quebrantar  su  ánimo . 

Que  con  la  fé  en  sus  banderas,. 

Y  con  la  espada  en  la  mano,  ' 
Espiran  sin  abatirse 

Los  españoles  soldados. 

Miradles:  ya  se  retiran, 
Como  se  retira  el  brazo 
Para  secundar  el  golpe 
Con  nueva  furia  impulsado  (*)► 

Como  el  tigre  recógese 
Para  dar  mayor  el  salto, 

Y  abalanzarse  á  su  presa 
Que  imprudente  le  ha  retado* 


r 


(*)    Solís,  Conmista  de  Méjico. 
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Miradles:  ya  se  retiran 
Los  guerreros  castellanos, 
Nuevos  soles  que  á  otros  mundos 
La  luz  de  la  fé  llevarori 

II. 

ANGUSTIA. 

La  noche  rasga  su  manto, 
La  mañans^  ya  despunta,  * 

Y  marchan  los  españoles 
Con  las  espadas  desnudas. 

Como  nube  de  buitres 
Carnívoros,  que  circunda 
La  víctima  ya  espirante,  ' 
Que  ha  de  quedar  insepulta: 

Los  indios  por  toda»  partes 
Con  alegría  confusa, 
El  ejército  rodean, 

Y  su  destrucción  anuncian. 
Más  ante  los  españoles 

Huyen  las  salvajes  turbas, 
Como  al  impulso  del  viento 
De  Otoño  las  hojas  mustias. 

Irónicas  amenazas 
Con  gozo  feroz  pronuncian, 

Y  al  escucharlas  la  bella 
Doña  Marina  se  turba. 

Y  Hertian-Cortés,  cual  piloto 
Que  desesperado  lucha 
Con  los  vientos  y  las  olas 
Que  en  su  muerte  se  conjuran, 
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Y  con  semblante  sereno. 
Dentro  de  su  pecho  oculta 
Los  temores  que  le  asaltan, 
Las  esperanzas  y  dudas: 

Con  faz  risueña  camina, 
De  aquellos  gritos  se  burla, 

Y  al  frente  de  sus  soldados 

De  un  monte  sube  á  la  altura. 

La  tierna  Doña  Marina, 
•  La  que  le  salvó  en  Cholula, 
La  tórtola  enamorada 
Que  entre  leones  arrulla; 

Con  acento  temeroso, 
Con  faz  que  el  dolor  conturba, 
Dice  á  Cortés: — «Esas  voces 
>»Nuevos  peligros  te  auguran. 

:>Bien  sé  que  en  tu  pecho  heroico^ 
»El  pavor  no  ha  entrado  nunca, 
"Amado  Hernando,  más  teme 
»Del  mejicano  la  astuc  a.» 

T-iQué  dicen? 

^-Marchad,  tiranos, 
MarcTiad  con  flauta  segura. 
Que  Mer^  pronto  encontrareis 
Horrible  muerte  sin  tumba. 

Como  á  celeste  enviado^ 
Cortés  á  Marina  escucha, 

Y  entre  sus  brazos  la  estrecha 
Con  amorosa  ternura. 

Y  sus  soldados  apresta 
Para  la  tremenda  lucjia, 
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Oual'se  prepara  el  marino 
Sí  los  huracanes  zumban. 

Y  al  trasponer  la^montana 
Contempla  con  honda  angustia 
De  Innumerables  guerreros 
Cubierto  el  valle  de  Oturaba. 

III. 
LA  BATALLA. 

Cual  desde  roca  escarpada 
A  cuyo  pié  el  mar  se  estrella 
La  inmensidad  se  divisa 
Be  las  olas  turbulentas; 

Cortés  desde  la  montaña 
Con  mudo  asombro  contempla 
De  bárbaros  enemigos 
La  muchedumbre,  que  aterra: 

Y  á  sus  soldados  volviéndose 
Con  voz  que  el  pavor  no  altera. 
Antes  infunde  ardimiento, 

De  este  modo  les  arenga: 

«Llegó  él  caso  de  morir 
O  vencer  en  la  pelea; 
Dios  combate  con  nosotros^ 
La  victoria  será  cierta. 

«Innumerables  guerreros 
En  el  valle  se  presentan, 
Más  soldados  españoles 
Sm  enemigos  no  cuentan. 


—  268  — 

»  Ved:  si  infinito  es  su  número, 
Nuestro  valor  le  supera; 
Que  un  sólo  huracán  arrasU'a 
Innumerables  arenas, 

»Pmsta  en  Dios  la  confianza^ 
Las  espadas  en  las  diestras 
Vamos  d  vencer  gritando: 
¡Santiago  y  España  cierra!» 

Y  al  grito  tradicio  al 
Que  en  Covadonga  se  oyera', 

Y  en  las  Navas  y  el  Salado, 

Y  de  Granada  en  la  Vega; 
El  ej  érclto  español , 

Torrente  que  se  despeSa 
Impetuoso,  irresistible 
Al  mejicano  se  acerca. 

Y  nubla  el  sol  una  nube 
De  voladoras  saetas, 

Y  responden  al  ataque 
Los  arcabuces  que  truenan. 

Y  avanzan  los  españoles, 

Y  avanzan  los  Tlascaltecas^ 
Valerosos  á  su  lado, 

De  aquellos  soles  planetas. 

Los  intrépidos  ginetes 
A  los  costados  pelean, 

Y  detienen  á  los  indios 
Que  rodearlos  intentan. 

Y  renuévase  el  combate, 

Y  la  furia  se  acrecienta, 

Y  callan  los  arcabuces, 

Y  ya  se  arrojan  las  flechas. 


! 


T  las  espadas  y  picas 
Hacen  la  lid  más  sangrienta, 

Y  á  los  gritos  de  furor  - 
Gritos  de  muerte  se  mezclan. 

Y  los  cristianos  avanzan, 

Y  los  infieles  no  cejan, 

Y  si  perece  un  guerrero, 
Diez  á  vengarle  se  aprestan. 

Y  los  españoles  matan, 

Y  el  enemigo  se  aumenta,' 
Que  con  sangre  fecundada 
Brota  enemigos  la  tierra. 

Y  en  torno  de  los  cristianos 
Se  agolpan  y  se.atropellan 
Como  las  olas  furiosas 

En  las  mares  turbulentas. 

En  hombros  de  sus  soldados, 
Eatre  las  filas  espesas 
De  los  i  o  dios,  éu  caudillo 
Arrogante  se  presenta. 

Alzado  el  pendón  real, 
A  los  mejicanos  muestra 
De  cien  victorias  pasadas 
Sagrado  y  glorioso  emblema. 

Los  infieles  arremeten 
Al  ver  la  gloriosa  ensena, 
Y'cansados  de  matar 
Los  españoles  ya  cejan. 

Y  Hernán -Cortés  se  detiene 

Y  germina  lucha  interna 
En  su  pecho.  Solamente 
Morir  con  honra  le  resta* 
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Pero  un  rayo  de  esperanza 
En  su  corazón  penetra, 
Gomo  la  luz  de  la  aurora 
Que  disipa  las  tinieblas. 

La  inspiración  de  los  cielos 
En  su  frente  se  refleja. 
Aliéntale  la  esperanza, 
La  sangre  hierve  en  sus  venas. 

Recuerda  que  los  salvajes 
El  regio  pendón  veneran, 

Y  se  dispersan  confusos 
Si  el  enemigo  lo  apresa. 

.  En  él  la  victoria  estriba; 
Se  dispone  á  la  ardua  empresa; 
O  muerte  honrosa  en  el  campo^ 
O  gloria  imperecedera. 

Clava  en  el  cielo  sus  ojos, 
En  su  corcel  las  espuelas, 
Blande  su  lanza  mortífera, 

Y  á  morir  ó  vencer  vuela. 
Sígnenle  los  capitanes 

Que  de  valientes  se  precian, 
Al  varado,  Sandoval, 
Dávila  y  Ülid:  penetran 

En  las  huestes  mejicanas. 
Que  atónitas  les  contemplan, 

Y  hieren,  matan,  destrozan, 

Y  hasta  el  estandarte  llegan. 
•  Y  los  nobles  mejicanos 

Se  agrupan  en  su  defensa, 

Y  los  nobles  españoles 

En  su  muerte  se  ensangrientan. 
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Y  Hernán-Cortés  al  caudillo 
Su  lanza  terrible  asesta, 

Y  el  corazón  le  divide, 

Y  rueda  el  pendón  por  tierra. 
¥  del  dorado  pendón 

Un  soldado  se  apodera  (*), 

Y  al  valeroso  Gprtés 
Humildemente  lo  entrega 

Cual  suelen,  cuando  se  eclipsan 
Del  cielo  las  luces  bellas, 
Lanzar  tétricos  aullidos 
Amedrentadas  las  fieras; 

Clamor  pavoroso  alzan 
Los  indios  y  se  dispersan; 

Y  despavoridos  huyen 

Al  ver  perdida  su  enseíia. 
Los  españoles  arrollan 
Aquellas  h ueste: j  inmensas. 
Como  el  huracán  arrastra 
Innumerables  arenas, 

IV. 
CONCLUSIÓN. 

Y  era  de  noche,  y  la  luna 
Los  cielos  iluminaba, 

E  iluminaba  aquel  valle, 
Que  ensangrentó  la  batalla. 


(*)    Llamábase  Juan  de  Salamanca, 
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Fatigados  del  combate, 
Los  españoles  descaDsaD 
Sobre  veinte  mil  cadáveres 
De  la  hueste  mejicana. 

Y  en  sus  proyectos  gloriosos 
Hernán-Cortés  se  embriaga. 
Más  la  fatiga  la  rinde 

Y  al  sueño  entrega  su  alma. 

Su  frente  herida  reclina 
En  el  geno  de  su  amada, 

Y  vuelan  sus  pensamientos 
De  su  fantasía  en  alas. 

¥  dicen  que  el  Sumo  Ser, 
Para  premiar  su  constancia. 
En  sueños  le  presentó 
La  gloria  que  le  esperaba, 

Y  soñó  que  nuevamente 
Kn  la  corte  mejicana 
Penetraba  vencedor 

Por  la  fuerza  de  sus  arma». 

Soñó  que  Guairnozin, 
De  hinojos  puesto  á  sus  plantas, 
El  último  emperador 
Piedad  humilde  imploraba. 

Y  por  tierra  de  los  ídolos 
Vio  las  mansiones  nefandas, 

Y  los  cristianos  altares 

Que  en  su  lug-ar  Fe  elevaban. 

Y  en  su  fé  fortalecido 
Al  despuntar  la  mañana, 
Al  frente  de  sus  soldados 
Heroicos,  siguió  la  marcha. 


En  6l  verano  del  pasado  año  (1871)  se  re- 
presentó una  zarzuela  del  Sr.  Gapdepon  titu- 
lada: Travesuras  amorosas,  puesta  en  músi- 
ca por  los  hermanos  Fernandez.  El  crítico  de 
La  Epoca^  encubierto  con  el  pseudónimo  de 
Julio  Agosto^  juzgó  esta  obra  dramática  en 
los  siguientes  términos: 

«Sujetando  el  examen  de  Travesv/ras  amo^ 
rosas  á  los  distingos  del  personaje  de  Mora- 
tín^  resultará  tal  obra  mejor  ó  peor.  Me  expli- 
caré. 

«Escribir  una  *  obra  con  intención  decidida 
de  imitar  el  mejor  de  nuestros  períodos  litera* 
ríos^  apartándose  de  la  moderna  senda  canea-' 
nesca,  es  empresa  digna  de  loa.  Y  escribir 
aquella  con  cultura  y  sin  acudir  á  chistes 
groseros,  es,  en  estos  tiempos  de  prostitución 
literaria,  más  digno  de  aplauso  todavía.  Eso 
ha  hecho  el  Sr.  Capdepon;  mirada,  pues,  su 
zarzuela  bajo  el  i^ñsmdi  de  nn  distingo,  resul- 
tará muy  aceptable  por  su  corte,  por  su  estilo 
y  porisu  intención.  > 

«Pero  ¿responde  por  completo  el  resultado 
al  propósito?  Hó  aquí  el  opuesto  distingo.  Se 
fija  el  Sr.  Capdepon  en  detalles  de  los  mas  in- 
verosímiles de  nuestro  teatro  del  siglo  XVII 
y  los  traslada  á  su  zarzuela.  Distribuye  la  ac- 
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cion  de  esta  entre  an&logos  personajes  que  lo» 
empleados  por  Lope  j  Calderón^  j  no  saca  de 
algunos^  como  el  gracioso,  por,  ejemplo,  toda 
el  partido  que  hubiera  podido,  para  hacerlos 
dignos  imitadores,  ya  que  no  de  los  de  aque^ 
los  vates,  siquiera  de  los  de  Moreto  y  de  loa 
de  Rojas,  > 

Aquí  ponemos  término  á  esta  noticia  acer<» 
ca  de  los  merecimientos  literarios  del  coman- 
dante Capdepon,  en  la  cual  nos  hemos  limita- 
do &  ser  meros  copiantes  de  juicios  ajenos  que 
nos  parecen  en  lo  general  bastante  acertados. 

El  coronel  de  ingenieros  D.  José  Al- 
mirante.— Con  tanta  erudición  como  la  de  un 
benedictino  del  pasado  siglo,  y  con  tanto  da- 
naire  como  el  de  un  hijo  de  nuestras  provin- 
cias meridionales,  ha  escrito  el  Sr.  Almi- 
rante un  Diccionario  Militar  y  que  aun  yacería 
formando  empolvados  legajos  manuscrito» 
si  el  difunto  general  Prim  no  hubiese  dis- 
puesto que  se  imprimiera  por  cuenta  del  go- 
bierno en  la  oficina  tipográfica  del  depósito 
de  la  Guerra;  gracias  á  lo  cual  verá  la  lu^ 
pública  esta  obra  de  verdadera  importancia 
literaria,  y  los  partidarios  del  proteccionismo 
podrán  añadir  ún  hecho  más  á  los  que  ya  pre- 
sentan como  argumentos  en  pro  de  las  ventar 
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jaade  la  intervención  del  Estado^  hasta  en  los 
asuntos  de  ciencia  y  de  arte^  que  parece  que 
tan  alejados  se  hallan  de  su  propio  fin  j  esfe« 
ra  dé  acbion.  Debemos  á  la  buena  amistad  que 
nos  une  con  el  coronel  Almirante  haber  leído 
las  setecientas  páginas  de  su  Diccionario  Mili- 
tar que  ya  están  impresas,  y  en  vista  de  ellas, 
creemos  que  cuando  se  publique  el  libro,  po- 
drán repetirse  aquellas  palabras,  que  con  más 
razón  que  modestia,  dijo  la  célebre  doña  Oli- 
va Sabuco  de  Nantes  al  dar  á  la  estampa  su 
Nueva  Filosofía  de  IchNaturaleza:  <Esta 
obra  faltaba,  así  como  otras  muchas  sobran. > 
Y  no  se  tache  de  apasionado  nuestro  juicio, 
pues  entre  las  teorías  y  soluciones  que  se  ha- 
llan en  la  parte  que  conocemos  del  Dicciona-- 
rio  del  Sr.  Almirante  y  las  que  considera  como 
exactas  muestro  personal  criterio,  median 
grandísimas  diferencias  y  aún  alguna  vez  fun- 
damental oposición,  según  aparecerá  clara- 
mente en  análisis  crítico  que  de  esta  obra  pen- 
samos hacer  cuando  llegue  á  ver  la  luz  de  la 
publicidad. 

Ha  dado  á  la  estampa  el  coronel  D.  José 
Almirante  una  Guia  del  oficial  en  campaña, 
tan  notable  por  lo  selecto  de  sus  noticias,  como 
por  lo  agradable  de  su  estilo  verdaderamente 
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literario.  Al  poco  tiemí)o  de  publicarse  se  ago- 
tó la  edición  de  eirte  libro^  y  es  de  sentir  que 
su  autor  no  haga  imprimir  una  segunda  edi- 
ción, ya  que  tan  favorable  acogida  del  públi- 
co obturo  la  primera;  favor  del  público  de 
todo  punto  extraordinario  tratándose  de  una 
obra  referente  á  materias  científico-mili-^ 
tares. 

Una  pregunta  para  concluir.  El  coronel 
Almirante/  como  erudito  y  estilista^  tiene 
grandes  dotes  de  escritor  público,  ¿no  podría 
emplearlas,  con  más  frecuencia  que  lo  hace, 
en  contribuir  con  sus  trabajos  al  movimiento 
intelectual  que  desde  hace  algún  iiempo  se  ha 
desarrollado  en  el  seno  de  la  milicia  españo- 
la? Seria  de  desear  que  los  hechos  contestasen 
afirmativamente  á  la  anterior  pregunta. 

El  teniente  de  la  Guardia  civil  D.  Eu- 
genio  de  la  Iglesia».— Estudios  histórico-^ 
militares  tohre  las  campañas  del  Oran  .Ca^ 
fitan  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova,  es  el 
titulo  de  un  libro  que  hace  poco  m¿s  de  un  año 
Ti6  la  luz  pública,  escrito  por  el  joven  é  ilus-* 
trado  oficial  cuyo  nombre  estas  líneas  encabeza. 
j5n  El  Correo  Militar,  correspondiente  al  4 
de  Mayo  de  1871,  apareció  un  artículo  crítico 
del  capitán  D.  Arturo  Go  tárelo,  donde  se  juz« 
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gabán  Jos  estadio»  del  Sr .  Iglesia  en  esta  forma: 
«Comienza  la  oln*a  haciendo  una  reseña  & 
grandes  rasgos  de  íá  organización  militar^  con 
especialidad  de  la  española^  en  los  tiempos  en 
que.  el  feudalismo  agoniza  y  muere,  dando  lu- 
gar á  que  desaparezca  también  el  informe  gru- 
po de  soldados  que  obedecian  á  cada  señor  de 
horca  y  cuchillo,  y  á.  que  sustituya  á.  exiguas 
porciones  el  conjunto  armónico,  con  una  as- 
piración unánime,  con  sus  leyes  especiales^ 
con  verdaderos  jefes  superiores,  que  constitu- 
yó el  ejército  nacional.  > 

«Los  estudios  segundo  y  tercero  se  refieren 
á  la  campaña  de  Calabria,  sitio  de  Atella,  si- 
tia de  Tarento  y  á  la  forzosa  estancia  en  Bar- 
leta  de  Gonzalo  de  Cor  dora,  hasta  que  cruzan- 
do á  la  cabeza  de  sus  tropas  el  Ofanto  y  sal^ 
vando  aquel  memorable  campo  de  Cannas  en 
el  cual  supo  Anníbal  vencer,  'p¿ro  no  aprovC'^ 
charse  de  la  vietorzay  obtuvo  el  Gran  Capitán 
el  brillante  triunfo  de  Cerignola  sobre  las 
huestes  francesas  comandadas  por  el  desgra- 
ciado duque  de  Nemours,  triunfo  cuyas  lumi- 
narias fueron,  según  la  célebre  frase  del  in- 
signe ^  caudillo  español ,  el  resplandor  que 
producían  nuestras  incendiadas  cajas  de  mu- 
niciones. > 
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«La  campaña  del  Garellano^  el  mejor  ño- 
ron^  á  nuestro  entender^  de  la  corona  que  la 
posteridad  ha  cefiido  con  justicia  á  la  augusta 
frente  de  Gonzalo,  forma^el  objeto  del  cuarto 
y  últkno  estudio  del  libro  que  examinamos;  el 
deseo  de  venganza  dé  los  franceses^  lo  nume- 
roso de  las  fuerzas  que,  para  anonadar  á  los 
españoles,  reunieron  en  Italia,  al  propio  tiem- 
po que  Mas  de  Albret  y  Rieux  invadían  nues- 
tro territorio,  la  crítica  situación  en  la  cual  se 
encontraron  en  momentos  dados  los  vence- 
dores de  Ceri(s:nola,  todo,  todo  se  estrelló  ante 
la  perspicacia,  intencionada  prudencia  y  osa- 
día, en  una  palabra,  ante  el  genio  militar  del 
Gran  Capitán,  siendo  el  digno  premio  d^  sus 
desvelos  y  jifanes  el  decisivo  triunfo  del  Ga- 
rellano,  la  toma  de  Gaeta  y  como  consecuen- 
cia inmediata  el  tratado  de  paz  de  Lyon;  el 
autor,  comprendiendo  la  mucha  importancia 
de  dicha  campaña,  consagra  bastantes  pági- 
nas á  su  estudio  y  acompaña  utí  minucioso 
plano. para  la  mejor  comprensión  de  las  ope- 
raciones militares,  dando  luego  cima  á  su  em- 
presa con  una  serie  de  atinados  razonamientos 
sobre  las  guerras  descritas,  juiciosas  observa- 
ciones que  revelan  una  vez  más  el  buen  cri- 
terio del  teniente  Iglesia. > 


-,  279  - 

«Minuciosidad  en  detalles  para  apreciar 
lo  rnuého  bueno  y  nuevo  que  Gonzalo  de  Cór- 
dova  hizo  en  sus  campañas  de  Italia;  pruebas 
repetidas  de  erudición  y  amor  al  estudio;  mé- 
todo rigoroso  en  el  conjunto  de  la  obra;  len- 
guaje claro  y  conciso  desde  el  principio  al  fin 
de  la  misma^  tales  son,  á  nuestro  parecer^  las 
esenciales  condiciones  del  libro  de  referencia; 
el  título  que  el  autor  le  dá^  no  nos  satisface^ 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  asunto  se  con« 
creta  á  las  campañas  de  Italia  y  ni  aún  some- 
ramente se  habla  de  las  otras  á  que  concurrió 
el  pacificador  de  las  Alpujarras.> 

Sin  añadir  ni  una  sola  palabra  á  las  jui- 
ciosas apreciaciones  del  Sr.  Cotarelo,  pasare- 
mos á  ocuparnos  del  Sr.  Iglesia  considera- 
do como  orador  didáctico.  El  Renacimiento 
del  arte  de  ¿a  guerra  ha  sido  el  tema  elegi- 
do por  el  autor  de  los  Estudios  sobre  las 
campañas  del  Gran  Capitán  para  explicar 
una  serie  de  conferencias  en  la  cátedra  del 
Ateneo  Militar,  Facilidad  en  la  palabra,  cor- 
rección en  el  estilo,  claridad  y  ordenado  enla- 
jQQ  en  la  exposición  de  las  ideas,  tales  son  las 
dotes  que  avaloran  la  oratbria  docente  del 
Sr.  Iglesia;  las  cuales  le  han  proporciona- 
do merecidisimos  aplausos  del  ilustrado  pú- 
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blico  que  asistía  á  sus  explicaciones  sobre  el 
ReHacimiento  del  arte  de  la  guerra. 

El  teniente  Iglesia  es  aún  muy  joven; 
su  aplicación  j  su  talento  le  señalan  un  pues^ 
to  distinguido  entre  nuestros  escritores  mili- 
tares^ no  desmaye  su  voluntad  ante  los  obs- 
táculos que  en  nuestra  patria  tiene  que  ven- 
cer todo  el  que  no  sigue  la  corriente  del  igno- 
rantísimo vulgo  (vulgo  en  el  sentido  amplio 
que  Cervantes  explicaba),  y  crea  que  el  estudio 
por  sí  solo  guarda  para  sus  elegidos  un  pa- 
raiso  de  placeres,  muy  superiores  á  los  que 
proporcionan  esas  falsas  divinidades  que  se 
llaman  riqueza  viciosamente  empleada  y  po- 
der torpemenenfe  adquirido. 

El  capitán  de  infantería  D:  Cándido 
Varona. -^En  tres  distintas  clases  pueden 
dividirse  los  escritores,  á  saber:  los  que  inven- 
tan, los  que  crean,  que  llamaremos  artistas; 
los  que  recogen,  los  que  coleccionan,  los  eru- 
ditos; los  que  analizan,  los  que  juzgan,  lo» 
críticos.  Estas  tres  direcciones  parciales  de  la 
actívidad  humana,  son  igualmente  necesarias 
para  el  progreso  de  los  conocimientos  humad- 
nos. Sin  creadores,  no  hay  arte;  sin  eruditos^ 
no  hay  historia;  sin  críticos,  no  hay  juicio  po— 
Bible  de  los  hombres,  ni  de  las  cosas. 
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En- el  estado  de  división  y  guerra  iaterna 
que  hoy  tr^ciende  en  todas  las  esferas  de  la 
vida,  el  artista  menosprecia  al  erudito  y  al 
crítico,  diciendo  que  vale  más  una  mediana 
comedia,  novela  ó  poesía  que  todos  los  datos 
recogidos  entre  empolvados  manuscritos  y 
todos  los  juicios  de  la  pretenciosa  crítica.  Del 
mismo  modo,  el  erudito  entiende  que  el  ave^ 
riglíar  una  variante  de  un  verso  de  Quevedo, 
es  la  única  tarea  que  merece  fijar  la  atención 
de  un  verdadero  literato.  Hasta  el  presente 
tan  sólo  los  críticos  son  los  que  han  sostenido 
que  la  obra  artística  y  la  investigación  del 
erudito  son  igualmente  estimables  ante  el  to- 
tal concepto  de  la  ciencia  y  del  arte;  y  que  la 
crítica  tiene  también  señalado  su  propio  lugar 
en  el  desarrollo  de  la  cultura  humana,  pues 
el  juicio  es  un  elemento  del  discurso,  tan  ne- 
cesario como  la  intuición  y  el  conocimiento 
del  hecho  en  el  tiempo  determinado. 

^  Han  venido  á  nuestra  mente  las  conside- 
raciones que  anteceden  al  ir  á  ocuparnos  de 
las  dos  obras  publicadas  por  el  capitán  Va-^ 
roña.  Apuntes  para  un  libro  de  historia  y 
arte  militar  y  La  guerra  entre  Francia  y 
Alemania,  en  las  cuales^  se  ve  la  dirección 
erudita  que  domina  en  el  pensamiento  de  su 
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ilustrado  autor;  y  fuera  dé  desear  que  está 
tendencia  (que  encerrada  en  sus  justos  lími- 
tes es  legítima  y  provechosa  para  el  adelan- 
tamiento de  los  estudios  históricos)  no  dege- 
nerase en  la  exageración  del  eruditismo  que 
há  poco  tiempo  señalábamos. 

El  ilustrado  escritor  D.  Arturo  Cotarelo 
en  el  prólogo  que  precede  á  La  guerra  entre 
Francia  y  Alemania  ha  dicho  que  su  autor 
era  el  Leconte  español  y  los  Sres,  Vallecillo 
y  López  Carrafa  en  los  artículos  críticos  que 
publicaron  en  El'Correo  Militar,  partiendo  de 
puntos  de  vista  enteramente  opuestos,  vinie- 
ron sin  embargo  á  convenir  en  que  no  siendo 
todavía  tiempo  de  formular  un  juicio  exacto 
acerca  de  las  causas  que  han  ocasionado  el 
rápido  fin  de  la  supremacía  militar  del  pue- 
blo francés,  la  sencilla  y  mo'desta  narración 
escrita  por  el  capitán  Varona,  constituye  una 
obra  digna  de  ser  leida  con  atención  por  los 
militares  que  no  desdeñen  los  conocimientos 
propios  de  la  profesión  de  las  armas.  En 
suma,  los  dos  libros  hasta  el  presente  publi- 
cados por  el  Sr.  Varona  revelan  su  amor  al 
estudio,  y  el  /estilo  claro  y  sencillo  en  que 
so  hallan  escritos  cuadra  bien  con  las  mate- 
rias que  en  sus  páginas  se  tratan. 
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El  teniente  de  artillería  D.  Baldóme- 
ro  Villegas, — La  cuestión  de  lo  sobrenatural/ 
de  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  los  mila- 
•gros  qua  son  apoyo  j  fundamento  de  todas  las 
religiones  históricas,es  una  de  las  más  debatidas 
por  la  crítica  contemporánea. [Los  racionalistas 
dicen  que  el  milagro  es  imposible^  fundando  su 
negación  en  razones  metafísicas;  los  creyentes 
afirman  que  el  milagro  es  un  hecho  compro- 
bado por  el  testimonio  de  la  historia.  Esta 
eiapeñada  controversia  se  resuelve,  según  el 
espiritismo^  diciendo,  los  milagros  son  hechos 
verdaderps,  pero  son  hechos  naturalísimos  de- 
bidos á  la  comunicación  que  siempre  ha  exis- 
tido entre  los  espíritus  encarnados  y  los  espíri- 
tus para  nosotros  invisibles  que  pueblany  llenan 
el  infinito  espacio  de  la  creación  infinita.  Tra- 
tando de  demostrar  la  verdad  de  esta  teoría 
espiritista  acaba  de  publicar  un  libro  el  te- 
niente de  artillería  D.  Baldomero  Villegas, 
que  lleva  por  título:  Un  hecho ,  la  magia  y 
el  espiritismo.  (Madrid,  1872.) 

La  brevedad  necesaria  en  estos  apuntes 
crítico -bibliográficos  nos  veda  entrar  en  las 
fundamentales  consideraciones  sobre  metafí- 
sica (^n  general  y  muy  singularmente  sobre  la 
relación  del  Sor  Supremo  y  la  Creación,  que 
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serias  necesarias,  para  juzgar  de^bidamente  la 
obra  filosófica  del  teniente  Villegas^  y  por  lo 
tanto;  nos  limitaremos  á  formular  en  pocas 
palabras  la  impresión  personal  que  su  lectura 
nos  ha  producido.  Gran  erudición^  conocidísi- 
ma buena  fó  y  portentoso  entusiasmo  por  las 
ideas  que  defiende,  hé  aquí  las  estimables  con- 
diciones de  escritor  y  de  hombre  que  el  señor 
Villegas  ha  revelado  en  las  páginas  del  libro 
que  ahora  nos  ocupa.  Pero  el  entusiasmo  exa- 
gerado suele  ser  enemigo  de  la  serenidad  de 
los  juicios  científicos,  y  hé  aquí  por  qué  en- 
toldemos nosotros  que  el  hecho  del  espiritis- 
mo no  queda  comprobado,  á  pesar  de  las 
rotundas  afirmaciones  de  sus  estusiastas  cre- 
yentes. 

Fenómenos  hay  en  la  vida  espiritual,  y 
en  esto  coavenimos  con  el  Sr.  Villegas,  que 
traspasan  los  límites  de  toda  explicación  es- 
clusivamente  materialista;  algo  hay  de  mis- 
terioso, algo  hay  de  extraordinario  en  la  vida 
del  hombre  y  en  la  vida  de  la  humanidad^ 
pero  la  ciencia  espiritista,  créanos  el  ilustra- 
do autor  de  Un  hecho  y  no  há  encontrado  hasta 
el  presente  ningún  principio,  ninguna  idea^ 
que  resuelva  las  eternas  antinomias  que  son 
perpetuo  tormento  de  la  inteligencia  y  ma- 
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nantial  fecundo  de  todas  las  dudas  y  pavoro-^ 
sas  negaciones  del  ateísmo  materialista.  No 
es  la  revelación  del  espiritismo  (que  nada 
menos  que  una  reTelacion  pretenden  algunos 
espiritistas  que  es  la  doctrina  que  sustentan 
la  llamada  á  salvar  á  la  civilización  contem  - 
poránea  del  caos  intelectual  que  amenaza  des- 
truir sus  más  preciadas  conquistas  y  sus  más 
evidentes  progresos.  El  tiempo  será  testigo  de 
la  verdad  de  nuestrar  afirmación. 

£1  teniente  coronel  de  Estado  Ma- 
yor D.  José  Coellb  y  Quesada,— Es  autor 
de  unos  Estudios  sobre  el  ejército  sardo, 
donde  se  halla  expuesto  con  gran  riqueza  de 
datos  el  estado  general  que  tenían  las  'iüsti-- 
tuciones  militares  del  pequeño  reino  que  ha 
sido  origen  de  la  nacionalidad  italiana  por  los 
años  de  1859^  que  es  la  fecha  de  la  publicación 
de  esta  obra.  Comienza  el  Sr.  Coello  manifestan* 
do  la  altísima  conven!  encía  d  e  los  estudios  sobre 
la  organización  de  los  ejércitos  extranjeros,  y 
la  oportunidad  queen  aquel  entonces  tenia  todo 
lo  concerniente  al  pueblo  piamontés  que  esta- 
ba llamada  á  influir  notablemente  en  la  polí- 
tica europea;  y  después  de  esta  breve  y  razo- 
nada introducción  divide  su  obra  en  ocho  li- 
bros en  la  forma  siguiente:  I. — Ojeada  general 
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sohre  él  Piamonte  y  organización  de  su 
ejercita,  —  ÍI.  Reemplazo. — III.  Educación 
militar. —  IV.  Casa  real  y  dirección  del 
ejército. —  V.  Armas  delinea  y  especiad- 
les.— VI.  Administración. — VIlT  Legisla-- 
don. — VIII.  Instrucción. 

Basta  lo  dicho  para  indicar  la  importan- 
cia histórica,  y  aún  didáctica,  de  los  Estu- 
dios sobre  el  ejército  sardo  del  teniente  co- 
ronel Coello,  cuya  ilustración  se  ha  hecho 
patente  no  sólo  eií  este  libro;  sino  también  en 
Tarios  artículos  sobre  materias  militares,  pu- 
blicado? en  la  Asamblea  del  Ejército  y  en 
la  Revista  Militar  Contemporánea, 

El  comanclante  de  infantería  D.  An- 
tonio  Garcia  del  Canto.— Varios^  son  los 
géneros  literarios  que  ha  cultivado  el  Sr.  Gar- 
cía tíel  Canto.  Como  historiador  ha  escrito, 
España  en  Oceaniay  Los  terremotos  de 
Manila  y  la  Historia  de  la  orden  militar  de 
San  Hermenegildo;  como  poeta  lírico,  la  co- 
lección titulada:  Horas  de  melancolía;  coma 
poeta  épico.  La  Calavera  milagrosa  y  El 
Misionero,  poemas  religiosos,  y  La  Ida  del 
Amor,  leyenda  malayor-mahometana;  como 
poeta  dramático.  El  Huérfano,  drama  en 
tres  actos.   Poeta  y  suegra  en  guerra,  co- 
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media  en  tres  actos.  Mujer  de  virtud  y  ho- 
not,  drama  en  tres  actos,  y  La  conquista  de 
7oló,  drama  histórico  en  tres  actos,  y  como 
novelista.  La  capilla  espiatoria,  los  Misterios^ 
de  Filipinas^  Aventuras  de  un  cochero  y 
memorias  de  un  lacayo ,  Los  tres  hijos  del 
crimen,  Candelas  y  Los  bandidos  de  Madrid. 

Encerrar  nuestro  juicio  motivado  sobre 
las  varias  obras  del  comandante  García  del 
Canto  en  los  estrechos  límites  de  que  al  pre- 
sente disponemos  en  estos  apuntes,  fue^a  de 
todo  punto  imposible;  baste  decir  en  general 
que  el  público  ha  aplaudido  sus  dramas  y  co- 
medias y  que  ha  agotado  varias  ediciones  dé 
sus  novelas.  En  nuestro  sentir,  el  género  no- 
velesco *es  el  que  cultiva  con  más  acierto  el 
autor  de  Candelas. 

Habiendo  de  insertar  alguna  poesía  del 
Sr.  García  del  Canto,  hemos  elegido  el  si- 
guiente soneto: 

En  un  jardín  un  niño  embelesado 
Admira  los  brillantes  resplandores 
De  sutil  njiariposa,  y  los  primores 
Que  en  sus  alas  el  cielo  ha  derramado^ 

En  pos  de  ella  se  lanza  apresurado, 
Marchitando  á  su  paso  bellas  flores, 
Y  al  coger  el  insecto  sus  colores 
En  polvo  convertidos  ha  mirado. 
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¡Asi  son  los  placeres  mundanales, 

La  gloria  y  el  amor  y  la  riquezal  ^ 

Con  sns  alaá^doradss  y  su  belleza 
Fascinan  á  los  miseros  mortales, 

Pero  al  ir  á  gozarlos  con  anhelo 
En  sucio  polvo  los  convierte  el  cielo* 

El  comandante  D.  Antonio  García  del 
Canto  está  casado  con  la  distinguida^scritora 
dona  Josefa  Estévez,  cuyas  poesías  apare- 
cen algunas  veces  en  las  columnas  de  los  pe- 
riódicos literarios^  y*<iue  según  nuestras  noti- 
cias, se  ocupa  actualmente  en  preparar  la 
publicación  de  un  libro  que  por  referirse  á 
problemas  que  atañen  á  la  constitución  ínti- 
ma de  la  familia,  creemos  que  ha  de  ser  de 
gran  interés  en  los  momentos  de  crisis  social 
que  actualmente  estamos  atravesando. 

El  c  .pitan  de  artillería  D.  Eduardo 
Verdes  Montenegro  —  El  ex-emperador 
de  los  franceses  Napoleón  III,  comenzó  á  es- 
cribir una  esteiisa  obra  titulada:  Estudios  $0'* 
bre  el  pasado  y  porvenir  de  la  artillería^  que 
ha  sido  continuada  y  terminada  por  su  anti- 
guo ayudante  el  general  Favé.  También  el 
año  de  1833,  el  entonces  alférez  de  artillería 
D.  Juan  Domínguez  Sangran  tradujo-  al  cas- 
tellano el  Tratado  Je  la  organización  y 
táctica  de  la  artillería  desde  los  tiempos  más 
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remotos  hasta  nuestros  dias,  de  Qrevenitz, 
seguQ  la  edición  francesa  de  esta  obra  anota- 
da por  Mr.  Ravichio  de  Peretsdorf. 

Pero  la  obra  de  Napoleón  III  y  del  gene- 
ral Favé  sobre  la  historia  dé  la  artillería,  es 
muy  poco  conocida  en  España  á  causa  de  su 
■crecido  preció;  y  la  de  Grewenite  es  dema- 
siadamente compendiosa  y  ya  muy  atrasada 
«n  sus  juicios,  que  responde»  á  las  teoríasrei- 
nantes  eñla  época  de  su  publicación.  Además, 
en  todoá  estos  escritos  se  nota  la  carencia  casi 
absoluta  de  noticias  referentes  á  la  historia  de 
la  artillería  española,  falta  en  la  cual  incurren 
Ja  mayoir  parte  de  los  escritores  extranjeros 
que  tratan  de  relatar  los  progresos  de  cual- 
quiera ciencia  ó  arte;  pues  la  falsísima  con- 
testación  dada  á  la  impertinente  demanda  de 
la  Enciclopedia^  ¿qué  debe  á  España  la  civi- 
lización del  mundo?  aún  es  admitida  como 
verdad  inconcusa  entre  muchos  de  los  erudi- 
tos contemporáneos,  y  muy  singularmente 
entre  les  savarits,  y  no  sabios,  franceses.  .;  ^ 

Era,  pues,  convenientísima  la  publicación 
de  uq  resumen  histórico,  donde  compendian- 
do las  noticias  dadas  en  los  libros  que  deja.mt)S 
citados  y  completándolas  en  lo  referente  á 
nuestra  patria,  por  medio  de  los  datos  que  se 

19 


/ 


á 


.J 


—  290  - 

halian  en  el  estimable  Memorial  de  D;  Ra- 
món de  Salas^  en  el  Discurso  sobre  los  ilttsíres^ 
autores  é  inventores  de  artílieria  del  jiiidoso' 
literato  y  célebre  artillero  D.  Vicente  de  lo» 
Hios^  j  en  las  obras  didácticas  de  nuestros, 
famosos  tratadistas  D.  Diego  de  Arava^  Julio 
César  Firrufino,  Luis  Collado^  Cristóbal  Le- 
chuga y  D.  Tomás  de  Morla^  se  presentase 
un  cuadro  completo  de  los  Adelantos  de  la 
artillería  desde  su  origen  hasta  la  época 
presente;  y  tal  es^  sin  duda  alguna,  el  fin  que 
se  propone  realizar  el  capitán  Verdes  en  laa 
notables  conferencias  que  con  el  indicado  tema 
está  actualmente  explicando  en  la  cátedra  del 
Atei^eo  Militar;  y  de  las  cual^  ya  se  ban^pu- 
blicado  doa  6  tres  en  la  Revistada  esta  corpo- 
ración científica* 

Antes  de  estas  interesantes  conferencian 
sobre  la  historia  de  la  artillería,  ya  era  muy 
ventajosamente  conocido  el  Sr.  Verdes  en  el 
mundo  militar  por  varios,  trabajos  fecultativos 
que  han  visto  la  luz  pública  en  el  Memorial 
de  Artillería,  pero  no  cabe  én  el  plan  que 
nos  hemos  trazado  al  redactar  este  libro  el 
juicio,  ni  aun  la  noticia  detallada,  de  escritos 
que  se  refieran  esclusivamente  á  un  ramo  es- 
pecial del  arte  6  de  la  ciencia  de  la  guerra  y 
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por  esto  pasamos  en  silencio  los  merecí  mi  en  - 
tos  que  como  artillei^o  presentar  p«ede  el  ilus-* 
trado  autor  de  LaaHiUeria  en  la  campaña 
del  ScMeswig  y  do  las  Memorias  sobre  el  es^ 
todo  ostial  de  la  artillería  de  campaña  en 
las  prmoipales  poieheias  de  Jaropa  (*^) 

Bi  oomaiidante  de  caballería  D.  José 
dutierrez  Maturana,  Marqués  de  Me- 
dina.—Enc^argado  de  la  clase  de  arte  mili- 
tar ea  el  Colegio  de  oaballeria  el  distinguido 
jefe  cuyo  nombre  y  título  Dobiliarío  encabeza 
estas  lineas^  publicó  en  un  volumen  las  lec- 
ciones que  habia  explicado  en  la  cáte(lra  de 
tan  imporiantfsima  asignatura.  Titúlase  é] 
libro  del  Sr.  Marqués  de  Medina  Elemento j 
de  arte  militar,  y  en  todas  las  páginas  de 
^ta  obra  se  ve  que.sú  autor  ha  querido  ense- 
ñar el  arte  de  vencer  sin  tratar  de  las  com- 
plioadas  cuestiones,  referentes  4  la  filosofía  y 
á  la  política  de  la  guerra;  <que  realmente  se 
hallan  fuera  dri  dominio  del  arte  y  pertene- 
cen &  la  ci^Qida^  militar. 

Hállase^  por  la  tani/o^  el  título  del  libro 


(»)  Est»8  Memorias  loa  escpiljMJí  el  Sr.  Verdes  e»  co- 
laboración del  comandante  de  artillería  D.  Enrique 
Bnelta. 
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del  comandante  marqués  de  Medina^  entera- 
mente de  acuerdo  con  la  materia  en  sus  pá- 
ginas tratada;  y  si  hasta  el  presente  se  ha 
entendido  de  otro  modo  por  los  más  célebres 
tratadistas  militares/ es  ya  tiempo  de  marcar 
los  limites  de  las  varias  partes  que  constitu- 
yen la  enciclopedia  de  las  ciencias  militares, 
que  según  nuestro  juicio  debe  di?idirse  en 
cuatro  grandes  grupos>  á  saber:  filosofía  dj 
la  guerra,  política  delagúerra^arUd^  la 
guerra  ó  historia  de  la  guerra. 

Si  tuviésemos  espacio  suficiente  raEonaria- 
mos  aquí  ^nuestro  juicio  sobre  la  bbra  didácti- 
ca qué  ahora  nos  ocupa,  pero  ños  limitaremos 
á  formularle  diciendo:  los  Elementos  de  arte 
militar  del  marqués  de  Medina,  están  escri- 
tos concienzudamente;  las  cuestiones  sobre  el 
empleo  de  la  caballería,  después  del  perfeccio- 
namiento  de  las  armas  de  fuego^  se  hallan  de- 
batidas en  sus  páginas  con  gran  lucidez  de 
pensamiento 7  rectísimo  criterio;  en  suma,  el 
antiguo  profesor  del  colegió  de  caballería  ha 
escrito  un  libro  muy  útil  pai^a  la  enseSanza 
elemental  del  arte  de  la  guerra. 

El  comandante  Maturana  explica  actual  - 
mente  en  el  Ateneo  Militar  acerca  de  las 
causas  que  han  producido  la  decadencia  de  la 


—  293  — 

caballería  esp^ola^  j.  todos  los  (]^a6  liemos  te- 
nido el  gasto  de  oirle  sabemos  que  como  ora- 
dor quizá  a^veiitaje  ea  las  dotes  de  estilo  á  las . 
que  habia  mostrado  como  escritor  en  el  libro 
de  que  ligeramente  nos  hemos  ocupado  ei^ 
esta  noticia  crítico-bibliográñea. 

El  comandante  de  infantería  D.  Mi- 
guel de  Cervilla.— Ha  escrito  el  Sr.  Cervi- 
Ua^  en  colaboración  del  malogrado  capitán  de 
infantería  D.  Hermenegildo  Rato  y  Hevia,  un 
Manual  cientificó literario  dedicado  á  la 
instrucción  de  los  sargentos  y  cabos  del 
ejérdío  (Madrid^  1868),  donde  se  hallan  re-^ 
unidos  compendios  elementales  de  gramática 
castellana^  aritmética  é  historia  de  España  y 
algunas  nocioiies  de  geometría/  geografía, 
fortificación  y  uso  de  la  infantería  en  las  ac  - 
cienes  de  guerra.  Es,  pues,  este  Manual  un 
Nbro  apreciable  que  cample  el  fin  para  que  faé 
escrito,  propagar  la  instrucción  en  las  clases 
de  tropa  á  que  se  halla  dedicado,  pero  hubie- 
se sido  de  desear  que  además  del  capítulo  en 
que  se  trata  del  empleo  de  la  infantería  en  los 
combates^  existieran  otros  análogos  referentes 
á  la  caballería,  artillería  y  zapadores,  para 
que  los  sargentos  de  estas  armas  pudiesen  ad-< 
quirir  las  indispensables  nociones  del  seryicio 


qae  presta -en  la  gaerra  el  instítato  ea  que  líii^ 
litan. 

£1  comandante  Ceisrilla  aeaba  de  publicar 
un  Compendio  de  la  historia  de  Espma 
(Madrid^  1872),  obra  de  muy  reducidas  (tí- 
mensiones^  pero  donde  se  relatan  los  priucí* 
pales  heolic»  de  nuestra  historia  natoíoiml  con 
claridad  y  conforme  ¿  las  opiniones  mas  acep-^ 
tadas  por  la  crítica  moderna.  Sin  embargo^  y 
aquí  haremos  un  cargo  general  á  cuantos  mi- 
litares se  hstn  ocupado  liltimamenle  de  escri- 
bir sobre  la  historia  de  España/  ¿ao  seria 
conveniente  que  en  los  cóttipélidios  hist&rícos 
destinados  á  inatrcdr  al  ejército  en  los  hechos 
pasados  de  nuestra  patria^  se  atmdiese  mas 
á  su  historia  militar  que  á  la  políti»^  j  se 
procurase  dar  algún  rigor  didáctico  á  la  des- 
cripción de  las  guerras  y  á  la  investigación 
ée  las  causas  que  influyen^  y  aun  determi- 
nan el  éxito  de  las  batallas?  Apuntamos  li- 
geramente esta  idea,  y  desearíamos  que  m 
pasase  desapercibida  entre  los  varios  jefes  J 
ofióales  que  se  d^ican  á  redactar  comipwdios 
«elementales  de  la  historia  de  España^  dedi- 
cados á  la  instrucción  de  las  clases   militares. 

El  brigadier  D.  José  Gontez  de  Arte- 
che  —En  los  mismos  momentos  en  que  estss 


líneas  eseribiim)8^  el  día  1¿  de  Mayo  de  1872^ 
ixK  tomadp  asiento  entre  los  individuos  de  nú-- 
mero  de  la  Academia  dé  la  Historia  el  señor 
Oom^z  de  Arteché^  pronunciando  jin  notable 
"discurso,  en  el  cual  se  hallan  referidos  con 
^ntasiasmo  de  soldado  español  y  puntual  no- 
'  iicia  de  dilig^te  erudito,  el  generoso  esfuerzo 
de  las  tropto  que  al  mando  del  marqués  déla 
Romana  abandonaron  las  playas  dinamarque*- 
«as,  doÉKle  falaz  engaño  pmtendia  sujetarlas, 
para  acudir  á  la  defensa  de  la  independencia 
nacional,  grávemi^nte  amenazada  por  las  ven- 
<^doras  legiones  del  Oran  Capitán  del  siglo . 
El  distinguido  escritor  D.  Cayetano  Rosell„ 
encargado  de  contestar  al  discurso  de  i^ecep- 
^ion  del  nuevo  académico,  trazó  con  breve  y 
^loeu^te  frase  el  cuadro  dé  los  méritos  lite- 
rarios que  han  abierto  las  puertas  de  la  Acá^ 
d^mia  de  la  Historia  -al  brigadier  Artech$:  y 
extractando  aquí  sus  apreciaciones,  habremos 
sustituido  con  ventaja,  las  que  nojsotros  de 
<K)secha  propia  pudiéramos  exponer.  Dice  así 
eiSr.  Rosell: 

-  <0istinguióse  el  Sr  Gómez  de  Arteche  en 

temprana  edad  como  alumno  de  la  escuela 

^ue  fundé  en  Castilla  el  madrileño  Francisco 

•  Ramírez,   iiigenioso  y  Talknte  capitán,  quo 


á 
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tan  temible  se  hizo'á  la  morisma  con  sus  má- 
quinas y   lombardas...  Inclinábale,    por  otra 
parte,  su  incansable  laboriosidad  á  confiar  á- 
su  pluma  el  fruto  de  sus  arduos  estiídios  y  ob 
servaciones,   y  la  publicación   titulada  La 
Asamblea  del  Ejército  ilustró  sus  columnas 
con  la  colección  de  artículos  críticos  é  hislóri- 
eos  que  sirvieron  á  nuestro   erudito   escritor 
de  ensayo  y  preparación  á  trabajos  de  mayor 
cuantía.   Deben  citarse  como  principales  la 
Descripción  y  mapas  dé  Marruecos  y  la 
Geografía  histórico^militar  de  España  y 
Portugal,  que  dio  á  luz  en  1859;  obras  que 
por  la  novedad  del  propósito,  por  lo  armóni- 
co del  plan,  y  por  el  cabal  acierto  en  el  des- 
empeño, son  muy  superiores  á  lo  que  sus 
títulos  prometen.  La  primera,  que  lleva  tam- 
bién el  nombre  del  cbronel  D.  Fra^icisco  Coe- 
lio,  pudo  servir   de  luminosa  guía  á  nuestra 
gloriosa  expedición  del  siguiente  año;  la  se- 
gunda, de  mayor  volumen,  será  de  una  utili- 
dad siempre  que  se  consulte.  >   .     .     .     .    • 

«•••••..     •     •     •     •     ••• 

<La  historia,  sin  embargo,  por  lo  que  tie- 
ne de  genérico  y  fundamental,  era  realmente 
el  fin  á  que  el  Sr .  Arteohe  se  dirigía .  >  Hace  aquí 
elSr.  Rosell  algunas  consideracloneai  genera- 
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les  acerca  de  loa  estudios  históricos,  y  termina 
diciendo  que  el  nuevo  académico  ha  comenza- 
do á  publicar  una  Historia  militar  de  la 
guerra  de  la  Independencia ^  <}ue  en  la  parte 
qué  es  ya  del  dominio  público  aparecen  so- 
bradamente los  títulos  que  su  autor  reúne 
para^  el  cultivo  de  este  género  literario. 
«Muestra en  una  oportuna  y  erudita  Intro- 
ducción 'preliminar,  añade  el  Sr.  Rosell,  los 
dos  fines  que  se  prepone:  ilustrar  primera- 
mente, bajo  su  verdadero  concepto,  con  razo- 
nada  exposición  y  propia  crítica,  los  trances  y 
vicisitudes  de  aquel  período,  estudiando  los 
(ño vi  mientes  estratégicos  mas  6  menos  ade- 
cuados al  éxito  que  lograron,  y  vindicando  á 
los  nuestros  de  censuras  apasionadas;  y  poner 
en  segundo  lugar,  á  nuestra  vista  insignes 
ejemplos  déla  antigüedad,  en  parangón  y  para 
enseñanza  de  lo  que  al  presente  somos  de  lo 
que  debemos  ser  para  lo  sucesivo.  > 

Con  menos  benevolencia  qué  el  Sr.  Rosell 
se  ocupó  un  crítico  de  la  parte  publicada  de 
la  Historia  militar  de  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia en  las  columnas  de  la  Revista  de 
España;  pero  si  bien  creemos  que  algunas  de 
sus  censuras  no  se  hallan  destituidas  de  razo^ 
nable  fundamento,  es  preciso  tener  en  cuenta 
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que  la  obra  del  brigadier  Arteche  debe  mirar- 
se principalmente  comp  ua  estudio  hístórico- 
militar^  y  así  considerada  aparece  evidente  6l 
mérito  que  ha  contraído  sn  autor^  llevando  al 
examen  de  los  hechos  de  arma$  de  la  guerra 
contraías  huestes  napoleónicas^  el  juicio  de  la 
ciencia  militar,  tal  como  se  halla  comprendi- 
da en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  El  bri^ 
gadierD.  José  Gómez  de  Artecbe>  es  antes 
que  todo  y  sobr^  tolo  un  escritor  didáctico  de 
arte  militar;  y  en  esto  es  en  lo  que  estriba  el 
principal  mérito  de  sus  escritos  historie  s. 

El  coronel  de  Estado  Mayor  D.  Mar- 
tiniano  Moreno. — En  la  notable  revista  mi- 
litar titulada:  La  Asamblea  del  EjérMto,  se 
hallan  gran  número  de  escritos  ael  coronel  se- 
ñor Moreno;  entre  ios  cuales  el  Bosquejo  de 
la  literatura  militar  de  España,  la  biogra- 
fía de  El  conde  Pedro  NmarrX),  la  reseña  d^ 
los  hechos  de  armas  llevados  k  cabo  por  el 
famoso  duque  de  Alba  en  la  (Jcumpaña 
delh^Qy  y  sobre  todo^  la  serie  de  artículos 
iü  ti  talados:  Consi4eraoion^s  sobre  el  estudo 
del  arte  militar  á  principios  del  siglo  XVI, 
y  sobre  la  batalla  de  Pavía,  pueden  y  debes 
estimarse  como  acabados  estudios  históricos, 
dojude  aparece  de  manifiesto  que  los  tratadis- 
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tas  y  los  caudillos  españoles  de  la  época  del 
Eeaacímiento,  soi^los  iaiciadores  de  los  mas 

erideaies  progresos  realizados  en  la  ciéBcia 
de  la  gaerra  por  sus  inmediatos  sucesores  los 
generales  franceses  del  reinado  de  Luis  XIV^ 
y  últimameotte^  por  esos  dos  grandes  capitanes 
^ue  se  Uaúian  Federico  de  Prusia  y  Napo- 
león L  £1  Sr.  Moreno  viene  á  decir  esto  mis^ 
fflo  al  terminar  las  Consideraciones  que  acá- 
baunos  de  citat>  cuando  afirma^  que  es  preciso  • 
convenir^  <6Q  que  los  españoles  del  siglo  XVI 
y  pri0cipios  del  XVÍI  saltaron  las  bases  del 
sistema  miHtar  moderno^  y  que  los  Gronzalos^ 
los  Navarros^  los  Pescaras^  los  Leivas^  los 
duques  de  Alba  y  de  Parma^  los  Fuentes,  los 
Verdugos^  los  Mondr agones  y  otros^  pueden 
y  deben  ser  considerados  como  los  verdaderos 
restauradores  del  arte  militar. > 

De  buen  grado  nos  ocuparíamos  larga- 
mente^ no  solo  de  los  citados  e^ritos,  siúo 
tambiea  del  Resumen  histórico  de  la  pri- 
mera  parte  de  la  campaña  de  1808  y  de  los 
artículos  sobre  La  caballería  modemoy  del 
coronel  Moreno;  pero  dados  los  estreches 
límites  im  que  al  presente  encerramos  estas 
noticias  bibliográficas,  parécenos  que  lo  dicho 
basita  para  indicar  los  merecimientos  litera- 
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rios  de  este  distinguido  jefe,  y  la  justicia  con 
que  su  nombre  debe  ocupar  un  puesto  de 
preferencia  entre  los  escritores  militares  de 
la  época  presente. 

El  capitán  de  infantería  D.  Miguel 
A.  Espina. — Ha  sido  redactor  el  Sr.  Espina 
de  La  España  Militar  y  de  El  Soldado  Es- 
pañol; fundó  y  fué  director  durante  mucho 
tiempo  de  El  Correo  Militar,*  y  en  la  ac- 
tualidad dirige  el  Memorial  científico  y  li- 
terario del  Ejército  y  de  la  Armada. 

Como  ya  digimos  en  la  noticia  literaria 
del  Sr.  López  Carrafa,  el  capitán  Espina  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  fundación  del 
Ateneo  Militar,  habiendo  formado  parte  de 
su  primera  junta  directiva.  En  la  cátedra  de 
esta  asociación  científica  esplicó  una  lección 
sobre  la  instrucción  del  ejército,  donde  decia 
así,  resumiendo  su  pensamiento  sobre  tan 
importante  materia: 

«Para  sacar  á  niestro  ejército  de  su  esta- 
do de  postración  es  preciso  que  el  quinto 
de  1872  entre  en  un  regimiento  sabiendo  lo 
que  no  han  sabido  nunca  los  quintos  españo- 
les, que  sucesivamente  el  de  1873  sepa  mas 
que  el  de  1872,  y  que  cada  soldado  cumplido 
sea  un  elemento  para  desterrar  la  ignori^Eicia 
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en  el  seno  de,  su  familia^  estableciendo  una 
cadena  de  instrucción  que  parta  del  pueblo 
hacia  el  ejército,  y  que  vuelva  del  ejército 
hacia  el  pueblo. > 

En  el  año  de  1,864  publicó  el  Sr.  Espina 
una  novela  que  se  titula  El  Cáliz  de  la- 
Amargura  la,  cual  fué  tan  bien  recibida  del 
público  que  están  agotadas  sus  dos  primeras 
ediciones.  Tiene  inéditas  dos  novelas  históri- 
cas tituladas:  Amor  que  salpa  j  Torcuato 
Tasso,  y  muy  en  breve  publicará  una  colec- 
ción de  Cuentos  histórico'-militares . 

Sabemos  qué  en  la  actualidad  se  ocupa  el^ 
capitán  D.  Miguel  A.  Espina  en  redactar  un 
plan  general  de  enseñanza  para  las  clases  de 
tropa,  asunto  verdaderamente  importante, 
•pues  en  los  revueltos  tiempos  que  alcanza- 
mos^ solo  la  educación  científica  puede  en 
parte  evitar  la  relativa,  pero  espantosa  deca- 
dencia que  amenaza  á  los  pueblos  de  la  vieja 
Europa. 

El  teniente  coronel  de  ingenieros  don 
Emilio  Berñaldez>— El  año  de  1868  se  pu- 
blicó un  libro  en  cuya  portada  se  lela  lo  si- 
guiente: Noticia  de  la  gran  defensa^  nuevo 
"método  de  fortificación f  su  autor  el  teniente 
coronel  D.  FéUco  Prosperi,  ingeniero  de  los 
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ejércitos  de  S.  M.  Católica  el  rey  D.  Feli- 
pe Y,  monarca  de  las  Españas;  por  el  coro- 
nel  D.  Emilio  Bernáldez,  del  hábito  di 
Santiago  y  profesor  de  S.  A.  R.   el  serení-- 
simo  señor  principe  de  Asturias ^  teniente 
coronel  del  cuerpo  de  ingenieros^  etc.  Este 
libro  encerraba  en  sus  páginas  el  evidente 
descubrimiento  de  una  gloria  militar  de  la 
nación  española;  descubrimienío  debido  á'  la 
inteligencia  y  laboriosidad  del  corojiel  Ber- 
náldez. Héaq[uí  los  hechos  que  prueban  la 
verdad  dó  nuestra  afirmación,  tal  como  apa- 
f ecen  relatados  en  la  advertencia  preliminar 
de  la  obra   de  que  ahora  nos  estamos  oca-- 
pando. 

<En  1860,  dice  el  Sr.  Bernáldez,  publi- 
qué un  libro  titulado:  La  fortificación  mo-  * 
derna  ó  consideraciones  generales  sobre  et 
estado  actual  del  arte  de  fortificar  las  pía-- 
zas.  Examinaba  en  él  los  medios  de  fortificar 

llamados  alemán  y  francés  y  con  el  propósito 
de  averiguar  el  por  qué  de  la  resistencia  que 

en  Francia,  mas  que  en  etros  países,  habia. 

encontrado  el  primero  para  ser  admitido  eon 

preferencia  al  segando,  indiqué,  como  una 

de  las  razones  que  para  ello  sé  daban,  la  in  - 

conveniencia  de  admitir  con  cierta^  ligereza 
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ideas  nnevafi^  pues  de  tales  se  califican  las 
emitidas  por  el  escritor  á  quien  se  ha  dado  en 
reconocer  como  el  inventor  del  citado  método 
moderno  alemán,  el  general  marqués  de  Mon* 
talembert.  No  son  nueras,  dije  entonces^ 
tales  ideas;  los  elementos,  por  decirlo  asi,  de- 
fensíyos  de  que  se  valió  este  hombre  ilustre 
para  imaginar  sus  trazados  de  fortificación 
eran  ya  coaocidos,  y  otros  ingenieros  se  ba- 
bian  apoderado  de  ellos  y  aun  propuesto  tra- 
zas semejantes  á  las  suyas.  Con  este  motivo 
cité  el  frente  poligonal  inventado  en  1743,  es 
decir,  34  años  antes  de  la'  aparición  de  los 
proyectos  de  Montalembert^  l^or  el  teniente 
coronel  de  ingenieros  D.  Félix  Prosperi,  y  en 
apoyo  de  mi  aserto  incluí  una  pequeña  noti- 
cia de  dicho  frente,  acompañando  un  dibujo 
hecho  solo  con  las  lineas  indispensables  para 
que  pudiera  apreciarse  al  primer  golpe  de 
vista  la  forma  y  dimensiones  generales  del 
mismo,  sin  entrar  en  detalles  que  por  enton- 
ces no  eran  del  caso.  Téngase  presente  que 
de  los  proyectos  de  Montalembert,  solo  el  lla- 
mado poligonal  ha  logrado  merecida  fama.» 
«Apenas  publicado  el  libro  á  que  me  re- 
fiero, el  citado  ftente  de  Prosperi  fijó  la 
atención  de  los  oficiales  de  ingenieros,  partí- 
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cular mente  entre  los  extranjeros  para  loscua- 
les  era  este  autor  descotíocrdo,  y  por  lo  tanto 
deseaban  adquirir  mas  pormenores  repecto  á 
un  proyecto  tan  curioso;  y  mas  que  curioso, 
de  grande  ingenio,  dada  la  época  en  que  apa-' 
recio,  y  el  alcance  y  poder  de  las  armas  de 
fuego.  Fácil  cosa  parece  que  debiera  ser  dejar 
satisfecha  la  natural  curiosidad  de  los  inteli- 
gentes, porque  Prosperi  publicó  sus  ideas  en 
un  libro  impreso  en  Méjico  ^n  1744,  titulado: 
La  Gran  Defensa,  y  dedicado  á  la  majestad 
del  rey  D.  Felipe  V;  pero  es  el  casó  que  han 
desaparecido  de  tal  manera  los  ejemplares  de 
la  única  edición  que  se  hizo  de  su.  obra,  que 
sólo  tenemos  noticia  de  tres,  uno  de  ellos  in- 
completoví» 

Después  de  leido  al  anterior  relato  se 
comprende  claramente  el  mérito  contraído 
por  el  coronel  teniente  coronel  de  ingenieros 

D.  Emilio  Bernaldez  ar  dar  á  conocer  por 
medio  de  un  concienzudo  extracto   la  obra  de 

Prosperi,  mostrando  a'sí  que  este  ilustre  in- 
geniero español  del  siglo  XVIII  debe  ser  con- 
siderado como  precursor  y  acaso  maestro  del 
célebre  marqués  de  Montalembert,  Y  decimos 
que  acaso  Prosperi  deba  ser  considerado  comp 
maestro  det  ilustre  inventor  del  método  de 
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fortificación  llamado  hoy  alemán ,  porque 
coipo  observó  juiciosamente  un  articulista  del 
Memorial  de  Ingenieros  [*)  dadas  las  ínti- 
mas relaciones  políticas  que  cxistian  entre 
Francia  y  España  en  la  época  en  que  vio  la 
luz  públicaZa  Oran  Defensa  (1744),  es  pro- 
bable, mas  que  probable,  es  casi  seguro  que 
cuando  Montalembert  en  1776  comenzó  á  pu- 
blicar su  gran  obra  titulada  La  fortification 
perpendiculaire,  le  seria  ya  conocido  el  libro 
del  ingeniero  español.  Y  reiterando  su  juicio 
observa  el  articulista  del  Memorial,  que  la 
obra  de  Prosperi,  aunque  impresa  en  Méjico 
fué  muy  conocida  en  España,  puesto  que  se 
canserv^^n  aún  mas  ejemplares  de  los  que 
creia  el  Sr  Bernaldez,  existienda  hasta  nue- 
ve, repartidos  en  la  Biblioteca  Nacional,  en 
la  del  ministerio  de  Fomento,  en  las  de  la 
Academia  y  Museo  de  ingenieros  y  en  po- 
der de  los  bibliófilos  D.  Pascual  de  6a- 
yangos  y  D.  Eduarxio  Mariátegui ;  •  y  sé 
halla  citada  en  la  Biblioteca  Militar  (1760), 
de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  y  en  el 

(*)  Véase:  Prosperi  y  Montalembert,  artículo  publi- 
cado en  el  Memorial  de  Í7igenieros,  firmado  con  las  ini- 
cíales* M.  B.  A. 

20 
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catálogo  de  libros  militares  que  el  general 
D.  Pedro  de  Lucuce  puso  al  frente  de  ms 
Principios  de  fQrtiflcaciQn< y  impresoe^  oa 
Barcelona  ea  i  773. 

Para  concluir  este  asunto  diremos  que  la 
Noticia  sobre  la  gran  defensa  del  coronel 
CjernaldeZi^  ha  sido  traducida^  al  francos  por  el 
teniente  de  navio  Mr.  Franquet^  y  al  italiano 
por  el  capitán  Plebani;.  y  parece  que  próxi- 
mamente 1^  publicará  también  una  traducción 
alemana* 

Atendiendo  &  la  honrai  que  resulta  para  la 
historia  de  la  ciencia  militar,  española  oon  laa 
.  disquisiciones,  eruditas  del  Sr.  Bernaldee^  nos 
hemos  estéodido  en  demasía  al  tratar  de  sfucb 
estelos  sobre  el  m^do  de.  foHifíoaoioni  de 
D.  Félix  Prosperi)  y  apenas  iios.  queda  espa^ 
ció  para  ocuparnos:  de  sus  dísmás  obras  cieur 
tt^ca^  y  literarias.  Nos  limitaremos^  pues^  á^ 
tar;aus.e8tudio8  sobre  historia¿titulados:  6^uar^ 
ra  entra  Alemania  y  Dinamaroa  en  1864(f) 
y  Reseña  hislóriGayde  la. guerra  al  Sur  de 
Filipinas,  jpsíB3kremo%  onsileneío  sus  trabajos 
exclusivamente  cientiflco-militares^  como  son 


C^    Bflte  libro  faé  escrito  en  colabdracfon  del  espitan 
de  ingenieros  D.  Bernardo  Portuondo. 
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ló8  tratados  que  llevau  por  titulo:  Artillería 
m'oderna  de  mar  y  tierra,  Elementos  defor^ 
tificacioh  pasajera  y  Descripción  de  la  plaza 
de  Amherts^  Reconocimientos  topográfico- 
militares  y  La  fortificación  moderna  y  Es  fun- 
dios sobre  las  casamatas  par  a  artillería;  guar- 
dando el  mismo  silencio  respecto  á  los  muchos 
artículos  que  ha  publicado  en  el  Memorial  de 
Ingeniero^  y  la  Asamblea  del  ejército,  entre 
los  cuales  hay  algunos  de  muy  subido  mérito, 
tal  como  el'tituladó:  Ayer  y  Hoy,  donde  se 
hace  patente  la  verdad  qué  en  cierto  sentido 
ti  toe  aquella  bíblica  máxima:    Nihil  novum 
snh  solé. 

Haciendo  aquí  punto  á  esta  noticia  biblio- 
gi^áfica,  creemos  que  lo  dicho  basta  para  que 
se  comprenda  qué  el  escritor  oiilitar  D.  Emi- 
lio Bernaldez^  lleva  dignamente  los  tres  galo- 
nes de  coronel  de  infantería  qi^e  sobre  su 
brazo  ostenta;  y  decimos  esto,  porque  nuestro 
ejército  ha  llegado  á  un  extremo,  en  que  las 
itóignias  de  las  categorías  militares  no  tie- 
nen mas  valor,  que  el  que  los  presta  el  méri- 
toí  personal  de  los  que  las  alcanzan  con  justi- 
cia y  las  conservan  con  honra. 

El  médico  militar   Dr.    D.  Nicasio 

Llanda. — Habiendo  ofrecido  en  el  comunica- 
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do  que  dirigimos  á  El  Correo  Militar  al  ir 
á  emprender  la  publicación  de  esta  segunda 
edición  de  nuestro  libro  Letras  y  Armas ^ 
ocuparnos  en  ella  de  los  escritores  que  perte- 
necen á  los  cuerpos  auxiliares  del  ejercito^ 
de1}emos  consagrar  algunas  líneas  á  exponer 
los  merecimientos  literarios  del  médico  mili- 
tar Dr.  D.  Nicasio  Landa.  Hé  aquí  una 
breve  noticia  de  las  publicaciones  de  este 
ilustrado  escritor: 

Influencia  de  la  civilización  en  la  salud 
pifblica.  Discurso  para  el  doctorado  en  medi- 
cina. Madrid,  1856. — Recuerdos  de  un  viaje- 
á  Burdeos.  A  rtículos  publicados  en  La  Espa-- 
ña  Médica. — Memoriasobre  la  alimentación 
del  soldado.  Madrid,  1859. — La  campaña 
de  Marruecos.  Memorias  de  un  médico  mi- 
litar [*).  Madrid,  \^QQ.~ Diario  de  un  viaje 
á  Canarias.  Pamplona,  IS63.— Memoria 
sobre  las  aguas  minerales  de  Betelu.  Ma- 


(•)  Con  motivo  de  la  gxittT^i  de  África  se  ban  escrito 
también  por  médicos  militares  las  dos  obres  siguientes: 
Historia  médica  de  la  guerra  de  Affica^  por  D.  Antonio 
Población  y  hemandez,  primer  ayudante-m(?dicodel  ba- 
tallón cazadores  de  Madrid;  y  Apuntes  topográficos  sobre 
la  parte  del  imperio  mq.rroqu{  gt^  ka  sido  teatro  de  la  úl^ 
tima  guerra  con  España,  por  D.  Fernando  Wejier,  sub- 
inspector jefe  de  sanidad  militar  del  primer  cuerpo  del 
ejército  de  África. 
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drid,  1861. — El  mandil  de  Socorro.  Nuevo 
sistema  para  el  levantamiento  de  hefidos 
sobre  la  Un^a  de  batalla.  Pamplona,  1866. — 
Memoria  sobre  el  vestuario  y  equipo  de  las 
tropis.  Publicada  en  el  Memorial  de  Sani-^ 
dad  militar. — El  derecho  de  la  ffuerra, 
conforma  á  la  moral.  Se  han  agotado  dos 
ediciones  de  este  libro,  y  está  en  prensa  la 
tercera,  así  como  también  una  traducción 
francesa  con  notas  de  Mr .  Leoncio  de  Cazeno- 
ve. — Además  de  estos  escritos  ha  publicado  el 
Dr.  Landa  algunas  traducciones  del  francés  j 
del  inglés. 

El  Dr.  D.  Nicasio  Landa  se  ha  ocupado  y 
ocupa  con  loable  celo  en  establecer  en  España 
la  filantrópica  Asociación  internacional  para 
el  socorro  de  los  heridos ,  para  lo  cual  co- 
menzó publicando  en  El  Mundo  Militar  las 
Actas  de  la  conferencia  internacional  de 
Ginebra  en  1863,  y  en  la  actualidad  ha 
fundado  y  dirige  un  periódico  mensual  titu- 
lado La  Caridad  en  la  QiAera,  que  puede 
considerarse  como  el  órgano  semi-oficial  de 
dicha  caritativa  asociación. 

Una  tendencia  moralista  domina  en  todas 
las  obras  del  Sr.  Landa.  £¡sta  generosa  ten- 
dencia le  inspiró  su  bien  meditado  libro.  El 
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J}p{i^o  de  M '^uerrcí,  jy  las  mas  elocuente 
p^iflias  de  sp  historia  ie  la  guer.ra  de  Mr^^ 
La  ^^s^pma  de  Mgrrueoos;  €stii  g<^n#i?Q- 
i9avtea(í^neia  brilla  ea  ^^u  estudio  ,sobrce  Trm-^ 
por^tfi  de  heridcKS  por  vías  férreas  y  nmeg^^-- 
bl^s^  j.Qñ  su  iavencíon  del  Mandil  de  socorro 
para  levantar  los  heridos  áfil  cíiinpo.de.hatít- 
Ua;  inyencioxi  que  ha  sido  ensacada  con  bxxf^ 
^ito  por  q1  ^ejército  prusiano  en  la  campusa 
de  Bo}i€^i^  y  on  la  reciente  guerra  con  Fran- 
ci^,  y  tarjcibien  por  el  ejército  italiano  en  la 
«aíapafia  djp  1859. 

Cuando  se  vé  la  idea  filantrópica  ,que  do- 
xfAfiSi  ép  la9  acciones  j  espritos  del  Dr.  Lan- 
4ft;  cuando  vemos  que  otros  escritores,  ta^es 
poflao  la  sQ&otra  do3ít  iCopcepcioa  Arenai  y 
D.  AntQuip  Gu(8rol?i,en  la  aweditadíi  revista 
Xffi  Yo?  de  la  Caridad,  y  Sr.  D.  Fermín 
C^bí^ll0rps6in.gr^p  número  ¡le, sus  estimaba» 
9§critos,  sijguen  también  esta  ¥nisa)#  direc^cioii 
dpi  sentímiejato  humanitai^io,  ^e  llega  ^  cob^— 
p^iafier  que  si  ;hpy  no  eLx;istpn  )>\^  determi- 
n^jia^  ^q^ell^s  cinco  asooiaoipnes  necesarias 
para  la  vida  de  que  habla  el  filósofo  sKranse 
fn  su  Ideal  déla  JELumanidiid,  la  sociedad 
pi^a  la  rel^gipn,  ^  Iglesia;  la  sociedad  para 
^  d€^i;^^o^  el  Estado;   l^;>spd^dAd  ,p^i^^  la. 
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CMüma,  la  lÍAÍtersidad;  la  socmfatd  para  el 
arte^  la  Ax^ademia;  y  la  sociedad  para  la  mo- 
ral, la  Hermandad;  si  hoj.  deeio^s^  solo  la 
j^iesia  j  el  Estado  han  llegado  &  •constituirse 
eomo  f^aiTles  Bsendaks  de  las  institucii^nes 
h amanas,  quizá  deba  llegar  un  dia  en  que  la 
cieneía,  el  arte  j  la  moral,  adquieran  su  li- 
bre esfera  de  acción,  y  se  hallen  representa- 
das por  personalidades  jurídicas  en  el  desen- 
Yolvimiento  armónico  de  la  vida  universal.  Si 
esto  fue$e  un  sueno  del  q)tÍKU8mo  que  suele 
ifispirar  á  los  pensadores  de  allende  ti  Rhin, 
será  preciso  exclamar: 

¡Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  bellezal 

El  corona  retirado  D.  Federico  Fer- 
nandez San  Román.— De  algunos  años  á 
asta  parte  se  ha  despertado  en  Bspafia  uncre- 
cíente  interés  en  honrar  la  memoria  del  prin- 
cipe de  nuestros  ingenios  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra.'  La  Academia  Española  coloca 
ana  lápida  conmemorativa  en  la  iglesia  donde 
se  cree  que  existen  enterrados  sus  restos  mor* 
tales;  el  marqués  de  Molins  consagra  un  eru- 
dito libro,  titulado:  La  septdtura  de   Cer-^ 
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vantes^  á  mostrar  los  racionales  fundamentos 
de  esta  creencia;  el  Sr.  D.  Mariano  Pardo  de 
Figueroa,  ya  con  su  nombre  ó  ya  encubierto 
con  ingeniosos  pseudónimos^  publica  las 
Droapianas ,  que  forman  unos  verdaderos 
anales  cervantinos;  este  mismo  pensamiento 
<3s  continuado  en  la.  Crónica  de  los  Cervan- 
tistas^ publica  ia  en  Cádiz  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Mainez;  en  suma^  la  vida  de  Cervan- 
tes y  los  comentarios  de  su  inmortal  libro^ 
son  asuatos  que  de  continuo  se  tratan^  ya  con 
el  análisis  de  la  crítica^  ya  con  las  galas  de  la 
poesía^  por  esa  pléyade  de  entusiastas  cer- 
vantistas que'^se  llaman  Haizenbusch^  Fer- 
nandez Guerra,  Valora ,  Benjumea^  Asensio, 
Tabiüo,  Sbarbi,  Gamero,  Fernandez  Duro, 
Ximenez  Sandoval^  Moran,  Jastiniano,  Cas- 
tro, Quiroga  y  otros  muchos  que  fuera  prolijo 
enumerar. 

El  aniversario  déla  muerte  de  Cervantes 
ha  sido  sobre  todo  la  ocasión  qu^  hasta  ahora 
se  ha  creido  mas  oportuna  para'  consagrar  un 
tributo  de  veneración  á  su  inmo#tal  memoria. 
La  Academia  Española  creyó  que  una  misa  de 
difuntos  con  sermón  de  honras,  era  la  forma 
mas  solemne  de  conmemorar  la  muerte  del  pia« 
doso  congregante  del  oratorio  de  la  calle  del 


é 
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OlÍYar,  y  durante  algunos  años  así  lo  ha  verifi- 
cado. La  Universidad  Central  entendió  que 
una  fiesta  mas  profana  cuadraba  mejor  con  el 
car&cter  del  ingenioso  novelista^  en  cuyas  obras 
según  algunos  críticos,  se  ven  los  gérmenes 
del  libre  examen  que  caracteriza  al  pensa- 
miento moderno,  y  celebró  en  1869  una  re- 
unión literaria  de  gratísimo  recuerdo.  En  el 
presente  año  (1872),  varias  han  sido  las  cor- 
poraciones y  aun  ios  particulares  que  han  so- 
lemnizado el  aniversario  del  dia  23  de  Abril 
de  1616  en  qué  pasó  á  mejor  vida  el  autor 
del  Quijote;  y  entre  estas  solemnidades  lite- 
rarias, cumple  á  nuestro  propósito  mencionar 
ahora,  la  sesión  celebrada  por  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letni|s  de  Sevilla,  en  la  cual  se. 
leyeron  varias  poesías  alusivas  al  objeto  de  la 
reunión,  escritas  por  la  señora  Rodriguez  de 
Velilla,  las  señoritas  doña  Mercedes  y  doña 
Felisa  de  Velilla,  y  los  Sres.  Bueno,  Escudero, 
De-Gabriel,  Montóte,  Rios,  Tenorio  de  Casti- 
lla, barón  de  Fuente  de  Quinto  y  algunos 
otros  vates  sevillanos. 

Larga  y  quizá  inoportuna  es  la  introduc- 
ción que  precede,  pues  sin  necesidad  de  ella 
podíamos  haber  copiado  aquí  algunos  de  los 
Tersos  dedicados  á  Cervantes  por  el  coronel 
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F^rxiandez  San  Román  (de  cnj^os  escritos  ahom 
Tamos  &  ocuparnos)  que  fueron  leídos  en  la 
fiesta  literaria  déla  dicha  Academia  sevillana^ 
los  ^aales  dicen  así: 


En  tu  misera  guarida 
Contabas  por  los  quejidos 
Del  ánima  dolorida 
Trece  lustros  ya  cumplidos 
En  el  reloj  de  la  vida; 

Cuando  tu  espíritu  fuerte 
Óigante  se  levantó, 
Y  sarcasmo  de  la  suerte 
Un  poema  te  inspiró 
Con  las  ansias  de  la  muerte. 

Aquellas  tus  hondas  penas 
De  la  vida  de  soldado, 
Que  en  las  cálidas  arenas:^ 
iCautivo  el  mas  desdichado. 
Padeciste  entre  cadenas : 

Aquella  sangre  vertida 
En  la  mas  alia  ocasión 
De  los  siglos  conocida, 
<jue  te  dejó  por  blasón 
Tu  siniestra  mano  herida: 

Todo  ese  inmenso  caudal 
De  amarguras  y  dolores, 
Fué  abundoso  manantial^ 
,Do  brotaron  los  primores 
De  tu  Quijote  inmortal. 


Con  <militar  su^díaú^nto 
,l.i(liaste  ea  edad  jtewpían»> 
Y  ya  anciano,  tu  talento 
Alzó  eterno  monumento 
A  la  lengua  castellana. 

Asi  los  héroes  distantes 
<iue  reproduce  la  historia 
>Cnn  propqrciones  gigantes, 
No  brillen  con  tanta  gloria 
Como  Miguel  de  Cetvantes. 

¡Honra  de  la  patria  mia! 
Por  soldado  y  escritor, 
Perdona  si  en  este  dia. 
Fiel  soldado  y  mal  oaotor, 
Pobre  saludo  te  envía. 

Ooneagremos  algunos  renglones  á  darno- 
ticáa  de  los  merecimientos  literarios  -del  autor 
délos  anteriores  versos.  En  el  mes  de  Se- 
tiení bre  4e\  pasado  año  (1 87  i ) ,  se  represe»t6 
en  el  Oircó  de  Madrid  ui>a  zarzuela  del  señor 
SanHoman/  música  del  maestro  Monfort^  que 
íe  intitula:  Flor  de  Araron;  la  cual  fué  reci- 
bida por  el  público  con  señaladas  muestras  de 
agrado.  Ya  en  sus   primeros^  juveniles  años^ 

habia  cultivado  el  coronel  Fernandez  Saai 
Román  la  literatura  dramática^  escribiendo 
Bna  eonaedia  y  un  drama  caballeresco;  titu- 
kdos,  la  primera:  Una  feria  en  el  fango,  j 
6l  a^,uiido¿  Aragón  y  Casitlla.  Ambas  obras 


fueron  representadas,  creemos  que  en  el  tea- 
tro de  Granada,  y  obtuvieron  los  aplausos  del 
público. 

Entre  los  escritos  literario.-militares  del 
autor  de  Flor  de  Aragoriy  citaremos  su  es- 
tudio histórico  sobre  La  batalla  de  San 
Quintín^  publicado  primero  en  La  Asamblea 
del  Ejército,  y  después  en  un  folleto,  al  cual 
acompañan  tres  curiosas  láminas  para  la  me- 
jor inteligencia  del  texto;  y  varios  artículos 
sobre  la  historia  de  la  guerra  de  Oriente,  pu- 
blicados también  en  la  misma  revista  militar 
que  de  citar  acabamos. 

Dos  palabras  por  vía  de  resumen  de  nues- 
tras opinipnes  críticas,  acerca  de  las  obras  li- 
terarias del  coronel  D.  Federico  Fernandez 
San  Román.  Según  nuestro  juicio,  Flor  de 
Aragón,  es  una  obra  dramática  de  agradable 
corte  y  en  la  cual  se  vé  claramente  que  su  au- 
tor conoce  y  procura  seguir  la  noble  tradición 
de  nuestro  gran  teatro  de  los  siglos  XVI 
yXVll.  En  sus  escritos  histórico-militares 
muestra  el  Sr.  San  Román  gran  conocimien- 
to  de  las  materias  de  que  trata,  y  ardiente  en- 
tusiasmo por  las  antiguas  glorias  militares  de 
nuestra  patria.  Este  mismo  entusiasmo,  quizá, 
enturbia  algún  tanto  la  serenidad  desús  apre— 
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eiaciones  históricas,  quizá...  No  queremos 
apuntar  mas  reparos  críticos,  pues  dado  el 
creciente  aumento  de  la  incredulidad  pública, 
tentados  estamos  de  preferir  los  errores  de  la 
fé  entusiasta,  á  los  aciertos  de  la  fría  duda. 

El  comisario  de  guerra  D.  Emilio  de 

Tamarit. — Los  altos  hechos  llevados  á  cabo 
el  dia  2  de  Mayo  de  1808  por  ios  esforzados 
capitanes  de  artillería  D.  Luis  Daoiz  y  D.  Pe- 
dro Velarde,  han  sido  narrados  en  multitud 
de  artículos  de  periódicos  y  de  folletos,  desti- 
nados á  rendir  un  tributo  de  entusiasmo  á  los 
heroicos  iniciadores  de  nuestra  guerra  de  Ja 
Independencia.  Entre  estos  trabajos  histórjco- 
apologéticos,  son  por  extremo  curiosos,  la 
Corona  fúnebre  del  2  de  Mayo  de\%0%,  pu- 
blicada en  1849  por  D.  Braulio  A.  Ramírez, 
y  la  Memoria  histórica  de  los  principales 
acontecimientos  delude  Mayo  de  1808  en 
Madrid^  escrita  por  el  comisario  de  guerra 
D.  Emilio  de  Tamarit. 

La  Corona  fúnebre  consta  de  una  reseña 
histórica  de  los  acontecimientos  que  en  el  me» 
morable  2  de  Mayo  de  1808  tuvieron  lugar,  y 
de  una  colección  de  poesías  refere  n tes  a 
mismo  asunto,  que  se  hallan  colocadas  por. 
orden  cronológico,  según  las  fechas  en  que 
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fueron  escritas;  y  á  cuyo  pié  se  leen  los^obm-- 
bres  de  Gallego^  Arriaza^  Cristóbal  de  Beña> 
Ppínci|)e,  Sra.  Gómez  de  Avellaneda,  Espron-^ 
ceda,  Navarro  Villoslada,  Harzenbusch,  mar« 
qués  de  Torreorgaz,  Cea,  Gavino  Tejado, 
Gorradi,  J.  J.  Villanueva,  Ribot  y  Fontseré, 
Romero  Larrañaga,  Villergas,  Albueíne,  stí^ 
ñorita  doña  Amparo  López  del  Baño,  Zorri^ 
lia  y  Ramírez. 

La  Memoria  histórica  del  Sr.  Tamarit  sé 
distingue  por  el  gran  número  de  datos  que 
en' sus  páginas  se  hallan,  y  por  los  curiosos 
grabados  que  la  adornan;  tales  como  los  que 
representan  el  carro  fúnebre  en  que  fuei^onf 
conducidos  lo»  restos  mortales  de  Daoiz  y 
Velardeel  año  de  1814;  el  trofeo  consagrado 
&  su  memoria  en  el  Museo  de  Artillería,  y  el 
bajo  relieve  del  cuartel  de  artillería  de  Linto, 
donde  por  medio  de  una  ingeniosa  alegoría  se 
simbolizaba  la  imperecedera  fama  délos  hé-^ 
roes  del  2  de  Mayo . 

Terminaremos  esta  breve  noticia  literaria 
diciendo  que  el  comisario  de  guerra  D.  Emi- 
lio de  Tamarit  publicó  en  1863  un  Vocabula*- 
rio  téo^iico  del  material  de  artillería  e'  in-- 
ffenieros,  y  que  en  los  tomos  del  Semanario 
Pintoresco  Español,  se  bailan  varios  artíctt- 
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liKcsujod^  en  loscnales  se  describen  con  en- 
tasiasmo  de  artista  algunos  de  nae8(tros  aotí- 
gfoos  monumentos  arquitectónicos  que  se  han 
salvado  de  las  injurias  del  tiempo,  y  delüs 
aún  mas  temibles  de  la  ignorancia  innova- 
dora. 

El  brigadier  de  artillería  de  la  ar- 
mada D  Cándido  Barrios.— Si  se  quisiera 
66tucliar  la  historia  de  los  progresos  de  la  ar- 
tillería española  en  la  esfera  de  la  ciencia 
desde  el  principio  del  siglo  hasta  los  dias  que 
hoy  corren,  habría  que  consultar  con  frecuen- 
cia cuatro  obras  que  marcan  otros  tantos  pe- 
ríodos verdaderamente  muy  distintos.  El 
Tratado  de  Artillería  de  D.  Tomás  de  Mor- 
ía, impreso  en  1784,  señala  el  estado  que  al- 
canzaban en  nuestra  patria  los  conocimientos 
artilleros  al  finalizar  el  siglo  XVIII,  En  la 
segunda  edición  de  esta  misma  obra,  corregi- 
da, aumentada  é  impresa  de  orden  del  direc- 
tofr  general  de  artillería  D.  Martin  García 
Loygorri  al  terminarse  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, se  hallan  indicados  los  pro- 
gresos de  la  química  y  de  la  metalurgia  en  su 
aplicación  al  arte  de  la  guerra,  de  que  tanto 
uso  hablan  hecho  los  revolucionarios  france- 
ses de  1793.  Los  Elementos  de  Artillería  del 
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profesor  primero  del  colegio  de  Segovia  don 
Manuel  Fernandez  de  los  Senderos^  publicar 
dos  en  1852^  representan  ese  periodo  en  que 
la. artillería^  después  de  las  grandes  guerras 
napoleónicas^  ha  permanecido  casi  estaciona- 
ria^ limitándose  á  reforipas  de  detalle^  ja  en 
el  calibre  de  las  piezas^  ya  en  los  métodos  de 
fabricación  de  la  pólvora  ó  de  la  fundición  de 
las  bocas  dé  fuego.  Por  último,  las  Nociones 
de  Artillería  {ISIO)  del  brigadier  D.  Cándi- 
do Barrios^  pueden  y  deben  considerarse  cpmo 
el  resumen  de  los  progresos  realizados  en  la 
construcción  de  las  máquinas  de  guerra^ 
cuando  la  industria  moderna  representada 
por  un  ingeniero  civil  que  inventa  un  cañon^ 
Armstrong,  ó  por  un  fabricante  de  efectos  de 
hierro  que  halla  modo  de  fundir  un  acero 
de  buenas  condiciones  para  ser  empleado  en 
las  bocas  de  fuego,  Krupp;  cuando  la  indus- 
tria moderna,  decimos,  presta  sus  poderosos 
medios  de  fabricación  á  la  irdustria  militar> 
y  se  construyen  esas  fortalezas  flotantes  que 
se  llaman  buques  blindados,  y  esos  cañones 
de  colosales  dimensiones  que  realizaron  el  bomr 
bardeo  de  París,  sin  necesidad  de  apoderarse 
de  ninguno  de  los  fuertes  que  defendían  sus 
posiciones  avanzadas. 


Pero  olvidam'^s  que  estos  apuntes  biblio- 
gráficos no  se  hallan  destinados  á  conmenorar 
los    merecimientos   esclusivamente    científi- 
cos de  nuestros  escritores  militares  contem- 
poráneos^ sino  mas  bien,    los   que  báh  con- 
traido  como  poetas,,  cojnó  literatos  y  aún  ¡^omo 
historiadores  ó  tratadjí^taa  ejij^líart^  de,  la.guar- 
ra   Así,  pues j  paseamos  en  biiedciQ. los  mereci- 
mientos artiUeróá  del  alitordeí  láS  Nocwnés 
de Arfilljria aniOHciikdHs  Vdeun   Tt'aMdo 
elementa},  d^  (irmas  ^orfatiles  que  acá q4  de 
publicarse, íy(í  i¡miíÁ«i,gftos,.4  recí?p<iar  ;q,vi0; /pl 
brigadier  Bar^fios  ascribií^ifinsas'añps  juveni- 
les, en  udion  d¿l  distinguido  poetaD.  Viceáte 
Barrantes,   un  drama  cabaflierestó   titulado: 
Laura  de'Monroí^,  y  vanas' ^póesí así  líbicas, 
cuya  lectura  bacOjSeaür  que  su  autor;  i>o  hajja 
continuado  Qultiv.a^<^  l¿i^tarne^i^aJiteraiur¿{>  en 
la  cual  mi^Btr-sibaiil^lc^si  mas    díftposicion^. 
Pondremos  término  á  ésta  b^^eve  Tiot¡<5ia  lite- 
raria  trascribieriddá  continuación  una  poesía 
escriia  ppr  el  í>r.  Jiarriosr  puand^.  era  cadete 
de  artillería,  ep  opción  4?f  Imanarse  arrestado 
en  uno  de  los  oalaJi^í^Qa  del  Alcázar  de  SegQ^- 
via,  donde  purgaba  a^g^ana'  lig€Írá.  falta  enco- 
lar, severamente  ca^ti^adaí  con  todo  eí'ri^tír 
de  las  militare»  Ordenanzas.  Hélá.acíúi:  -      \ 


\ 
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¡Oh!  blanda  brisa  que  del  triste  preso 
Vienes  á  refrescar  la  mustia  frente, 
Rápida  lleva  mis  dolientes  ajes 
Envueltos  de  tus  alas  en  los  pliegues! 
•     Si  un  recuerdo  te  pidcn>  si  uo* suspiro- 
Ves  exhisilarse  por  mi  a maijffa suerte,  \ 
Felice  tú  que  puedes  cariñosa 
Dar  i  las  queJHs  de  mi  amada  albergue. 

¡Qué  consuelo  tan  g^rato  es  á  mi  pena, 
Tu  dulce  aliento  que  su  aliento  bebe! 
¡Qu  -  pláci'la'tristpza,  que  armonia, 
Vaga  én  tut*  on  ias  y  el  espacio  hieod^I 

,  Quiero  goznr  ¡oh  bri^!  de  tu  encanto^ 
Y  bailar  la  paz  en  pai  delirio  ardiente, 
Qae  al  respirar  tu  campcc^ioo  aroma, 
Las  penas  de  la  vida  se  adormecen. 

Tú  no  sabes  los  tristes  pensamientos 
Que  en  confusión  se  agolpan  á  mi  mente; 
/^Cuánto,  cuánto  fatiga  á  la  memoria 
^  De  las  pasadas  horas  el  delecte! 

¡Cuan  amarga  es  la  misera  existencia 
De  quien  amando  la  inconstaDcia  teme! 
'  Sí,  que  es  la  ausencia  sombra  pavorosa 
'  Que  vela  del  amor  la  luz  ingente. 

Lleva^  callada  brirsa,  lo¿  saspiroa 
Que  de  mi,amante  pechq, se  desprenden; 
Disipa  las  fantásticas  visione;^    . 
Que  eñ  torbellino  erizan  por  mi  mente. 


♦ '  Twmtá  m\  oarazon  la  dulce  calma,  ^  ^ 

^aees  de  la  dicha  manantifil  perenne,  \ 

y  calla  mi  dolor  y  mi  martirio  .  ^^ 

Velados  de  tus  alas  en  los  pliegnes"/  ^ 

Ya  le  mi  vida  en  los  primeros  años 
Al  oír  tu  mumiiio  en  los  vergeles. 
Gozaba  de  e^a  candida  alegría,  i 

Furo  ensueño  de  alma  aun  inocente.  i 

Grato  ensueña  de  amor  y  de  ventura  | 

Que  presto  vi  fugaz  desvanecerse,       ,    ^  j 

Cual  blanca  nube  que  al  impulso  airad  > 
Del  hórrido  huracán  desaparece^ 

Mas  no  temáis  que  olvide,  dulce  brisa, 
Las  breves  horas  de  mi  dicha  breve. 
Que  su  recuerdo  al  par  de  mi  tristeza 
Deutro. del  corazón  guar  Jaré  siempre. 

El  oficial  de  la  secretaria  del  Almi- 
rantazgo D.  Ignacio  de  Negrin.— Los  li- 
bros que  conocemos  de  este  distinguido  es<^i- 
tor^  tratan  de  las  diversas  materias  que  sns 
respectivos  títulos  indican,  á  saber:  Estudios 
sobre  el  derecho  internacional  marítimo. 
Elementos  de  administración  de  marina;  j 
La  poesía  del  ñiJir .  Además  ha  escrito  el  se- 
ñor Negrin,  por  orden  superior,  la  Cf^óníca 
de  la  eajpedicion  á  Italia,  verificada  por  la 
escuadra  española^  del  Mecfiterráneó^  en 
Noviembre  y  Diciembre  de  18^0 ,  pmra 
€on  ducir  la  diputación  de  las  Cortes  Cons-- 
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tituyentes  qm  hahid  il^afir^m^.  l^c&nmm'd§ 
España  al  primqipe  Amadeo  das  ^Sátbwfa^ 
trasladar  al  monarca  electo  alfitteirtódf 
Cartagena. 

Eütpe  las  poesíaf  líriq^  de  1).,  IgfqacÍQ  4* 
Negrin  elegí mQs^  par^  tr¿y^riblrl9.dAÍasp%ÍT 
ñas  de  este  libro^  la  coosagrada  &  oaotar^  ^íá 
gloria  alcanzada  por  ia  escuadra  «spaHola^ 
que  al  mando  del  malogrado  Méndez  Nuñet 
llevó  á  cabo  el  bombardeo  del  Callao.  Di-r 
ce  así: 

¿En  dónde  estí^n,  en  dóníie 

Los  que  el  yilla-  ó  pecho ,»r  liando  en  ira 

Hasta  el  valor  ibérico  negaron;' 

'Aquél  valor  que  eu  las,  revueltas  ohifi   . 

,Pe  LppaDto,clay4  l«s  e0f)añola^ 

;{io^5»s quedos  mj^indossalijilarqn? 

¿En  dónde  están,  en  dónde? 

Pero  ¿)io bis?...  el  broíiceen  el  Callao 

A  sué  cahimníasí  ínclito  responde; 

*  De  huevo  eñ  Trafalgar  ÍBuros  florecen 
V  Qoe  apeteciera  el  grieg^o  én  Sniauiin»;  .. 
.  Y  ^  s^us  heUdas  Ijumbas  seestri^meceu 
^  y^s^  m*nt?á  de,  Cbíirrucha  y  de  (íravina. 

Dormid  eapaz,  esclarec.dos  genios, 
'  'Ciiyo  noiíhbre  inmortal  guarda  la  historia 
•  Earpágí/ías  con  sangre  laureadas;  ^ 

^ vVoi  temtii^,  no,  que  en  la  naciente artímda»/ 

•HSujo  grito  4e.  ff ^*ría  efi  ej?  de  gtdfia .  •      . 
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Y  cada  peofetí  Oel  ht^or  ttti  t^mpló^ 

Se  oíiíd^y  ií)i¿í-dttTiie5thft  noble  ejie^íñó, 

Ni  8-;  bó  ^rejámfe  vu  Stfa  metióhii! 

Vadles  ftllt...-  Mirad  vtiéátrós  hef mandil 

Supéandó  d<fl  Pttcifie<ylá9  blaiá 

Alta  y  ^eréni»  la  tostada  fréínt^, 
Vieirg!cu*fen  ifls  regiones  de  Opílente 

Elrkoniür  ée  laa  arvias^  espadólas. 

Vedlos  aUi  iQon  bíd  igual  denuedo 

Al  combate  volar;  ni  yftiBirálteüto  < 

:  Baata  qué  ocililte  el  pérfido-enen^ig'o 

Sds  naves rorgitllosas 

De  canales  tortuosas 

Tr^el  sentirá,  permanentli abrigó. 

AlU  1(  A^é  ékhwimTf  Mi  los  reta 

A 8)ní5nlat  combate*.. pefoéh  ranoy 

Qué  si  HrrQgaiíítt»s  con  el  dctbil  Jireron      ' 

Su  presa  cual  oabardes^  escondieron 

Hu[ jreii' Va  del  arrojo  castellanói . . 

:  Pero  nuii&»-el  insulto  , 

Impune  qtiethijá;  la  blanca  lona 

Ti  nd^lHie^eiMidra  ¡béricayy  al  cielo 

Torrentes  de  tapOf  sin  treg*ua  alzandoy  \ 

Bápida  la  ancha  zona 

Vuelve  á  cruzar  en  temerario  anhelo,      ' 

Y  la*  ehhfiegílad'  cOhtas  abordatido, 
4é^m  ati  torres  *eoronó  e:Ktran}6ra  sana» 

De  fr^ite  bate  en  des'  gual  pelea,  ,  i . . 
/Porqu^  allí  mismo  el  extranjero  vea  ,  . 
<Tómo  saben  morir  hijos  de  España. 

HJorir...  Vencer  también!  Herrados  i^virbi 
T^Hít^tes torreones,  '  ' 
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Terrible  y^colosal  arti|Hepía,v.  ,  ,  •  ' 
'l'odo  ásu  vez  auiontoQÓel  peruana.,  : 
Mientras  pérfida  pa?  pos  ofrecía ;  ,  i 

^las  todo  fué  para  snor^cuilo  ep  v^ncu 
Los  herrador  baluartes  ^ucumiier^p^     ^ 
Las  torres  en  pedazos  reventaron, 

Y  las  ardientes  llamas  q^ieenceniíenm^ 
Nuestras  graoajdas,  rápidns  candtepwa 

Y  el  Callao  en  la  noche  ilaminaron... 
A  tanto  iiisaito  merecida  pena! 

De  hoy  mas  toando  ia  plá<'i  Im  y  ai?reña 
Brisa  murmure  bélicos- cantares 
Allá  ea  losolivaies 
Que  el  clara  Bétis  t^on  s*i6  onda^  bafia, 

Y  un  cielo  nzul  en  tornasoles  vefla,  > 
De  Méndez  NuiSez,  Sanch  z  y  Topete, 
Lobo  y  Alvargoiizalez  y  Pezuela 
Repetirá  los^ombres  susurrando, 

Go  iiuez,  RuU,  se  escuchará  om  la  orilla.' 
Glori'i  á  esos  nombres;  reprednafja  «I  arte 
_'Su  noble  sacrificio,  y  sin  mancilla  ' 

Sobre  su  tumba  luzca  el  estandarte 
Glorioso  de  León- y  de  Ca^jlilla. 

Después  de  leídos  los  anteriores  ;i^er,sps  no 
puede  menos  de  pertsarse  coa  tfiateaa  ;'que, 
esceptuando  las  glorias  militares  de  ilustra 
guerra  de  la  Indepeadefnciá,  todoá  loa  láWe- 
íea  bélicos  alcanzados  por  España  en  ial.  jpre- 
&Q0B  siglo,  están  teñidos  con  la[  saisgre  do 
cÍTiles  discordias,  ó  con  k  ^0  (o^  pUQ):|l(|S  de 
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América,  á  los  cuales  debian  unirní^  lasaos  de 
paternal  afecto,  faadados  en  lacomuDid^d  de 
flitpstro  origen  y  quizá  tamblep.ea  l^de  i^ues- 
trodestino  ea  lahistoria^  ¿Cuándo  llegaremos 
&  comprender  que  la  política  i nter nacióla},  4e 
fouestra  patria  debe  tender  permanentemente 
&  eatrecbar  cada  día  mas  nuestr^as  amisto • 
3as  relaciones  con ,  las  ^^  reixúblicas  ^  híispano- 
americanas,  q^ue  bast^^ensus  x^,on^|[^uo6  .tras- 
tornos muestra;n  q^^Bon  de  razia  española,  j 
4iconfu)idir  en, una  misma  asplr^pí^^  el  ideal 
polítícp  4^  Portugal  y  España,  preparando 
así  la  recon^trfl^cíoñ  4e,  la  n^acionalidad  ibé- 
rica? Pero  atajemps  el  curso  de  esta  digre.sion 
j  volvamos  á  ocuparjaos  4el  asunto  que  abura 
mueve  nuestra  pluma.  ,:  ,. 

.  £1  comjUapiO|de  ^^  armada^  D.  Ignacio  de 
ríegriu  pronunció  en  el  pasado  año  (ls87J).  ei 
4isciirso  inaugural  49.A?s  cátedras  del  ^te- 
neo  Militfxr^  y  despees  ha  ^^glicado  en ;  esta 
misma  corporación  oientlfic^^  una ,  serie  4^ 
^epní^renciaai.sob^-e  derecbo^internacional  ma?- 
r4timo,,;Al  g;cu<?l^sa;,las  ^pl^acio^es  del  se^ 
jBiopÑegrin  l^abrá  sin  4«4^alguna  quien ^irp 
eie^taeii  muchas  ocasiones  de  su  ,pensarif^$Atpi^ 
nosotros  pertenecemos  á  ese  número,  pero 
nadie^  podrá  negar  que  s^u  palabra  e^  fácil  j[ 
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^alatlaj  en  afganas  ocasiones  Héua-  de'álff- 
'íjisrifiói  ea  'otíras  grave  y  ^eirera;  reuriiéndbie 
así  eri  sus  discursos  e¿as  dos  aritagóriicas  iilk- 
nif^stacíoneá  de  lá  naturaleza  biibianáV^  la  tíú 
y  el'  ííanta,  que  en  su  cáJntintia  coúipétíétra^ 
t5ióh' forman  la  eíema  ironía  dé  lavídajf'ffl 
eterno  fandatnenío'  de  toda  Aeración  critica. 
Resumiendo:  en  nrfástro  j uició,  el  Sr.  Négrift 
es  un  ][)oeta,  qáe  á  semejanza  de'  lo  que  se 
observa' en  Cervantes,  halla  más  fácilmente  li 
forma  artística;  cuando  escribe  én  prosa  c(ue 
diando  eábribe  ^n  verso;  y  poi*  eitá  ttíattsa,  ^ 
elegantes  discursos  ijue  ha  pVóüuñciadS  en  la 
cátedra  del  Atenéj  Militar  ^^on,  éin  género 
alguno  de  duda,  el  más  glorioso  timbre  de  su 
vida  literaria. 

El  CDronel  re tTado  '-"b  Jaí^obD  dé  la 

Pezüéla— Fácil  nos  sena  exponer  aquí  laí- 
jgamente  los  merecimientos  literarios  del  au* 
tár  de  la  Historia  de  la  isla  de  Cub%  con 
scílo  extractar^  de  los  notables  artículos  qué 
áéer^ck  de  esta  óbt^  public^ó  én  láJRe^stadi 
Espáñadí bHgáÜier'D.  Juan  Guillen  Buzarán, 
aquellas  apreciaciones'  ¿rf ticas  que  ¿oéotrds 
Mnsíáerásémos  acertadaá.  Pero  dada  lá  néce-^ 
íaria  brevedad  rfe  éstá^  noticias  biblaográificáS^ 
áos  fimiiaremos  á  décir^  que  el  cotoáel  don 


jAebb0'(te'Íá  f^z^iélá  ha  mostrado  én  la  jHa 
dtada  tiietóHá  de  )a  gran  Antilla,  a«i  como 
tatíibieü'^Mern^  üicchhkYio  geoffrójfiea\  esta^ 
dístco  é  histórico  de  la  isla  de  Cuba^nte^ 
rk)rmente  pMblicado^  qtre  su  noinbre  «debe 
ocupat^  UB  piieétrf  <di6tÍDgu1do  entre  los  poces 
'^paBol^  yateoYiéáiMi*  ^tW^éñ  nuestfos  días 
sé^Múif  ooap«d&  én  ítíVe8t%ar  la  \i^lda  bisférkia 
dé  I^  Vacíos  l^tiebld^  dé  Á^éHcá  en  qne  aWn 
ne  baWa  la  leftgná  de  Castiíla.  Triste  es  decir- 
lo>  en  iitffest^á  páfl<ia'tahsoÍo  l>.  Mártita  P>í*nítt¿ 
áét^ile  Navaí-retfe;i>;  Joan  B.  MüMz^eláut^l- 
dé  que  ahrtrisk  %6s  ócupámbé  han  piíBlfcado 
dirfante^é!  tÁ^éíente  síg16  trabaj'^s  áé  vferda  e- 
ra  iinpcA'táncfa  acerca  de  lá  historia  de  los 
ptfebfoft'  hílpatío-a'i^ericaños.  Y  los  hJj.¿s  die 
estoir'miéitoos  püeWos,  héredteros  dé  ¿üfestrá 
|)r¿Verbíaí  indolencia^  apegas  sí  pnedeé  prééai*» 
táralgute»  nombras  de  historiadores,  tales 
como  k\MÁia,Tuííies  y  Baralt  (*),  j  han  dé- 
Jadtí  á  nn  teradíto  escritor  francés,  el  sacérdtí** 
te  M '  Í3f^áaÉiéttr  dé  Boú?bí>urg,  la  gloria  dé 
ñét  el  autor  dé  unk  áótábte  historia  '^éütícéA  élé 


n  El  conocido  literftto  D:  Bafael  Mi  Baítdt«!Íificft(lo 
^VáoB^^icifla,  ji  qi^,4e8|yies  reiBidH^  j  murí^  en  Espa- 
da, siguió  en  8U3  aáos  jpyeni'esla  bamrarde  las  aranas, 
ílég^i^O  ¿asta  cá|)itaii  dh  artlfleirii^:  '      ^   ' 
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Jii&  tiaoiones  civilizadiaá  de  !a  AtiórJctf  cetitraU 
que  yia  es  co»pc¡d^  y  justamwte  apreciada 
^a  todos  ios  centros  oieatíficOi  de  la<^<vilizada 
JEuropa.  A,  C.  .  ^ 

El  coronel  D.  Ja^oho  d^  la^Peza^^a,  eo 
^hqíoo  del  brigadier  ár;  G.9raez  de.Artj^he/ 
4i9l  capitán  de  fragata  O.  Franeiisc^  Javier  de 
S^l^s,  coaaer^ra  en  el  seqp  de  la  Real  A<^d07 
^mia  de  la  Hi^toria^á  la  ca^l  piert^^e  .^oaQ 
jildiTjduo.de  Búoiero,  esa  g.Jor josa  tradjfáoa 
iq^  une  en  J«QdísoIiible<2on8orpio  la^  cioociasi 
l;k$  letrasy  las  arte»;  consorcio  que  tai^biea 
49  halla  representado  en  la  A^adepoiaEip^^ño- 
ep:'*capitan  general  conde  de  Qbeste 
y  el  antiguQ  oñpial  de  ^artillería  p,  jPatricio 
de  la^sQosura^  y  en,  la  de  Ciencias .  exactas, 
físicas  y  naturales,  por  el  mariscal. 4e  campo 
I).  Cel^tinpdel  Fi^gp,  los  brigadieres  dpa 
Peclro  de  la  LWe  y  D.  Aatqnio  Terrerp,  y 
ol,porope|  D:  Carlos  Ibañe2i,'girva,.e5tíjtcon'^ 
mqpttoracipn  de  nomJbré§  fírppiojí„  cpppp  res-» 
pue%tait  ios  que  desconocen  ó  A^%n^^  puW 
Ur^qu^e  .in4ividualaveat%  ^{vc^de  alcifqz|arse> 
aun  dentro  de  la  viciosa  organización  de  nues*- 
tfás  snstiituciones  militares.  ^  lo.  /^    , 

Ér  léñente  de    navígírD.  Pattífcior 
Aguirre  dé  Tej  a  ja , — Pucíiérs^ínos^  eoagezár 
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ejta  noticia  literaria  repitiendo  las  palabras 
coa  que  há  poctí  concluimos  Ja  del  Sr,  Negrin. 
En  efecto,  el  teniente  de  narfó^  D.  Patricio 
Aguirre  es  antes  que  todo  y  sobre '  todo  un 
poeta,  pero  es  i^s- poeta  cuando  escribe  en 
prosa,  que  cuando  ex4>resa  su  pensamiento  en 
forma  de  medida  TérstScacion;  Y  no  es  decir 
esto,  que.  las  composiciones  poéticas  tiel  señor 
Aguirrecarezcan  de  mérito  literario,  pues  falsa 
á  todas  luces  sería  tal  afirmHck>i]i;  tratándose 
del  autor  de  la  siguiente  apasionáda^erenata: 

Te  quiero  mas  que  a!  aura 

Quieren  las  flores, 
-     Masque  áíá  selva  oscura 

Loí  ruisefinres;  * 

Mas  qtie  á  lá  rosÉt,  ^      '^ 
En  cuyo  seno  t^ve        ,   • 

La  mariposa.        «' 
Mas  que  el  sol  á  la  aüfora, 

Y  al  mei*  rt  rio,' 
Que  á  las  nevabas  cubablrd 

El  cierzo  ftÍA;  • 

Mas  que  l^tihiedra 
Al  carcomido,  n^uro       ,       ; 

De  uegra^p^jedra. 
¿Y  sabeá  por  qué  tanto 

Kiña  te  adoro?  ^\ 

Porque;  eras  de  iapcfencia 

Rico  tCisorp,*  i     ,/>   ;     •  / 


'1 
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Porque  tu  al  m» 
Del  caíador  guurdaooaltay  ]  <:  d 

La  dulce  calma;  , 

Porque  cuando  á  tus  sola» 

Sueñas  amores, 
íus  mejillas  empanan ' 

Rüjoá  colones; 

Porque  amar  sahips^    . 
Qo&  taas  pureía»  bíiIai     , 

Que  amaa  las  aves.*-. 

B^rgue  un  corazón  t;i9.$e§r      .. 

(íacelamiat  .  4,  , 

Que  del  amor  comprende 

La  poeoia  ; 

Sensible  y  bueno 
Y  al  par  cómo  tu  rostro 

De  graciad  llenp. 

Ta  sabes,  dulce. prenéa,  . 

Porque  te  adoroi 
Porque  eo  ti,  de  iliiéjwes . 

Mko  i«n  tesoro;. 

Porque  te  quiero»       ;  f 
Porque  en  tus  bellos  oíos     , 

De  amor  me  mu^ro^ 

Tá  eres  la  sensitiva'  ^  ' 

De  mis  amores, 
Por  eso  te  am(>,  tiünfe; 

Mas  que  á  l»é  ñoréi^ 

Quiere  el  roete, 
Mas  que  el  soí  á  Ja  aurora 

Y  al  mar  el  rió'. 


,fí- 
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^  J{^osei9^e4JlíUetaa  sí^o  la  inspirppippjftp^r;^  ^ 
toHa,t^cejvJj[brar  l,ap  cuac^íífS  4?  la . lira  de^ ,; 
j6.?^  pQ^ta  Sr.  ,Agairre^  nflj  léa^ae.aua  jpoe-^í 
8ias  tf tilladas;  MJnvfí^^v,  4  Knfxniíb^,^ 
Eúf^^^m,  y  se  verh  que  su  capto  llega  íiaa- 
ta  lQa.^]t93  tauf^de  la  qa^ditacioa  reügio^a  ][, , 
d€|t ,  p^f^^m/^  tQ  « ^  losé  fi  co ,  Np .  Ir ascri  b¡  notos  , 
aq^oí  niflgpAa.delaS;  poesías  quQ  4^  xsitaf  .a/ca-?  ^^ 
bamps,  B^W^  5ftcv.i)astan^  largan,  y  nos  U-  t^ 
m¡taaípa.4c9i(?ftiar  el  siguien.^  soneto^  ^n  ,<iu«,,^ 
taifpbioarS^^  balí^  cQpfírmada^  la  yardad  d^  j 
naestra  aaterioriuicio.  \ 

P§  i;^ii«j  egijtf^lVa  esquivando  jbI  ruiftbo  cíertfji  \ 
Y  ^l  c^^ho  dej  ^firp  ii^const^nte, 
A  iatnar  el  bajel  sale  ftrrogante 
Dejanííó  iatrás  eí  abTig-ado  puerto;  .  -  '  - 

Petó  sübilO'eH!q«)ido  d^siértoí        '^        •  i 

HtíntsovMSí  (fócrjstat  s&  alza'  pujante;!    . 
Bp?t^  te  tepjpeat^il  c;pü  yoa  tüaarjte^- 
SeocuUael  cielo  d^  vín>pr,ci|b<ertp^    , 

Y  el  astro  salv^adpp  bascando  en  vano, 
Juj^ueta  al  cabo  de  la  mar  bravia, 
Bjto  el  bajel  y  zozobrante  vag»;  *       '  '^ 

Aáí^l^am^ieb^el  pensacniento  híimailo  '      ;  ' 
•  C««iídoHM>'ll«9ala:virtud  por  guía  (.e./*! 

E'atf^lí^t)WAd?l.^rror  naufraga.       \  :;.     i     -?,  ]^ 

-A')pasiaf  lUil  ifti^gatblé  valor  lit^ari(>i.4^,,  ^ 
las tpbesísti^a  aca^bamos-  dor traaaribir/  ^^ jl^^ 
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cierto  que  el  Sr.  Agairre  en  los.discorsod  q'ne 
ha  pronunciado  desdeja  cátedra  del  Aftné& 
Militar,  recordando  las  Empresas  moríti-^   í 
mas  que  h(^n  tenido  lagar  enrel  Mediterrá^    • 
neo,  ha  rajado  á  tanta  altura  como  orador, 
que  se  olvidan  y  quedan  eclipsados  sos  mere-^ 
citnientos  como  poeta.  Al  oir  los  discursos  det 
Sr.  Aguirre  hay   quien  los  ha  considerado^^ 
dignos  de  ponerse  en  paraúgon  con  los  del 
príncipe  de  los  oradores  contemporáneos  Emi^ 
lidCastelaf.  Esta  comparación,  siquiera  sea 
exagerada,  indica  bien  á  las  claras  la  nota- 
bilísima elocuencia  del  catedrático  del  Ateneo 
Militchr)  elocuencia  en  la  cuál  predomina 
siempre  ese  exquisito  sentimiento  artístico  que    ' 
sólo  se  manifiesta  cuando  el  corazón  del  poeta^  \ , 
inspira  la  frase  del  orador.  Es  de  seatir  qu,é 
el  ».   Aguirre  no  coleccioné  y  píubláquti  sim    \ 
discursos,  para  que  su  renombre  de  orador^ 
alcanzado  en  la  cátedra  del  Ateneo  Militar^    ' 
recibiese  la  solemne  sanción  de  un  juiqio  aúá 
mas  público.  .       .  \      ' 

El  teniente  de  cabAlleria  D.  Eqsilli^ 

Prieto — La  buena:  amistad  que  aos  unOf^éon  - 

el  Sr.  Prieto,  nos  ha  permitido  leer  sus  Cartas  < 
escTftas  con  motivó  de  la  guerrk  franc0t- 

<  ^eWiOha,  antes  de  que  sean  conocidas  d^l ;  ' 
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púWfco;  pero  como  quier^á  que  ya  está  termi- 
nándose la  impresión  de  este  libro,  pues  qnizA 
se  pulquearían  tes  que  S3  den  á  la  eslampa  las 
presentes  lineas,  no  nos  parece  inoportnmb 
oenparnos  aqtir  de  él,  considerando  que  núes- 
trji  pal&b**»^  por  desautorizada  quesea^  quí^á 
pueda  contribuir,  algún  tanto  á  llamar  la  aten« 
ckm  pública  sobpe  su  innegable  mérito. 

En  cuanto  á  la  forma,  el  Sr*  Prieto  es  un 
dddHtoi'  dé  fecil  y  correcto  estilo;  en  cuanto 
a)  fdhdúf  la  índole  analítica  de  su  taletito:  lé 
lleva  á  ocuparse  sagazmente  mas  dé  l6s  déta-> 
lles^  que, de  la  unidad  fundamental  que  deter- 
mina cada  hecho  histórico  en  particular  y  la 
enlazada  serie  de  todos  ellos.  Las  Cartas  del 
teniente  Prieto^  que  i^qr.&'anunct(imo$f  mas 
bien  que  juzgamos,  xevelan.  que  su  iuteligen* 
cia  sigue  afanosamente^  cufso  déla  idea  po- 
lítica que  boy  predomina  en  la  civilización 
contemporánea.  EÍ  autor  no  se  olvida  de  que 
es  oüciai  de  caballería, .  en  todfts  J^s  páginas 
de  su  libro^  mur'stra  su  ardiente  entusiasmo 
por  el  arma  en  que  miHta,  recordando 'cuida- 
dosamente las  atrevidas  correrías  llevadas  A 
cabo  por  los  famosos  fiujanos,  y  las  gloriosas 
cargas  de  caballería  de  que  tanto  se  usó^  y  aún 
abusón  en  la  guerra  franco*alemana,pero  quede 


-sal- 
tólos modos  demuestra  la  verdadera  icapiQr* 
t^aaia  q^^^eca^erva^esta  arma,  ^  pesjpit*  de  los. 
ad^taat\>9  hecb<}s  ea  las  armas  de  fiiego  {^P^-*  • 

SI  teoiente  PriejltO  ba  ^dcojito  uqa  ^oofaedidí  > 
60^  tres  suatos  tituUdí^  JUi  tobUde^  ^almc^Qn^ij 
que  fué  represeutada.couiftpJi^usQ  0a,ftft  ie^/^i^i , 
de  Valladolid,  y  fbá  publíicadQ  gfhot  a.úrüero  4^. 
poesías  líricafiíaó  desprovUta$  deflaérUQ»>fíé 
aqaí  una  4e  que  se  baila  e^ritaf  e4  ^jl  9HM«(^  ^ 
diñcii  metro  que  u$ó  .^1  iosigc^J^ozion^iVciQ  sq  • 
odaiíiUjQtiuerl^de  N)a|)í>l€ion;   c      y. 
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'    Huyeron  ya  la^^ácidás        •  ^       :  ;  n^ 

Noches  de  clara  tüQa:, . 

Ea  él  f dpaoio:  c^c^Yíft     ^ 

Ko  laoza  ,ya  ijiaíjuoía 

Lumbrera  con  iütérvaios 

Su  débil  resplaniJor.       '    ' 
To1d'dfe'í5n¿nbra  viiítese,-'^    '       '   '  '       -' 

Tbdotristé¿a%filhd4,  *    ^    '  .       •'    i>:  ^  '• 
'  Todojse  mueslica  l&brego    í  -  *     '  *'  ; 

Y..por,49íyii^r^guiíd6    ,^    .;  .   ,.     ^;.>íoh 
^  í^.a  somb,i;a  que  á  .fui.e^fiícjJ;^ 

^bismá  én  el  dolor,  '\ 
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^-•^         '    ^      '..i'?'-    a:   '-^»  >">fff  V;  cf     ,•-v^' ,- ,  ^A;^,,^;., 
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Ya  calla  el  dulce  céfiro, 
El  céfirillo  suave, 
"Que  eatre  las  flores  piérdese 
Cuando  su  trino  el  ave 
Lanza  desde  la  bóveda 
De  sempiterno  azul.  \ 

Ya  miro  tristes,  lánguidas, 
€on  fúnebre  desmayo 
Cerrar  sus  puros  cálices 
Flores,  gala  de  Mayo, 
Y  rómpense  las  débiles 
llamas  del  abedul. 


X 


Y  al  ver  cómo  las  ráfagas 
En  raudo  movimiento. 
Con  sus  furiosos  ímpetus 
Las  hojas  ciento  á  ciento 
En  remolinos  rápidos 
Arrojan  por  do  quier, 

Presentimientos  lúgubres 
Acuden  á  mi  mente. 
Tortúrase  mi  espíritu 
Y  al  fin  doblo  la  frente, 
^ue  arcanos  tan  recónditos 
No  acierto  á  comprender. 


En  esas  horas  tétricas, 
Ouando  suspira  el  alma. 
Cuando  del  pecho  escápase 


<j» 


2 
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Un  ¡ay!  qae  presta  calma, 
Y  cual  sueño  de  jubilo 
Conmueve  al  corazón;    . 

¡Con  qué  placer  rdcoérdáfese 
Las  horas  de  ventural 
Horas  serenas,  plácidas. 
Sin  mezcla  de  amargura, 
Que  bálsamo  suavísimo 
Para  las  penas  son! 


¡Qué  nuevo  mundo  el  ánima 
A  su  placer  se  crea! 
¡En  qué  divinos  éxtasis 
Gozosa  se  recreal 
¡Qué  dicha  tan  dulcísima 
Se  siente  renacer! 

Entonces  una  lágrima 
Se  vierte  silenciosa, 
Eso  el  recuerdo  inspíranos 
De  nuestra  edad  dichosa, 
Que  asi  eü  la  vida  enlázase 
La  pena  y  el  placer. 


En  tanto  zumba  horrísono 
El  vendabal  bravio , 
Huyeron  ya  las  cálidas 
Noches  de  ardiente  estío, 
Y  entre  las  nubes  ciérnese 
La  negra  tempestad. 
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Como  fug»z  relámpago 
Por  la  extensioii  vacia, 
Cruzó  la  dicha  rápida 
Sobre  la  frente  mia, 
Dejándome  en  mi  lóbrega 
Y  eterna  3oleda(i. 


Venid  dulces  y  m^gricos 
Hecuerdos  halagüeños, 
Venid  memorias  múltSplcis 
De  mis  pasados  sueños, 
Venid  cual  grata  óptica. 
Venid  pronto,  venid. 

Y  como  nube  diáfana 
Que  en  perlas  se  convierte. 
Verted  consuelo  plácido, 
Piestadme  ánimo  fuerte, 
Y  huid,  recuerdos  Íntimos, 
Huid  lejos,  huid. 


Mas,  ¿qué  fantasma  lívido 
Me  inspira  esta  amargura? 
¿Quién  es  la  sombra  lúgubre 
Que  el  pecho  me  tortura? 
;,A  dónde  hallar  el  término 
De  tan  atroz  pesar? 

Huid,  sueños  fatídicos, 
Huid,  que  ya  la  aurora. 
Con  su  color  de  púrpura 
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Risueña  el  campo  dora, 
No  mas  ensueños  tétricos... 
¡Huid...  que  aun  puedo  amarl 

Antes  de  poner  fin  á  esta  noticia  literaria^ 
debemos  recordar  que  el  Sr.  Prieto,  como  di- 
rector del  Memorial  y  Revista  del  arma  de 
Caballería,  contribuyó  con  gran  entusiasmo  á 
la  fundación  del  Ateneo  Militar,  y  fué  vocal 
en  su  primera  junta  directiva. 


CONCLUSIÓN. 


Al  terminar  las  noticias  literarias  que  for- 
3iiaban  elcaerpo  de  la  primera  edición  del  pre- 
sente libro ^  escribimos  las  siguientes  palabras: 

<Aquí  termina  nuestra  tarea.  Aun  debié- 
ramos citar  los  artículos  históricos  del  jefe  de 
escuadra  D.  Francisco  de  Paula  Pavía,  pu- 
blicados en  la  Revista  Militar  y  en  la  Cró-- 
nica  naval  de  España,  las  Poesías  históri-- 
cas,  orientales  y  satíricas  del  coronel  de 
infantería  D.  Ramón  Tabeada,  y  algunos  otros 
autores  y  libros  que  fuera  prolijo  enumerar; 
pero  aficionados  á  escribir,  guardando  al  pú- 
blico los  respetos  que  merece,  debemos  con- 
fesar lealmente  que  no  hemos  leido  las  obras 
citadas,  y  que  en  estos  momentos,  por  razones 


largas  de  expr^ar^  no  nos  es  posible  consagrar 
las  tan  preferente  atención ,  como  seria  nece- 
saria para  juzgarlas  con  conocimiento  de  causa^ 
ya  que  no  nos  fuese  dado  alcanzar  el  inteli- 
gente criterio  que  nuestra  voluntad  desearía. 

Dejamos  aquí  la  pluma  con  la  esperanza 
de  haber  demonstrado  cumplidamente  en  estos 
desaliñados  apuntes  bibliográficos^  que  en  nues- 
tra patria  existen  no  pequeño  número  de  es- 
critores prosistas  y 

poetas. 

Que  á  serlo  se  educaron 

Entre  el  fiero  clamor  de  las  trompetas.  > 

Hasta  aquf  lo  que  decíamos  en  la  cotOidu- 
sion  de  este  libro^  cuando  por  vez  primera  tí6 
la  luz  púbKca>  pero  conyenoidos  de  que  eran 
muchísimos  los  esctítores  militares  dignos  de 
mencionarse^  cuyos  nombres  y  merecimientos 
literarios  hablamos  pasado  en  silencio^  procU'^ 
ramos  subsanar  esta  gravísima  falta^  inser-r 
tando  por  vía  de  apéndice  una  c^rta  que  ha*- 
biamos  dirigido  á  nuestro  excelente  ami^  d 
erudito  bibliógrafo  cordobés  Sr.  Ramírez  de 
Arellano^  en  contestación  á  otra  carta  suya 
«n  que  nos  excitaba  á  que  escribiésemos  UA 
•estudio  completo  sobre  la  literatura  militar 
española  del  siglo  XIX. 
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.  Trascribimos  á  continuación  algunos  frag- 
mentos de  dicha  epístola  literario-bibliogr&fíca 
•que  dicen  así: 

<Sevilla  ao  de  Abril  de  1867. 

Sr.  1).  Carlos  Ramírez  de  Arellano. 

Mi  estimado  amigo:  Hace  algunos  dias 
•que  tuve  el  gusto  de  recibir  una  carta  suya  y 
"voy  á  contestarle  en  letras  de  molde^  pidien-*- 
do  privilegio  de  invención  por  esta  novedad 
epistolar.  Después  de  darle  las  gracias  por  &u 
benevolencia  al  juzgar  mis  escritos^  paso  á 
ocuparme  de  la  indicíicion  que  V.  me  hace 
acerca  de  lo  conveniente  que  seria  formar  una 
completa ^aí^rííi  de  escritores  militares  con-' 
iemporáneos,  aumentando  á  los  literatos  y 
poetas  de  que  se  trata  en  los  apuntes  biblio- 
gráSeosi  que  a^ora  estoy  publicando^  aquellos 
^escritores  «que  aunque  no  cultivan  el  campo 
dle  la  bella  literatura^  lo  hacen  <:;on  opimos 
frutos,  ep  d  de  Ihs^  ciencias, >  De  bu^  grado 
acatarla  m  proyecto ,  si  el  mal  estado  de  mi 
Tista  no  me  impidiese  dedicar  á  los  estudio^ 
Uter£^i()s  toda  )a  asidua  atención  que  es.  ne- 
e^saria  pa^ra  llevar  á  cabo  obras  de  tanta  im^ 
portaaci^  f^opQo  la  que  Vw  me  indica.  Para 
£[)rni^  UQS^  Galería  de  escritores  militares 
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contemporáneos,  habria  que   recorrer  todos 
los  tomos  publicados  de  los  Afemormfe^  de  ar- 
tillería é  ingenieros,  de  la  Revista  Militar  y 
de  la  Asamblea  del  Ejército  y  de  la  Crónica 
Naval  de  España:  habria  que  revisar  los 
Diarios  de  Sesiones  de  los  Cuerpos  colegislado- 
res, pues  los  discursos  pronunciados  en  el  Se- 
nado y  en  el  Congreso  por   varfbs  generales, 
jefes  y  oficiales  de  nuestro  ejército  deben  ser 
incluidos  también  entre  las  obras  literarias, 
apreciándolos  según  su  mérito.  Aún  mas  :  si 
se  ha  formado  en  Francia  una  colección  de 
las  proclamas  y  de  los  partes   oficiales  de  la& 
batallas  escritos  por  Napoleón  I ,  considerán- 
dolos como  obras  importantes  en  la  literatura 
militar,  también  la  última  guerra  civil  y  las 
campañas  de  Cochinchina,  África  y  Santo  Do - 
mingo  han  dado  origen  á  documentos  oficiales 
escritos  con  notable  elegancia  y  verdadera 
elocuencia    militar,  que  debian   ocupar  ua^ 
puesto  en  una  obra  dedicada  á^  reseñar  por 
completo  la  cultura  intelectual  del  ejército es^ 
pañol. 

Como  una  revista  escrita  al  correr  de  1» 
pluma  voy  á  recordarle  aquí,  y  no  á  decirle, 
pues  V.  lo  sabe  mejor  que  yo,  los  nombres 
de  algunos  militares  españoles  que  en  núes- 


—  Sas- 
tres dias  se  han  ocupado  de  escribir  sobre 
todo  género  de  materias,  y  esto  demostrarát 
contra  lo  que  generalmente  piensan  algunos, 
que  la  clase  militar  es  una  de  las  mas  ilustra- 
das entre  lasque  hoy  forman  la  sociedad  es- 
pañola. No  podia  ser  de  otro  modo;  pues  si 
nuestros  partidos  políticos  están  mandados 
por  generales,  á  guisa  de  formidables  ejérci- 
tos, siempre  prontos  á  la  pelea;  si,  según 
afirman,  el  militarismo  todo  lo  invade;  debe 
recordarse  aqui  el  principio  filosófico  de  que 
ndida  sucede  sin  razón  suficiente ;  debe  re- 
cordarse aqui  que  en  las  naciones  donde  la 
clase  militar  es  la  dominante^  ó  es  porque  es- 
ta clase  vale  mucho ,  6  porque  todas  las  otras 
clases  sociales  valen  muy  poco.  Yo  por  hon- 
ra de  mi  patria,  y  por  honra  también  de  la 
clase  militar  á  que  pertenezco,  quiero  creer 
que  en  Españaise  cumple  la  primera  parte  del 
dilema  propuesto. 

Volviendo  otra  vez  al  asunto  que  ahora 
mueve  mi  pluma,  paréceme  que  no  es  nece- 
sario citar  aquí  los  tabajos  tácticos  del  •^api- 
tan  general  marqués  del  Duero,  tan  alabados 
por  la  prensa  militar  de  España  y  del  extran- 
jero y  que  se  hallan  presentes  en  la  memoria 
de  todos.  También  son  muy  conocidos  en  el 
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mundo  militar  español  los  escritos  de  los  ge- 
nerales D.  Luis  Fernandez  de  Córdova,  don 
Ramón  de  Salas  y  D.  Francisco  de  Luxan, 
y  así  mismo  las  obras  de  matemáticas  del 
brigadier  de  artillería  D.  José  de  Odrio- 
izóla. 

Han  escrito  sobre  ciencias  naturales  y  va- 
rios conocimientos  referentes  á  la  artillería 
los  oficiales  de  esta  arma  D.  Claudio  del 
Frasno,  D.  Joaquin  Bouligni,  D.  Pedro  de 
Luxan  y  D.  José  Bielsa. 

D.  Joaquin  María  Enrile  ha  publica- 
do un  Prontuario  de  artillería  y  D.  Ja- 
vier Santiago  un  Manual  para  la  instruc- 
<5Íon  de  los  sargentos.  Aun  c!el)o  citar  en 
este  mismo  párrafo  los  escritos  matemáti- 
<50s  de  D.  José  Balanzat,  D.  Francisco  San- 
ehiz  y  D.  Frutos  Saavedra  Meneses,  cuyo» 
autores  todos  han  pertenecido  ó  pertenecen  al 
cuerpo  de  artillería. 

En  el  cuerpo  de  ingenieros ,  recuerdo 
desde  luego  los  notables  estudios  histori- 
aos del  brigadier  Várela,  y  los  científicos  de 
J).  Celestino  del  Piélago  y  D.  Emilio  Ber- 
naldez. 

Hs^n  escrito  sobre  legislación  militar  el  co- 
ronel Ü.  Antonio  Vallecillo  y  el  comandante 
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D.  Miguel  Sichar,  y  sobre  geografía  el  briga 
<iier  Gómez  Arfeche. 


Los  cuerpos  auxiliares  del  ejército  pre- 
sentan á  D.  Jorge  Lasso  de  la  Vega,  D.  Ig- 
nacio Negrin^  D.  Nicasio  Landa  y  D.  Emilio 
Tamarit,  cuyas  obras  científicas  unas  y  lite- 
rarias otras  son  dignas  de  fijar  la  pública  aten- 
ción. 

Seguramente  que  en  esta  rapidísima  enu- 
meración he  dejado  sin  citar  muchos  nombres 
ünportantes,  tales  como  los  del  marqués  de 
la  Habana,  autor  de  una  Memoria  sobre  la 
isla  de  (7wía,los  generales  D.  Fernando  Fer- 
nandez de  Córdova  y  D.  Diego  de  losRios^^ 
Fernandez  San  Román,  Seijas,  Pérez  de  Ro- 
ías, Moreno  y  otros  muchos  generales,  jefes  y 
oficiales,  cuyos  escritos  deben  ocupar  muy. 
distinguido  puesteen  una  biblioteca  militar. 


No  debo  pasar  en  silencio  que  el  general 
D*  Enrique  0'I)onneli  publicó  hace  pocos  años 
un  folleto  en  qud  .  se  ocuptiba  del  partido  de- 
mocrático, demostrando  en  sus  juicios  gran 
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conocimiento  de  las  cuestiones  políticas^  y  por 
lo  tanto  el  análisis  de  esta  obra  debiera  haber 
ocupado  un  puesteen  las  páginas  de  mis  apun- 
tes bibliográficos. 

También  deberla  consagrar  algunos  ren- 
glones al  examen  délos  proyectos  de  fortifica- 
ciot  del  general  de  Ingenieros  Herrera;  al  no- 
table libro  del  brigadier  marqués  de  Hijosa  de 
Álava,  titulado:  Investigaciones  matemáti- 
cas, y  después  habria  de  ocuparnie  de  los  es- 
critos de Hago  aquí  punto,  pues  de  otro 

modo  esta  carta  no  tendría  fln^  sin  decirle 
nada  de  Felíu  de  la  Peña,  Miró,  Morante  de 
Salceda,  Oscáriz,  Múnarriz,  Perrotte,  Soler^ 
Viérgol,  Verdes,  Correa,  González  Velasco, 
Diana,  Ferrer  de  Couto,  Sampedro,  Pasaron, 
Pastorfido  y  otros  muchos  escritores  milita- 
res que  citar  debiera,  pero  lo  dicho  basta  para 
probar  el  gran  trabajo  que  requeriría  la  obra 
por  V.  indicada,  y  por  lo  tanto  la  dificultad 
en  que  yo  me  encuentro  para  poder  reali- 
zarla.» 

Algunas  de  las  omisiones  que  se  indican 
en  los  fragmentos  de  la  carta  que  de  copiar 
acabamos  han  sido  enmendadas  en  esta  se- 
gunda edición  de  Letras  y  afmas ;  pero  aun 
así  y  todo,  nuestro  trabajo  es  harto  incomple- 
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to.  Sin  embargo^  considerándolo  como  una 
recopilación  de  noticias  bibliográficas^  que 
pueden  servir  como  apuntes  para  la  historia 
-déla  literatura  militar  de  España  en  el^i- 
^lo  xix^  quizá  no  carezca  de  alguna  utilidad; 
y  así  considerada  la  modesta  significación  de 
^stas  páginas^  parécenos  que  no  se  hallará  en 
•ellas  faera  de  su  propio  lugar  la  contestación 
que  di6  á  nuestra  carta  anteriormente  copia- 
da el  Sr.  Ramírez  de  Arellano^  contestación 
que  se  publicó  en  El  Independiente,  perió- 
dico político  de  Sevilla,  el  dia  17  de  Mayo 
de  1867 ,  precedida  de  las  siguientes  líneas: 
<Con  sumo  gusto  insertamos  á  continua- 
<;ion  una  erudita  carta  del  distinguido  escri"^ 
tor  cordobés  D,  Carlos  Ramirez  de  Arellano, 
acerca  del  libro  del  Sr.  Vidart  que  acabamos 
de  publicar  en  el  folletín  de  nuestro  diario. 
Nadie  más  competente  que  nuestro  queri- 
do amigo  el  Sr.  Ramirez  de  Arellano  para 
juzgar  los  trabajos  bibliográficos  referentes  á 
la  época  moderna  y  á  la  contemporánea,  pues 
desde  hace  años  se  ocupa  en  formar  un  gran 
Diccionario  biográfico  de  escritores  españoles, 
que  puede  considerarse  como  una  concienzuda 
continuación  de  las  dos  Bibliotecas  de  D,  Ni- 
colás Ant(Hiio. 
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>Y  puesto  que  tratamos  ahora  de  un  es- 
critor cordobés,  no  será  inoportuno  decir 
aquí  que  en  C^doba  existe  un  movimienio 
literario  quo  no  deja  de  ser  notable  en  rela- 
ción al  quietismo  inteleetua.1  de  otras  capita- 
les de  provincia.  En  C6rdoba  existe  una  aca- 
demia literaria,  de  la  cual  es  presidente  el 
Sr.  Arellano;  censor,  D.  Agustín  Gonzalee 
Ruano,  notable  escritor  de  costumbres,  que 
podría  ocupar  u«a  puesto  en  Letras  y  Armas 
por  haber  vestido  el  uniforme  de  Guardia  de 
Corps,  y  secretario,  D.  Francisco  de  Borja 
Pavón,  cuyos  merecimientos  son  bien  conoci- 
dos entre  los  amantes  de  los  estudios  lite- 
rarios. 

Aun  mas:  Córdoba  nos  presenta  á  los 
eruditos  anticuarios  D.  Luis  M.  Ramírez  de 
las  Casas-Deza  y  D.  Rafael  de  Vida,  que 
también  fué  militar  ea  su  juventud,  y  allí  se 
han  publicado  por  vez  primera  bellas  poesías 
de  D.  Manuel  Ferna;ndez  Ruano,  del  barón 
de  Fuente-Quinto  y  de  D.  Antonio  Fernan- 
dez Grilo. 

>Nos  olvidamos  de  que  estas  líáeas  solo 
tienen  por  objeto  recomendar  la  lectura  de  la 
carta  del  Sr.  Arellano  y  del  libro  delSr.  Vi*- 
dart,  y  para  no  estraviarnos  nuevamente  las 
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teí'inmamos  aquf ,  dejando  ya  la  palabra  al 
primero  de  los  dos  citados  escritores. > 

Terminados  los  renglones  que  anteceden, 
aparecía  la  carta  del  Sr.  Arellano,  fechada  en 
Córdoba  á  14  de  Mayo  de  1867,  en  la  cnal 
juzgando  al  autor  de  este  libro  con  la  bene- 
uevolencia  propia  de  la  cariñosa  amistad,  y  no 
con  las  exigencias  de  la  despiadada  crítica,  se 
decia  lo  siguiente : 

«Sr.  D.  Luis  Vidart. 

Aunque  mi  carta  anterior,  amigo  mió,  na 
hubiese  producido  otro  resultado  que  haber 
dado  origen  á  la  erudita  contestación  que  us- 
ted me  ha  dirigido  por  medio  de  la  prensa^ 
formando  parte  del  apéndice  que  se  halla  al 
final  de  su  libro,  titulado  Letras  y  Armas, 
siempre  rae  felicitaría  de  haberia  escrito,  pues 
me  ha  proporcionado  la  satisfacción  de  haber 
confirmado  el  juicio  que  en  ella  le  indi- 
qué, de  ser  V.  el  mas  competente  por  la^ 
galanut^a  de  su  estilo,  profunda  erudición  y 
variados  conocimientos  para  llevar  á  cabo  con 

lucimiento  la  empresa   literaria  de  formar 
una  completa  galería  de  escritores  militares 

contemporáneos. 

Les  machos  nombres  de  distinguidos  lite- 

ratos,  publicistas  y  poetas  militares  que  usted 
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cita  en  dicha  carta^  unidos'  á  los  de  aquellos 
de  que  se  ocupa  en  el  cuerpo  de  su  libro, 
prueban  hasta  la  evidencia  cuan  erradamente 
juzgan  á  la  benemérita  cl^se  militar  los  que 
no  la  consideran  como  una  de  las  mas  ilus- 
tradas de  las  que  en  la  actualidad  componen 
la  sociedad  española.  Y  cuenta  que  á  pesar 
de  ser  tantos  los  autores  que  V.  nombra  en  su 
curioso  libro,  se  nota  la  falta  de  los  genera- 
les Lasala,  Rivero,  Zariátegui  y  Nouvilas;  los 
brigadieres  Ramírez  Arcas  y  Martínez  Pío - 
wes,  los  coroneles  Cotarelo,  Panlagua  y  Px)r- 
tefaix;  el  teniente  coronel  D.  Prudencio  de 
Naya;  los  capitanes  Llórente  y  Huertas;  el 
teniente  de  infantería  D.  Cándido  Corti;  los 
jefes  y  oficiales  de  la  armada  Lobo,  Velasco, 
Navarro  y  Malagamba 

Aun  habria  que  añadir  el  jefe  de  la  es- 
cuadra del  Pacífico,  Méndez  Nuñez,  y  otro 
general  de  marina,  D.  Juan  José  Martínez; 
así  como  también  el  coronel  carlista  Molina 
Martel,  que  publicó  en  francés  un  opúsculo 
sobre  los  sucesos  de  Navarra;  Cordero  de 
Santoyo,  que  fué  redactor  de  La  Minerva)  y 
el  brigadier  D.  José  Mathé  que  ha  dado  á 
luz  un  Diccionario  de  voces  militares  omi- 
tidas en  el  de  la  Academia  Española.  Si  á. 
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^to  se  agregaD  los  nombres  de  otros  que 
aunque  retirados  hoy  del  servicio  han  vestido 
el  uniforme  militar,  en  cuyo  caso  se  hallan  el 
magistrado  D.  Miguel  Tenorio,  el  diplomáti- 
co D.  Joaquin  Francisco  Campuzano,  el  anti- 
guo director  de  loterías  D.  Manuel  María 
Hazañas,    el  periodista  D.  Eduardo   Zamora,  i 

el  poeta  dramático  D.  Antonio  García  Gutie- 
rez,  que  era  soldado  en  el  momento  que  se  re- 
presentaba por  vez  primera  El  Trovador ^  el 
novelista  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  sol- 
dado también  durante  la  guerra  de  África,  y 
otros  autores  que  V.  cita  en  la  introducción 
de  Letras  y  Armas  y  no  creo  aventurado  de- 
cir que  redactando  concienzudamente  una  Oa- 
.  hrla  española  de  escritores  militares  podria 
formarse  la  mas  completa  historia  de  nuestra 
literatura  contemporánea . 

Siento,  amigo  mió,  que  el  mal  estado  de 
su  vista  no  le  permita  llevar  á  cabo  un  tra- 
bajo, para  el  cual  insisto  en  creerle  el  mas 
competente  de  los  escritores  contemporáneos. 

Deseándole  el  completo  restablecimiento  de 
su  salud,  se  repite  siempre  de  V.  su  mas  afec- 
tísimo amigo  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

CARLOS  Ramírez  de  Arell\no.  > 
[  Claro  aparece  en  la  correspondencia  lite- 

23 
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raria  que  antecede,  y  en  todo  lo  demás  que 
llevamos  dicho  en  esta  conclusión  ó  epílogo 
del  presente  libro,  que  nuestra  literatura  mi- 
litar contemporánea  no  es  tan  pobre  en  libro 
y  autores,  como  presumir  suele  la  ignorante 
crítica,  que  acostumbra  á  negar  todo  lo  que 
no  conoce.  Obra  de  empeño  seria  la  de  tra- 
zar un  Cuadro  analítico  dé  la  literatura  mi-- 
litar  de  España  en  el  siglo  XIX:  obra  en  la> 
cual  debieran  figurar  en  primer  término,  los 
autores  militares  que  han  escrito  sobre  cono- 
cimientos militares;  después  los  autores  na 
militare^  que  se  han  ocupado  didáctica  é  in- 
tencionadamente de  asuntos  militares;  y  por 
último,  los  militares  que  han  escrito  sobre 
materias  agenas  á  su  pYofesion,  tales  como 
filosofía,  política,  literatura,  etc.,  etc.  Entre 
otros  varios,  deberán  hallarse  en  este  libre 
los  siguientes  importantísimos  capítulos: . 

1.  Fuentes  bibliográficas. — En  una  obra 
del  oficial  de  infantería  D.  Ubaldo  Pasaron  y 
Lastra,  impresa  en  la  Habana  en  1861,  que 
se  titula:  Milicia  y  organización,  se  hallaa 
algunos  datos  acerca  de  la  bibliografía  mili-- 
tar  española  de  la  época  contemporánea;  y  en 
el  libro  de  D.  Manuel  Juan  Diana,-  que  lleva 
por  título:  Capitanes  célebres  y  revista  de  /i— 
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hros  militares  también  se  hallap  datos  sobre 
el  mismo  adunto.  Estas  noticias^  unidas  á  las 
que  hemos  procurado  recopilar  en  las  páginas 
del  presente  libro,  y  á  las  que  pudieran  sumi- 
nistrar los  bibliógrafos  militares  D.  Eduardo 
Fernandez  San  Román,  D.  Eduardo  Mariá- 
t^ui,  D.  Joaquín  M.  Enrile  y  O.  José  Almi- 
rante, creemos  que  serian  lo  suficiente  para 
hacer  por  extremo  curioso  este  primer  capítu- 
lo de  la  obra  cuyo  plan  general  estamos  indi*- 
cando. 

2;  Tratadistas  de  ciencia  y  arte  mili- 
tar. Villamartin,  Varona  y  el  marqués  de 
Medina,  han  ocupado  un  puesto  en  las  pági- 
nas de  Letras  y  Armas;  pero  nada  hemos 
dicho  del  general  D.  José  Ramón  Mackenna, 
autor  de  un  Tratado  elemental  y  didáctico 
de  táctica  5w¿/em^  (Madrid,  1837);  ni  del  anó- 
nimo que  escribió  los  Conocimientos  militad- 
res  del  arte  déla  guerra  (Barcelona,  1828),  ni 
dé  otros  Tarios  autores  y  libros  que  habriaü 
de  ocupar  un  puesteen  este  capftulo.  En- 
tre estos  no  debiera  ser  olvidado  D.  Ra- 
món M.  Araiztegui,  que  aunque  no  es  militar, 
ha  publicado  una  Disertación  sobre  la  filoso- 
fía y/progresode  la  guerra  (Pamplona,  1868) 
nany  digna  de  ser  leida  y  estudiada  por  los 
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que cultiven  los  estudios  filosófico-militares. 
También  fuera  imperdonable  olvido  el  no 
citar  aquí  el  libro  del  general  D.  Ramón  Non - 
vilas  que  se  intitula:  Tropas  ligeras  encara- 
"paña,  y  el  estimable  Tratado  de  la  guerra 
nacional  y  de  montaña  del  capitán  de  in~ 
antería  D.  Manuel  de  Grau^ 

3.  Tratadistas  de  táctica  y  ejercicios. 
— Los  trabajos  sobre  táctica  de  infantería 
del  teniente  general  D.  Felipe  Rivero,  j  la 
táctica  de  caballería  del  capitán  general  se- 
ñor marqués  de  la  Habana,  deberían  ser  exa- 
minados aquí  con  toda  la  atención  que  su  im- 
portancia merece.  Largo  espacio  ocuparía 
también  en  este  capítulo  la  avaloracion  del 
mérito  contraído  por  el  capitán  general  señar 
marqués  del  Duero  al  publicar  su  notable 
Proyecto  de  táctica.de  las  tres  armas.  Nos- 
otros faltamos  á  nuestro  propósito  de  ocupar- 
nos de  los  escritos  del  general  D.  Manuel  de 
la  Concha  en  el  cuerpo  de  este  libro,  por  la 
grave  dificultad  que  encontrábamos  para  re- 
solver, con  entero  conocimiento  de  causa^  las 
varias  cuestiones  que  ha  promovido  su  pro- 
yecto de  táctica  antes  citado;  pero  en  ley  de 
verdad  debemos  decir;  que  los  principios  ge- 
nerales en  que  se  fundan  las   reformas  pro- 


puestas  por  el  general  Concha  nos  parecen 
acertados,  y  solo  podrá  ser  cuestión  de  detar- 
Ue  las  dificultades  que  algunos  pretenden  ha- 
llar para  su  aplicación  práctica.    ' 

En  éste  capítulo  debieran  mencionarse 
también  los  que  han  escrito  sobre  ejercicios 
elementales  de  infantería,  caballería  y  artille- 
ría; sobre  gimnasia  militar;  esgrima  de  la  ba- 
yoneta y  otras  materias  semejantes. 

4.  Historiadores  y  geógrafos  militares. 
— Hemos  cits^do  en  el  presente  libro  á  varios 
escritores  que  se  han  ocupado  de  historia  mi- 
litar; Moreno,  González  Tablas,  Varona,  Ber- 
naldez,  Fernandez  San  Román,  La  Iglesia,  et- 
cétera; jpero  aún  son  muchísimos  más  los  que 
hemos  pasado  en  silencio.  Conocidísimas  son 
'las  obras  histórico-mili tares  del  teniente  ge- 
neral conde  de  Glonard  y  del  capitán  general 
D.  Evaristo  San  Miguel,  También  habrían  de 
mencionarse  en  este  capítulo,  entre  otros  mu- 
chosj  los  siguientes  libros: 

Historia  de  las  milicias  provinciales, 
obra  no  concluida  del  coronel  D.  Javier  de 
Oscáriz  — Resumen  histórico  del  arma  de 
ingenieros  y  Biografía  del  conde  Pedro 
Navarro,  por  el  brigadier  D.  Manuel  Várela 
y  Limia  — Memorial  histórico  de  láartilleria 
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española,  del  general  D.  Ramón  de  Salas. — 
Leyenda  del  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera, 
del  brigadier  D.  Francisco  Feliú  de  la  Peña. 
— Compendio  de  historia  militar  española, 
de  V.  G. — Informe  sobre  hs  adelantos  de 
la  comisión  histórica  en  el  archivo  de  Si- 
mancas, por  el  ingeniero  militar  D.  JoBé 
Aparici. — Álbum  del  ejército,  por  el  ex- 
comandante de  infantería  D.  José  Ferrer  de 
OoMio.— Guia  del  oficial  en  Marruecos,  por 
D.  Serafín  Estóvanez  Calderón^  auditor  ge- 
neral de  ejército  y  escritor  famosísimp  en  la 
república  de  las  letras  bajo  el  pseudónimo  de 
El  Solitario. 

Entre  los  autores  no  militares  que  han 
cultivado  el  género  histórico  de  que  ahora 
tratamos^  merecen  especial  mención  el  s^or ' 
í).  Antonio  Cánovas  del  Castillo^  que  en  sas 
estudios  titulados:  Del  principio  y  fin  que 
tuvo  la  supremacía  militar  de  los  españoles 
en  Europa,  y  Una  eccpedicion  á  Pavía,  se 
ha  mostrado  peritísimo  en  nuestra  historia 
militar  de  los  siglos  XVI  y  XVII;  y  al  inge- 
niero civil  D  Pedro  Pérez  de  la  Sala^  cuyos 
trabajos  histórico -críticos  sobre  las  guerras 
contemporáneas  son  bien  conocidoQ  en  todos 
los  centros  científico-militares. 
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5.  Jnrisconsultot  y  legistas  militares. 
—Después  de  mencionar  aquí  á  los  escri- 
tores que  se  han  ocupado  de  derecho  militar 
terrestre  y  marítimo,  el  brigadier  D.  Luis 
Oorsini,  el  médico  militar  Lauda,  el  capitán 
de  fragata  Fernandez  j  el  comisario  de  la  ar- 
mada Negrin,  habría  que  citar  en  este  sitio  á 
los  que  se  han  ocupado  de  legislación  militar 
española,  á  cuja  cabeza  figura  el  eruditísimo 
recopilador  y  comentarista  de  las  Ordenan- 
zas, D.  Antonio  Vallecillo,  y  el  pensador  y 
reformista  D.  Francisco  Feliú  de  la  Peña. 
También  habría  que  hacerse  cargo  de  los  es* 
<$ritos  sobre  legislación  militar  del  estudioso 
comandante  de  artillería  D.  Miguel  Sichar,  y 
de  los  del  coronel  D.  Serafin  Olave. 

Además,  como  la  organización  del  ejército 
se  determina  por  medio  de  disposiciones  le- 
gislativas, corresponden  también  á  este  lu- 
gar los  que  han  escrito  acerca  de  la  indicada 
materia.  Con  motivo  de  las  cuestiones  susci- 
tadas por  la  abolición  de  las  quintas,  han  me* 
nudeado  en  estos  últimos  tiempos  los  escritos 
referentes  á  organización  militar.  Entre  otros 
varios  autores  recordamos  en  este  momento 
á  los  generales  D.  Rafael  Primo  de  Rivera, 
D.  Juan  Martínez  Plowes,  B.  Remigio  Moltó^ 
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D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch  y  D.  Rafael  Iz- 
quierdo; al  brigadier  D.  Victoriano  Ameller;. 
á  los  coroneles  D.  Francisco  Moral  y  D.  Fer- 
nando Casamaybr;  á  los  comandantes  Villa— 
martiny  Ayuso;  á  ios  capitanes  Guzman  y 
Morales,  y  á  otros  varios  generales,  jefes  y 
oficiales  que  fuera  prolijo  enumerar. 

6 .  Lexicógrafos  militares .  —  Adena  á& 
de  los  diccionarios  militares  de  que  nos  hemo& 
ocupado  en  el  presente  libro,  habria  que  citar 
aquí  el  de  D.  Federico  Moretti,  D.  Luis  Corsi- 
ñiyD.  Deogracias  Hevia,  y  muy  singular- 
mente la  obra  del  brigadier  Mathe  ya  mencio- 
nada en  la  carta  del  Sr.-Ramirez  deArellano» 

Fuera  olvido  imperdonable  si  en  este  ca- 
pítulo no  se  citase  á  D.  Antonio  Martinez  del 
Romero,  qoe  en  el  glosario  que  acompaña  al 
catálogo  de  la  Armería  de  Madrid,  impresa 
en  1854,  se  mostró  conocedor  profundísimo 
de  los  nombres  que  llevaban  las  varias  piezas 
de  que  se  componen  las  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas que  se  usaban  en  la  Edad  Media  y  eií 
la  época  del  Renacimiento « 

7.  Tratadistas  de  ariiUeria  y  de  la 
ciencia  del  ingeniero  militar. — Si  se  hubiera 
aceptado  por  el  uso  común  el  nombre  de  m- 
geméíria  que  propuso  el  brigadier  Feliú  de  la 


Peña  para  designar  el  arma  de  ingenieros, 
nos-hubiésemos  ahorrado  el  rodeo  que  hemos 
tenido  que  emplear  en  el  título  de  este  pro- 
yecto de  capítulo  de  una  obra,  que  probable- 
mente tampoco  pasará  de  proyecto.  Poniendo 
breve  término  á  esta  digresión  preliminar, 
diremos  que  al  tratar  de  los  escritos  del  bri  - 
gádier  Barrios  y  del  coronel  Bernaldez  ja  hi- 
cimos algunas  indicaciones  acerca  del  movi- 
miento científico  en  los  cuerpos  de  artillería  é 
ingenieros;  pero  ahora  debemof^añadir  queha 
escrito  sobre  fortificación  el  general  D.  José 
Herrera  García,  el  coronel  de  ingenieros  don 
Ángel  Rodriguez  de  Quijano  y  Arroquia  y  el 
teniente  coronel  de  Estado  mayor  ü,  Inocen- 
<áo  Junquera;  y  sobre  artillería  el  general  don 
Joaqúin  Bouligni  y  los  jefes  y  oficiales  de  esta 
armaD.  Claudio  del  Fraxno,  D.  Pedro  Lujan, 
D.  Javier  de  Santiago  y  D.  Eduardo  González 
Velasco. 

Recorriendo  las  páginas  de  los  tomos  de 
los  Memoriales  de  Artillería  é  Ingenieros, 
se  hal^arian  muchos  nombres  que  también  de- 
bieran figurar  en  este  capítulo. 

8.  Oradores  militares. — Grannümérode 
nuestros  generales  han  llegado  á  ser  hombres 
políticos,  y  han  pronunciado  en  el  Parlamento 


discursos  mas  ó  menos  parlamentarios^  pero 
casi  siempre  superiores  á  lo  que  podia  espe- 
rarse de  su  falta  de  costumbre  de  hablar  pú- 
blicamente^  j  aún  en  varias  ocasiones  de  un 
escaso  conocimiento  en  las  materias  de  que 
trataban.  Pero  como  quiera  que  el  palenque 
oratorio  de  los  Cuerpos  colegisladores^  no  es-* 
taba  k  todos  abierto^  la  creación  del  Ateneo 
Militar  ha  venido  á  destruir  tan  grave  difi- 
cultad, j  en  la  cátedra  pública  de  esta  asocia- 
ción se  han  oído  entre  otras  eU^cuentes  pala* 
bras  las  pronunciadas  por  los  Sres.  Aguirre  y 
Negrin^  de  las  cuales  ya  nos  ocupamos  en 
otro  lugar^  y  la  del  teniente  de  infantería 
D.  Federico  de  Madariaga^  ya  ventajosamen- 
te conocido  en  el  mundo  literario  por  sus 
apuntes  sobre  la  historia  de  la  armada  espa- 
ñola^ sus  proyectos  de  colonización  de  Fer- 
nando Póo  y  sus  estudios  de  economía  po^ 
lítica. 

También  vendria  á  ocupar  un  puesto  en 
estas  páginas  el  joven  alférez  de  infantería 
D.  Augusto  Suarez  de  Fígueroa^  que  en  las 
pocas  lecciones  sobre  la  guerra  de  emancipa- 
ción de  los  Estados -Unidos^  que  explicó  en  el 
Ateneo  Militar,  mostró  notables  dotes  ora- 
torias, apenas  desluUradas  por  la  vacilación 
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propia  de  quien  eomienza  á  hablar  ea  púbKco. 
9.  Periodistas  militares. — Alguaas  ve- 
ces ha  sido  en  España  el  periodismo  militar^ 
ni  mas  ni  menos  que  el  periodismo  político^ 
camino  torcido^  pero  separo  para  alcanzar 
medros  personales^  no  siempre  bien  justifica- 
dos. No  obstante  estas  flaquezas  humanas, 
necesario  es  reconocer  que  nuestra  prensa  mi« 
litar  ha  prestado  grandes,  eminentes  servicios 
á  las  clases  todas  del  ejército;  servicios  raras 
veces  agradecidos  y  nunca  bien  recompensa- 
dos. Alguna  disculpa  merecen  por  lo  tanto  los 
escritores,  no  muchos  por  fortuna,  que,  á  se- 
mejanza de  Esaú,  venden  sii  pluma  por  un 
plato  de  lentejas>  puesto  que  en  nuestra  patria 
el  honrado  ejercicio  de  las  letras^  apenas  sí 
produce  lo  necesario  para  ta.n  .modesta  co- 
mida. 

Atajemos  el  curso  de  estas  desconsolado- 
ras reflexiones  y  recordémoa  que  nuestras 
más^  importantes  revistas  militares  han  sido 
dirigidas  por  los  generales  D.  Evaristo  San 
Miguel^  D.  Eduardo  Fernandez  San  Román, 
D.  Antonio  López  de  Letona  y  D.  Ensebio  de 
Galonge;  y  los  periódicos  por  lo»  Sres.  don 
Antonio  Vallecillo,  D.  Eduardo  Perrotte, 
D.  Sebastian  Mojados,  D^  Prudencio  Naya, 
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D.  Isidro  Ruiz  de  Albornoz,  D.  Federico  Ma- 
cla y  D.  Mariano  Pérez  de  Castro. 

En  este  capítulo  pudiera  hacerse  mención 
dQ  la  célebre  causa  que  se  formó  en  el  año 
de  1849  al  entonces  brigadier  D.  Eduarda 
Fernandez  San  Román,  por  haber  publicada 
en  la  revista  que  dirigía  un  artículo  critican- 
do la  expedición  á  Italia  de  las  tropas  espa- 
ñolas; causa  en  la  cual  se  debatieron  intere- 
santes puntos  de  derecho^  acerca  de  los  cuales 
se  hallan  palpables  contradicciones  entre 
nuestra  legislación  política  y  el  espíritu  y 
aún  la  letra  de  las  Ordenanzas  militaren. 

En  esto  lugar  deberla  tamUen  hablarse^ 
del  estado  presente  de  la  prensa  militar,  ha** 
ciendo  mención  de  la  revista  que  publican  el 
brigadier  Barrios,  el  comandante  de  artillería 
D.  Eduardo  González  Velasco  y  el  capitán  de 
Estado  Mayor  D.  Pedro  Mella;  y  de  El  Cor- 
reo Militar,  cuyo  director  el  capitán  de  in- 
fantería y  doctor  eYi  derecho  D.  Melchor  Par- 
do, reúne  condiciones  de  ilustración  y  de  celo 
por  el  bien  del  ejército,  que  no  esponemo» 
detalladamente  porque  estas  líneas  han  de 
aparecer  en  el  periódico  que  dignamente 
dirige.  '       /. 

10.     Tratadistas    de  los  conocimientos 
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aumliares  de  la  ^ciencia  militar, — Muy  ex- 
tenso^  tendría  que  ser  este  capítulo^  pues  es 
grandísima  ei  número  de  generales^  jefes  y 
oñ<A$é\e&  de  los  cuerpos  facultativtMs^  y  aun  d^ 
las  armas  generales^  que  han  escrito  sobre 
matemáticas  puras  y  aplicadas^  sobre  cien  ^ 
cías  naturales^  geografía,  y,  en  fin,  sobre  to  - 
dos  los  ramos  de  la  sabiduría  humana,  que 
mas  dírectameáte  se  relacionan  con  la  ciencia 
de  la  guerra.  A  la  cabeza  de  estos  escritores 
figurarla  sin  duda  alguna,  aún  mas  por  su 
iúiciatiya  qué  por  sus  obras,  el  famoso  inge* 
niero  general  D.  Antonio  M.  Remon  Zarco 
del  Valle,  y  seguirían  Odriozola,  Piélago, 
Ibañez,  Saavedra  Meneses,  D.  Francisco  Lu--, 
xán,  el  marqués  de  Hijosa  de  Álava,  Sampe- 
dro,  Fraxno,  Sanchiz,  Balanzat  y  otros  va- 
rios; y  «e  terminarla  mencionando  la  obra  que 
acaba  de  publicar  el  coronel  de  ingenieros 
D.  Ángel  Rodríguez  de  Quijano  destinada  á 
mostrar  la  relación  que  existe  entre  la  geo- 
logía y  la  guerra,  y  los  notables  trabajos  de 
rnecánica  aplicada  del  comandante  de  artille*^ 
ría  D.  Ar temió  Pérez. 

11.  Traductores  de  obras  militares. — 
Gran  plaza  ocuparla  en  este  capitulo  el  bri- 
gadier D.  Francisco  Ramonet  que  en  el  año 
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de  1831  tradujo  al  castellano  las  principales 
obras  de  estrategia  y  de  historia  militar,  del 
archiduque  Carlos  de  Austria  y  del  barón  de 
Jomini,  acompañándolas  de  introducciones  y 
notas  originales  no  desprovistas  de  mérito. 
Además^  en  este  momento  recordamos  los  si- 
guientes libros  militares  traducidos  al  es* 
pañol: 

Puestos  a'óanzados  de  eahalleria  ligera, 
de  Brack.  traducción  del  teniente  de  caballe- 
ría  D.  Luis  García  Martin.— C7am/)aí»ía  del 
ejército  del  Poíomac,  por  A.  Trognon,  tra- 
ducida por  el  capitán  D.  Melchor  Pardo.— 
Máocim  iS  fundamental :s  de  la  táctica  de  las 
tres  armas f  por  Enrique  de  Brandt,  traducción 
del  profesor  del  colegio  general  militar  don 
Juan  N.  Serbet. — Elementos  del  artemüi^ 
tar^  por  M.  de  la  Fierre,  traducción  del  bri- 
gadier D.  Hipólito  Llórente.—/?^  la  táctica 
de  las  tres  armas,  por  Carlos  Decker,  traduc- 
ción de  A.  G.  de  la  Gándara. 

Aun  habria  que  hacer  mención  en  este 
capítulo  del  general  D.  Leoncio  Rubín»  que 
dirigió  durante  algún  tiempo  una  biblioteca 
militar,  donde  se  publicaron'  traducciones  de 
varias  obras  de  Luis  Blanch,  Chatelain,  Roe- 
^uancourt  y  otros  autores  de  no  menor  fama; 


—  867  -. 

y  también  habria  de  citarse  aquí  al  capitán 
D.  Eduardo  López  Carrafa^  que  recientemente 
ha  comenzado  la  publicación  de  otra  bibliote- 
ca militar^  inaugurándola  con  la  traducción 
de  una  obra  muj  notable  del  célebre  trata- 
dista de  la  <^iencia  de  la  guerra^  Guillermo 
Rusto  w. 

12.  Literatos  militares. — Mas  bien  que 
un  capitulo  debiera  comprenderse  bajo  éste 
nombre  la  segunda  parte  del  libro  cuyo  plan 
estadios  reseñando  someray  compendiosamen- 
te. Esta  segunda  parte  debiera  también  hallarse 
dividida  en  varios  capitules  consagrados  á  los 
poetas^  á  los  criticost  á  los  novelistas^  á  los 
políticos,  etc.^  y  ciertamente  qufe  no  habia  de 
faltar  materia  para  ninguno  de  ellos,  pues  son 
muchísimos  los  militares  españoles  que  du  ^ 
ranteel  siglo  XIX  han  escrito  sobre  todo  géne- 
ro de  materias^  aún  las  mas  agenas  á  la  pro- 
fesión de  las  armas. 

Además  de  los  escritores  militares  que  en 
este  caso  se  hallan,  de  los  cuales  hemos  he- 
cho mención  en  las  páginas  del  presente  libro^ 
habria  que  citar  al  famoso  poeta  D.  Juan  Bau- 
tista Arriaza,  que  ascendió  á  oficial  de  arti- 
llería después  de  terminar  sus  estudios  éb  el 
Alcázar  de  Segovia,  y  al  literato  D.  José  Mor 
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<le  Fuentes,  que  tradujo  una  conocida  noTela 
deGoeitie  poniéndola  por  título:  Las  cuitas  de 
WertheTy  y  nombraba  menoscabo  y  vuelco^  á 
lo  que  todos  llaman,  decadencia  y  caida  del 
imperio  romano;  pero  que  á  pjesar  de  estas 
singularidades  fué  un  escritor  que  cautivó  el 
ánimo  de  n  estros  abuelos  con  su  fainoga  no- 
vela la  Serafina. 

Viniendo  á  los  tiempos  actuales  se  deberia 
hacer  detenida  mención  en  este  capítulo  del 
poeta  lírico  y  dramático,  notable  novelista  y 
elocuente  orador  parlamentario  D.  Patricio 
de  la  Escosura,  oficial  de  artillería,  en  sus 
primeros,  juveniles  años,  y  después  ayudante 
de  campo  del  malogrado  general  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Córdova.  Aquí  también  deberia 
evitarse  la  falta  que  j  ustamente  nos  ha  criti- 
ticado  el  Sr.  D*  Rafael  Araujo  en  un  escrito 
que  apareció  en  El  Correo  Militar,  corres- 
pondiente al  36  de  Marzo  del  presente  aSo 
{1872),  de  no  haber  consagrado  algunas  pági- 
nas de  este  libro  a  recordar  los  merecimientos 
literarios  del  ex -oficial  de  caballería  Narciso 
Serra,  autor  de  La  calle  de  la  Montera,  El 
Loco^  de  la  Guardilla ,  El  último  mono. . .  y 
tantas  otras  producciones  dramáticas  j  ustamen- 
te aplaudidas  en  todos  los  teatros  de  España. 


De  los  daque^deRivas  y  de  Frías,  de  Espron- 
ceda,  y  de  otros  y  otros  poetas  militares  de  la 
época  presente  ya  hidmes  mención^  aunque 
solo  incidentalmente^  en  las  primeras  pági- 
nas de  este  libro ,  y  escusado  es  decir  ahora  el 
importante  lugar  que  ocuparian  sus  escritos 
en  la  obra,  cuyo  plan  estamos  indicando. 

Por  último,  los  cuerpos  auxiliares  del 
ejército  presentan  también  algunas  indiridua- 
lidades  que  fuera  oportuno  citar  en  este  lu- 
gar. Uñ  médico  militar,  D.  Anastasio  Chin- 
chilla, ha  escrito  la  historia  de  la  medicina 
española.  Otro  médico  militar,  D.  Augusto 
Llacayo,  ha  dado  á  la  estampa  varios  escritos 
políticos  y  literarios  dignos  de  meditado  exá* 
men.  Un  párroco  castrense,  O.  Nicasio  A.  Zú^ 
Siga,  ha  publicado  un  libro  que  se  titula  La 
reacción  y  la  revolución  en  presencia  del  Ca- 
tolicismo, del  cual  pensábamos  ocuparnos  en' 
el  cuerpo  de  este  libro,  y  después  no  lo  hemos 
hecho  porque  la.  gravedad  de  las  cuestionesl 
de  política  palpitante  que  en  sus  páginas  se 
tratan,  requerían  para  ser  juzgadas  mayor  es- 
pacio del  que  á  la  sazón  podíamos  disponer. 
Capellán  párroco  castrense  ha  sido  también 
el  fecundo  poeta  D.  G^MSpar  Bono  Serrano^ 
cuyos  versos  recuerdan  la  escuela  poética  do- 
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minante  en  Espáia  durante  los  primearos  años 
de  la  centuria  que  hoy  corre  (5). 

Ciertamente  que  entre  el  Puadro  amliti- 
co  de  la  literatura  militar  de  España  en  el 
siglo  XlXy  cuyo  plan  general  acabatóos  de 
indicar,  y  los  presentes  apuntes  bibliográfico», 
mediA  notabilísima  diferencia.  Estas  páginas 
solo  deben  ser  consideradas,  ya  lo  hemos  di- 
cho en.  otro  lugar^  como  una  parte  de  los  ma- 
teriales necesarios  para  redactar  la  historia 
de  la  literatura  militar  de  nuestra  patria  en 
la  presente  centuria.  Las  imperfecciones  de 
nuestro  trabajo,  que  somos  los  primeros  en 
reéonocer,  provienen  de  múltiples  y  di/eren- 
tes  motivos.  Es  el  primero  que  al  comenzar 
estos  estudios  solo  nos  propusimos  escribir  al- 
gunas noticias  de  los  literatos  militares  mas 
<5onocidos,  para  publicarlas  como  artículos  de 
'  variedades  en  un  periódico  político.  Después 
hemos  ido  ensanchando  sucesivamente  el  pri- 
mitivo plan  de  nuestro  trabajo,  y  ha  resulta- 
do un  libro  formado,  digámoslo  así,  por  su- 
perposición, y  por  lo  tanto  falto  de  unidad 
orgánica. 

Otra  causa  ha  influido  también  poderosa- 
mente en  aumentar  los  defectos  que  en  estas 
páginas  se  notan.  Las  agitaciones  de  la  vida  , 
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militar  no-fie  eoneiei^taa  fáoiluetftte  .con  el.re- 
poso  necesario  para  Jascpítár  obras  40  eruíi- 
cion  bibliográfica.  Noches  lia  .habido  en  qu^ 
hallándonos  da  reten  en  el  euartdi  donde  se 
halla  alojado  nneatro  regimietíto,  agitado»^ 
por  esas  contüíuas;  alarmas  jen^juejas  imagi- 
naciones asustadizas  hMrXsreido  ver  ja  las  de- 
voradoras  llamas  producidas  por  -el  petróleo 
demag^ico,. hemos  :borr<íneado  algunas  de 
las  paginaste  éste  Ubro  á  k  vacilaasitev  luz  jde 
una  lámpara  de  cuerpo  de  guardia  é  inter- 
rumpiendo de  vez  en  cuandio  nu^tro  trabaja 
para  recorrer  el  cuartel  y  asegurarnos  de  la 
tranquilidad  y  buen  orden  de  la  tropa  á  nues- 
tro mando  encomendada.  Así  pues,  sin  exa- 
geración poética  podemos  decir  ^  imitando  un 
conocidísimo  verso^  que  hemos  escrito^ alguna 
parte  de  este  libro:   ' 

Tokaauhi  ara  laplimOf  ora  el  r^voher, 

y  esta  forma  dfi  escribir  estudios  de  erudición 
y  crítica^  dertamento  que  no  es  la  recomenda- 
da por  los  preceptistas  literarios. 

De  todos  modos>  y  á  pesar  de  lo  incom*- 
plet£simo  de  nuestro  trabajo^  creemos  que  en 
estM  págiiias  aparece  con  evidencia  que  el' 
ejército  español  de  nuestra  época^  si  colecti- 
vamente considerado^  d6|;a  mucho  que  desear 


respecto  á  su  instrucción/  presenta  en  eán^io 
un  grandfeimo  número  de  indivíduididales^ 
GUjos  meredmientos  científícoa  j  literarios 
igualan^  ya  queno  soferepaieut  &  los  de  las 
mas  altas  celebridades  que  puedan  hallarse  en 
las  otras  carreras  del  Estado.  Y  cuenta  >  que 
las  aficiones  intelectuales  alcanzan  poco  apre^ 
cid  dentro  de  las  filas  del  ejércitd  y»  aún  se 
dan  casos  en  que  el  escrilnr  para  el  público 
es  motivo  de  graves  disgustos.  El  eseritor  mi-»- 
litar^  por  niuj  notables  que  sean  sus.  obra^ 
suele  ser  tildado  de  poco  apto  para  alinear 
una  compañía  ó  para  presenciar  como  beben 
el  agua  loé  caballos  de  un  escuadrón,  ^h^ 
ten^  sin  embargo^  algunas  esccepciones  do  la 
anterior  regla,  y  en  este  momento  reeoc4&-- 
mos  á  un  ilustrado  general,  cuyo  nombre  no 
escribimos  aquí  porque  hoy  ocupa  una  alta 
posición  oficial,  que  se  ha  distinguido  por  la 
protección  que  siempre  ha  dispensado  á  íos 
escritores  mitüares ;  protección  justa  y  bien 
entendida,  pues  de«de  Gonzalo  deAyora^el 
organizador  de  la  famosa  infantería  espa* 
ñola,  que  era  autor  de  un  libro  filosófico ,  has* 
ta  el  hoy  famosísimo  general  Moltke,  que  ka 
escrito  algunas  obras  literarias ,  jamás  los 
grandes  genios  de  la  guerra  han  sido  semejan- 
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tes  á  esos  hombres  iliteratos  qu^  presentan 
como  modelos  de  perfectos  militares  >  los  mi- 
litares ignorantes. 

Vamos  á  concluir.  Raj,  pues^  actualmente 
en  el  ejército  español  muchísimos  elementos 
indÍTÍduales,  que  bien  aprovechados  podrian 
cambiar  en  poco  tiempo  el  lamentabilísimo 
estado  de  su  cultura  general.  Existen  los  ma- 
teriales, sólo  falta  levantar  el  edificio.  Si  el 
famoso  dicho  de  Hegel^  todo  lo  racional  es 
real ,  fuese  una  verdad  axiomática^  podría- 
mos considerar  ya  como  ún  hecho  la  inmedia- 
ta regeneración  intelectual  de  nuestras  insti- 
tuciones militares.  Ojalá  que  estas  páginas 
pudiesen  contribuir^  siquiera  fuese  en  grado 
mínimo,  á  tan  venturoso  resultado,  pues  en- 
tonces veríamos  cumplido  el  anhelo  que  mas 
vivamente  nos  ha  impulsado  á  escribirlas. 
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Vamoa ^ AO^ert^f  en  ^^te.apénjiice  varios :ap- 
tículos  propios  y  ajenos,  que  creemos  puecian  spr- 
Tic  pa;'a  llamar  la  pública  atención^  sobre  Ja  puV 
tura  literaria  del  ejército  españc^,  principal  ftftqufi 
nos  hemos  propijiestgiajl  r^ctar  estas  P^jnas^p^ro 
antes  habremos  de  rjBáolyer,  lo  q^ueJpOidria  llimaf- 
:se  cin  e§tUo  parlamentario, .  una  cuq^t ion ,  previa . 
líos  texpUcareínos.  ,         ^ 

- .,  Cuando  {)or;primerA  vez  publicamos  en  El  Pe- 
Tiinsular y  i^iario  ppütico  de  Cádiz,  algu^o^^í^pqntes 
sobre  los.  literatos  y  poeít^S  piilitares  q^e.hoy  exi&- 
.ten  en  nuestra. patria,  u.ue^tro  querido,  amigo,  y 
companero  el  espitan  de  artiUerií^JPi.  íotó  Nfivar- 
xete,  publicó  también  en  él  mismo  .periódico  una 
carta  literaria»:  que  ene^tos  ];i;ix)meutos  nos  origina 
grandes  vacilaciones  y  dudas  difíciles' de  resolver. 

El  Sr.  Navarrete  escribió  en  esta  carta  up apén- 
dice á  nuestra  gp.l^i^  de  literatos  militares,  donde 
ju2sgabanue»troB  escritos  y  nuestra  persüna  ooa 
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la  benevolencia  de  la  amistad  y  ía  exaltación  pro- 
pia de  8u  poética  fantasía. 

Al  reimprimir  hoy,  corregidos  y  aumentados^ 
nuestros  artículos  de  Bl  Peninsular^  parece  que 
debemos  dar  aqui  un  lugar  al  apéndice  escrito  por 
el  Sr.  Navarrete;  y  sin  embargo,  esto  podrá  pres- 
tarse á  una  interpretación  poco  favorable  para  nos- 
otros. No  faltará  qui^u  y^  en  la  reimpresión  del 
artículo  del  capitán  Navarrete,  el  inmoderado  de- 
seo de  contribuir  á  la  publicidad  de  alabanzas 
muy  superiores  á  nuestros  escasos  merecimiento» 
literarios. 

Hemos  vacilado  mucho  tiempo  entre  los  deberes^ 
de  la  amistad  y  los  respetos  que  merece  la  opinioi^ 
pública.  Por  último,  hemos  decidido  reproducir  en 
etftas  páginas  el  apéndice  escrito  por  el  Sr.  Na- 
varrete, explicando  brevemente  la  causa  que  á  ello 
nos^  mueve,  según  acabamos  de  hacer  en  las  ante- 
riores consideraciones.  Dice  asi : 

«Querido  amigo  Vidart:  (*)  Dos  pecados  has  co- 
meti(|o  al  escribir  la  galería  de  literatos  militares^ 
que  ha  visto  la  luz  pública  en  SI  Peninsular  y 
otros  periódicos,  hace  algún  tiempo.  Personas  ha- 
brá que  coloquen  ambos  pecados  en  la  escala  de 
los  vaiiales,  habida  cuenta  de  la  natural  modestia 
del  escritor  que  no  debe  imitar,  al  feo  pájaro- 
que,  por  repetir  continuamente  su  nombre,  está 
reputado  por  el  símbolo  de  la  vanidad  y  de  que 


Í^)    Se  publicó  esta  carta  en  el  número  de  Bl  Penin* 
ar.  dir  Gádis,  correspondiente  al  12  de  Janio  de.l8d6. 
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fii  los  ojos  de  la  amistad  truecan  el  cuarzo  en  dia-r 
mante,  no  es  de  extrañar  que  conviertan  ligerisi- 
mas  composiciqoes^  como  lo  son  todas  las  mias^  ein 
obras  literarias  dignas  de  ser  leídas  por  las  pre- 
sentes y  venideras  generaciones. 

Yo  soy  menos  indulgente  que  dichas  personas^ 
y  no  hallo  racional  escusa  de  tus  faltas  en  las  es- 
cosas que  dejo  apuntadas,  pues  creo,  respecto  al 
Begm^o  pedípSoy  que  la  voz  de  la  justicia  debió 
hacerse  oír  mas  alta  que  los  gritos  exagerados  de 
la  amistad,  y  respecto  al  primero,  porque  revol- 
viendo los  archivos  de  mi  memoria,  he  tropezado— 
y  no  quiero  decir  topado  por  razones  fáciles  de  al- 
canzar—con  la  siguiente  semblantea  literaria  que 
bien  pudiera,-  en  muy  distinguido  lugar,  tomar 
plaza  entre  las  que  tan  hábilmente  escritas  apare- 
cieron en  las  columnas  de  este  apreciable  periódi- 
co. Hela  aqüi: 

«El  capitán  de  artillería  D.  Luis  Vidart.— 
Siendo  cadete  en  el  Alcázar  de  Segovia,  publicaba 
en  el  tomo  III  del  periódico  ilustíado  La  Semana f 
un  artículo  de  costumbres  y  uni^  novelita ,  titula- 
dos, el  primero,  Xeir  por  fio  llorar^  y  la  segunda, 
Por  ti  (*).  Al  ascender  á  teniente  de  artillería,  el 
año  de  185á,  seguia  escribiendo  en  el  Semanario 
Pintoresco  Éspafíolj  donde  aparecieron  con  sa  fir- 
ma, una  novela,  dedicada  á  Fernán  Céiballero,  con 
el  titulo  Amor  sin  fé^  una  biografía  del  ilustrado 


(*)    Los  primeros  artículos  del  Sr.  Vidart  aparecieron 
HrüMUloa  con  un  pseudónimo. 


contiDUador  de  La  España  Sagrada  D.  Pedro  Sainz 

de  Baranda  y  varias  poesías  Úricas. 

No  satisfecho  de  estos  ensayos  literarios  gfuardó 

sileqcio  durante  diez  aQos  que  dedicó,  cuando  las 

fatigas  del  servicio' militar  se  lo  permitían,  al  és- 
,  filosofía  y  de  la  histo- 
dló  á  luz  au  admirable 
smp  germano- francas. — 
ioclrinas  (ilos^cas  de 
■on  artículos  críticos, 
folleto,  en  SI  GoHer- 
,  el  catedrático  de  t3o- 
Bvilla  p.  Francisco  Ma- 
a  del  -  10  de  Julio  del 
tarreda,  y  en  ^¡  Mundo 
italuz  y  o'  íosé  Lesen 
alabaron  también  en 
s,  dijo:  «pueelSr.Vi- 


ilustrada  revista  que  ha  comenzado  recientemente 
A  publicarse  en  Bf\iKelona,  (rc^Bmipoflfo.da  nota- 
bilisimos  artículos  de  fílosofUi  y  .critieftííter*ria. 
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entr^  los  qué  aobresalea  l6s  dos  series  que  se  titu- 
lan: Apuntes  $ú6re  la  historia  de  la  fiioéofitenla  pe- 
nínsula  ibérica  y  Breves  indicaciones^' sodré  el  estado 
actual  de  laj/ilosofia  en  España  (*),'  qtie  reunidos, 
vienen  á  formar  una  i-esena  liistórica  de  la  filoso- 
fía española  desde  Séneca  hasta  nuestros  días,  ün 
hecho  corrobora  mi  jtiícíb  acerca  de  los  artículos 
del  Sr.  Vidart.Él  pasado  dé  año  1865,  fein  hat)erhe- 
cho  al  efecío  gestión  alguna,  cuando  ijienos  podía 
esperarlo,  hallándose  destinado  en  e^ta  ciudad  al 
mando  de  una  de  Isis  bompañias  del  tercer  regi- 
miento dip  artillería  á  pié»  recibió,  ea  corta  .<espa- 
cio  de  tiempo,  doa  cc^uóicaciones:  por  la  prime- 
ra* supo  que  estaba  elegido  primer  secretario  de 
la  sección  de  Ciencias  morales  y  políticas  del  Ate- 
neo de  Madrid,  y  por  la  segunda,  qué  habia  sido 
nonabradó,  por  unanimidad,  Ácadémjico  de  la  áe 
Buenas  Letras  de  SevlUa. 

Ei  primero  que  ensalzó  las  novelitas  origina- 
lep  del  Sr.  Vidart,  fué  el  capitán  de  infantería  don 
Pedro  de  Prado  y  Torres  (*)  en  un  artículo,  publi- 
cado en  el  tomo  del  Semanario  Pintoresco  ¡Español , 
correspondiente  alano  de  18^,  cou/cl  título  de  Za 
hisíoria  ylanovela.  En  nuestro  humilde  conce|)to, 


r 


^\  Eabos  aitiaulos.  han  sido  leoleeoionados-par  d  ;^e- 
fior  Vidartjfern^aadotta  Yolúpfien,  titul^idQ:,  Lc^Filo^ía 
Española.  .     .     , 

(*■)  ISI  cotiíandánte  graduado,  capitán  de  infantería 
D.  Pedrada Pípadd'/Tori*es,  fea «iBerito ¿atítfhoA  artoalos 
litclrary>8  ?n  Za  Ilusfraciqn,  f\Sem(¡mario  PiiUor4^c<^,SS' 
pañol  j  El  Mnndo  Militar:  muri<5  en  Valladolid  en  Aja- 
yodeiseí.      '-  "  '  •"  ^ 


laf  4os  que  dejamos  mencipQad&s,  adolecen  del 
defecto  de  ser^  mas  bien  disertaciones  filpiuSfíco- 
morales,  que  verdaderas  novelas. 

Las  poesías  líricas  del  Sr*  Vidart  ^on  de  es- 
caso mérito,  sin  poderse  negar  por  esto  que  en  sub 
diñciles,  en  sus  premiosos  versos,  se  encierran  éi 
veces  bellísimos  pensamientos,  que  mueven  á  lás- 
tima mirándolos  tan  mal  ataviados.  Y,  sin  embar— 
gfo,  el  Sr.  Vidart  tiene  grande  afición  á  versificar, 
pudiendo  decir  como  Cervantes  (6) : 

Yo  que  siempre  trabado  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
'     La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo... 

Eu  sus  artículos  filosóficos,  el  Sr.  Tidart  trata 
dehiermanar  el  catolicismo  y  la  idea  liberal,  si- 
guiendo en  esto  las  huellas  del  obispo  de  Orleans 
monseñor  Dupanloup,  del  conde  de  Montalembert 
y  otros  varios  escritores  contemporáneos,  que  se 
duelen  al  observar  la  profunda  división  que  s.e 
quiere  establecer  entre  dos  cosas  que  eternamente 
deben  estar  unidas:  la  ley  de  Cristo  y  la  libertad, 
humana. 

Se  dice  que  el  criterio  del  Sr.  Vidart  es  en  oca* 
sienes  vacilante  y  frecuentemente  ecléctico.  Nada 
de  extraño  tendrá  que  esto  sea  verdad,  pues  nóa 
hallamos  en  una  época  de  vacilacicm  y  de  duda  y 
solo  al  genio  le  es  dado  levantarse  por  Cima  de 
las  condiciones  histórip^ts  de  la  época  en  que  yive. 
También  se  dice  que  la  crítica  del  Sr.  Vidart  es 
tan  benévola,  que  se  convierte  en  un  perpetuo 
elogio;  y  asi  lo  confiesa  él  mismo  al  fiaiüizair  su» 
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Breves  indicaciones  soire  él  estado  actual  de  la  filoBo- 
fia  en  España ^  diciendo:  «que  estos  arliealos  po- 
ndrían llamarse  SI  Laurel  de  Minerva^  pues  se  ase- 
entejan  al  Laurel  de  Apolo  del  Fénix  de  los  ingé- 
;&nios,  en  la  profusión  de  las  alabanzas  y  en  la  au- 
j^sencia  de  las  censuras.» 

Antes  de  terminar  voy  á  permitirme  decir 
breves  palabras  acerca  del  carácter  y  las  aspira- 
ciones del  Sr.  Vidart.  Con  una  clarísima  inteligen- 
cia, sabedor  de  ello  y  dotado  además  del  imperio  de 
si  nñsmo,  no  perdona  ocasión,  medio,  ni  hora  de 
cultivarla,  sembrándole  un  nuevo  conocimiento:  es 
tal  su  pasión  de  saber,  que  cuando  forzosamente, 
por  exigirselo  la  salud,  ya  quebrantada  por  esa 
causa,  cierra  el  libro  ó  arroja  la  pluma,  se  dedica 
¿  estudiarlos  libros  vivientes  que  le  rodean.  Es 
causa  esto  indudablemente  de  la  merecida  fama 
que  de  controversista  goza.  Bl  mas  triviaV  asunto, 
lo  conduce  con  admirable  sutileza,  reduciendo  á  su 
adversario  con  los  detalles  que  le  sugiere  su  vas- 
tísima erudición,  al  campo  filosófico,  y  colocado 
en  él,  le  arguye  y  rearguye  á  sabiendas  errada- 
mente, proporcionándole  asi  armas  y  ánimo  para 
la  defensa,  y  ya  muestra  sorpresa,  ya  dificultad  en 
la  comprensión,  ya  pregunta  \o  que  sabe,  ó  ma- 
nifiesta estar  perfectamente  al  cabo  de  lo  que  en 
aquel  instante  ha  descubierto;  ello  es,  en  fin,  que 
agota  todo  linaje  de  recursos  y  estruja,  esprime, 
prensa,  lamina,  cuanto  se  encierra  en  la  cabeza 
j  el  corazón  de  su  contendiente,  á  quien  fatiga  y 
rínde,  para  obtener  en  su  provecho  siquiera  sea  un 
átomo  de  cieneia.  Vidart  desdeñarla  el  dominio  del 
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m lindo  entero,  por  desci^brir  un  nuevo  punto  Ivi- 
minoso  en  él  cielo  de  la  verdad.;^  ; 
.  Qé  aqui,  pue^,  mi  querido  amigo^  como  á  se- 
mejanza del  goloso  ladrón  de  la  colmena^  hií^s  te- 
nido en  el  delito  el  condigno  .castigo,  al  encontrarte 
con  este  apéndice  á  la  galeria;  de  literatos  mili- 
tares, escrito  por  mi  indocta  pítima,  cuando  ,pu- 
diera  haberlo  sido  por  la  tuya  erudita  y  elegante^ 
site  hubieras  tomado  el  trabajo  de  escribir. tn 
auto-biografía. 

He  terminado...  pero  no,  mi  querido  Luis,  ni 
aun  en  son  de  ffuasa,  como  dicen  en  esta  tierra  de 
Andalucía,  quiero  ofenderte,  y  no  es  sino  pura 
gua^a  lo  de  la  auto-biogratia,  que  seria  indig^no, 
no  ya  de  ti,  sino  del  último  de  los  pedantes  á 
quienes  dio  Moratin  tan  cruel  vapuleo.  Pero  ©i  es 
uaa  verdad  de  á  folio,  que  el  haberme  yo  lanzado 
á  escribir  una  carta  de  esta  indqle,  sólo  tiene  dis- 
culpa en  la  preciosa  colección  d^  Pensamientos  y 
máximas  que  tú  has  publicadoH— y  yo  he  omitido 
por  cierto  al  relatar  tus  merecimientos  literarios — 
entre,  los  cuales  se  lee: 

JSoire  el  pdesM  de  la  ignorancia  se  levanta  la  es- 
tátua  del  atrevimiento. 

Es  tu  apasionado  apaigo  y  companero, 

José  Natarbexb. 

Cádiz  8  de  Junio  de  1866. 

« 

Habiendo  faltado  ya  algún  tanto  á  las  leyes  de 
la  modestia,  al  injertar  aqui  la  carta  que  antecede, 
y  siendo  sabido  que  el  primer,  paso  en  la  senda  del 


mal  es  el  mas  difícil,  no  se  extrañará  que  tambiett 
iosertemos  á  continuación  los  juicios  exagerada- 
mente benévolos  que  acerca  de  la  priráera  edición 
deí  presente  libro  vieron  la  luz  pública  en  la  JRe- 
vista  de  España  y  en  el  periódico  político  La  ñéfor- 
ma.  Comenzaremos  trascribiendo  el  artículo  dé  La 
Revista^  en  el  cual  se  mencionan  gran  námeró  de 
escritores  militares  contemporáneos,  no  citados 
por  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano  ni  por  nosotros. 
Dice  así: 

boletín  BIBLIOGRÁFICO. 

Letras  y  Armas,  por  D.  Luis  Vidart,  capitán  dé  ar- 
tillaría, INDIVÍDUO  BLKCTO  DE  LA  ReAL  AcAOBMIA  SE- 
VILLANA DE  Buenas  Letras  y  secretario  de  la  sec- 
ción, de  CiEfíCtAs  Morales  y  Políticas  del  Atb.neo  db 
Madrid.  {Sevilla,  1867.) 

No  contento  el  Sr.  Vidart  con  haber  patentiza- 
do en  sus  propias  obras  {El  Panteísmo  germano- 
francés  y  La  Filosofía  Española),  que  no  hay  ramo 
del  saber  á  que  no  se  extienda  la  cultura  intelec- 
tual  de  nuestro  ejército,  ha  querido  hacer  resaltar 
mas  y  mSs  el  aníigable  consorcio  en  que  la  litera- 
tura y  la  milicia  viven  entre  nosotros,  compo- 
niendo este  libro,  no  menos  interesante  para  los 
que  rinden  culto  á  Minerva,  que  para  los  que  si- 
guen las  banderas  de  Marte.  'En  él  da  á  conocer 
las  producciones  de  diversos  géneros  que  han  pu- 
blicado muchos  de  nuestros  generales  y  oficiales 
contemporáneos.  Detiénese  principalmente  en  las 
de  Ros  de  Olano,  Pezuela,  D,  Narciso  Ameller, 
Sánchez  Osorio,  Guillen  Buzarán,  Corsini,  López 
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de  Letona,  Reina  (D.  Tomás  de),  Uaanedo,  De  Ga- 
b  riel  y  Ruiz  de  Apodaca,  Salas,  Qíroga,  Justinia- 
no,  Ola  ve,  Navarrete,  D.  Cesáreo  Fernandez,  Má  - 
riátegui,  Tournelle,  Bellido  y  Montesinos,  Llanos, 
Villamartin  y  Jiménez  Sandoval;  pero  taaito  en  la 
introducción  como  en  la  erudita  correspondencia 
con  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  impresa  al  fia 
por  via  de  apéndice,  suenan  honrosamente  los 
nombres  de  otros  muchos  militares  españoles  que 
se  han  distinguido  modernamente  en  el  manejo  de 
la  pluma.  Asi  es  que  no  distamos  gran  cosa  de 
opinar  como  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  «que  re- 
dactando concienzudamente  una  Galería  apafíola 
de  escritores  militares,  podría  formarse  la  historia 
de  nuestra  literatura  contemporánea.» 

Celebraríamos,  pues,  que  el  Sr.  Vidart  em- 
prendiera semejante  obra,  tomando  por  punto  de 
partida  la  elevación  de  la  dinastía  borbónica  al 
trono  español,  é  incluyendo  á  los  portugueses  co- 
mo medio  de  estrechar  los  vínculos  de  fraternidad 
que  deben  unir  á  los  £stados  peninsulares.  En  esa 
obra  tendrían  ^pabida,  entre  otros  muchos,  Rios, 
D.  Jorge  Juan,  Vargas  Ponce,  Arriaza,^l  general 
Vernés,  el  duque  de  Rivas,  Espronceda,  Bretón  de 
.  los  Herreros,  el  general  San  Miguel,  etc. ,  nombres 
de  tan  alta  significación  en  nuestra  literatura 
Asimismo  deberían  figurar  varios  que  no  recuer- 
dan ni  el  Sr.  Vidart  ni  el  Sr.  Arellano,  tales  como  ' 
Febrer  de  la  Torre,  Sánchez  Basadre,  D.Nicolás 
Valdés,  D.  Victoriano  Ameller,  D.  Francisco  Coe- 
11o  y  Quesada,  D.  Pedro  Cea,  D.  Juan  Antonio 
Suarez,  Fernandez  Ponce,  Gaveda,  Diaz  de  Robles, 
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Vicetto,  Bato  y  Hevia,  Baamonde  y  Orte^,Sama« 
niego,  etc.,  etc.  Parala  composición  de  dicha  gale- 
ría hacen  muy  apto  al  Sr.  Vidart  su  claro  talento, 
sólida  instrucción,  elevado  criterio  y  entusiasmo 
patriótico  de  que  ha  dado  dignas  muestras,  lo 
mismo  en  sus  anteriores  escritos,,  que  en  este  de 
Leíras  y  Armas  qne  hhovh  recomendamos.  (Jle* 
vista  de  España^  tomo  II,  pág.  699.) 

En  el  número  de  La  Reformgi,  diario  político  de 
Msdrid,  correspondiente  al  22  de  Junio  de  1867, 
98  publicó  una  revista  bibliográfica  en  que  des- 
pués de  ocuparse  de  la  colección  de  cantares  for- 
mada por  el  malogrado  escritor  D.Emilio  Lafuente 
Alcántara,  anadia  el  articulista  los  siguientes  par* 
rafos: 

«No  puedo  dar  por  terminada  mi  tarea  sin  de- 
cir cuatro  palabras  mas  acerca  de  la  obra  que  con 
el  titulo  de  LeCras  y  Armas  y  ha  publicado  hace 
muy  poco  tiempo  M  Sr.  D.  Luis  Vidart,  tan  cono- 
cido ya  por  sus  trabajos  critico-fílosóficos  y  sus 
publicaciones  anteriores,  en  que  mas  de  una  vez 
ha  demostrado  claro  talento ,  instrucción  profunda 
y  vasta  erudición. 

El  objeto  del  Sr.  Vidart  es  dar  una  noticia  ,  no 
muy  detenida  por  desgracia  pues  condiciones  hay 
en  él  que  le  hubieran  permitido  escribir  una  obra 
de  mas  elevadas  aspiraciones  y  de  mayor  tras- 
cendencia literaria,  de  los  nombres  y  merecimien- 
tos de  los  militares  que  en  ,1a  actualidad  sirven  á 
la  nación  espaQola, 

Tomando  y  ora  la  espada^  ora  la  pluma. 
Principia  el  Sr.  Vidart  recordando  que  muchos 
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de  nuestros  mejores  escritores  de  los  antiguos 
tiempos,  pertenecieron  al  ejército,  y  dice,  con^ 
rqzon: 

«Soldados  fueron  el  príncipe  de  los  ingenios 
españoles,  Cervantes;  el  mas  profundo  de  nuestros 
dramáticos,  Calderón;  el  mas  dulce  de  nuestros 
líricos,  Garcilaso;  el  mas  ilustre  de  nuestros  épi- 
cos, Ercilla;  el  mas  elegante  de  nuestros  historia- 
dores, Mendoza,  y  hasta,  lo  que  parece  algo  extra- 
fío,  también  cubrió  su  cabeza  con  el  guerrera 
casco,  el  mas  original  y  sintético  de  nuestros  filó- 
sofos, el  insigue  Raimundo  Lulio. 

»Despue6  de  estos  esclarecidos  nombres,  aún 
deberíamos  mentar  entre  los  militares  literatos  de 
los  pasados  tiempos,  á  Lope  de  Vega,  Gutierre  de 
Cetina,  Francisco  de  Figueroa,  el  coronel  Cadal- 
so, Gerardo  Lobo,  Jorge  Manrique,  el  conde  de 
Noroña,  Ariaza,  el  coronel  de  artillería  Rios,  Es- 
quilache.  Cañizares,  Rebolledo.  Alcázar,  Virués, 
8ftntillana,  Zárete  y 

«Otros  y  otro^aÚD,  mas  fuera  vana 
»Kmpresa  numerarlo^;  de  la  guerra 
»La  dulce  poesía 
» Mostróse  siempre  en  nuestro  suelo  hermana  » 

Y  después  de  citar  algunos  escritores  contem- 
poráneos que  han  muerto  ya  ó  han  abandonado  el 
ejercicio  de  las  armas,  principia  á  examinar  rápi- 
damente, pero  con  esa  perspicacia  y  ese  buen  gus- 
to que  se  revela  en  todas  sus  criticas,  los  trabajos 
literarios  del  marqués  de  Guad-el-Jelú,  copia  los 
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juicios  que  á  la  prensa  de  toáoslos  colores  po- 
líticos mereció  la  notable  obra  de  este  escritor, 
titulada  M  Doctor  Lámela;  habla  después  con  ver- 
dadero acierto  de  las  composiciones  líricas  del  ge- 
neral Eos  de  Olaiio,  y  copia  dos  bellísimos  sonetos 
del  autor  de  SI  Doctor  Lámela. 

Contiene  además  el  libro  del  Sr.  Vidart  noti- 
cias de  trabajos  mas  ó  menos  importantes  de  otra«( 
varios  escritores  que  sirven  en  el  ejército,  que  son: 

El  teniente  general  conde  de  Cheste. — El  ma- 
riscal de  campo  D.  Narciso  Ametller.— El  maris- 
cal de  campo  D,  Antonio  Sánchez  Osorio. — El  bri- 
gadier D.  Juan  Guillen  Buzarán.— El  brigadier 
D.  Antonio  López  de  Letona. — El  coronel  I>.  To- 
más de  Reina.— EL  teniente  coronel  D.  Nicolás 
Oástor  de  Caunedo. — ^El  teniente  coroné!  D.  Fer- 
nando de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca.— El  capitán 
de  fragata  D.  Francisco  Javier  de  ^las.— El  te- 
niente coronel  D.  Juan  de  Quiroga. — ^El  coman- 
dante D.  Juan  Justíniano. — El  capitán  D.  Serafín 
Olave.— Ekeapitan  D.  José  Navarrete. — El  tenien- 
te de  navio  D.  Cesáreo  Fernandez.— El  capitán 
D.  Eduardo  de  Mariátegui. — El  capitán  D.  César 
Tournelle.— El  capitán  D.  Juan  Bellido, — El  te- 
niente D.  Adolfo  Llanos  y  Alcaráz.» 

De  todos  copia  algún  trabajo  con  el  exquisito 
tacto  que  no  puede  desconocqr  el  que  ha  leído  al- 
gunos artículos  del  Sr.  Vidart:  para  todos  hay 
elogios  en  su  libro;  todos  encuentran  un  aplauso 
en  sus  benévolas  páginas.  Aplausos  y  elogios,  que 
con  permiso  del  Sr.  Vidart,  diréen  confianza  á  mU 
lectores,  que  me  parecen  un  poco  exagerados  y 
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un  mucbo  iameFeci(b>s  en  algunos  casos;  pero  te- 
niendo en  cuenta,  por  una  parte  el  olyeto  que  se 
habia  propuesto  ^i  Sr«  Vidart,  y  por  otra  el  carác- 
ter ordinario  de  su  critica,  mas  benigna  y  pródiga 
en  alabanzas  que  amiga  de  severa  censuroi,  dis- 
puesto me  hallo  á  dispensar  al  3r.  Vidart  esta 
ligera  falta  de  imparcialidad,  en' gracia  del  placer 
que  me  ha  proporcionado  con  la  lectura  de  su  úl- 
timo libro. 

Mis  lectores  comprenderán  que  en  la  lista  de 
los  literatos  militares  que  anteriormente  he  citado, 
falta  el  nombre  del  autor  del  libro.  Esta  MH  está 
subsanada,  y  pQr  cierto  en  forma  elegante,  por  un 
compañero  del  mismo  Sr.  Vidart ,  que  en  un  bien 
escrito  y  humorístico  articulo,  que  titula;  Bl  capi^ 
tan  ie  aréUleria  B.  Luis  Vidart ,  exunina  rápida- 
mente y  con  mas  imparcialidad  que  lo  que  ^Ei  el 
resto  del  libro  se  observaí  las  obras  del  aut^r  del 
PatUrismo  germano-firmcés  y  de  ¿a  Pilos^fia  Sspa^ 
Ma.  Este  articulo  está  firmado  por  el  capitán  de 
artillería  D.  José  Navarrete.  Al  termioar  esta  ire- 
aeSa,  no  puedo  prescindir  de  felicitar  al  Sr.  Na- 
varrete  por  su  concienzudo  articulcA^ 

Antonio  Sánchez  Pebez. 

• 

A  nuestra  vez  pondremos  aqui  término  á  este 
apóndice  trascribiendo  á  continuación  el  articulo 
que  publicamos  en  El  Peninsular  ^  diario  politice 
de  Cádiz,  acerca  de  la  colección  de  poesías  del  en- 
tonces comandante  de  artillería  D.  Fernando  de 
Gabriel,  y  el  juicio  critico  que  hicimos  de  la  obra 
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filosófica  del  capitán  Navar rete  La  Fé  iel  siglo  XX; 
juicio  critico  que  vio  la  lúa  públlcn  eü  él  tomo  XVI 
de  la  Revista  de  EspeMa. 

UN  POETA  ARTILLERO. 


Poesías  de  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Rüiz  de  Apoda- 
■  cá,  caballero  profeso  del  hábito  de  alcántara, 

•  comandante  ds  artillería  é  indivídüo  preeminente 
DE  LA  Real  Academia  Sbtillan  v  de  Buenas  Letras. 

Graves  dudas  nos  asaltan  al  comenzar  á  escri- 
bir este  articulo  sobre  las  poesías  del  comandante 
D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apadaca.  Los 
lazos  de  la  amistad  y  los  deberes  del  compañeris- 
mo entre  los  que  seguimos  la  profesión  de  las  ar  - 
mas  y  vestimos  el  honroso  uniforme  del  cuerpo  de 
artillería,  no  son,  no  pueden  ser,  condiciones  pro- 
pias pajra  que  nuestro  pensamiento  vea  la  verdad 
sin  las  turbaciones  del  afecto,  ni  los  temores  de  la 
inconveniencia.  Y  no  valdría  que  nosotros  repitié- 
semos aqui  con  intención  de  llevarlo  á  cabo  el  Co- 
nocidisimo  proverbio  de  los  escolásticos:  amicns 
Plauio,  sedmagis  árnica  vertías;  porque  el  anhelo  de 
ser  imparciales  cuando  somos  amigos,  suele  con- 
ducir á  la  exagerada  severidad,  y  entonces  podría 
decirse:  ni  amigo  de  Platón^  ni  amigo  de  la  verdad. 

Fundados  en  las  consideraciones  que  antece- 
den, debemos  renunciar,  y  renunciamos  desde 
luego,  á  la  tarea  de  ensayar  nuestro  juicio  crítico 
en  las  Poesias  del  Sr.  de  Gabriel.  En  su  lugar,  así 


como  nuestro  iogenioso  Sellas  ha  escrito  sus  Via- 
jes ligeros  ülredeior  de  varios  asuufos  y  el  tierno  Xa- 
vier da  Maistre  su  Voyaje  autour  de  m%  chambre, 
nosotros  intentamos  que  este  articulo  pueda  inti- 
tularfi»e:  Fiaje  en  derredor  de  un  estudb  critico  sobre 
el  libro  de  un  amigo. 

I. 

iTien3  la  poesía  lírica  condiciones  de  vida  den- 
tro de  la  civilización  contemporánea? 

Veamos  lo  que  responde  Hegel  en  su  tratada 
de  estética  acerca  de  esta  cuestión: 

«La  poesía  lírica  puede  florecer  en  las  épocas 
mas  diversas,  y  principalmente  en  los  tiempos 
modernos,  donde  cada  individuo  se  atribuye  el  de 
tener  su  modo  de  ver  y  de  sentir  puramente  per- 
sonal »  Pero  también  ha  dicho  Hegel:  «Los  tiem- 
pos mas  favorables  para  la  poesía  lírica  son  aque- 
llos en  que  las  relaciones  sociales  han  llegado  á 
constituirse  en  una  forma  fija  y  conforme  C(5n  una 
completa  organización.» 

En  el  bien  escrito  prólogo  que  precede  á  las 
Poesías  de  que  ahora  nos  ocupamos,  resume  el 
Sr.  Huidobro  los  dos  juicios  de  Hegel  que  dejamos 
citados,  diciendo  lo  siguiente:  «La  poesía  lírica  es 
el  principio  y  el  fin  de  la  serie  continua,  que 
constituye  la  evolución  literaria  de  cada  civiliza- 
ción, y  no  brilla  nunca  con  tan  claros  resplando- 
res, como  en  las  épocas  de  fé  viva,  de  entusiasmo 
ardiente,  en  que  el  ^énio  del  poeta  concentra  y 
reproduce  el  sentimiento  universal,  la  idea  colee- 


—  391  — 

ti  va  de  todo  ua  pueblo,  y  en  aquellas  otras  épocas 
de  anarquía  moral,  en  que  disueltos  todos  los  lazos 
^ue  establecen  la  armonía  entre  las  inteligencias 
y  entre  los  corazones,  rotas  las  cuerdas  que  hizo 
vibrar  unísonas  la  voz  de  un  Homero,  de  un  Sófo- 
cles ó  de  un  Calderón,  el  poeta  solo  puede  peiir 
inspiraciones  á  su  propio  ¡ndiyidualismo,  que  se 
desarrolla  tanto  más  poderoso  y  concentrado, 
cuanto  más  imposible  le  es  apoyarse  en  el  mundo 
que  le  rodea.» 

Y  es  muy  cierto.  Contra  lo  que  generalmente 
se  piensa,  la  lírica  es  el  género  de  poesía  mas  pro- 
pio de  nuestro  siglo.  Por  esta  causa  en  la  litera- 
tura española  de  nuestra  época,  Quintana  es  el 
símbolo  del  enciclopedismo  del  pasado  eiglo;  Ga- 
llego, de  las  tradiciones  académicas;  Zorrilla,  del 
ideal  caballeresco;  Espronceda,  de  la  negación 
presente;  Aguilera,  déla  esperanza  en  lo  porvenir; 
y  Campoamor,  del  humorismo  racionalista,  que 
todo  lo  afirma  y  todo  lo  niega,  qué  en  todo  cree  y 
de  todo  duda. 

En  vano  se  buscarla  en  la  literatura  dramática 
ni  en  la  novelesca,  otros  autores  que  tan  fielmen- 
te representasen  las  distintas  aspiraciones  que 
agitan  los  espíritus  en  la  edad  contemporánea. 

.    II. 

Indicada  ligeramente  la  ra¿!on  de  ser  del  libro 
que  ahor^  nos  ocupa,  fijemos  nuestra  atención  en 
lo  que  deben  significar  los  tres  dictados  que  acóm- 
paüan  al  nombre  de  su  autor. 
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Un -caballero  profeso  del  hábito  de  Alcántara^ 
sin  duda  alguna,  verá  en  la  verde  cruz  que  adt>r> 
na  su  pecho  el  emblema  de  cien  glorias  de  nües* 
tra  historia  nacional»  y  hasta  quizá  llegue  en  su 
entusiasmo  á  considerar  que  las  órdenes  militares 
puedan  librarse  de  la  suerte  comuo  de  todo  lo  hu- 
mano, la  muerte  y  el  olvido.  Recorriendo  las  pági- 
nas del  libro  veremos  confirmada  nuestra  presun-^ 
cion  en  el  siguiente  soneto: 

«Guando  rota  en  pedazos  se  mostraba 
La  unidad  de  la  hispana  monarquía, 
T  rota  entre  sus  reyes  la  armonía ^ 
Segundo  0aadalete  amenazaba, 

De  Alcéutara,  Santiago  y  Calatrava, 

Y  dd  Montesa  láego,  á  luz  nacia 
La  sagrada,  marcial  caballería, 

Y  de  nuevo  la  patria  se  salvaba. 
Cuatro  siglos  sus  lides  contemplaron; 

De  Laso,  Calderón,  Quevede,  Ereilla, 
.  Sus  insignias  después  el  pecho  ornaron. 
Si  en  armas  como  en  letras  maravilla 

Su  historia,  y  nuestros  tiempos  alcanzaron 
^Qüién  extinguirlas  osará  en  Caiatilla?») 

Si  el  caballero  alcantarino  ha  visto  al  travég^ 
del  mágico  prisma  del  pasado  la  historia  de  laa- 
órdenes  militares,  el  oficial  de  artillería  también 
contempló  en  las  empresas  guerreras  que  prece- 
dieron á  la  campaña  de  África  la  aurora  de  nues- 
tra preponderancia  política.  Véase  el  soneto  en 
que  el  Sr.  de  Gabriel,  iespirado  en  el  amor  de  la 
patria^  profetiza  glorias  que  más  tarde  se  vieron 
realizadas: 
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«Allá  á  las  costas  de  Tarana  envias 
Muestra  brillanta  del  valor  natío, 

Y  á  Méjico  y  al  Biff  con  noble  brío 
Naves  y  huestes  presurosas  guías. 

¿Será  que  tornan  los  antiguos  días 
Be  gloria  insigne  y  alto  poderío, 

Y  el  hado  antes  adverso,  hora  ya  pió, 
¡Tus  duelos  trueca!  ¡oh  patria!  en  alegrías! 

Sí;  que  los  manes  de  Guzman  el  Bueno, 
Del  gran  Cortés,  de  Cdrdova  y  Pizarro, 
Por  tí  constantes  velan,  madre  España; 

Y  el  mundo  todo,  de  respeto  lleno, 
iEun  ha  de  verte  en  el  triunfante  carro, 
.  Y  ha  de  admirar  hazaña  tras  hazaña.» 

Poco  tiempo  después  escribía  el  Sr.  de  Gabriel 
otro  soneto  dedicado  á  la  toma  de  Tetuan,  en  que 
pudo  decir  con  entera  verdad: 

«No  mi  afán  me  engañó!  Musa  que  inspira 
Es  de  amor  de  la  patria  el  sacro  fuego. 
Yo  á  su  influjo  vivífico  me  entrego, 

Y  nuncio  de  verdad  vibró  mi  lira. 
España  aun  es  España:  el  Orbe  mira 

De  noble  sangre  al  fecundante  riego. 
Cual  torna  á  alzarse  fuerte  la  que  oiego 
Presa  juzgaba  de  funérea  pira. 
Annam  sucumbe,  cede  el  mejicano, 

Y  en  la  ciudad  al  marroquí  sagrada 
Al  aire  flota  híspáaica  bandera, 

Al  par  que  Europa  ensalza  entusiasmada 
De  O'Donnell,  Prim,  Bustillo  y  Ras  de  Glano 
Los  nombres  caros,  á  la  gente  ibera.» 

Hemos  oído  loa  cantos  del  caballero  y  del  sol- 
dado, oigamos  ahora  al  académico  en  el  comienzo 
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de  la  composicioQ  que  dedica:  Ál  Sr.  D.  José  Fer- 
nandez SspinOf  catedrático  de  literatura  española  en 
la  universidad  dé  Sevilla,  dice  asi: 

«Vanamente  se  afana 
El  que  surcando  el  mar  la  dicha  busca, 
Envuelta  en  oro,  en  la  región  indiana: 

Y  vanamente  aquel  á  quien  ofusca 
De  honores  y  poder  el  ansia  ciega, 
Buscándola  también  á  ellos  se  entrega. 
En  mas  segura  fuente, 

De  la  propia  conciencia  en  el  sosiego^ 
Atento  siempre  al  ruego  |^ 

Del  que,  si  no  su  igual,  nació  su  hermano; 
De  la  familia  en  el  h«gar  querido, 
O  en  loa  nobles  placeres  embebido 
Que  al  jdven  y  al  anciano 
i  1  estudio,  del  sabio  apetecido, 
Próvido  da  con  bienhechora  mano , 
Halla  el  hombre  la  paz,  halla  la  calma, 
Supremo  bien  y  aspiración  del  alma. 
De  tan  alta  verdad^  oh  caro  amigo, 
Tú  ejemplo  ofreces  que  gozoso  vives 
En  la  feliz  dotada  medianía 
Que  el  lírico  del  Lacio  cantó  un  cía, 

Y  de  viles  pasiones  al  abrigo 
Aplausos  mil  y  admiración  recibes; 
Ora  cuando  la  citara  pulsando, 

En  plácido  concento 
Al  aire  das  el  melodioso  acento, 
Timbre  y  honor  de  la  inmortal  escuela 
Que  Rioja  y  Herrera  fecundaron,    . 

Y  que  Lista  y  Reinoso 

De  nuevo  de  su  tumba  suscitafon; 

Ora  cuando  doctísimas  lecciones  * 
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De  tu  labio  elocuenttj 

Brotan,  y  al  punto  ñjanse  en  la  meDt^, 

Y  grábanse  en  los  tiernos  corazones 
De  la  estudiosa  juventud  que  acude 
Al  gran  gimnasio  de  Sevilla  gloria: 
Al  gran  gimnasio  en  cuyas  aulas  dura 
Eterna  la  memoria 

Del  sabio,  del  insigne  Arias  Montano, 

Blasón  de  Estremadura, 

Que  en  ellas  fundamento 

Did  á  la  pasmosa  erudición,  que  en  Tinento, 

En  Londres  y  Lovaina,  Antuerpia  y  Roma, 

Brilld  con  <  esusados  resplandores, 

Y  del  monarca  egregio 

Cuyo  dominio  el  sol  no  abandonaba, 
La  amistad  le  alcanzó,  no  los  favores, 
Que  siempre  su  modestia  rehusaba. » 

III. 

Todo  poeta,  y  aun  pudiera  decirse  todo  hom- 
bre, siente  los  males  del  presente  y  vé  ante  sus  ojos 
un  ideal  de  perfección,  divina  en  cnanto  jamás 
será  realizada  y  y  humana  en  cuanto  por  nosotros 
'  es  conocida.  Las  tradiciones  de  la  edad  de  oro  fué 
el  ideal  de  los  antiguos  poetas;  el  progreso  de  la 
humanidades  el  ideal  de  los  naodernos  pensadores. 
Y  sin  embargo,  hoy  es  la  hora  de  los  grandes  ¿tes  - 
fallecimientos.  Vénse  vacilar  instituciones  secula- 
res que  han  sido  las  precursoras  de  la  civilización 
contemporánea;  núblanee  los  horizontes  de  la  ver- 
dad con  dudas  pavorosas  y  negaciones  impías;  y 
bs  soberbios,  levantan  altares  á  su  propia  perso- 
nalidad; y  los  débiles,  buscan  en  los  goces  mate- 
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ríales  el  olvido  del  dolor  presente,  la  negación  de 
los  temores  futuros. 

Tales  son  los  angustiosos  momentos  en  que  es— 
cribe  sus  poesías  el  Sr.  de  Gabriel,  y  estp  explica 
'  el  que  sus  ojos  se  vuelvan  con  frecuencia  hacia 
nuestra  pasada  historia,  y  vea  en  las  ideas  caba- 
llerescas la  forma  superior  de  la  perfección  moral . 

4Qué  distingue  al  caballero  de  loa  demás  seres 
humanos?  El  ferviente  culto  que  debe  prestar  ala 
idea  del  honor.  Asi  vemos  que  los  héroes  de  las 
leyendas  caballerescas  desdeñan  y  abominan  la  as- 
tucia y  el  engaño  que  tan  frecuentemente  usaban 
los  semi-dioses  de  las  epopeyas  do  Homero  y  de 
Virgilio.  Asi  podri«  decirse  que  la  fuerza  es  el 
ideal  del  mundo  greco-romano  y  el  honor  el  de  la 
Edad  Media.  La  fuerza  es  la  vida  de  la  materia,  y 
el  honor  tan  solo  es  la  manifestación  histórica  de 
la  honra.  Asi  lo  comprendió  el  poeta  mas  caba- 
lleresco del  siglo  XVII,  el  gran  dramático  Caldo- 
r(m,  cuando  dijo: 

^«iHonorí  fiero  basilisco. 
Que  si  á  ti  mismo  te  miras^ 
Te  das  la  muerte  á  tí  misme.» 

Oréanos  el  Sr.  de  Gabriel,  sobre  el  ideal  caba- 
lleresco de  una  época  histórica,  está  él  ideal 
eterno  del  bien,  que  no  es  patrimonio  exclusivo 
de  ninguna  persona ,  ni  clase,  tíí  época  defcef- 
jninada. 

IV. 

La  religión,  la  patria,  la  familia:  héaqui  una 
trilogía  á  que  rinde  ferviente  culto  el  Sr.  deGa- 
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briel.  La  primera  página  de  su  colección  de  Poe- 
siaSf  dice  asi: 

<cA  la  memoria  de  mi  venerado  padre  ei  señor 
D.  Francisco  Javier  de  Gabriel  y  EsteQoz,  caba- 
llero del  hábito  de  Alcántara,  con  cruz  y  placa  de 
la  real  y  militar  orden  de  San  Hermenegildo,  con- 
decorado con  varias  craces  de  distinción  por  ac- 
ciones de  guerra,  gobernador  militar  y  político 
que  fué  de  la  plaza  de  Badajoz^  etc.,  etc.;» 

La  última  contiene  un  soneto  dedicado  á  su  es- 
posa, que  parece  destinado  á  negar  la  exactitud 
de  aquella  máxima  de  un  célebre  escéptico :  el 

matrimonio  es  la  tumba  4el  amor.  - 

El  amor  de  la  patria  inspira  al  Sr.  de  Gabriel 

viriles  acentos  que  revelan  la  enérgica  y  necesa- 
ria protesta  contra  el  inconsiderado  desden  hacia 
nuestras  glorias  pasadas  que  domina  en  algunos; 
7  no  pocos,  de  nuestros  escritores  contemporá- 
neos. Dice  asi  el  Sr.  de  Gabriel  en  la  composición 
dedicada  al  catedrático  D.  Jo8éFernandez-£sj)ino, 
que  ya  en  otro  lugar  dejamos  citada: 

«¡La  Inqaisieion!  ¡Felipe!  {El  fanatismo! 
tDal  Nuevo  mundo  la  feroz  conquista! 
|Del  degradado  pueblo  la  ignoraoeia! 
Estas  las  frases  son  que  á  un  tiempo  mismo 
En  Inglaterrra  y  Francia, 
En  Alemania  y  Flandes  á  porfía 
Sirven  de  tema  eterno  al  rudo  embate 
Con  que  á  España  combate. 
El  odio  nacional  y  laiieregía. 

{TÚ,  España  degradada!  ¡Tú  ignorante^ 
¡Tirano  túj  y  fanático  \oh  Felipe! 
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Respondan,  patria  amada, 

Tu  altivez  proverbial  j  tu  hidal^ía 

De  nadie  superada; 

Respondan  de  París,  y  el  Orbe  todo      « 

1^8  aulas  que  regía 

De  tus  hijos  la  ciencia, 

Y  el  anheloso  afon  con  que  del  modo 

Que  raudo  el  ciervo  al  manantial  se  lania^ 

Inmensa  piuchedumbre  á  ellas  corría, 

De  recibir  sedienta  su  enseñanza. 

¡España,  patria  mial  ¡Rey  excelso! 
Vuestra  inmortal  grandeza,  el  haber  sido 
De  la  verdad  impenetrable  escudo. 
Misión  providencial  así  llenando, 
Vuestro  delito  constitnye  iníando. 

¿Está  plenamente  justificado  el  entusiasmo 
que  produce  en  el  Sr.  de  Gabriel  el  recuerdo  de  la 
España  de  los  siglos  XV  y  XVI?  Según  nuestro 
juicio  la  fantasía  del  poeta  no  es  el  mas  claro  es- 
pejo para  contemplar  la  verdad  histórica,  pero 
tampoco  el  criterio  extranjero  esjuez  abonado  para 
fallar  en  las  cuestiones  dudosas  de  nuestra  histo- 
ria nacional.  Asi,  pues,  dice  muy  atinadamente  el 
prologuista  Sr.  Huidobro,que  <cm  la  gloria  mtílitar 
en.que  ahogó  la  monarquía  austríaca  el  recuerdo 
délas  libertades  nacionales  sofocadas  y  los  triunfos 
literarios  y  artísticos  que  la  acompañaron,  son  una 
compensación  suficiente  del  extravío  que  la  civi* 
lízacion  española  sufrió  de  su  natural,  legitima  y 
genuina  dirección,  desde  que  le  imprimió  su  im- 
pulso personal,  lanzándola  en  las  aventuras  de  la 
politica  europea,  el  César  de  (rante;  pero  no  por 
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eso  es  menos  cierto  que  los  juicios  históricos  del 
poeta  que  comento,  se  aproximan  harto  mas  á  la 
imparcialidad  del  criterio  histórico,  que  las  amar- 
gas censuráis,  apoyadas  por  lo  común  en  falsas  ge- 
neralidades, que  en  coro  entonan  contra  la  dinas- 
tía austro -española  los  franceses,  á  quienes  humi- 
lló, y  los  protestantes,  á  quienes  combatió,  y  de 
que  se  hace  eco  cierto  liberalismo  intolerante,  que 
no  comprende  que  el  espíritu  y  la  opinión  pública 
de  la  España  del  siglo  XVI  son  solidariamente 
responsables  de  todos  los  hechos  de  aquella  mo- 
narqi^a,  y  que  Felipe  III  al  expulsar  á  los  moris- 
cos, y  aún  Felipe  II,  al  sofocar  con  ruda  mano  la 
heregía,  hubieran  podido  decir,  parodiando  anti- 
cipadamente una  frase  célebre:  «Cúmplase  la  vo- 
luntad nacional,» 


V. 


Para  señalar  la  tendencia  religiosa  de  las  poe- 
sías del  Sr.  de  Gtbriel,  no  citaremos  sus  sonetos 
A  la  Eucaristía,  Dios  y  él  hombre  j  A  la  Purísima 
Concepziony  ni  tampoco  el  himno  A  la  expectación 
de  la  Santísima  Virgen^  iremos  á  buscar  el  bello 
romance  titulado:  A  mi  hijo  Gonzalo^  de  edad  de 
veintidós  meses,  y  alli  encontraremos  estos  atina- 
dísimos pensamientos  acerca  del  espíritu  que  ani- 
ma á  las  enseñanzas  católicas: 

Que  una  religión  tan  sólo 
Es  sagrada  y  rerdadera: 
La  que  i  todos  los  humanos 
Hermanos  hizo  en  la  tierra. 
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Borrando  con  su  palabra 
De  la  esclavitud  la  afrenta, 

Y  á  la  myjer  trasformando 
De  sierya  en  esposa  tierna. 

La  que  al  rico,  al  poderoso        *  I 

Santa  caridad  ordena,  * 

Y  al  pobre,  al  enfermo,  al  triste 
Otro  mundo  mejor  muestra. 

La  que  en  los  claustros  salrára 
El  tesoro  de  las  letras, 

Y  del  godo  á  la  barbarie 
Fué  insuperable  barrera. 

La  que  á  re  jes  y  á  naciones 
Siempre  habló  con  entereza, 

Y  condenó  la  anarquía, 

Y  también  condenó  al  déspota. 
Laque  ciñe  la  tiara 

Al  que  último  fué  en  su  aldea , 
8i  en  él  la  llama  fulgura 
De  santidad  j  de  ciencia. 

La  que,  en  fin,  guiando  al  hombre ,    . 
Por  hacerlo  bueno  empieza, 

Y  espera  así  confiada 
Que  la  sociedad  Ip  sea. 

Quien  esto  escribe  vé  la  religión  católica  tal 
como  esencialmente  es,  no  como  pretenden  que  sea 
algunos  de  sus  modernos  defensores  y  muchos  de 
sus  mad  célebres  adverBarios. 

VL 

El  Sr.  de  Gabriel  fué  diputado  ¿  Cortes  en  la 
legislatura  de  1864  á  1865.  La  injima  grosera  j 
la  calumnia  infame  usurpando  sus  fueros  A  la  dis- 
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-cusion  luminosa;  el  total  olvido  de  las  eternas  le- 
yes de  la  moral,  constituyendo  la  única  ciencia 
conocida  de  ciertos  políticos  muy  celebrados;  la 
generosa  idea  de¿  derecho  progresivo  sustituida 
por  la  inconsciente  adoración  de  la  fuerza  trastor- 
nadora;  la  ley  económica  de  la  oferta  y  el  pedido 
-aplicada  á  la  conciencia  humana,  ora  para  volver 
la  perdida  disciplina  á  las  parcialidades  políticas, 
ora  para  reunir  adeptos  en  torno  de  la  bandera  re- 
volucionaria; la  religión  y  la  ciencia  menospre- 
ciadas generalmente  en  nombre  de  un  menguado 
empirismo,  que  confunde  por  completo  dos  térmir 
Bos  harto  diferentes,  mandar  y  gobernar;  partidos 
sin  fé,  caracteres  sin  energía,  ambiciones  sin  lími- 
tes, miseria  y  vanidad  por  todas  partes,  tal  fué  el 
cuadro  social  que  se  presentó  ante  los  ojos  del  se- 
5or  de  Gííbriel  al  dejar  las  poéticas  márgenes  de^ 
Guadalquivir  para  tomar  asiento  entre  los  repre- 
sentantes populares  de  la  nación  española.  Ai 
contemplar  tan  degradante  espectáculo,  sus  senti- 
mientos caballerescos  se  agitaron  dolorosamente, 
y  entonces  el  poeta  exhaló  sus  amargas  quejas 
en  el  romance  A  Peman  Caballero,  que  forma 
una  de  las  mas  bellas  paginas  del  libro  que  nos 
ocupa. 

Después  de  rendir  el  Sr.  de  Gabriel  un  justo 
tributo  á  las  virtudes  públicas  y  privadas  del  in- 
signe autor,  ó  autora,  de  La  Gaviota,  le  pide  qu& 
levante  su  voz  aconsejando  á  nuestros .  partidos 
políticos  la  tolerancia  y  los  mutuos  respetos  que 
se  deben  entre  sí  todos  los  hombres,  y  dice  á  este 
propósito: 

26 


-"  402  — 

«¿Quién  cual  tú  de  tolefliBCia 
Alzar  la  bandera  debe? 
¿Quién  cual  tú  de  paz  'ser  iris 
En  la  tormenta  que  acrece? 

¡Tú  que  grande  entre  los  hombres^ 
Mas  grande  entre  las  mujeres, 
De  aquellos  el  alto  ingenio. 
De  estas  la  ternura  tienes! 

Álzala,  pues;  de  tus  labios    ' 
Broten  acentos  que  lleven 
A  los  ánimos  concordia, 
Hijos  á  la  patria  tíeles. 

¿Cuándo  de  lid  fueron  armas, 
A  no  sostenerla  aleves, 
La  impostura  y  la  calumnia, 

Y  los  dicterios  soeces? 

En  esta  tierra  de  hidalgos, 
¿No  existe  ya  quien  recuerde 
La  sentencia  de:  N'o  quita 
Lo  cortés  á  lo  valUntcl 

¿Es  posible  qme  á  loe  d^iños 
Que  á  la  nación  sobrevienen 
De  que  discordes  opinen 
Los  que  unidos  fueran  fuerte» 

Para^lidíar  como  buenos 
Bajo  los  glpriosos  pliegues 
Del  pendón  que  tremolaron 
Los  Alfonsos  é  Isabeles^ 

Ha  de  añadirse  la  mengua  . 
De  no  conceder  que  puede 
Ser  digno  y  noble  el  contrario^ 

Y  que  claro  iDgénio  tiene? 
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¿En  qad  alanóafera  éé  ddío 
Sumir  á  España  se  quiere? 
¿Qué  bárbaro  antagonisúio 
Aquí  crear  se  prcteüdé? 

f  Aquí  io  nuzíea  existiera 
£ntre  elases  diferentes, 
Y  el  caminó  á  los  honores 
Franco  estuvo  á  todos  siempre! 

Volved  en  vos,  respetad 
^  ^tendéis  que  os  respeten, 
^fo  entrada  deisá  pasión^ 
Que  degradan  y  envilecen: 

^    De  tiempos  que  ya  pasaron  * 
Conservad  lo  que  enaltece^ 
Masnnnca  su  intolerancia 
Que  mal  cuadra  á  los  presentes. 

Fiad  mas  en  las  doctrinas: 
Sin  revueltas  ni  vaivenes 
Llegó  á  ornar  la  crua  de  Cristo 
Las  banderas  de  Iqs  Césares. 

Haced  porque  aún  en  el  mundo 
Español  é  hidalgo  suenen 
Gomo  palabras  gemelas 
Que  una  misma  idea  expresen. 

¿Mas  adonde  de  mi  pecho 
Dejo  que  las  ánMas  vuelen? 
Ouardar  silencio  me  toca, 
Cese  ya  mi  labio,  cese. 

Solo  á  tí,  Fernán  insigne^ 
Ks  daüo  que  tal  intentes; 
TinÉi  populares  acentr» 
\S(do  escnchai^e  merecen. 


\ 
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Habla,  y  así  dos  coronas 
Al  par  ornarán  tu  frente, 
Mas  preciada  la  de  oliva 
Que  la  egregia  de  laureles. 

Es  verdad:  tolerancia  para  las  personas,  ia- 
transigencia  en  las  doctrinas,  tal  es  la  máxima 
moral  que  jamás  debiera  olvidarse  en  las  lides  po- 
líticas; precisamente  lo  contrario  es  lo  que  con 
harta  frecuencia  se  practica  por  la  mayoría  de 
nuestros  hombres  políticos»  cuando  convierten  la 
gestión  de  los  negocios  públicos  en  cómodo  esca- 
bel de  sus  personales  ambiones.  Al  combatir  el  se- 
ñor de  Gabriel  esta  desenfrenada  inmoralidad/  ha 
cumplido  la  regla,  t&n  recomendada  por  el  pre- 
ceptista latino,  de  unir  lo  útil  á  lo  agrabable;  y 
asi  debe  acontecer  en  la  mas  elevada  concepción 
del  arte,  porque  sobre  lo  bello,  lo  bueno  y  lo  ver- 
dadero, existe  una  realidad  suprema,  la  perfección 

absoluta. 

VIL 

En  El  Correo  de  Sevilla,  correspondiente  al 
dia  ,23  de  Julio  de  1806,  se  publicó  un  articulo 
cuyo  titulo  decia  asi:  Plan  para  una  historia  filoso- 
fea de  la  j.oesii  española.  Hallábase  firmado  este 
artículo  con  las  iniciales  M.  M.  de  A.,  que  corres- 
ponden axactamente  al  nombre  de  un  distinguido 
literato  de  aquella  época,  el  canónigo  penitencia- 
rio de  la  catedral  de  Córdoba  D.  Manuel  Maria  de 
Arjona. 

Decia  el  articulista,  exponiendo  la  idea  funda- 
mental de  su  plan  históríco-literario:  «La  compa- 
ración de  la  pintura  y  de  la  poesía,  hace  ya  mu- 
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cho  tiempa  descubierta  por  los  profesores  de  una  y 
otra  arte,  y  extendida  sabiamente  á  los  últimos, 
me  parece  que  jamás  será  tan  práctica  como  en  el 
plan  de  la  historia  de  nuestra  poesía  que  voy  á 
propoipier.  Sé  que  nosi.  ha  tocado  en  suerte  una 
época  en  que  los  pensamientos  brillantes,  por  fal- 
sos que  sean,  adquieren  á  sus  autores  el  renombre 
de  ingeniosos.  Mas  aunque  el  mió  tenga  la  apa- 
riencia de  esta  novedad  afectada,  me  parece  que 
tn  el  fondo  es  muy  sólido,  y  de  consiguiente  muy 
sencillo...  Todo  mi  proyecto  se  reduce  á  esta  bre- 
Te  sentencia:  que  la  historia  de  la  poesía  española 
debe  escribirse  por  escuelas,  asi  como  se  escribe 

la  de  la  pintura 

«Mas  para  eiítrar  á  proponer  nuestro  pían  es 
preciso  suponer  que  en  él  no  entran  los  poetas  an- 
teriores á  Garcilaso.  Aunque  en  aquellos  escrito- 
res no  falten  '^pensamientos  ingeniosos  é  imágenes 
ya  halagüeñas  y  ya  grandiosas,'su  lenguaje  no  es 
mas  que  un  Irasar-  mixto  de  un  mal  español  y 
de  un  peor  latin,  y  por  mas  que  se  pondere  su  mé^ 
rito,  sus  obras  al  fiji  serán  como  las  naves  con  que 
se  descubrió  la  América,  cuya  forro  ?i  sirve  para 
admirar  el  valor  y  pericia  de  los  que  se  embarca- 
ron en  ellas,  pero  nadie  las  admitiría  por  modelos 
para  fabricar  otra  igual  y  fiarse  en  ella  al  Ímpetu 
del  mar  y  viento. 

Siguiendo  el  plan  indicado  dividía  el  articu- 
lista del  Correo  de  Sevilla  los  poetas  españoles  en 
aiete  escuelas  principales,  señalando  sus  fundado- 
res en  esta  forma: 

1.*    Escuela  italó-hispanal,  (Boscan,  Garcilaso.) 
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2.*    Kscuela  itala-hispana  lí  ó  gevillao^  (Fer- 
imndo  de  Herrera.) 

3.*    Escuela  latino -hispana,   (Fray  Luis    de 
León.) 

4.*     Escuela  greco-hispana,  (El  bachiller  La- 
torre  y  Villegas.) 

,    5.*    Efícuela  propiamente  espaQola,  (BalbuBMi, 
Lope  de  Vega,  Góngora  en  sus  buenos  tienápcs.) 

6.*  *  Escuela  aragonesa,  (los  Argensolas.) 

7.*    Escuela  corrompida  española,  (Góág^F» 
ea  su  segundo  estilo.)» 

Aparte  dé  la  exagerada  severidad  que  usa  el 
autor  de  este  plan  con  los  po^as  anteriores  di 
siglo  XVI,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  filosófi(K> 
Jorge  Manrique  y  el  tierno  marqués  de  Santillana, 
}^8to  es  decir  que  su  pensamiento  fundamental  ba 
sido  aceptado  plenamente  en  las  modernas  doot^i- 
ñas  criticas,,  y  asi  es  que  cuando  ahora  aparéis 
una  colección  de  poesiá,  todos '.'preguntan  de  se- 
gruida  ¿funda  este  libro  una  nueva  escuela  ó  sigtaie 
las  tradiciones  literarias  de  alguna  de  las  que- an- 
teriormente han  florecido  en  nuestra  patria? 

Aun  cuando  nosotros  ya  digimos  al  comensar 
este  articulo  qae  no  Íbamos  á  escribir  un  juicio 
critico  de  lasf  Poesías  del  Sr.  de  Gabriel,  sin  em- 
bargo^  nos  parece  inescusable  la  contestación  á  la 
pregunta  que  antecede,  pues  de  otro  modo  todas 
las  consideraciones  que  dejamos  expuestas  lo  mis- 
mo pueden  aplioarse  á  un  libro  de  poesía,  qu4»  A 
una  colección  de  artículos  en  prosa  sobre  las  ma* 
terias  á  que  aquellas  se  refieren. 

Las  poesías  del  Sr.  de  Gabriel,  en  nuesí^o  sen- 
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tir,.  perteneceiv  á  la  esjcu^la  sevillana  y  tienen,  en 
su  linea,  todaa  las  dotes  que  avaloran  j  parte  de 
los  defectos  que  deslustran  las  obras  poéticas  que 
ha  producido  esta  escuela  en  los  tiempos  presentes. 
Buen  gusto  en  la  elección  de  los  asuntos,  elevado 
esplritualismo  en  la  concepción  filosófica,  gran- 
diosidad en  la  frase,  aspiración  hacia  ün  ideal  no 
contrarió  á  la  realidad  de  la  vida,  tales  son  las  ex- 
celencias de  la  escuela  sevillana.  Pero  sus  moder- 
nos representantes,  leyendo  y  meditando  de  con- 
tinuo en  las  obras  de  Fernando  de  Herrera  y  de 
Francisco  de  Rioja,  ven  el  presente  por  el  prisma 
del  pasado,  y  tributan  á  los  poéticos  recuerdos  de 
otras  edades  la  ofrenda  que  solo  debe  rendirse  én 
el  sagrado  altar  de  las  esperanzas  inmortales. 

De  aqui  él  esmero  que  ponen  la  mayor  parte  de 
los  modernos  potetas  sevillanos  en  la  corrección 
académica  de  la  frase:  por  esta  causa  el  asunto  de 
sus  poesías  no  sale  casi  nunca  de  ciertas  esferal  de 
la  vú^  qué  se  consideran  desde  hace  siglos  como 
el  asiento  peculiar  de  la  inspiración  artística;  y 
siguiendo  también  1»  constante  tradición  de  nues- 
tros grandes  poetaslíricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII, 
tal  vez  dejan  que  la  música  de  la  palabra  ocupe  el 
lugar  que  debiera  estar  reservado  al  pensamiento 
poético,  según  ha  observado  Mr.  Latour  en  el  pró- 
logo que  pi^e^^de  á  la  colección  de  poesías  líricas 
leídas  en  la  tei^tulia  literaria  del  Sr.  D.  Juan  José 
Bueno. 

Si  explicásemos  menudamente  hasta  dónde 
iacwíe  en  estos  defectos  el  Sr.  de  Gabriel  y  cuáles 
«on  también  los  que  ha  sabido  evitar,  faltariamoa 
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al  piropósito  que  ahora  guía  nuestra  pluma,  y  por- 
esto  hacemos  aquí  punto  final,   creyendo  que  las- 
indicaciones  que  dejamos  expuestas,  ya  pueden 
titularse:  Viaje  en  derredor  de  un  estudio  critico  so- 
iré  el  libro  de  un  amigo.  § 

UN  LIBRO  ESPIRITISTA- 

» 

hk  FÉ  DEL  SIGLO  XX,  por  el  capitán  de  artiüeria 

B.  José  Navarrete. 

I. 

'  I 

Se  ha  dicho  que  los  descubrimientos  astronó- 
micos de  la  época  contemporánea  han  hecho  visi- 
ble lo  infinito.  Asi  es  la  verdad,  esos  millones  de 
millones  de  astros  qu^  pueblan  los  espacios  haQ> 
sido  la  revelación  de  un  infinito  visible  para  lo& 
ojos  del  cuerpo,  que  ha  venido  á  ser  la  confirma- 
ción, la  prueba  palmaria  de  la  existencia  de  aquel 
otro  infinito  que  solo  la  poderosa  razón  de  los 
grandes  filósofos  y  de  los  grandes  reveladores  re- 
ligiosos habían  conseguido  entrever,  ora  entre  las 
luces  brillantísimas  de  la  idea,  ora  entre  la  inmen- 
sidad que  abarca  el  concepto  de  Dios,  como  Sérde^ 
toda  realidad , 

La  astronomía  ha  servido  al  pensamiento  filo-^ 
sófico  como  prueb^  esperimental  de  aquellas  altas^ 
concepciones  intelectuales  que  produjeron  el  pan- 
teísmo de  la  civilización  oriental;  panteísmo  que' 
por  mas  que  durante  siglos  haya  sido  anatemati- 
zado severamente  por  el  estrecho  concepta  de  Dios 
del  m^ndo  greco- romano,  concepto  que  lia  preva- 
lecido mas  de  lo  que  se  presume  en  la'escolástic& 
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de  la  Edad  Media,  no  por  asto  deja  de  ser  una  idea^ 
profundísima,  que  aun  que  extraviada  por  su  mis- 
ticismoabsorvente,  encierra  en  sí  los  gérmenes,. 
la  envoltura,  mejor  dicho,  del  supuesto  que  mas 
racionalmente  explica  las  relaciones  entre  Dios  y 
el  mundo. 

La  filosofía  alemana;  mirando  de  un  lado  á  la 
conoiericia,  como  primer  fundamento  de, toda  ver- 
dad subjetiva,  y  llegando  después  al  concepto  del 
Ser  que  funda  en  sí  la  verdad  objetiva  de  todo  co- 
nocimiento, ha  aprovechado,  en  la  parte  qué!  po- 
díamos llamar  ciencia  aplicada  ,  los  descubri- 
mientos astronómicos;  y  de  aquí  las  teorías  sobre 
la  solidaridad,  no  solo  de  la  humanidad  terrena» 
sino  tambjen  de  la  humanidad,  que  seguramente, 
bien  puede  decirlo  así  la  razón,  llena  esos  astros 
cuyo  número  es  infinito,  infinito  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra. 

II. 

Son  nuestras  precedentes  observaciones  la& 
primeras  ideas  que  nos  ha  inspirado  la  lectura  de 
la  parte  publicada  del  libro  del  Sr,  Navarrete  que 
lleva  por  título  ZaFédel  sigla  XX., 

Si  descomponemos  y  analizamos  los  elemento* 
que  forman  el  pensamiento  del  autor  de  esta  obra,, 
hallaremos  que  la  doctrina  espiritista  aparece  en 
primer  término,  y  que  se  halla  poderosamente 
auxiliada  por  los  conocimientos  matemáticos  del 
autor  del  libro,  y  por  los  recuerdos  y  enseñanzas 
de  su  educación  C|:istiana. 

¿Y  qué  es  el  espiritismo?  Separando  nosotros^ 
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de  estii  doetrina  la  parte  que  tanto  se  preóta  al 
ridiculo,  las  consultas  cíentificaa  hechas  á  ua  trí- 
pode mas  ó  menos  semejante  al  arte&cto  que  sos- 
tiene la  palangana  de  diario  uso,  el  espiritisíno  es 
la  fé  popular  en  1»  filosofía  novísima.  La  filosoña 
novísima  afirma  la  naturaleza  y  el  espíritu  como 
infinitos^  la  unión  armónica  del  espíritu  y  de  la 
naturaleza,  la  humanidad  infinita.  Sobre  estos 
tres  infinitos  relativos,  el  infinito  abs(di;ito,  eV  Sép,  . 
Dio«,  que  crea  infinitamente,  que  viy^  incita- 
mente,  que  es  infinitamente  infinito,  absoluta- 
mente absolutp.    . 

Ver  lo  infinito  en  lo  finito  ha  pi^ecido  L\m  in- 
teligencias mídpes  un  absurdo  injQoncebibte^  que 
solo  puede  ser  concebido  por  esos  pobres  seres  qiíbe 
pierden  su  razón  dedicii^dose  al  estu4io  de  una 
cosa^  que  no  se  sabe  muy  bien  lo  que  es,  pero  que 
suele  llamarse  filosoña.  Y  sin  eoabíírgo,  bien  pue- 
de afirn^arse  que  si  hay  algo  que  se  aparezca  en- 
teramente claro  ante  los  ojos  de  la  razón,  es  la  ne- 
cesidad de  que  todo  lo  creado  sea  infinitamente 
finito.  El  que  en  esto  dudare,  que  cuente  las  par- 
tes de  que  se  compone  un  segundo,  que  considere 
cuántas  son  las  estatuas  que  con  distintos  grados 
de  belleza  puede  sacar  el  cincel  de  un  informe 
trozo  de  mármol. 

III. 

Estas  ideas  gen'eral^  acerca  de  la  creación  in- 
finita de  Dios  determinándose  en  una  fé  indivi- 
dual, han  producido  las  teorias  que  in^iraron  á 
Juan  Reynaud  so  libro  Cielo  y  Tierra^  i  Gazoilo 
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FlammarioB  el.qu^  se  titula  Lif,  pluralidad,  d$  los^ 
mundos  haiü(idoSf  y  á  Andrés  PezTSftni  su  qbr^. 
La  pluralidad  4e  las  exiUemias  del  alma.  Beynaud 
Qxpuaa  los  principios  generales  de  la  filosofía  no- 
vísima «n  orden  ¿  los  problemas  <Je  la  vida  ultra- 
terrena^:  Flammarion  apoyándole  en  lo^  descubri- 
mientos de  las  ciencias  naturales,  demostró,  la 
posibilidad  de  que  la  vida  humana  se  halle  es- 
parcida en  todos  los  soles,  en  todos  los  planetas 
que  pueblan  el  espacio  infinito:  Pezzani,  recor-^ 
riendq  la  historia  de  1^  filosofía  religiosa^  r^una 
el  trabajo  de  aus  antecesores  y  afirma  la  infinita 
ex¡ste^cia  del  alma  individual  al  través  del  tiem- 
po  infijíiito,  la  eternidf^d,  y  del  espacio  infinito,  la 
inmensidad. 

L^  creencias  espiritistas  determinando  mas  y 
mas  las  ideas  fundamentales  de  la  filosofia  novísi- 
ma acerca,  de  la  vida  eterna  del  ser  humano,  pre- 
cisando hasta  el  último  extremo  las  teorías  soste- 
nidas en  los  libros  quede  mewionar  acabamos  y 
en  otros  semejantes^  U^ga  4  indi vidu^izar-el  es- 
píritu de  un  modo  análogo  á  la  individualización 
que  BQS^  presenta  la  nutur^leza  material,  y  afir- 
man la  e;^istencia  di^li^  con|iunicacion  directa  ent^e 
lo»  éspiritui  quese  he^Uau  'aepar<a4oa  de  la  mi^tei^i^, 
con  los  que  aún  permanecen  a^imt^jlo  los  ci^ei^et;^ 
humanos. 

¿Es  racionalmente  imposible  esta  comunica* 
cion?  Nosotros,  aún  cuando  uqs  inclinamos,  á  la 
recuesta  Qegativa^  confesamos  con  lealtad  que  no 
h?mos  e^t^Aiio  bástante  la  ciiestie]^  para  ped^-* 
la  resolver  según  priqícipiios  de.  propi»  ciencia, 
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pero  no  necesitanios  ocuparnos  de  ella,  pues  la 
obra  del  Sr.  Navarrete  descarta  por  completo  toda 
comunicación  misteriosa  y  sobrenatural,  limitán- 
dose su  autor  á  explicar  sus  doctrinas  dirigiéndo- 
se á  la  razón,  que  es  igual  en  todos  los  hombres  y 
que  en  todas  habla  con  la  misma  fuerza,  cuanda 
atentamente  se  la  escucha. 

El  Sr.  Navarrete,  después  de  exponer  sus  doc- 
trinas acerca  de  la  creación  y  délas  relaciones  en- 
tre Dios  y  el  mundo ,  sobre  las  cuales  descansa  la 
ley  moral  que  rige  á  la  humanidad,  de4uce  que  la 
libertad,  libre  albedrío  primero,  libertad  racional 
después,  es  la  atmósfera  necesaria  de  la  actividad 
humana,  y  la  regla  á  que  han  de  ajustarse  toda^ 
las  leyes  del  derecho  constituido,  si  han  de  ser  ta- 
les y  verdaderas  leyes  y  no  disposiciones  soló  fun- 
dadas en  el  capricho  de  los  legisladores. 

IV.      . 

Existe  en  el  autor  de  La  Fé  del  siglo  XX  un» 
fuertísima  animadversión  contra  ^1  catolicismoy 
ál  cual  considera  ligado  indisolublemente  con 
todas  las  tiranías  y  con  todos  los  errores  que  nos 
presenta  la  historia  de  la  humanidad,  y  al  propio 
tiempo  el  Sr.  Navarrete  es  cristiano,  y  ferviente- 
mente Cristiano,  y  cree  en  todos  los  dogmas  fun- 
damentales de  la  religión  católica,  esceptuando  1» 
supremacía  del  romano  Pontífice  y  la^eternida- 
de  las  penas  del  infierno. 

¿Cómo  acordar  la  fé  del  Sr.  Navarrete  y  bus 
duros  ataques  á  la  Iglesia  Católica?  Según  nuestro 
jüiicio,  el  autor  dé  lia  Fé  del  síjío  XX  confunde  el 
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catolicismo  eu  lo  que  tiene  de  esencial,  de  eterno, 
de  divino,  con  cierto  espíritu,  justamente  llamado 
neo-católicoy  que  hoy  desdichadamente  predomi- 
na en  el  seno  de  la  Iglesia  llatnada  docente,  del 
sacerdocio  católico.  • 

El  carácter  distintivo  de  lo.  que  hoy  pretende 
llamarse  catolicismo,  es  pedir  á  los  poderes  políti- 
cos el  auxilio  de  la  fuerza  para  sostener  en  Boma 
el  reinado  temporal  de  Su  Santidad  Pió  IX  y  para 
que  continuase  en  España,  4ni€0  sitio  donde  exis- 
tía, la  umi^á  forzosa  del  culto  católico.  Segurad- 
mente  que  para  fundar  tales  pretensiones  no  po- 
dían recurrir  los  modernos  escritores  neo-católicos 
al  iapoyo  de  los  santos  padres  de  los  cinco  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia,  en  que  estando  perse- 
guido el  cristianismo,  solo  se  pedia,  como  era  na- 
tural, la  libertad  y  el  derecho,  no  la  protección 
ni  el  monopolio. 

Tampoco  en  los  grandes  teólogos  de  la  Edad  Me- 
diapueden  encontrarse  argumentos  para  sostener 
las  doctrinas  neo-católicas;  entonces  la  Iglesia  era 
preponderante,  y  el  fuerte  jamás  se  afana  en  con- 
seguir la  destrucción  del  débil.  Asi  vemos  que  el 
gran  Santo  Tomás  de  Aquino  llega  á  sostener  cla- 
ramente ¡asómbrense  los  neocatólicos!- la  libertad 
pe  cultos. 

Respecto  al  poder  temporal  del  Pontífice  roma- 
no en  los  cinco  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  no 
«xistia,  y  por  lo  tanto  era  difícil  que  nadie  pre- 
tendiese sostenerlo,  y  en  la  Edad  Media,  era  tan 
universalmente  acatado,  que  tampoco  habia  nece- 
4BÍdad  de  defenderlo.  El  comienzo  de  las  doctriiíaa 
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nea-católicas  solo  data  de  la  época  del  Renad- 
miento,  y  de  aquí  se  deducB  la  justicia  con  que  4 
tales  doctrinas  se  las  llamó  nuevamente  católicas 
ó  neo-Católicas. 

Créanos  el  Sr.  Navarrete,  si  el  catolicÍBiDo  his- 
tórico del  siglo  XIX  es  digno,  y  muy  digno  de  las 
sevetas  censuras  que  brotan  de  su  pluma,  el  catoli- 
cismo, coñsíderado^en  su  esencia  ha  realizado  gran- 
'des  é  inestimables  bienes  en  los  siglos  que  haia  pa- 
sado, y  tal  vez  en  lo  futuro  (nosotros  así  lo  desea- 
mos) realizando  una  gran  trasformacion  dentro  de 
su^  mismos  dogmas  llamará  asi  á  todas  las  inteli- 
gencias rectas  y  á  todos  los  torazones  s^anos,  y  po- 
drá <íumpUr  su  nombre,  siendo  la  religión  univer- 
sal, la  religión  única  de  la  humanidad.  *  Algo  de 
esto  comienza  á  entreverse  en  les  recientes  escritos 
que  en  Alemania  y  Francia  han  publicado  los  que 
siendo  católicos  en  religión,  son  liberales  en  políti- 
ca,  y  en  los  cuáles  ya  se  señala  la  dirección  pro- 
gresiva del  pensamiíentb  que  quizá  podrá  spr  la  fé 
de  los  siglos  venideros. 

Respecto  á  la  cuestión  de  la  eternidad  de  las 
penas  del  infierno,  lea  el  Sr.  Navarrete  las  teorías 
que  acerca  de  este  punto  expuso  San  Gregorio 
Nacianceno,  y  vei*á  cótno  esta  eternidad  de  i  a 
pena  no  niega  la  perfección  armónica  que  debe 
coronar  el  movimiento  progresivo  de  toda  vida  y 
todo  ser  individual. 

V. 

Sostiene  el  Sr.  Navarretfe  en  política  las  teorías 
radicalmente  liberales  que  colocan  fuera  de  la  ac- 


~  415  ^ 

cion  coercitiva  del  Estado  las  manifestaciones  de 
la  actividad  humana  ^n  todas  las  esferas  de  la  vi- 
da; Bóstiene  esto  que  ha  dado  en  llamarse  última- 
mente,  derechos  individuales,  y  que  mas  propia- 
mente debieran  nombrarse  derechos  naturales,  pa- 
ra diferenciarlos  de  loB  derechos  politices,  que,^se-- 
gnu  nuestro  juicio,  dependendel  estado  de  cultura 
de  los  pueblos.  Que  el  autor  de  La  Fé  del  siglo  XX 
se  baila  de  acuerdo  en  estas  teori:as  con  lá  última 
palííbra  de  la  ciencia  política,  no  hay  para  qué  de- 
cirlo, y  por  lo  tanto  su  obra  bajo  tal  concepto  con- 
tribuirá á  difundir  las  ideas  democráticas  y  á  fijar 
bien  los  límites  en  que  el  abuso  &el  derecho  de  un 
individuo,  viene  á  perturbar  el  derecho  de  los 
demás.  i 

Leyendo  atentamente  Xdt  F^  del  siglo  XX  m  "7 é^ 
qué  sü  autor  entiende  que  el  derecho  no  ha  de  ser 
declarado  por  el  poder  legislativo,  dejándose  llevar 
en  esto  del  nombre  de  derechos  ilegislables  que 
ha  solido  aplicarse  á  los  derechos  naturales. 

Existe  aquí  una  confusión  en  los  términos  qcfe 
en  nuestro  sentir  necesita  explicarse.  Los  derechos 
naturales  son  ilegislables,  bajo  el  concepto  de  que 
el  poder  legislativo  debe  limitarse  á  declararlos  y 
de  ningún  modo  puede  dejar  de  hacerlo;  pero  esta 
declaración  de  los  derechos  naturales ,  es  ya  un 
acto  del  poder  legislativo,  y  bajo  este  concepto  lo» 
derechos  naturales  son  legislables. 

No  hay  que  confundir  el  derecho  constituyen-  ,# 

te,  el  derecho  natural,  con  el  derecho  constituido, 
ja  ley  positiva.  La  soberanía  nacional,  manifes- 
tada por  la  ley  de  las  mayorías,  no  es  ni  puede  se 
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la  fuente  del  derecho,  pero  es  necesariamente  la 
fuente  del  poder.  Los  dogmas  fundamentales  de 
las  Varias  teorías  políticas,  el  derecho  divinq  de 
las  teocracias,  el  derecho  personal  y  divino  de  los 
reyes  absolutos,  el  derecho  puramente  personal 
de  los  cesarismos,  la  soberanía  nacional  de  los 
partidos  liberales,  la  ley  natural  de  los  partidos 
democráticos,  todos  estos  dogmas  son  puntos ,  de 
vista  distintos  del  dogma  fundamental  que  armo- 
niza las  necesidades  históricas  de  los  pué)3los  y  las 
exigencias  permanentes  de  la  razón  y  del  de- 
recho. 


VI. 


Hemos  hecho  algunas  reflexiones  sobre  varios 
de  los  panto3  mas  importantes  de  que  se  trata  en 
La  Fé  del  siglo  XX.  Réstanos  señalar  el  sitio  que 
debe  ocupar,  según  nuestra  opiüion,  la  obra  del 
Sr.  Navarrete  en  el  movimiento  intelectual  de 
nuestra  patria  en  el  momento  histórico  que  atra- 
vesamos. 

El  Sr.  Navarrete  antes  de  ocuparse  de  filosofía 
rendia  culto  á  la  musa  Úrica;  y  algo  y  aún  algos 
de  sus  antiguas  aficiones  literarias  le  ha  quedado 
y  se  deja  ver  en  su  reciente  obra  filosófica.  Entu- 
ijiasmo  ardentísimo  por  la  yerdad  y  por  la  ciencia, 
arrebatos  líricos,  ora  defendiendo  los  santos  fue- 
ros  de  la  moral  y  del  d^echo,  ora  condenando  los 
errores  que  aún  enturoíañ  los  horizontes  de  la 
razón  humana;  creencias  firmísimas  en  el  pro- 
tgreso  y  el  perfeccionamiento  de  todos  loa  sére» 
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«tsreados;  y  todo  esto  expresado  en  lenguaje  correcto 
y  florido,  y  quizá  demasiadamente  metafórico,  tal 
es  el  conjunto  que  presenta  el  libro  del  Sr.  Na- 
varrete 

No  condenemos  con  severa  crítica  la  ligereza 
-de  algunas  afirmaciones  del  Sr.  Navarrete:  el  tí- 
tulo de  .la  obra  las  justifica  ampliamente;  es  la  fé, 
•es  la  creencia  la  que  habla;  creencia  nobilísima 
que  arranca  de  las  doctrinas  mas  altas  que  hasta 
ahora  ha   concebido    la   inteligencia    humana; 
creencia  que  levanta  la  idea  de  D^os,  no  como  un 
Ser  de  pequeñas  y  mezquinas  pasiones,  semejantes 
á  las  que  á  veces  conturban  el  corazón  humano, 
sino  como  el  Ser  etergo,  infinito,  absoluto,  que 
crea  porque  es;  que  crea  eterna,  infinitamente,  que 
abraza  y  encierra  en  sí  todo  cuanto  ha  sido,  es  y 
.será;  idea  altísima  de  Dios,  que  un  filósofo  alemán 
-calificó  cotí  esta  apropiada  palabra,  panenteismoy 
todo  en  Dios  ;  creen ciau^nobilísima  que  ensalza  la 
personalidad  humana,  rompe  las  cadenas  de  todas 
las  esclavitudes  y  apaga  el  fuego  de  las  hogueras 
de  todos  los  fanatismos;  creencia  nobilísima  que 
mira  al  porvenir  y  espera  en  que  la  Providencia, 
guiando  siempre  á  la  humanidad,  la  lleva  por  la 
escala  infinita  de  Jacob,  desde  la  imperfección  de 
eeta  vida  terrena,  hasta  la  perfectibilidad  infinita 
de  la  eterna  vida  en  Dios. 

Cuando  en  España  hay  tan  escaso  número  de 
hombres  que  busquen  en  la  ciencia  filosófica  el 
fundamento  de  la  verdad,  libros  como  el  del  señor 
Navarrete  en  que  se  dice :  reflexiona  y  hallarás, 
llama  y  te  se  abrirá,  podrán  ser  combatidos  por 

a7 
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aquellos  que  abriguen  pensamiento  contrario  al. 
suyo,  pero  todos  tendrán  que  reconocer  la  bueixa- 
voluntad  del  autor  y  que  en  su  obra  realiza  al- 
gún bien  científico:  demostrar  prácticamente  que- 
la  razón ,  atentamente  oida ,  siempre  habla  ver- 
dad 9  aún  en  medio  de  las  preocupaciones  y  <|e  lo»^ 
errores  que  puedan  perturbar  el  espíritu  del  in- 
dividuo. 


NOTA  1.»  (Pág,  10). 

Ha  sido  en  nosotros  idea  permanente  la  de  contri^ 
buir  por  todos  los  medios  que  nos  kan  parecido  acerta* 
dos  á  estrechi^r  mas  y  mas  los  lazos  de  fraternidad  que 
deben  existir  entre  los  dos  pueblos  que  forman  la  Pe- 
nínsula ibérica.  Guiados  por  este  propósito,  al  bosque- 
jar ligeramente  en  el  año  de  1864  la  historia  de  la  fl)o- 
soña  española,  comenzamos  nuestro  trabajo  enlazando, 
mejor  dicho,  presentando  el  enlace  que  de  hecho  existe 
entre  las  manifestaciones  cien  tíficas  de  Portugal  y  de 
España;  y  así  pudimos  titular  la  primera  parte  de  nues- 
tro libre :  Apuntes  sobre  la  historia  de  la  ilosofia  en  la 
Península  ibérica. 

Del  mismo  modo,  al  publicar  en  el  siguiente  año  Iqck 
artículos  que  intitulamos:  Literatos  militareSy  los  cuales 
han  sido  la  base  del  presente  libro ,  comenzamos  consa- 
grando un  recuerdo  á  los  escritores  militares  contem- 
poráneos de  Portugal;  y  después  al  ocupamos  de  los 
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merecimientos  literarios  del  teniente  coronel  de  inge- 
nieros D.  Juan  de  Quiroga,  hallamos  ocasión  de  indicar 
la  lógica  y  necesaria  reconstrucción  de  la  nacionalidad 
ibérica. 

El  paralelismo  que  existe  entre  la  rida  histórica  de 
Portugal  j  España  ja  se  ha  puesto  en  punto  de  eviden- 
cia, por  varios  escritores  de  ambos  países,  pero  nos- 
otros debemos  acer  observar  aquí ,  que ,  donde  aparece 
mas  claro  este  paralelismo  es  en  el  asunto  que  ha  ser- 
vido de  fundamento  al  presente  libro.  En  efecto ,  si  ei 
soldado  Cervantes  es  el  príncipe  de  los  ingenios  espa- 
ñoles, también  el  soldado  Camoens  es  el  príncipe  de  los 
ingenios  portugueses :  si  en  España  gran  número  de  es- 
clarecidos escritores  han  manejado  alternativamente  la 
pluma  y  la  espada,  tanto  en  los  tiempos  pasados  como 
en  los  presentes ,  lo  mismo  acontece  en  Portugal,  y  bue- 
na prueba  se  halla  de  esto  en  el  excelente  libro  del  se- 
ñor Romero  Ortiz  La  literatura  portv,guesa  del  siglo  XIX ^ 
donde  al  ocuparse  del  notable  poeta  líiico  Barbosa  da 
Bocage  se  dice  lo  siguiente : 

<c  Manuel  María  Barbosa  du  Bocage  nació  en  Setubal 
el  dia  17  de  Setiembre  de  1776 

No  bien  había  cumplido  catorce  años ,  cuando  se  incor- 
poró como  cadete  en  el  regimiento  de  Setubal.  Quizá 
abrazó  la  profesión  de  las  armas  ]X)r  creer  que,  mas  que 
ninguna  otra  ostaba  en  armonía  con  su  índole  aventu- 
rera ,  y  quizá  por  imitar  á  muchos  antiguos  portugue- 
ses que  fueron  al  mismo  tiempo  poetas  y  soldados,  como 
Luis  de  Camoens ,  Juan  de  Menezes ,  Francisco  de  Sil- 
veira,  Diego  de  Mello,  Jerónimo  Corte-Real,  Juan  Fran- 
cisco Barrete,  Francisco  Manuel  de  Mello  y  Antonio  de 
Fop.seca  Suares.» 

Fácil,  muy  fácil  seria  hallar  los  materiales  para  un 
libro  semejante  al  presente  delicado  á  conmemorar  los 
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nombres  y  roerecimientos  literarios  de  los  (escritores 
portugueses  contemporáneos  que  visten  el  uniforme  mi- 
litar. Quizá  si  estas  páginas  llegaran  á  alcanzar  la  hon- 
ra de  una  tercera  edición,  nosotros  seguiríamos  en  parte 
los  consejos  que  nos  did  el  anónimo  crítice  de  la  Re- 
ifista  de  España,  j  reuniriamos  en  un  mismo  libro  á  los 
escritores  militares  contemporáneos  de  los  dos  put/blos 
peninsulares. 

NOTA  2.^  (Pág.  91). 

Como  en  España  es  tan  poco  frecuente  el  que  se  con-« 
sagre  el  debido  tributo  de  entusiasmo  á  la  memoria  de 
los  insignes  varones  que  nacidos  en  su  ingrato  suelo 
han  llenado  con  su  fama  los  ámbitos  del  mundo,  apro- 
vechamos con  afán  la  ocasión  que  ahora  se  nos  presenta 
de  relatar  aquí  una  página  de  la  historia  literaria  de 
Sevilla,  á  la  cual  se  halla  asociado  el  nombre  del  seáor 
de  Gabriel,  y  que  puede  considerarse  como  una  rara 
excepción  de  la  regla  general  que  estos  renglones  en- 
eabeza.  Hé  aquí  los  hechos: 

i'ira  el  mes  de  Enero  del  año  de  gracia  de  1868.  £1 
aplaudido  poeta  dramático  D.  Adelardo  López  de  Ayala 
residía  accidentalmente  en  Sevilla,  y  en  unión  ele  variog 
amigos,  literatos  unos  y  otros  añcionados  á  las  letras, 
concibió  el  pensamiento  de  conmemorar  por  medio  de  una 
función  dramática  el  glorioso  aaivesario  del  nacimiento 
del  autor  de  La  vida  es  sueño.  Pensó  desde  luego  Adelardo 
Ayala  en  que  se  pusiese  en  escena  su  refundición  de  Bl 
A  Icalde  de  Zalamea,  y  además  en  escribir  una  loa  en  honor 
de  Calderón,  en  la  cual  hablamos  de  colaborar  todos  sus 
amigos  que  éramos  mas  ó  menos  dignos  del  nombre  de 
poetas,  pero  que  de  todos  modos  sabíamos  hacer  versos. 
¿Cómo  conservar  la  unidad  necesaria  en  una  obra  es- 
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crita  por  varios,  digámoslo  asi,  iógenios?  Esta  primera 
diflcaltad  faé  hábilmente  rencida  por  nnestro  buen 
Adelardo  trazando  un  plan  dramático  en  el  cual  apare- 
cian  tres  personajes  simbólicos,  España,  el  Bntusiasmo 
7  la  Pereza.  La  Pereza  aconsejaba  á  España  que  siguie- 
ra en  el  plácido  reposo  que  proporciona  la  ignorancia; 
el  Bntusiasmo  la  eseitaba  á  que  desoyese  tan  pérfidos 
consejos  y  conmemorase  el  natalicio  del  egregio  poeta 
D.  Pedro  Calderón;  España  vacilaba,  y  entonces  excla- 
maba el  Entusiasmo: 

No  eres  sola  en  el  mundo:  no  repito 
Mi  ruego,  ni  tu  apoyo  necesito 
Para  honrar  la  memoria 
Del  gran  poeta.  ¡Templo  de  la  fama! 
¡Vivienda  de  los  nombres  inmortales! 
El  entusiasmo  acude  h  tus  umbrales, 
Abre  tus  puertas  que  mi  voz  te  llama. 
¡Hola!  Damas,  galanes,  caballeros, 
Hidalgos  y  pecheros, 
Humildes  y  soberbios  personajes 
Del  teatro  inmortal  calderoniano! 
Grandes  creaciones  que  su  ingenio  eterno 
Arrancó  soberano 
Al  cielo  y  á  la  tierra  y  al  infierno! 
)Venid  á  mi!  ¡Vuestro  favor  imploro! 

Y  en  visible  apariencia 
Volved  por  el  decoro 

Del  que  os  di<5  la  existencia ; 

Y  pues  su  patria  ingrata  le  abandona 
Acudid  á  mi  voz:  vuestra  presencia 
Ciña  á  su  frente  Za  mejor  coronta. 

Al  terminar  estos>ersos  cambiábase  la  escena,  apa- 
recía el  busto  de  Calderón  en  el  trmplo  de  la  Fama,  y 
en  torno  suyo  se  veian  agrupados  los  personajes  que 


—  423  ~ 

iiabia  evocadB  la  poderosa  voz  del  entusiosmo;  íbanse 
adelantando  sucesiyamente  sstos  personajes  y  dicieado 
una  pequeña  relación  donde  expresaban  lo  que  signifi- 
caba su  sibolismo  dramático.  Estas  relaciones  fueron 
escritas  por  los  amigos  de  Adelardo  Ayala  que  nos  ha- 
bíamos reunido  para  conmemorar  el  natalicio  del  prín- 
cipe de  nuestros  poetas  dramáticos ,  y  así  se  consiguió 
«1  fin  que  nos  habíamos  propuesto  de  asociar  el  mayor 
número  posible  de  individualidades  al  tributo  de  aplau- 
ISO  que  se  rendía  á  la  memoria  inmortal  de  D.  Pedro 
Calderón. 

El  insigne  6  la  insigne  novelista  Fernán  Caballero  y 
^1  aplaudido  maestro  compositor  D.  Emilio  Arrieta  to-. 
laaron  también  parte  en  esta  especie  de  desagravio  lite- 
rario, según  puede  verse  en  la  portada  de  la  loa  que  á 
-continuación  literalmente  copiamos: 

Za  Mejor  Corona,  Loíi  p2i.T9L  celebrar  el  aniversario 
del  nacimiento  de  D.  Pedio  Calderón  do  la  Barca,  escri- 
ta por  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  en  colaboración  de 
la  señora  Díaz  de  Lamarque,  la  señorita  de  Velilla,  y 
los  señores  Alvarez  Surga,  Bueno,  Campillo,  Cisneros, 
De-Gabriel,  Ester,  Fernandez-Espino,  Jiménez-Placer, 
Lamarque  de  Novoa,  Segó  vía,  Velazquez  y  Sánchez, 
Velilla,  Vidart  y  Vincent.  Precédela  un  prólogo  de  Fer- 
nán Caballero.  La  música  del  himno  es  del  maestro  don 
Emilio  Arrieta.— Sevilla  1868. 

Representóse  esta  loa  en  el  teafro  de  San  Fernando 
.  de  Sevilla  la  noche  del  17  de  Enero  de  1868,  aniversario 
del  nacimiento  de  (  alderon,  siendo  recibida  del  público 
con  grandes  muestras  de  aplauso.  Pocos  días  después, 
el  sábado  25  de  Knero,  se  leía  en  Bl  Independiente,  dia- 
rio político  de  dicha  ciudad,  el  siguiente  suelto: 

aEn  la  noche  del  jueves  pasado  se  verificó  el  amis- 
toso banquete  de  los  poetas  que  han  escrito  reunidos  en 
la  loa  dedicada  á  conmemorar  el  natalicio  del  príncipe 


^ 
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« 

de  los  dramáticos  españoles  D.  Pedro  Calderón  de  Ift. 
Barca.  Asistieron  á  esta  comida  los  Sres.  D.  Adelardo^ 
López  de  Ájala,  D.  José  de  Velilla,  B.  Antonio  Campoa- 
mor>  D.  Juan  José  Bueno,  D.  José  Lamarque  deNovoa^ 
D.  Cayetano  de  Ester,  D,  José  Velazquez  y  Sánchez,  don 
Gonzalo  Segovia,  D.  Enrique  de  Cisneros,  D  Fernanda 
de  Gabriel  y  D.  Luis  Vidart.  Asistió  también  como  con- 
vidado el  primer  actor  del  teatro  de  San  Fernando  doa 
Joaquín  García  Parreño.  El  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de 
Latour,  que  también  estaba  invitado,  escribió  desde 
Castilleja  una  carta  manifestando  que  no  podía  asistir 
por  hallarse  encargado  de  acompañai  á  las  infantitas 
que  se  hallan  en  dicho  pueblo. 

«Yarios  de  los  concurrentes  leyeron  composicionea 
poéticas,  y  otros  pronunciaron  brindis  en  verso,  éntre- 
los cuales  recordamos  los  de  los  Sres.  Bueno,  Cam- 
poamor,  Cisneros,  De-Gabriel,  Lamarque,  Velazquez  y 
Velilla  El  Sr;  Vidart  leyó  un  romance  en  que  se  hace, 
una  historia  de  la  loa  dedicada  á  Calderón,  cuyo  ro- 
mance publicaremos  uno  de  los  próximos  días  en  la& 
columnas  de  nuestro  diario.  El  Sr.  Ayala  terminó  lo» 
brindis  improvisando  la  siguiente  décima: 

Honrasteis  á  Calderón, 
Ya  el  aplauso  os  remunera. 
Daros  yo  las  gracias,  fuera 
Ridicula  presunción: 
Solo  anhela  el  corazón 
Que  de  aquel  vate  emineiite 
Hoy  resucite  y  aliente, 
De  los  siglos  á  despecho^ 
Sa  virtud  en  nuestro  pecho, 
Y  su  ingenio  en  nuestra  mente. 

Cuando  estabí  próxima  á  terminarse  la  comida  en-- 
tro  en  el  salón  el  Director  áe  £a  América,  D.  Eduardo 
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Asquerino,  que  se  asoció  con  entasiasmo  á  la  ñesta  qae 
en  aquel  momento  se  celebraba,  proponiéndose  hacer 
una  reseña  de  ella  en  su  acreditada  Revista.  Termina 
esta  amistosa  runion  literaria  leyéndose  la  reseña  de 
La  mejor  corona  que  ha  publicado  en  el  Diario  de  Córdo^ 
ba  nuestro  querido  amigo  y  colaborador  literario  el  se- 
ñor D.  Rafael  de  Vida  y  Quesada. » 

Algunos  dias  después  publicó  El  Independiente  el  ro- 
mance del  autor  de  estas  líneas  que  á  continuación 
trascribimos : 

A  D.  PEDRO  CALDERÓN, 

REMITIÉNDOLE  ÜN  EJEMPLAR  DE  LA  LOA  TITULADA 

La  mejor  corona. 

To  el  menor  padre  de  todos 
los  que  hicieron  este  libro, 
que  fué  concebido  á  escote 
por  cerca  de  veinticinco, 
é.  vos,  insigne  dramático, 
cuyo  numen  fecundísimo 
los  extranjeros  ensalzan, 
y  olvidan  los  compatricios , 
dirijo  aquestos  renglones 
para  que  hagan  el  oñcio 
de  historia  circunstanciada 
de  un  hecho,  que  ha  sucedido, 
y  que  es  de  Sevilla  honra, 
y  de  esta  carta  motivo. 

Sin  duda  conoceréis 
i,  un  autor  de  aqueste  siglo 
llamado  López  de  Ayala, 
cuyo  ingenio  peregrino 


i 
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le  asegura  noble  puesto 
en  las  alturas  del  Pindó, 
(suponiendo  que  aún  exista 
aquel  renombrado  sitio): 
pues  este  ilustre  poeta 
os  ama  con  tal  delirio, 
que  parece  un  alemán 
en  vez  de  español  castizo, 
y  al  encontrarse  en  Sevilla, 
patria  de  Herrera  y  Murillo, 
de  Pacheco  y  de  Rioja, 
de  Velazquez  y  de  Jirguijo, 
trató  de  conmemorar 
aquel  dia  bendecido, 
Oriente  de  nuestra  Escena, 
de  vuestra  vida  principio. 

A  la  voz  del  buen  Ayala 
miráronse  reunidos 
varios  insignes  poetas 
honra  del  Bétis  florido, 
y  alguno  que  yo  conozco 
que  (con  reserva  os  lo  digo) 
adora  á  la  poesía, 
pero  no  es  correspondido. 

Señores,  comenzó  Ayala 
en  parlamentario  estilo, 
España  siempre  indolente 
relega  á  un  injusto  olvido 
las  glorias  de  su  pasado, 
de  cuya  luz  el  prodigio 
aun  puede  alumbrar  la  noche 
del  presente  envilecido. 
Conmemórese  en  Sevilla 
el  dia  del  natalicio 
del  Príncipe  de  la  Escena, 


^  4:n  — 

cuyo  nombre  esclarecido 
venciendo  la  ley  del  tiempo, 
el  tiempo  aumenta  su  brillo. 
Loemos  á  Calderón 
en  obra  cuyo  artificio 
consienta  escribir  á  muchos 
sin  que  ^e^ulte  un  vestiglo, 
Y  aqui  explicó  brevemente 
la  idea  que  hemos  seguido 
al  escribir  estas  páginas 
los  poetas  antedichos. 
Son  vuestra  mejor  corona^ 
pues  la  tegísteis  vos  mismo 
con  las  altas  creaciones 
de  vuestro  ingenio  divino. 

La  noble  dama  española, 
cuyos  amantes  hechizos 
vuestras  comedias  retratan 
con  singular  atractivo, 
hallé  quien  interpretase 
su  sentir  agradecí  'o 
en  la  celebrada  aurora 
de  aquel  canto  Numantino 
que  en  la  lira  de  Tirteo 
vibra  doliente  gemida, 
la  que...  pero  calle  el  labio 
podéis  juzgar  por  vos  mismo 
y  veréis  que  Antonia  Diaz 
ha  de  ocupar  noble  sitio    . 
en  la  mansión  donde  viven 
del  arte  los  elegido?. 

En  la  niña  de  Telilla, 
que  es  entre  niñas  prodigio, 
la  niña  de  Gómez  Arias 
halló  el  amante  suspiro 
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que  en  mal  logradas  venturaa 
eterno  su  nombre  hizo. 

El  caballero  español, 
como  noble  bien  nacido, 
con  entusiastas  aplausos 
se  proclamó  vuestro  hijo, 
que  en  Fernando  de  Gabriel 
siempre  el  entusiasmo  ha  siOo 
de  sus  aciertos  corona, 
fundamento  de  sus  bríos. 

Trasformdse  Segismundo 
en  el  ilustrado  crítico 
que  continúa  de  Lista 
la  tradición  y  principios; 
ya  conoceréis  su  nombre, 
José  Fernandez  Espino. 

El  gobernador  Cisneros 
trazó  de  un  alcalde  el  tipo, 
que  sí  entrase  en  Zalamea 
en  tumulto  los  vecinos 
exclamaran  á  una  voz,: 
¡  Pedro  Crespo  ha  revivido  I 

Los  autos  sacramentales 
por  Bueno  fueron  escritos, 
que  el  tratar  de  cosas  santas 
siempre  de  buenos  ha  sido. 

En  Luis  Pérez  el  gallego  ^ 
Yincent,  su  entusiasta  amigo, 
al  proclamar  vuestras  honras 
hace  un  programa  político, 
que  el  derecho  vence  lejea 
porque  Dios  adí  lo  quiso. 

Aquel  personaje  ¡mfo^ 
don  Toribio  Cuadradillos, 
que  vale  por  cien  engendros 
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46  los  presentes  bujldos, 
pidió  gestada  su  lira 
al  buen  poeta  Campillo, 
y  en  concepto  epigramático 
(que  algunos  bien  comprendimos) 
llegó  á  cantar  vuestra  gloria 
«ntre  la  grey  confundido 
de  gentecilla  menuda 
y  plebeyos  mal  nacidos. 

Yelilla  es  el  noble  médico 
que  halló  infalible  específico 
para  heridas  del  honor 
en  heridas  de  cuchillo, 
adivinando  de  Hahnemann 
el  celebrado  aforismo; 
Segovia  en  Za  Dama  Duende, 
de  los  duendes  el  mas  lindo; 
Ester  en  esotra  dama, 
de  la  coqueta  arquetipo; 
Surga  en  aquel  personaje 
que  es  como  la  nieve  frió; 
Yelazquez  en  el  gracioso 
cuyo  lenguaje  sencillo 
satiriza  con  su  ejemplo 
el  conceptuoso  extravío; 
Placer  en  el  grave  barba, 
que  el  placer  llora  perdido; 
Campoamor  en  una  décima, 
que  Tula  (•)...  callo  y  prosigo. 


(*)  La  eminente  escritora  Doña  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda,  á  quien  sus  amigos  acostumbramos  á  lla- 
mar Tula,  á  la  sazón  residente  en  Sevilla,  no  escribió  en 
la  loa  á  Calderón,  con  gran  seutimiento  de  sus  autores. 
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todos  alzaron  su  canto 
de  entusiasmo  el  pecho  henchida» 
para  honrar  vuestra  memoria 
que  es  honra  para  si  mismos. 

Y  por  que  nada  faltas^ 

el  demonio,  que  es  muy  fino, 
abandonando  el  infierno, 
con  licencia  del  Altísimo, 
llegó  á  loar  vuestro  nombre 
en  versos  endecasílabos, 
que  Lamarque  de  Novoa 
le  regaló  compasivo. 

Y  mas,  Fernán  Caballero^ 
que  es  caballero  de  viso, 

y  el  compositor  Arrieta, 
siempre  en  la  escena  aplaudido, 
el  primero  con  un  prólogo, 
el  segundo  con  un  himno, 
acrecen  con  su  renombre 
la  estima  del  don  tardío, 
que  hoy  os  ofrece  Sevilla 
en  las  holas  de  este  libro. 

Aceptadlo,  noble  vate,    ' 
pues  como  veraz  os  digo 
que  si  encontráis  versos  malos 
también  los  veréis  magaíñoos; 
por  ejemplo  los  de  Ayala, 
y  los  de...  punto  y  no  sigo 
que  si  mas  corre  la  pluma 
será  el  romance  infinito. 

Adiós  quedad,  buen  don  Pedro, 
hasta  que  el  sol  en  sus  giros 
concluyendo  nuestras  vidas 
haga  que  todos  unidos 
hablemos  de  aquesta  loa 
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j  oigamos  vuestro  juicio 
en  la  tranquila  mansión 
donde  habitáis  há  doa  siglos. 

Después  de  leídos  los  anteriores  versos  y  xiptÍQÍ^8  li^. 
terarias  acerca  de  la  loa,  La,  Mejor  Corona^  no  faltará, 
quien  ponga  en  duda  la  oportunidad  de  la  presente  nota^ 
habida  cuenta  de  la  índole  propia  de  este  libro,  pera 
á  bien  que  ya  podría  exponerse  mas  de  una  ra^on  en 
abono  de  su  conveniencia,  recordando,  por  ejemplo,  que 
D.  Pedro  Calderón  comparte  con  Miguel  de  Cervantes  la^ 
doble  corona  de  príncipe  de  nuestros  poetas-soldados,,  y 
que  el  teniente  coronel  de  artillería  D.  Fernando  de  Ga»? 
briel  y  el  que  estas  líneas  escribe  consideramos  como^ 
una  honra  literaria^  haber  contribuido  cada  uno  en  1^ 
medida  de  sus  fuerzas,  á  la  solemnidad  dramática  que 
tuvo  lugar  en  Sevilla  la  noche  del  17  de  Enero  de  1868t 
honra  literaria  qibe  nosotros  deseábamos  quedase  consigí* 
nada  en  las  páginas  de  esta  segunda  edición  de  Letras  y 
Armas,  siquiera ^faese  en  la  modesta  forma  de  una  notí^ 
adicional  como  la  que  aquí  se  ñnaliza. 

NOTA  3.*  (Pág.  1ÍÍ7.) 

En  los  turbados  tiempos  que  alcanzamos,  se  ha  pre-*- 
sentado  frecuentemente  ante  nuestra  consideración  re-* 
flexiva,  un  problema,  de  moral  militar,  cuya  solución 
nos  parece  por  extremo  dificultosa.  Hé  aquí  el  problema: 
dado,  y  no  concedido,  que  el  militar  tenga  derecho,  en 
alguna  rara  ocasión  para  alzarse  en  armas  contra  el  go- 
bierno constituido  ¿puede  admitir  honrosamente  grados 
y  emplos  superiores,  como  premio  de  este  alzamiento? 
Parécenos  fuera  de  duda  que  si  los  capitanes  de  artille- 
ría D.  Luis  Daoiz  y  D.  Pedro  Velarde  hubiesen  sobrevi- 
vido á  la  famosa  jornada  del  Dos  de  Mayo,  y  en  premio  de 
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sa  desobediencia  á  las  autoridades  militares  que  legal- 
mente  mandaban  en  Madrid,  j  i  las  cuales  obedecieron 
todos  los  cuerpos  de  la  guarnición,  si  por  este  acto  de  in- 
disciplina hubieran  obtenido  el  ascenso  á  comandantes, 
BU  patriotismo  aparecería  harto  dudoso,  y  np  se  alzaría 
el  monumento  del  Prado  matritense  como  eterno  tribu- 
to á  su  inmortal  heroísmo  La  sangre  del  mártir  de  la 
patria,  borró  la  mancha  del  nilitar  que  había  faltado  á 
sus  deberes  legales. 

No  se  deduzca  de  lo  dicho  que  el  militar  solo  puede 
justificar  la  rebeldía  á  las  autoridades  legalmente  cons- 
tituidas, mediante  el  sacrificio  de  su  vida,  no  en  verdad, 
pero  sí,  que  nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  la  re- 
nuncia á  todo  medro  personal,  obtenido  como  recompen- 
sa de  sublevaciones  militares^  seria  el  primer  paso  de 
regreso  hacía  la  reconstitución  moral  del  ejército  espa- 
ñol. T  sin  embargo,  nosotros  que  exponemos  aquí  esta 
opinión,  nosotros  que  hemoa  practicado  lo  que  ahora  es- 
cribimos, no  teniendo  mas  empleo  ni  grado  que  el  que 
por  rigorosa  a  tigiiedad  nos  corresponde  en  el  cuerpo  de 
artillería  donde  servimos,  nosotros  mismos,  encontramos 
razones  valederas  en  pro  de  la  necesidad  de  conceder  j  de 
admitir  ascensos  militares  por  méritos  política  s.  Bs  una 
verdad  amarga^  pe^-o  es  una  gran  verdad,  que  la  política  en 
España  absorbe  todas  las  actividades  d^  su  vida  presente, 
y  el  ejército  ha  venido  á  ser,  por  una  serie  de  ineludibles 
circunstancias,  un  elemento  esencialmente  político.  Las 
parcialidades  políticas  tienen  sus  generales  y  sus  coro- 
neles que  ejercen  mancos,  c  ando  el  partido  á  que  per- 
tenecen está  en  el  poder,  que  están  de  cuartel  6  de 
reemplazo  en  los  dias  ó  meses  6  años,  en  que  siifartido 
está  en  la  oposición. 

Esta  división  anti-militar  recoooce  como  causa  la 
necesidad  que  tiene  todo  gobiernos  de  contar  con  el  apo- 
yo de  la  fuerza  pública,  y  que  solo  puede  obtener  la  se- 
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garidad  de  este  apoyo,  confiando  los  mandos  militares  á 
generales  y  jefes  que  sean  afectos  á  la  política  que  re- 
presente. Dadas  estas  lamentables  circunstancias,  el  mi- 
litar que  toma  parte  en  la  política  y  se  ni^a  á  aceptar 
ascensos,  priva  al  partido  á  que  pertenece  de  los  servi- 
cios que  pudiera  prestarle  en  mandos  superiores,  que 
quizá  tiene  que  entregar  á  j)ersonas  que  no  le  inspiran 
entera  confianza.  Resumiendo,  en  el  estado  de  confu- 
sión intelectual  en  que  hoy  se  hállala  sqeiedad  europeas 
cabe  considerar  como  exacto  lo  que  dice  el  título  de  una 
de  nuestras  antiguas  comedias,  N^o  siempre  lo  bueno  es 
hteno,  y  cuando  se  llega  á  esta  conclusión,  la  inteligen- 
cia vacila,  surge  la  duda,  y  en  todo  problema  moral  apa- 
recen soluciones  opuestas,  que  perturban  la  conciencia 
y  quizá  preparan  el  camino  de  absohitas  y  totales  nega- 
ciones. jPlegue  al  cielo  que  así  no  sea!     " 

NOTA  4.»  (Pág.  184). 

Hemos  dicho  repetidas  veces  en  las  páginas  de  este 
libro  que  el  ejército  español  considerado  colectivamen- 
te, se  halla  muy  lejos  del  grado  de  instrucción  cientí- 
ñca  que  deben  alcanzar  l^s  instituciones  militares  en 
la  época  presente,  pero  que  al  propio  tiempo,  quizá  por 
la  tradicional  alianza  que  siempre  ha  existido  en  Espa- 
UJBL  entre  las  letras  y  las  armas,  pues  ya  decía  el  escri- 
tor heráldico  Barnabé  Moreno  de  Vargas:  t 

«Las  letras  y  las  armas  dan  nobleza. 
Consérvala  el  valor  y  la  riqueza;» 

quizá  por  otras  causas  que  serian  largas  de  explicar,  es 
lo  cierto  que  en  las  filas  de  la  milicia  española  se  ha- 
llan al  presente  gran  número  de  personas  cuya  notable 
ilustración  hace  olvidar  la  general  incultura  de  la  clase 
á  que  pertenecen.  Al  constituirse  el  Ateneo  Jf Hitar  se 

28 
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ha  patentizado  la  verdad  de  lo  que  acabamos  de  expre— 
Bar,  pues  en  su  cátedra  pública  se  han  oído  tantas  y 
tan  notabílíoiraas  conferencias  que  seria  preciso  cerrar 
los  ojos  á  la  evidencia  para  poner  en  duda  los  grandes 
•lementos  individuales  de  cultura  y  de  progreso  que 
hoj  encierra  en  su  .seno  el  ejército  español.  Tratando  de 
evitar  que  nuestras  palabras  puedan  ser  rechazadas 
creyéndolas  h  jas  del  espíritu  de  clase  y  no  inspiradas 
•n  el  criterio  de  la  justici-í .  daremos  á  continuación  una 
sumaria  noticia  de  las  confejencias  explicadas  en  la 
cátedra  del  Ateneo  Militar,  desde  su  inauguración  pú- 
blica, que  tuvo  lugar  el  16  de  Julio  de  1871,  hasta  el  día 
que  estas  líneas  escribimos,  que  es  el  9  de  Setiembre 
de  1872.  Hé  aquí  esta  noticia,  donde  aparecen  en  primer 
términ  >  los  nombres  de  los  oradores  que  han  ocupado 
la  cátedra  elol  Ateneo,  y  después  las  materias  de  quese 
han  ocupado  en  sus  conferencias: 

D.  Ignacio  de  Negrin,  oficial  de  la  secretaría  del  Al- 
mirantazgo; «l£l  derecho  internacional  marítimo  ante  la 
ciencia  y  la  historia.» — D.  Eduardo  de  Mariátegui,  capi- 
tán de  ingenieros;  «Arquitectura  militar  en  la  Edad  Me- 
día.—D.  Eugenio  de  la  Iglesia,  teniente  de  la  Guardia 
civil;  «Renacimiento  del  arto  de  la  guerra.» — D.  Augus- 
to Suarez  de  Figueroa,  alférez  de  infantería;  «Guerra  de 
emancipaciqnde  los  h'stados  Unidos.»— D.  LuisVallejOj 
coronel  de  caballería;  «La  caballería  española  aiite  las 
guerras  modernas. >>—D.  Patricio  Aguirre  de  Tejada,  te- 
niente de  navio;  «Expediciones  y  empresas  de  las  nacio- 
nes europeas  en  el  mar  Mediterráneo. w — D.  Cándido 
Barrios,  brigadier  de  artillería  de  la  armada;  «Estado 
actual  de  nuestras  costas  y  armamento  mas  útil  para  su 
defensa  en  relación  con  el  de  los  buques  de  guerra  » — 
D.  Eduardo  Verdes  Monfeneg^o,  capitán  de  artillería; 
«Historia  de  la  artillería  desde  su  origen  hasta  la  época 
presente.»— D.  Indalecio  López  Donato,  teniente  coro- 
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nel  de  ingenieros;  «Eeduccion  á  pUzo  fijo  de  la  cam- 
pana de  Cuba. >>7-D.;  Arturo  Cotarelo,  capitán  de  infaate- 
ría;  «Los  caudillo^  militares  franceses  de  la  piitii'eia 
república  y  del  primer  .impe¡rio,  en  parangón  con,  loei  de 
la  tercer?,  república  j  el  segundo  imperio.;^— El  briga- 
dier D.  José  Joaquín  Pérez  de  Rozas;  a  Aplicación  del 
ejército  á  los  trabajos  topográficos.»— D  Miguel  Ángel 
Espina,  capitán  de  infantería ;  «Ideas  sobre  ii.  trac- 
cion  militar.».— D.  José  Navarrete,  capitán  de  artillería; 
«Teoría  de  organización  de  }a  faerza  pública  eu  sus  rela- 
ciones con  el  derecho.»—!).  Nicolás  Estébanez,  capitán 
de  infantería;  «La  guerra  del  porvenir.» — D.  fíduai:do 
González  Ve  aseo,  comandante  de  artillería;  «Organiza- 
ción del  ejército  prusiano  j  guerra  franco-alemana 
en  1870.»— D.  Federico  deMadariaga,  teniente  ^  »  ía>ii- 
tería;  «Influencia  de  la  marina  an  la  civilización  de  los 
pueblos;  «Elocuencia  y  literatura  mibtíir,»— D.  Francisco 
Javier  de  Salas,  capitán  de  fragata;  «Deias  exposiciones 
en  general  y  de  la  marítima  de  Ñapóles  en  par- 
ticular.»— El  brigadier  D.  Pedro  Ruiz  Dana;  «Topogiatía 
militar.» — D,  José  Gutiérrez  Ma^turana,  maiq^iés  de  Me- 
dina, comandante  de  caballería;  «Causas  de  iv  x  tual 
decadencia  de  la  ^caballería  española.» — D.  MMi',aor 
Pardo,  capitán  de  infantería;  «LJcas  sobre  ;o  k^í 
ascensos  en  el  ejército.» — D.  Manuel  Becerra,  ex- minis- 
tro de  Ultamar;  «Organización  militar  en  sus  rela- 
ciones con  la  civilización  de  los  pueblos.»— D.  Cesáreo 
Fernandez  Duro,  capitán  ele  fragata;  «Las  armas  hu- 
manitarias.» :D.  Fernando  Gasamayor,  coronel  de  ca- 
ballería retirado;  «El  ejército  y  los  bancos  agrícolas;» 
«Inconvenientes  de  ia  revisión  de  las  hojas  de  servi- 
cios.»— D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala,  ingeniero  ciyil; 
«Campaña  de  Italia  en  1859.» — E>.  Pascual  Sanjuan, 
teniente  coronel  de  infantería;  «Ideas  sobre  organización 
del  ejército  español.» — D.  Francisco  Zapata,  capitán  de 
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artillería;  «Estudios  sobre  los  crondg^rafos  eléctricos.»— 
D.  Antonio  García  del  Canto,  teniente  coronel  de  infan- 
tería; «Instrucción  y  progreso  del  pueblo  y  del  ejército.» 
— D.  HermógéUes  (i^arcía  Samaniego,  teniente  coronel  de 
Estado  Mayor;  «Recuerdos  militares  de  la  vida  de  Cer- 
vantes.»—D  Francisco  Moral,  coronel  de  infantería  reti* 
tirado;  «Sistemas  modernos  de  reemplazos  militares.»  — 
D.  Eduardo  López  Carrafa,  capitán  de  infiíntería;  «Cam- 
paña de  Napoleón  I  en  Italia;»  «Ventajas  de  la  revisión 
de  las  hojas  de  servició.»— D  Luis  Vidart,  comandante 
de  artillería;  «Principios  generales  de  la  ciencia  de  la 

guerra.» 

Para  completar  esta  noticia  debemos  recordar  aquí 
que  el  capitán  general  ETcmo.  Sr.  Marqués  del  Duero, 
pronunció  el  discurso  inaugural  del  Ateneo  Militar;  j 
que  en  su  cátedra  ha  leido  una  bella  epfstola  cervan- 
tina el  teni  fUte  coronel  de  ingenieros  D.  Juan  de  Qui- 
roga;  tres  cantos  de  su  poema  inédito,  Hernán  Cortas,  el 
comandante  B.  Juan  Justiniano,  y  dos  notables  poesías 
el  teniente  de  caballería  D.  Felipe  Tournelle. 

También  debemos  mencionar  aquí  el  concienzudo 
artículo  que  publicó  en  la  Revista  de  España  el  briga- 
dier D.Juan  Guillen  Buzarán,  juzgando  los  discursos 
pronunciados  en  la  inauguración  del  Ateneo  Militmr;  la 
«Memoria  narrativa  de  los  primeros  trabajos  de  esta  so- 
ciedad,» escrita  por  el  capitán  Sr.  López  Carrafa;  y  el 
«Discurso  leido  en  la  noche  del  23  de  Abril  del  presente 
año  (1872),  aniversario  de  la  primera  reunión  preparato- 
ria de  la  fundación  del  Ateneo,  por  el  teniente  D.  Federico 
de  Madariaga,»  pues  todos  estos  hechos  y  todos  estos  es- 
critos demuestran  hasta  la  saciedad  los  gérmenes  de  fe- 
cunda vida  intelectual  que  hoy  existen  en  el  seno 
de  nuestras  instituciones  militares ;  gérmenes  que  bien 
aprovechados  podrían  cambiar,  en  muy  breve  tiempo, 
su  actual  decadencia,  en  evidente  progreso. 
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Temieado  que]ea  las  citas  bibliográficas  que  bieimos 
e1  terminar  la  primera  parte  de  esta  obrilla ,  habríamos 
cometido  algunas  lamentables  omisiones,  que  quizá  re- 
cordariamos  antes  de  terminar  su  publicación,  dejamos 
pendiente  la  nota  que  ahora  comenzamos,  con  el  fin  de 
mencionar  en  ella  los  nombres  y  libros  que  por  nuestra 
falta  de  memoria  no  hubiesen  aparecido  en  su  lugar 
oportuno.  Nuestra  precaución  ha  resultado  acertada, 
como  se  verá  por  las  siguientes  noticias  bibliográficas: 

El  teniente  de  navio  D.  Pedro  Novo  y  Colson ,  acaba 
do  publicar  una  novela  del  género  de  las  de  Julio  Ver- 
no ,  titulada:  Un  marino  del  siglo  XIX,  El  brigadier 
D.  José  María  Velasco  ha  dado  á  la  estampa  un  notable 
folleto  político-militar  acerca  de  la  guerra  de  Cuba.  El 
cmpitande  artillería  retirado  D.  Luis  Arístegui,  conde 
de  Mirasol,  es  autor  de  dos  concienzudas  memorias 
aGtrca  de  la  campaña  de  los  ingleses  en  la  India 

El  capitán  de  carabineros  D  Luis  Calero  publicó 
en  1867  un  poemita  filosdfico-religioso ,  y  el  oficial  de 
infantería  B.  Emilio  Miró  es  autor  de  un  Romancero 
histárico-militar. 

Entre  los  traductores  de  obras  militares  hemos  olvi- 
dado al  subteniente  D.  Juan  de  la  Carte ,  que  en  1827 
puso  en  castellano  una  obra  del  general  barón  de  Rog- 
niat;  al  teniente  coronel  de  artillería  de  la  armada  don 
Dionisio  Morquecho,  que  ha  comenzado  á  traducir  y 
anotar  la  Historia  de  las  guerras  marítimas  de  la  repú- 
blica y  del  imperio  francés^  del  contra-almirante  Jurien 
de  la  Graviere,  y  al  c  mandante  de  ingenieros  D.  Am- 
brosio Garcés  de  Marciila^  que  tradujo  directamen  e  del 
alemán  la  célebre  Teoria  de  la  gran  guerra  del  general 
Willisen. 
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El  brigadier  D  Juan  Ootarelo  goza  de  excelente  re- 
putación en  el  arma  de  caballería,  de  la  cual  procede,  j 
es  un  escritor  correcto  y  estudioso  que  ha  publicado 
varias  obras,  entre  ellas  la  que  se  titula :  La  cria  caba-^ 
llar  en  España  y  que  ha  merecido  muchos  elogios  de  los  \ 

intebgenUs. 

El  oficial  de  la  armada  D.  Joaquín  Navarro  ha  escri- 
to una  Bffmoria  histórica  acerca  del  paso  de  la  fragata 
Berenguda  por  el  canal  de  Suez. 

El  mddico  militar  D.  Fernando  Wejler  ha  publicado 
una  obra  filosófica ,  titulada :  Raimundo  Lulio  juzgado 
por  sí  mismo  (Palma,  1866). 

El  Tratado  de  castramentacion  del  general  Ferraz ;  el 
MañU:]l  dd  ingeniero  deí  coronel  D.  Nicolás  Valdés;ias 
obras  de  los  oficiales  ce  artillería  D.  Ajdolfo  Carrasco, 
D.  Julio  Moltó  y  D  Eusebio  Sanz;  los  notables  artícu- 
los publicados  en  el  Diario  de  Barcelona  por  el  general 
Sánchez  Bregua  y  el  coronel  Sr.  Mola ,  y  otros  varios 
escritos  j  nombres  que  aún  pudiéramos  citar,  deber  i  an 
ocupar  un  T^uesto  en  el  Cuadro  analítico  de  la  lieratura 
militar  de  España  en  el  siglo  XIX.  Kn  esta  obra  también 
debería  haber  un  capítulo  destinado  á  nuestros  inven- 
tores de  artillería,  donde  se  podría  esclarecer  el  funda-^ 
mentó  tie  ia  noticia  que.  da  en  su  cuadro  histórico  de  di- 
cha arma  el  Sr.  Pasaron  (*)  cuai^do  escribió  lo  siguiente: 
«Año  de  1816.  Usase  en  la  guerjra  de  Méjico  un  ea- 
non  que  se  cargaba  por  la  culata^  inventado  por  el  ge- 
neral de  marina  Raíz  de  Apoda,ca.»  Esta  noticia  parece 
que  se  halla  en  completa  oposición  con  la  idea  frecuen- 
temente admitida  de  que  ^1  general  Navarro  Sangran  es 
elinventu  de  los  cañones  cargados  por  la  recámara; 


(*)    Milicia  y  Organización^  por  el  oficial  de  infante- 
ría I),  übaldo  Pasaron. 
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idea  que  parece  fundada  en  sólidas  bases^  si  se  consulta 
Tin  curioso  libro,  que  á  la  vista  tenemos,  cuya  portada 
dice  así  í  , 

Memorias  de  artillería  sobre  un  mecanismo  j^ara  car- 
^ar  los  cañones  de  batalla  sin  el  menor  riesgo  de  los  que 
los  sirven ,  y  sistema  de  recámaras  postizas  para  cañones 
y  obuses,  escritas  por  el  teniente  general  D.  Joaquín  Na- 
varro Sangran ,  y  redactadas  por  el  teniente  coronel 
Don  J.  L.  S.,  que  las  publica.  (Madrid,  1830). 

En  este  capítulo  de  inventores  artilleros  se  daría 
también  cuenta  de  las  excelencias  del  cañón  Barrios; 
de  los  fusiles  inveatados  por  García  Saez ,  D.  Andrés 
Vila,  Soriano,  el  coronel  Iturriaga  y  el  ingeniero  Nuñez 
de  Castro,  y  del  cronógrafo  eléctrico  del  capitán  de  ar- 
tillería D.  Francico  Zapata. 

No  deberían  tampoco  pasarse  en  silencio  los  inge-, 
niosos  proyectos  de  nuevas  armas  que  en  los  mismos 
momeútoiá  que  estas  líneas  escribimos  ocupan  la  aten- 
ción de  los  Sres.  D.  Eduardo  Benot  y  D.  José  Ramírez 
de  Arellano. 

Por  último,  convenientísimo  seria  en  una  obra  de 
literatura  militar  contemporánea  consagrar  una  memo- 
ria á  nuestros  actuales  bibliófilos  militares  el  coronel 
de  artillería  D.  Joaquín  M  Enrile ,  que  cuenta  ya  por 
millares  las  papeletas  que  tiene  coleccionadas  para  for- 
mar una  bibliografía  militar  española,  y  ei  capitán  áe 
ingenieros  D.  Eduardo  de  Maríátegui ,  que  también  se 
dedica  al  mismo  género  de  trabajo  y  posee  además  una 
riquísima  colección  de  nuestros  antiguos  libros  uilita- 
res,  y  versiones  de  ello?  en  diversos  idiomas.  También 
el  general  D  Eduardo  Fernandez  San  Román  ha  forma- 
do una  biblioteca  militar  española  que  no  conocemos  á 
vista  de  ojos,  pero  que  según  nos  aseguran  es  aún  mas 
rica  en  curiosidades  bibliográficas  que  la  del  capitán. 
Mariátegui. 
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Las  varias  noticias  que  acabamos  de  dar  aquí  se  re* 
fiaren  tan  solo  á  las  omisiones  de  mas  bulto  que  hasta- 
ahora  hemos  recordado  haber  cometido  en  encuerpo  de 
la  presente  obrilla,  pues  á  sabiendas  pasamos  en  silen- 
cio algunos  libros  y  autores,  para  llegar  ja  pronta- 
menie  á  poner  término  á  estas  páginas. 

NOTA  6.»  (pág.  380). 

Como  á  pesar  de  nuestra  afición  á  versificar,  que  tan- 
to se  no  ^  condena,  es  probable  que  no  lleguemos  nunca 
á  coleccionar  las  varias  composiciones  poéticas  que  he- 
mos escrito,  7  que  hoy  viven  ó  mueren  olvidadas  en  laa 
páginas  de  periódicos  y  almanaques  mas  ó  menos  lite- 
rarios, aprovechamos  la  ocasión  que  esta  nota  nos  pro- 
porciona para  publicar  aquí  algunas  de  ellas,  y  de  este 
mode  podrá  verse  hasta  qué  punto  están  bien  fundadas 
las  censuras,  ó  mejor  dicho,  la  sentencia  condenaría  que 
el  Sr.  Navarrete  formula  contra  nuestros  versos. 

Al  publicar  aquí  una  pequeña  colección  de  nues- 
•  tras  composiciones  poéticas,  queremos  hacer  patentes^ 
que ,  si  bien  es  cierto  que  tenemos  grandísima  afición 
á  escribir  en  verso ,  también  lo  es,  que  no  ignoramos 
que  nuestros  versos ,  y  nótese  que  no  decimos  poesías, 
valen  tan  poco,  que  solo  deben  ocupar  las  páginas  de 
ún  libro  en  la  modesta  forma  de  una  nota  adicional. 
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WIIOIO  n  ULTRA -TUMBA.  \ 

Á  m  03t€dente  amigo  el  poeta  germano- espanel 

D.  iüAN  FASTENftATH  . 

Murió  Juan  de  enamorado . 
Pedro  murió  de  aburrido, 
j  al  encontrarse  sus  almas 
en  el  áspero  camino 
que  une  el  mundo  de  los  muertos 
con  el  mundo  de  los  vivos, 
dijo  Juan  de  mal  talante : 
— «¡Ay!  Pedro,  ¡estoy  convencido; 
tú  fuiste  en  la  tierra  un  sabio! 
{el  amor!  ¡que  desatino! 
perder  la  paz  de  la  vida 
por  un  sentimiento  indigno 
que  la  razón  desconoce, 
que  pretende  ser  divino 
y  en  los  mas  torpes  placeres 
mezcla  sublimes  deliquios. 
Sentimiento  que  nos  finge 
un  eterno  paraíso, 
y  es  la  constancia  su  anhelo , 
y  es  Lona  Otra  su  tipo  , 
y  es  la  posesión  su  tamba , 
y  es  el  desden  su  martirio, 
y  es  la  virtud  su  deseo, 
y  es  la  flaqueza  su  sino , 
y  es  la  esperanza  su  gloria , 
y  es  la  realidad  su  limbo , 
y  de  todas  las  locuras 
es  locura  tan  sin  tino, 
que  termina  en  matrimonio, 
desenlace  archi-ridículo, 
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6  abre  con  una  pistola 
la  puerta  del  suicidio , 
que  es  el  término  dichoso 
que  mí  existencia  ha  tenido.» 

— «Bien  se  comprende,  buen  Juan, 

Pedro  contestando  dijo, 

que  desconoces  las  penas 

que  origina  el  egdismo. 

To  nada  amaba  en  el  mundo 

á  escepcion  de  mi  individuo^ 

para  mí  las  mas  hermosas 

eran  objetos  bonitos; 

j  miraba  en  la  familia 

un  almacén  de  chiquillos; 

en  la  patria ,  una  ilusión ; 

en  la  ciencia,  un  desvarío; 

¿la  religión?  vanas  formas ; 

¿el  arte?  juego  de  niños; 

7  así  buscaba  en  la  tierra 
la  ventura  del  quietismo. 
¡  Necio  1  pronto  el  corazón 
sintió  un  horrible  vacío, 

7  vi  en  el  mundo  una  tumba , 
7  me  he  muerto.....  de  fastidio; 

6  dicho  sea  de  spleen , 
en  lenguaje  mas  castizo.)* 

Iba  Juan  á  replicar 
cuando  se  escuchó  un  gemido, 
que  cruzando  las  esferas 
llenó  el  espacio  inñnito , 

7  en  pavorosos  acentos 
aquestas  palabras  dijo : 
«iFelicidad  en  la  tierra! 

¡  Solo  amando  el  sacrifício  1 » 
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GRANADA. 


[Traducida  del  port'n^uéi.  Sn  autor  A.  X.  R.  Cordcir^.) 


r. 


Granada ,  joya  de  España , 
Princesa  de  Andalucía , 
Del  islamita  alegría, 
Triunfo  de  la  cristiandad: 

Tú  que  fuiste  en  lo  pasado 
Rival  de  aquellas  ciudades, 
Que  alzó  en  remotas  edades 
£1  poderío  oriental : 

Dime,  díme,  ¿qué  se  hicieron 
De  tus  nobles  los  harenes. 
La  voz  de  tus  almuhedenes 
Llamando  el  pueblo  á  rezar  ? 

¿Dónde  hallar  tus  yalerosos 
Zegríes  y  abencerrajes, 
Tus  caballeros,  tus  pajes 

Y  tus  laureles  sin  par? 

¿Í)(5  los  templos  del  Profeta? 
¿Dónde  tus  embajadores, 

Y  tus  festivos  cantores 
Alegría  del  festín? 

¿Dónde  tus  rtcos  tesoros? 
¿Dónde  tus  glorias  pasadas, 
Ksas  glorias  conquistadas 
Al  son  de  i^uÜo  clarín? 
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Pasaron  cual  vana  sombra, 
Que  todo  pasa  en  la  vida; 
Asf  Troya  al  ser  vencida 
Vid  su  grandeza  acabar. 

Y  apenas  si  encuantra  el  sabio 
De  Ninive  algún  vestigio, 
Y  de  Ménfis  el  proügio 
El  mundo  llegó  á  olvidar. 

Qaé  mucho  que  esa  tu  Alhambra 
Por  los  siglos  respetada, 
Esa  Alhambra  tan  llorada 
Del  pueblo  que  la  perdió: 

Hoy  solitaria  se  encuentre, 
Mostrándose  en  su  abandono 
Que  de  la  suerte  el  encono 
Su  grandeza  destruyó. 

¡  Ah!  Granada  es  un  sepulcro. 
Allí  el  árabe  esforzado 
Duerme  sueño  no  turbado 
Bajo  laurel  inmortal. 

Murió  la  perla  de  Oriente, 
Solo  queda  su  memoria, 
Una  página  en  la  historia. 
Una  sombra,  nada  mas. 

11. 

{Has  muertol  ¡Qué  dije!  Tú  vives:  los  astros 
Fecundos  te  envian  torrentes  de  luz^ 
Que  si  antes  bañaba  la  enseña  morisca. 
Hoy  brilla  alumbrando  de  Cristo  la  cruz. 

¡Has  muerto!  ¡Qué  dije!  Si  raro  capricho 
Anhela  en  invierno  las  galas  de  Abril, 
Tan  solo  tu  clima  realiza  ese  anhelo, 
Creando  en  tu  vega  eterno  jardín. 
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¡Has  muerto!  ¡No,  nunca!  Del  Líbano  el  cedro, 
De  América  el  plátano,  las  palmas  de  Horeb, 
Al  blando  concento  que  forman  tus  auras 
Contestan  diciendo:  morir  es  nacer. 

Tu  Darro  &mo80  arrastra  en  su  seno 
Preciadas  arenas  del  áureo  metal, 
Y  montes  y  vegas  y  bosques  sombríos 
De  sueño  encantado  las  formas  te  dan. 

La  Sierra-Negada  perfuma  tus  brisas, 
atentas  tu  cielo  de  límpido  azur. 
Tus  plazas  refrescan  marmóreas  fontanas, 
Así  tú  recuerdas  la  altiva  Stambul. 

¡Oh!  sí,  ¡la  recuerdas!  Jamás  odalisca^ 
Cual  td,  mi  Granada,  tan  bella  y  gentil, 
|0h!  ¡sí!  vive  siempre,  prodigio  de  España, 
Ciudad  conquistada  al  triste  Baabdil. 


EL  MONUMENTO  DEL  DOS  DE  MAYO. 


A   mi  amigo  JD.  Fernando  de  Gabriel  y  Rui%  de 
Apodacay  teniente  coronel  de  artillería  retirado. 

Contempla  ese  elevado  monumento. 
Página  insigne  de  preclara  historia. 
Página  que  recuerda  á  la  memoria, 
Da  Daoiz  y  Velarde  el  ardimiento. 

Mas  no  el  que  exige  sacrificio  cruento 
En  los  altares  de  mentida  gloria, 
y  al  proclamar  del  fuerte  la  victoria, 
Quizá  olvida  su  torpe  fundamento. 
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Noj  los  que  mueren  á  la  patria  fieka, 
Si  alcanzan  en  egregia  sepultara, 
Brillo  inmortal  de  bélicos  laureles/ 

Bsa  pompa,  ese  mármol  te  asegura. 
Que  no  siempre  buriles  y  cinceles, 
Del  hombre  ensalzan,  la  feroz  locura. 


EL  FANTASMA. 

(TRADUtlDA.  D::L  PORTUGUÉS,   DE  J.   31M0ES  DÍAS.) 


Siniestra  figura  pasea  la  calle, 
el  rostro  cubierto  de  negro  capuz; 
¿es  hombre?  ¿es  fantasma?  ¿es  muerto  animado 
que  deja  en  la  noche  su  frió  ataúd? 

La  luna  velada,  la  calle  desierta, 
tan  solo  se  escucha  sonido  fugaz; 
balcón  tal  vez  sea  que  se  abre  á  deshora, 
y  el  gozne  premioso  rechina  al  girar. 

Cayó  de  lo  alto  escala  de  peda, 
por  ella  el  fantasma,  con  prisa  subió, 
su  sombra  perdióse  del  muro  en  la  sombra, 
y  luego  despacio  cerróse  un  balcón. 


Nacía  la  aurora,  la  luz  matutina 
prestaba  al  ambiente  su  claro  matiz; 
mirad,  en  los  brazos  del  negro  fantasma 
mujer  mas  hermosa  que  célica  hurí. 

La  calle  desierta,  la  aurora  naciente, 
apenas  se  eia  del  aura  el  rumor; 
al  fin,  cual  murmullo  de  brisa  entre  flores 
escúchanse  ñrase  de  ciega  pasión. 
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«Sí  matan  tus  ojos  á  aquel  que  los  mira, 
morir  por  mirarles. ¡qué  dulce  morir! 
Sí  en  hielo  mi  pecho  trocó  el  desengaño, 
la  nieve  del  alma  es  fuego  por  tí.» 

Yfvoz  anhelante  así  contestaba: 
«¡Bien  mío!  ¡Amor  mió!  jEseucha!  iPíedad! 
¡Si  es  tuya  mi  alma,  si  es  tuja  mi  vida, 
si  toda  soy  tuya!  ¡Pretendes  aún  mas!» 

«Yo  quiero  tu  alma,  responde  la  sombra, 
yo  quiero  tu  alma  feroz  consumir 
en  llamas  de  amores  que  eterna  la  abrasen, 
.  en  llamas  que  engendran  placer,  frenesí! 

«Partamos,  huyamos,  la  dicha  busquemos 
dejando  del  mundo  la  cárcel  sin  luz; 
el  mundo  ha  trocado  sus  necias  quimeras 
en  leyes  absurdas  que  llama  virtud.» 

Cedió  la  doncella  al  ruego  amoroso, 
partieron,  cruzaron  caminos  sin  fin; 
ciudades  y  valles  y  prados  y  montes 
en  vértigo  horrible  miraban  huir. 

De  pronto  un  abismo  se  abrió  aíite  sus  ojos, 
.  y  al  verlo  el  fantasmo  con  furia  exclamó: 
«Mujer,  no  te  asombre,  yo  soy  el  delirio, 
demonio  del  alma  que  llaman  amor.» 

«Bajemos  al  fondo  del  hórrido  abismo, 
y  allí  en  lo  profundo  la  dicha  hallarás, 
que  guarda  el  destino  al  ser  delirante, 
que  busca  en  la  tierra  pasión  inmortal.» 

Descienden,  descienden  y  crece  el  delirio, 
abíspao  espantoso,  infierno  tal  vez, 
que  solo  el  demonio  bajara  tan  hondo 
soñando  de  amores  hallar  el  edén. 


^ 
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Asíy  cuando  un  bulto  rondare  tu  easa» 
«abierto  su  rostro  con  neg^o  capuz, 
por  si  es  el  demonio  en  forma  de  amante, 
que  cierren  las  puertas  j  se  haga  la  cruz. 


LA  ESTAFETA  SATÍRICA. 


A  Ulf  LIIBLISTA. 

Porque  escribes  desvergüenzas 
Algunos  te  llaman  sabio, 
También  saliendo  al  camino 
Se  adquiere  fama  de  bravo. 

A  UN  CRÍTICO. 

Tus  obras  serán  famosas 
En  las  edades  futuras,       , 
No  por  las  faltas  que  advierten, 
Mas  sí  por  las  faltas  sujas. 

A  UN  ANTI -FILÓSOFO. 

Niegas  la  filosofía 
Diciendo:  «Nadie  la  entiende;» 
También  la  zorra  exclamaba  ^ 
Aún  están  las  uvas  verdes. 

A   13N   ESCRITOR. 

Cuando  tus  obras  escribes 
Realizas  un  gran  portento, 
Pues  sin  decir  nada  malo, 
Nunca  dices  nada  bueno. 
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A   UN   POLÍTICO. 


Con  osadía  y  sin  ciencia 
Hablas  á  diestro  j  siniestro, 

Y  en  los  políticos  mafes 
Navegas  á  todo  viento. 

Pronto  alcanzarás  la  silla 
O  sillón  de  un  ministerio, 
Que  quien  tales  dotes  tiene, 
lUen  merece  tales  premios. 

Á   UN  ACADÉMICO. 

Por  mas  qne  la  torpe  envidia 
Contra  tí  su  voz  levanta. 
Dos  timbres,  ¡preclaros  timbres! 
Tus  méritos  aquilatan, 
Las  obras....  que  no  has  escrito, 

Y  los  aplausos  que  alcanzas. 

Á   UK   ORADOR. 

Ck>n  admiración  escucho 
Tus  discursos  sempiternos; 
¿Cómo  entre  tantas  palabras 
No  espresas  ni  un  pensamiento? 

k  UN   NUEVO  GRANDE...   DE  ESPAÑA. 

Bn  la  Gaceta  he  leído 
De  grande  tu  nombramiento, 
Xluando  ahora  grande  te  nombran, 
A  ntes  serias  pequeño. 

k  UN  CABALLERO  CRUZADO. 

/     En  los  tiempos  que  vivimos 
Te  han  armado  caballero, 
Ya  para  ser  todo  un  héroe 
Tan  solo  te  falta....  serlo. 

29 
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Á  UX  COPLEBO. 

Con  renglones  desiguales, 
Expresas  tus  pensamientos, 

Y  solo  por  esta  causa 
Te  juzgas  poeta  egregio. 

En  tu  desvario  olvidas 
Aquel  antiguo  proverbio: 
El  hábito  no  hace  al  monje; 
Hay  prosa  en  forma  de  verso. 

Á  UN  LINAJUDO. 

Dijiste  un  día:  «Cíen  héroe» 
Forman  mi  ilustre  prosapia, 

Y  pura  corre  en  mis  venas 
La  goda  sangre  azulada.» 

Y  viendo  lo  que  tú  vales 
No  faltó  quien  murmurara: 
«¿Puede  nacer  de  buen  tronco 
Débil  y  podrida  rama?» 

k  UN   CABALLERO   NOVEL. 

Me  dices  que  te  han  nombra da^ 
De  real  orden  caballero, 
Yo  creí  que  ya  lo  eras, 
Pero  en  fin....  mucho  me  alegr?. 

k  UN  KEVOLUCIONARIO. 

— «España  entera  indignada 
Hizo  esta  revolución:» 
Así  exclamabas  un  dia 

Y  luego  nos  dice  ho j : 

— «Sin  mi  varonil  esfuerzo^ 
Viviera  el  pueblo  español, 
Contento  entre  sus  cadenas, 
sin  libertad,  sin  honor.»  vj- 3 
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Mira  que  te  contradices. 
Revolucionario  atroz, 

Y  algunos  ya  te  apellidan, 
Héroe  de  figurón. 

k  U?í  HlPdCRlTA. 

Obri^ndo  como  malvado 
Hablas  como  un,  "misionero, 

Y  muchos  hay  que  te  aplauden, 
Porque  son  muchos  los  necios. 

Sigue,  sigue  fese  camino, 
Tú  no  ganarás  el  cielo, 
Pero  la  tierra  es  bastante 
A  tu  corazón  de  cieno. 

Á  UN  GENERAL....   ESPAÍíOL. 

Hasta  general  llegaste, 

Y  acaso  sea  la  causa. 
Tus  bien  conocidas  dotes 
De  general,.,,  ignorancia. 

1  UN  PURISTA. 

Gozas  fama  de  purista, 

escribes  páginas  tales. 
Que  siempre  se:  án  famosas 
Por  su  dicción  elegante. 

No  me  extraña,  pues  yp  he  visto, 
En  cierto  baile  de  tragos, 
A  un  solemne  majadero, 
Vestido  como  Cervantes. 
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(traducida  del  portugués  ;  »k  j  m.  de  soüza  viterbo/ 

¡Aléjate  y  olvida!  Deja  que  caiga  al  fondo 
La  concha  que  un  momento  notó  sobre  la  mar; 
Vuelve  al  etéreo  espacio,  ángel  de  luz  divina, 
Refleja  en  otros  mundos  tu  célico  mirar. 

Luchar  as  mi  destino;  en  noche  tempestuosa 
Alumbrará  mi  frente  el  rajo  abrasador; 
Nacido  en  tristes  horas  de  amarga  desventura , 
Soj  reprobo  lanzado  del  cielo  del  amor. 

No  alumbre  tu  mirada  las  sombras  de  mi  mente, 
Aléjata  j  olvida  ¡oh  redentora  luz! 
No  pretendas  salvarme,  lAi  vida  es  nn  abismo. 
Déjame  llevar  solo  el  peso  de  mi  cruz. 

Vela  tu  clara  lumbre,  encantador  ensueño. 
Vela  tu  clara  lumbre,  que  el  mundo  ha  de  trocar 
Tus  trasparentes  alas  en  pabelloa  mortuorio, 
Y  tu  nevado  ^no  en  funerario  $ltar. 


EN  EL  ÁLBUM  DE  LA  POETISA 

DONA  ANTONIA  DÍAZ  DE  LAMAHQUE. 


En  las  hojas  de  este  álbum 
Poetas -de  claro  ingenio, 
Altamente  han  celebrado 
De  tu  pluma  los  aciertos. 
De  tu  rostro  la  hermosura. 
De  tu  virtud  el  ejemplo; 
Y  al  lado  de  sus  palabras 
Fueran  mis  pobres  conceptos. 
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CoiQo  la  sombra  de  un  cuadro, 
Como  un  compás  de  silencio 
Que  interrumpe  la  armonía 
De  magníñco  concierto 

Pero  si  en  estos  renglones 
Fijases  tus  ojos  bellos, 
Pronto  los  alumbraría 
La  clara  luz  do  ios  cíelos; 

Y  si  en  alto  los  leyeses 
Resonarían  ^os  ecos,        * 
Con  la  grata  melodía 
De  tu  dulcísimo  acento. 

Sea,  pues,  aquesta  págih», 
Por  maravilla  del  genio , 
Para  todos  sus  lectores 
Sombra,  oscuridad,  silencio; 

Y  solo  para  tí ,  Antonia, 
Clara  luz,  dulce  concento. 
¡Así  el  sol  presta  al  arrojo , 
De  su  llama  los  destellos! 


Sevilla,  Mayo ,  1867. 


¡  EXTRAVIADA ! 

(TRADUCIDO  DEL  PORTUGUÉS;   DE  JUAN  DE  DEUS.) 

Nací  inclinada  al  bien,  mas  débil  planta 
Cedí  del  vicio  al  vendabal  rugiente, 
Y  aún  desde  el  vicio  mi  entusiasmo  ardiente 
Invoca  del  amor  la  llama  santa. 

Si  ídolo  misterioso  se  levanta 
Dentro  del  corazón  aún  inocente, 
¿Quién  culpará  del  rio  la  corriente. 
Cuando  la  roca  su  poder  quebranta? 
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Caí,  mi  Dios,  caí:  ciega,  perdida. 
Vendí  gracias  j  besos  j  belleza; 
'   ¡Torpe  comercio  de  alma  pervertida! 

Perdonadme,  Señor,  tanta  flaqaeza, 
,Qae  solo  en  la  esperanza  de  otra  vida, 
Consuelo  puede  hallar  mi  honda  tristeza.  ** 

EN  EL  ÁLBUM  DE  LPl  SRT  A.  DOÑA  LUISA  0*NEALE, 


Placeres  y  dolores 
Forman  la  vida, 
Como  el  sol  j  la  sombra 
La  luz  del  dia'. 

La  muerte  guarda 
Entre  sombras  oscuras 
La  luz  del  alma. 

No  olvides,  bella  niña. 
Que  es  la  ventura, 
Esperanza  de  un  cielo 
Que  el  alma  busca. 

Cielo  del  alma,  , 

La  virtud  en  la  tierra  ' 

Siempre  lo  alcanza. 


AL  RETRATO  DE  UNA  POETISA. 
{traducida,  bel  portugués;  sb:  costa  aooDOLPSiic.} 


'\ 


En  esa  blanca  frente, 
íOhl  ¡dulce  poetisa! 
Bien  clara  se  divisa 
Tu  noble,  generosa  inspiración. 

Y  en  ese  mirar  tuyo, 
Tan  puro  al  par  que  ardiente, 
Eevélase  á  la  mente 
La  dicha  celestial  de  la  pasión. 
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iOh!  cómo  de  mi  alma 
1.a  pena  aujentaria, 
La  célica  armonía 
<Jue  hace  soñar  en  glorias  del  edén. 

Sí,  que  al  oírlos  ecos 
De  tu  voz  inspirada, 
Creyera  trasformada 
La  tierra  en  la  mansión  de  eterno  bien. 

¡ )[  siempre  melancólico 
Elévase  tu  canto! 
¡Tal  vez  amargo  llanto 
Inunda  tus  mejillas  sin  cesar! 

Tu  alma  ¡oh!  ¡poetisa! 
^No  cree,  ni  ama,  ni  espera? 
¿No  Té  la  primavera 
La  muerte  en  vida  nueva  trasformar? 

Esa  flor  ja  marchita 
Que  muestras  en  tu  mano  , 
.¿Simboliza  el  arcano 
Que  torna  en  triste  quoja  tu  canción? 

¡Tal  vez  oculta  pena 
Amarga  ya  tu  vida! 
jTal  vez  lloras  perdida 
La  pripoera,  dulcísima  ilusión! 

¡Oh!  levanta  tu  frente, 
T  cree  y  espera  y  ama ; 
Mira  como  la  llama 
siempre  hacia  el  cielo  marca  su  asconsion, 

Seca,  seca  tu  llanto, 
Eleva  tu  voz  pnra, 
T  hallarás  la  ventura 
Del  arte  en  la  sublime  aspiración. 


■  ^■WiMfci'^W 
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EL  PROGRESO  INDEFINIDO 


k   MI   QUERIDO    AMIGO    JOSÉ   ALCALÁ    OALTANO^ 

El  dolor  en  mi  alma  permanente 
Tan  grave  duda  al  pensamiento  inspira. 
Que  ya  en  mi  labio  la  palabra  espira , 

Y  es  solo  un  ;aj!  que  exhalo  tristemente. 
¿Será  el  mal  en  la  tierra  omnipotente, 

Y  la  creencia  en  Dios  torpe  mentira? 

A  lo  perfecto  el  hombre  siempre  aspira* 
¿Jamás  se  cumplirá  su  afán  ardient-^? 

Si  de  mi  ser  la  esencia  misteriosa, 
En  infinitas  vidas  transformada, 
Nunca  vencida  y  nunca  victoriosa, 

A  eterna  lucha  se  halla  condenada; 
Antes  que  esa  existencia  tormentoisa, 
Quiero  dormir  el  sueño  de  la  nada. 


LA  PASIÓN  REVELADORA.  (*). 


I. 

¡No  hay  Dios!  clamé  doliente^ 
jNo  hay  Dios!  el  mal  existe, 
Y  un  átomo  tan  solo  de  amargura, 
Eterna  esencia  que  lo  funde  exige. 

¡No  hay  Dios!  leyes  impías 
Al  sentimiento  rigen; 
Continuado  el  dolor,  mas  y  mas  crece, 
Continuado  el  placer,  al  fia  se  estingue. 


(^)  Los  siguientes  versos  pueden  considerarse  coma 
xtna  Holucion,  que  no  nos  atrevemoá  á  llamar  poética,  de 
la  duda  que  aparece  en  el  anterior  soneto. 
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No  en  célicas  promesas 
El  mortal  se  conñe, 
Las  penas  que  en  el  muncio  se  padecen 
Sello  eternal  en  la  memoria  imprimen. 

11. 

Hoy  en  horas  fugaces 
No  sé  lo  que  te  dije,  ^ 

Solo  recuerdo  que  imposible  es  todo,^ 
Entre  nosotros ¡todo  es  imposible! 

Si  al  dejar  este  mundo  k 

El  espíritu  libre  f 

Anima  de  otros  seres  la  existencia, 
Siempre  en  progreso  y  siempre  perfectible; 

Sí  acaso  en  otra  esfera 
Los  afectos  persisten, 
Y  allí,  puesto  mi  labio  sobre  el  tuyo. 
En  éxtasis  de  amor  indescriptible, 

Óyese  entre  suspiros 
Parases...  hoy  imposibles ^ 
Al  realizar  después  de  pena  tanta 
El  sueño  ardiente  que  mi  amor  concibe, 

¡Creo  en  Dios! ,  exclamara, 
Su  poder  no  halla  límite, 
Él  trasforma  dolores  terrenales 
En  gloria  celestial,  inestinguible! 


—  4o8t- 
EN  UN  ALBÜM. 


(TRA^tfCIBV    DEL  POETUGüÉS;   DE  J.  O.    DS  LIMA.) 

Lt  musa  es  el  dolo*';  vate  el  que  llora^ 
(El  marqués  de  Valde^amas.) 

Entre  vos  j  yo,  señora,  | 

Cierta  semejanza  existe, 
Regia  corona  de  ambos 
Sobre  las  frentes  se  ciñe. 

Reina  sois  de  la  hercaosura , 
Que  es  monarquía  sin  límite  ;^ 
Yo  rey  del  dolor,  poeta» 
No  hallo  á  mi  reino  conñaes. 


AL  AUTOR 

DE 

EL  MORO  EXPÓSITO  («) 


Gloría  al  cordobés  ilustre, 
Al  eminente  escritor, 
Que  á  los  timbees  de  su  cuna 
Laureles  del  arte  unió; 
Caso  raro  y  portentoso 
Eq  esta  pobre  nación, 
Donde  con  frecuencia  vemos 
Al  noble  que  describió 
El  autor  de  Pan  y  Toros,  . 


(*)  Estos  versos  fueron  leídos  al  terminar  una  fun- 
ción dramática,  dedicada  á  honrar  la  memoria  del  duque 
de  Rivas,  que  tuvo  lugar  en  el  teatro  de  Córdoba  en  la 
fecha  que  se  hallará  al  ñnal  de  ellos. 
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(Jovellanos,  ño  Picón); 

Pero téngase  la  lengua 

Que  nunca  bien  pareció, 
En  elogios  de  un  difunto 
Mezclar  la  murmuración. 

Gloria  al  insigne  soldado 
Que  como  bueno  lidió, 
Por  libertar  á  su  patria 
Del  fiero  conquistador, 
Ydtí  Ontígola  en  los  campes 
Su  noble  sangre  ver  lió, 
Hecha  pedazos  la  espada, 
Mas  entero  el  corazón. 
Y  en  tanto  en  extraña  tierra 
El  rey  del  pueblo  español, 
De  Pelayos  j  de  Alfonsos 
Los  blasones  empañó, 
T  de  ineptos  cortesanos 

La  servil  adulación 

Pero téngase  la  lengua, 

Que  nunca  bien  pareció, 
En  elogies  de  un  difunto 
Mezclar  la  murmuración. 

Bien  haya  el  ilustre  anciano 
Que  á  la  tumba  descendió. 
Conservando  siempre  ileso 
El  tesoro  de  su  honor. 
Si  en  políticas  contiendas 
Yerros  tal  vez  cometió, 
Cúlpese  su  entendimiento, 
Que  honrada  fué  su  intención. 
Nunca  el  insigne  Saavedra 
Sus  convicciones  vendió, 
O  orno  hacen  ciertos  magnates 
De  nuestra  patria  baldón ' 
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Pero téngase  i  a  lengua, 

Qae  nunca  bien  pareció. 
En  elogios  de  un  difunto 
Mezclar  la  murmuración. 

Córdova  22  de  Noviembre  de  1865. 


DESENGAÑOS. 


(traducido  r  el  portugués;  de  camilo  castello  brango.) 

Señó  mi  corazón  dulces  quimeras 
Al  sentir  del  amor  la  viva  llama, 

Y  por  premio  alcanzó  risa  que  infama, 
¡Ay!  ¡pobre  corazón  que  necio  erasl 

La  razón  me  dictó  leyes  austeras 
Creyendo  en  la  virtud  que  el  hombre  aclama, 
Pero  el  juicio  del  mundo  hirió  mi  fama, 

Y  huyeron  mis  creencias  lisonjeras. 

Cabeza  y  corazón  sentí  sin  vida, 

Y  recurrí  al  estómago,  afanoso  ' 
De  encontrar  la  ventura  apetecida; 

Mas  nuevo  desengaño  lastimoso 
Fué  esta  última  ilusión  desvanecida, 
El  comer  mucho  y  bien es  peligroso. 
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BREVEDAD  ,DE  LA  DICHA 


La  vida  es  buenat  si  el  bien  se  emplea 
Resbala  alegre  en  inmodesta  casa, 
Risueña  corre  en  la  pajiza  aldea, 
Vuela  feliz  si  en  la  opulencia  pasa.  .  .  • 

(flores  del  alma,  poesías  de  Pilar  Sinués.) 


En  horas  de  ventura 
Cantó  tu  lira, 
Con  férvido  entusiasmo, 
]Bella  es  la  vida! 

¡Luz  de  esperanza^ 
Que  cual  verdades  ñnje 
Dichas  soñadas! 

En  la  naciente  aurora 
El  sol  de  Majo, 
Gala,  luz  y  colores 
Presta  á  los  campos. 

Campos  floridos. 
Que  agostan  los  rigores 
Del  seco  estío. 

Aurora  de  la  vida 
Es  primavera, 
En  que  brotan  las  flores 
De  la  inocencia. 

El  tiempo  pasa, 
Y  marchita  y  deshoja 
Flores  del  alma. 
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Si  tu  canto  hoy  alzases , 
Dulce  poetisa, 
Exclamaras  acaso: 
«¡Triste  es  la  vida! 

[Solo  en  el  cielo 
De  ventaras  eternas 
Se  halla  el  ejemplo!» 

Sevülü,  1860. 


EN  LA  MUERTE  DE  CELIA. 


(traducida  del  portugués;  de  m.  m.  barbosa  du  bocagi.) 

Ahandonando  el  mundo,  alma  querida, 
Fuiste  á  ver  otro  sol  de  luz  mas  pura, 
Y  el  sueño  de  esta  vida  que  no  dura, 
Trocaste  por  el  bien  de  eterna  vida. 

Por  Dios  llamada,  para  Dios  nacida, 
Ya  de  vana  ilusión  vives  segura, 
Mas  ¡ají  que  en  su  delirio  mí  ternura 
Desgarra  el  pecho  con  mortal  herida. 

¡Desdichado  de  mí!  ¡Dolor  insano! 
Lágrimas  vierto  por  quien  feliz  mora 
Del  bien  en  el  alcázar  soberano! 

Perdona,  Celia,  al  triste  que  te  adora. 
Tal  es  la  condición  del  ser  humano^ 
Mi  fé  te  envidia,  mí  pasión  te  llora. 
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EN  EL  ALBÜM  HülíORISTICO 

de  la 

INSiaME  ESCRITORA  DONA  GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  AVELLANEDA. 

Principio  deuna  epístola  que  hubiera  tenido fin^  si  el 
que  la  escribió  la  hubiese  concluido.  (Ahora  recuerdo  que- 
na sé  quién  ha  escrito  algo  semejante^  en  no  sé  dénde.) 

Mi  señora  doña  Tula, 
Qao  llaman ,  la  A  vellaneda. 
En  la  república  ilustre 
De  las  castellanas  letras. 
No  halla  palabras  mi  pluma, 
Ni  acentos  halla  mi  lengua 
Para  decir  lo  que  valen 
Vuestro  ingenio  de  poeta, 
Vuestro  donaire  de  dama, 

Y  la  luz  que  centellea 
En  esos  ojos  cubanos, 
Negros  como  la  tristeza 

Y  grandes  como  las  dudas 
De  la  humana  inteligencia. 


El  principio  no  es  muy  malo. 
La  comparación  es  bella, 
Pero  la  encuentro  un  defecto, 
Es  copia  exacta,  completa, 
De  una  celebrada  copla  ^ 
De  las  que  Fernán  cosecha 
En  sus  bellas  colecciones 
De  cantares  y  sentencias. 

Y  pues  de  lo  malo  poco, 
¡Vaya  otra  reminiscencia! 
Dejo  en  proyecto  la  carta 
Y  pongo  aquí  firma  y  fecha: 
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Sevilla,  tres  de  Febrero,  ^ 

Mil  ochocientos  sesenta  i 

Y  seis  años  de  la  gracia  \ 
Que  anunciaron  los  profetas, 

Y  que  nos  díd  Jesucrito 
Salvador  j  gloria  nuestra. 
¡Me  gusta  el  fin  por  lo  propio!, 
Para  ñnal de  novena! 


LA  DICHA  ES  LA  ESPERANZA; 


k  MI  AMIGO  EL  SEÑOR  DON  RAMÓN  DE  CAMPOAMOR. 

Latf  horas  de  la  esperanza 
Son  las  horas  de  ventura, 
lA.y  del  corazón  si  alcanza 
Lo  que  sueña  en  su  locura! 

Los  amargos  desengaños 
Matan  la  ilusión  querida, 
Y  son  sepulcro  los  años 
De  las  glorias  de  la  vida. 

Las  dichas  de  los  amores 
Que  forja  la  fantasia , 
Como  delicadas  flores 
Viven  solo  un  breve  día. 

¡La  gloria!  voz  engañosa, 
Pena  que  dicha  se  llama. 
Aspiración  misteriosa 
De  una  existencia  lejana! 
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Y  esos  que  llaman  placeres 
Son  una  mezcla  sin  nombre, 
Del  llanto  de  las  mujeres, 

y  del  hastío  del  hombre. ' 

» 

Y  si  el  placer  es  mentira. 
La  gloria  ilusión  de  niño, 
Y  en  vano  el  ^echo  suspira 
Por  un  eterno  cariño. 

¿Dónde  hallar  la  dulce  calma 
En  tan  áspero  camino? 
jDónde  hallar  la  fé  del  alma 
Que  alumbre  nuestro  destino? 

Las  horací  de  la  esperanza 
^n  las  horas  de  ventura, 
jAyl  deleoiazon  si  alcanza 
Lo  que  sueña  en  su  locura! 


EL  día  de  difuntos. 


;(TaA.DUClDA.  BEL  PORTU0UÍS;  DE  J.  SIMOBS  DÍAS.] 

Funerario  doblar  de  la  campana 
Desde  la  torre  clama  sin  cesar, 
Día  es  de  los  difuntos,  recordadlo: 
lOrad!  ¡Oradl 

A  la  luz  que  despunta  en  el  Oriente 
Oscura  noche  luego  seguirá,  ^ 
Las  gayas  ñores  presto  se  marchitan: 
jOradl  ¡Orad! 

30 
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Los  que  sentís  del  al  caá  los  pesares^ 
Venid  sobre  las  tumbas  á  llorar; 
Las  lágrimas  consuelan  á  los  tristes: 
i0radl¡0radl 

Si  el  alnna  lucha  con  angustia  fiera', 
De  la  victoria  el  lauro  alcanzará 
Elevando  hasta  Dios  ferviente  ruego : 
¡Orad!  ¡Orad! 

Huérfttnos  tristes  que  cruzáis  la  tierra. 
Privados  del  cariño  Ipatem al, 
Rogad  por  los  que  ^ácen  en  la  tumba : 
¡Orad!  ¡Orad! 

Suelto  el  cabello^  la  mejilla  pálida, 
Ved  esa  madre  que  llorando  está, 
Del  hijo  amado  la  privd  el  destino: 
¡Orad!  ¡Orad! 

¡  Qué  triste  aniversario!  [Triste  día! 
¿Dónde  descanso  el  alma  encontrará? 
La  vida  «s  padecer...  luego  la  maerte^u 
¡Orad!  ¡Ocad! 


ILUSIONES. 


Triste  es  cruzar  la  vida  solitaria 
Opreso  el  corazón  por  hondos  males. 
Triste  perder  los  sueños  celestiales, 
De  hermosa  juventud. 

Y  ver  seguir  tras  de  cansada  noche 
El  esplendente  sol  del  lluevo  día^ 
Sin  esperar  ni  dicha,  ni  alegría. 
Mientras  dure  su  ^uz. 
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Horas  de  eterna  llanto  y  amarg^ra. 
En  que  si  el  pecho  exhala  algún  gemido. 
Entre  el  mugir  del  viento  confundido 
Nadie  lo  escuchará. 

Los  ayes  tristes  de  Us  tristes  penas 
No  turban,  no,  la  dicha  de  ese  mundo, 
Bó  se  o  je  siempre  con  desden  profundo 
La  Voz  de  la  verdad.  ' 

Mas  acaso  en  mitad  de  la  tormenta 
Ve  el  náufrago  brillar  la  luz  del  faro, 
Y  espera  hallar  á  su  desdicha  amparo. 
En  puerto  salvador.  .        ' 

Ató,  también,  yo  he  visto  un  breve  instante 
Rápida  atravesar  por  mi  camino, 
Una  mujer  de  rostro  peregrino, 
Sueño  djBl  corazón  1 

Hermosa  cual  los  ángeles  del  cielo, 
Mas  pura  que  la  luz  del  nuevo  dia,' 
Siempre  presente  á  la  memoria  mia, 
Su  imagen  estará. 

La  clara  luz  de  sus  divinos  ojos 
Alumbra  del  dolor  la  noche  oscura. 
Tomando  al  triste  suelo  la  ventura, 
La  dicha  celestial. 

Mas  cese  ya  de  resonar  mi  lira. 
Calle  mi  labio  lo  que  el  pecho  siente, 
Delirios  son  forjados  en  mi  mente 
Sin  forma  y  sin  color. 

.Delirios,  sí,  qua  la  esperanza  mia 
Sombra  ilusoria  fue'  del  pensamiento^ 
Hoja  que  arrebatada  por  el  viento, 
Fugaz  despareció. 
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ARSlONlA  MlSTEñlOSA. 


(TRADUCIDA  DBL  P0RTüaüÉ3$  DS  J.  8IM0ES  DtAt.)  ; 

De  la  noche  tn  fel  BÍl«ndo  ^ 

Se  eStftttília  raga  armonía , 
Que  en  vano  imitar  querría 
El  arpa  del  trovador. 

¿Será  eí  gorgeo  del  ave, 
O  el  grito  de  la  hechicera, 

Que  atraviesa  la  ribera 
Entonando  su  canción? 

Mas  ese  rumor  tan  vago. 
En  la  tierra  nunca  oido, 
No  es  querella,  no  es  gemiíio, 

Ni  acento  de  bruja  es. 
Las  brujas  pasan  calladas 

Por  las  campiñas  desiertas, 
Tan  solo  cuando  están  ciertas 
De  que  ninguno  las  vé. 

¿Será  Éuefió?  tsirr&  sombra? 
¿jLrmonla  del  deseo 
Que  forjó  en  su  devaneo 
Del  poeta  la  ilusión? 

Ven,  sueño  6  sombra  querida; 
La  luz  de  pálida  estrella 
Nunca  á  otra  noche  mas  bella, 

Prestó  su  grato  fulgor. 

El  viento  duerme  callado, 
Pasa  la  brisa  entre  flores 
Murmurando  ayes  de  amores 
Cn  concierto  aelestial. 
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¡Noche  de  misterioB  llena! 
Antes  de  que  apunte  el  dia» 
Sal,  ángel  de  la  armonía, 
Que  mi  alma  te  espera  ya. 

Virgen  de  ignotas  regiones^ 
Si  no  eres  ensueño  vago, 
De  entre  las  ondas  del  lago, 
Sal;  el  naooiento  llegó. 
Escucha  mi  imego  amante, 
Sombra  que  Tagaa  perdida: 
Si  quieres  halla^r  la  vida, 
Solo  es  vida  la  pación. 

Tú  eres  mi  eterna  esperanza, 
Tú  eres  del  lago  la  ondina; 
Ven,  tu  prefliencia  divina 
En  dicha  el  mal  trocará. 

Presta  al  canto  del  poeta 
Las  notas  de  ec|a^9ionía. 
Que  el  cielo  á  la  tierra  envía 
Cual  un  beso  celestial. 

{Desdeñas  mi  amante  mego. 
Virgen  del  penaU  floridol 
YH  no  se  escucha  mas  ruido 
Que  de  la  brisa  el  rumor. 

¡T  acaso  símbolo  seas 
De  verdad  que  hallar  proeuto! 
¡Muéstrate,  luz  del  futuro! 
\Kt\^^  poesía*  amor! 
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PROGRESOS  DEL  AMOR. 


i  MI  QUERIDO  AHIOO  PON  JOSB  LAMABQUB  DE  NOYOA. 

Ayer. 

Me  gastas,  porque  me  gastas, 
Te  qaiero,  porque  te  quiero: 
¡Bien  decían  los  antiguos, 
Kl  amor  es  niño  7  ciegol 

Hoy. 

[Mujeres!  Me  gustan  todas; 
Para  propia  la  mas  rica: 
¡Que  bien  dicen  los  modernos, 
El  amor  es  una  minal 

Maftana. 

Por  sentimiento  te  quise, 
Y  mi  razón  lo  aprobó: 

,  A.8Í  se  hablará  en  el  siglo 

¿En  qué  siglo?....  sabe  Dios. 


CONSEJO. 


(TRADtfaU>ODBLPOaTUGUás;  DEL  VIZCONDE  DE  ALMEIDA  GARRETT. ) 

Olvida,  te  lo  ruego,  Inés  amada, 
Las  duras  lejes  de  moral  sombría, 
Que  predica  del  mundo  la  ñilsía 
En  nombre  de  ventura  no  probada. 


—  471  — 

Ley  de  Tartufos^  invención  malvada, 
^ue  engendra  la  servií  hipocresía, 
Dictóla  la  ignorancia,  y  es  la  arpía 
Que  destroza  k' dicha  mas  preciada . 

Sabia  naturaleza  lo  ha  prescrito, 
Y  vanamen'feefiu  enseñábáaeTudes, 
Dentro  dePtíóVázon  llevas  éséríto 

Claro. precepto,  su  verdad  iio  dudes: 
Delito  sin  dolor,  nunca  es  delito; 
Tirtudes  sin  placer,  no  son  virtudes. 


rV— 


LA  BELDAD  SIN  .GOHAZON, 


Era  una  lioche  de  otoño. 
Sin  estrellas  y  sin  luna, 
En  que  el  misterio  se  aduna 
-A  la  densa  oscuridad. 

Noche  triste,  pavoroisa. 
En  que  él  rugido  del  Viento 
Semeja  ronco  lamento. 
Que  cruzflí  liíi  inmefiUdad. 

Entre  las  dpacaa  nieblas       ' 
Feudal  castillo  se  viá, 
Y  al  pió  de  alta  celosía  ' 

Apenado  trovador; 

Daba  al  Viento  sus  querellas, 
Querellas  ¿el  "altíta  herida;  • 
Que  no  comptcfidé^  lír  vida 
bin  las  dichas  del  amor. 

— «Escucha,  bella  señora, 
Los  acentos  doloridos, 


P 

i 

I 
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Qae  con  débiles  sonidos 
Acompaña  mi  laad, 

Concédeme  compaai^a 
UBa  mirada  sii^aiera, 
Qae  calme  laaagastia iera 
De  mi  amorosa  inquietud; 

Do  td  BO  estás,  ánfpel  mió» 
No  dim  «rom*  las  flores. 
Mueren  del  sol  los  fulgores, 
Cesa  el  ave  en  su  cantar. 

¡Oh!  qué  dicha  tan  inmensa 
Si  en  premio  á  mi  amor  ardiente^ 
LoB  ensueños  de  mi  mente 
Llegases  á  realizar! 

Momentos  fueran  las  horas 
Besando  tus  labioa  rojos, 
Bebiendo  amor  cu  tus  ojos» 
Extaaiado  en  tu  beldad: 

Momentos  que  revelaras^ 
Las  inefables  dulzuras. 
Las  celestiales  yontuias» 
De  ansiada  fjdlicidad. 

Si  tú  desojas,  ingratSr 
La  queja  del  amor  mió, 

Y  premias  con  el  desvío    , 
Esta  ardorosa  pasión. 

Maldita  la  aciaga  suerte     , 
(^U0  me  bi?o  loco  adprartQ,4    ; 

Y  hora,  no  pu^do  olTi^arte, 
Hermosa  si^  corazón.» 

Asi  su  queja  ¡expresaba 
El  trovador  apenado^ 

Y  eu  tanto  su  dueño  amadjo 
Al  escuchar  la  canción. 
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Con  sonrisa  indiferente 
Plegó  el  labio  purpurino: 
¡  Aj!  del  que  Ikalla  en  sü  camino^ 
La  beldad  sin  corazón  i 


Á  FRAY  LUIS  DE  LEÓN, 

BN  EL  SOLEMNE  ACTO  1t»&  INAUCKJAARsCE  ÉL  llONOM&NTO 
<70NSAGRAD0  Á  SU  MESlORIA  EN  LA  CIUDAD  DE  SALAMANCA. 

Así  como  en  la  noche  tempestuosa 
Acaso  brilla  fulgurante  estoella, 
Nuncio  feliz  d^  la  segura  calma 
Que  al  furor  sigue  4t  hórrida  tormenta ; 

Así  también  cuando  el  hispano  pueblo 
Dormitaba  aherrojado  entre  cádeoae, 
Un  momento  no  mas  Idilio  en^  n^áfipetite 
De  mirto  y  lauro  la  corona  excelsa. 


Entonces  Alarcon  y  Tirso  y  Rojas, 
Moreto,  Calderón,  Lopede  Tega..... 
En  la  región  del  arte  sienipTe  Ubre 
El  sol  mostraron  de  ét^mal  belleaSBi. 

T  el  épico  cantor,  el  gran  Cervantes, 
Viendo  del  mundo  la  eord«ra  incievta. 
En  las  locuras  del  ftimo«b  hidalgb, 
Los  desvario»  de  su  edad  coodena. 

Entonces  en  los  místicos:  acentos 
De  San  Juan  de  la  Cruz  y  de  Teresa, 
Y  de  Malón  de  Chaide  y  do  Granada, 
Presentida  verdad  la  fé  contempla. 


.Ti 
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Y  Fra^  Luis  de  León,  ¡genio  sublime! 
En  intuitiva,  diyi;paij  creeppia-,,. 

Toio  es  uno  y  disiintpr  nlto  proclama, 
Esencial  unidad  lo  vario^nci^rra* 

¡Grénio  sublime!  sí;  tú  adivinaste, 
Desde  el  retiro  de  apartada  celda. 
Que  en  el  tranquilo  hogar  de  la  familia. 
Toda  la  humana  vida  se  concentra. 

Y  poeta  también,  fueron  tua>  antos 
,  Los  tristes  ecos  de  armonía  eterna, 

Que  oscura  es  la  morada  en  que  nacimos, 
Sí  se  compara  al  bien  que  el  alma  sueña. 

I  Agustino  inmortdi  iM  es  le>j  d9*hisl2)ría 
Que  el  martirio  a^Tont  la  ínoQeiicí$,  .• 
Presto  en  insano  oalabozo^  horrible, 
Alto  premio  alcanzó  tu  gloria  cierta. 

Siempre  el  dolor  del  jü3to,  B^n^ifioa  ^ 
De  ideal  sup^rio]>  la  vida  a^^  va, 

Y  Sócrates  bebiendo  la  qicutAy      r 

Y  en  el  Gólgota,  Cristo,  bien  lo  muestran. 

*         r         *  '  \ 

'         /         *,  .  >  '  »        ^  I 

¡Místico  pensador!^  ¡gran  moralista! 
¡Poeta  tierno!  ¡mártir  de  la  id«a! 
Hoy  España  en  marmóreo  monumento, : 
De  justicia  no  mas  te  rinde  ofrenda. 

Y  bien  haeesi¡oh!i  patria!  memorando 
De  tus  pasado?  tiempos  las  granK^e^a?^  < 
Ya  que  olvidasiittcr^urbiost  lo8:pT48entes 
Serán  oprobio  de  la  edad  moderna . 
Madrid  31  de  Julio  dé  1868. 


1   1  -  > . 


V  * 


AMOR  CULPABLE- 

[THADUCIDO  bel  P3RTUGUÉ3;  DE  M.  H.  BVRBISjI  du  bocigb). 

I  En  torpea  lazos  de  bellezft  impura   . 

Mi  amorosa  pasión  haü« Eilimento, 

T  &l  mirar  tan  sbifíI  abatimúntOi ' 

I        Contra  el  sentido  la  razón  rabrinura.  - 

Tin  tiempa  fué  que  amaba  &  la  hermosura 
Qae  de  pudor  guardaba  el  sentimiento; 
H07  busca  el  corrompido  pensamiento 
Falsas  caricias  de  venal  temnm. 

Si  dudo  de  ese  amor  sal  alcaoiado. 
Si  luego  adquiero  la  fatal  certeza, 
¿ún  se  aumenta  el  deseo  emponzoñado. 

¡Udmo  pude  llegará  tal  bajezal 
iQuién  me  ctmdnjo  á  tan  horribl»  estado? 
Be  mi  desdicha  la  sin  par  grandezav 


LA  ESPADA  DE  CERVANTES  C). 

Ilustre  gacetillero. 
Gala  de  Zat  Nimeiaiet, 
Rnégole  fije  la  vista 
En  una  hita  mu;  grave 
t}uB  olvida,  según  pacece, 
.    Eloorregidor-Blealde. 


n  Inserta 
manto  [que  ni 
atcuia,  j  ate 
»1  principe  de 
toriade  ^tot 
etóon,  dispar 
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En  U  plmfk  de  lag  QkteB , 
Como  todo  Madrid  8»be, 
Elévase  un  monumento 
Consagrado  al  gran  Cervantes. 

Es  una  brontínea  estatua 
Que  representa  su  imagen,  * 
Y  en  su  apostura  recuerda 
A\  buen  soldado  y  al  vate. 

Lleva  en  su  derecha  m«p9o 
Papel  en  que  se  hace  alardd 
De  que  éí  autor  del  Quijote^ 
Siempre  será  memorable. 

En  el  pomo  de  la  espada 
Vá  la  siniestra  á  apojmrse, 
Recordando  este  ademan 
Las  glorias  de  cien  coiiibaite& 

Sí,  que  en  Lefwntoy  en  Túnez, 
En  Italia  y  én  Levante, 


• 

jada  del  Retiro,  duiante  las  jornadas  de  JuUío  de  1856, 
rompió  la  Jioja  de  la  espada  de  la  estatua  de  Cervantes. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  he'^.ho  es  que  ai  lAesde No* 
viembre  de  1860,  la  dicha  espada  habia  quedado  redu- 
cida á  la  empuñadura,  y  habiendo  ndtacKi  esto  el  autor 
de  las  presentes  líneas,  en  vid  por  el  oerreo  interior  ai 
gacetillero  de  Zas  Novedada  los  versoe  ^ue  m.  el  texto 
aparecen,  los  cuales  se  publicaron  en  la  ip^asetiUa  de  di* 
cho  periódico,  en  uno  de  los  primeros  días  del  mes  de 
Diciembre  del  citado  año  de  1860.  Fija  ya  la  atención 
pública  en  la  falta  por  nosotros  notada,  todos  los  per¿ó«- 
dicos  repitieron  en  prosa  y  verso  nuestra  petición  de 
que  se  remediase,  como  en  efecto  Bp  hizo,  y  la  estatua 
de  Cervantes  volvió  á  tener  strpspada  completa. 

Hucho  agtadeceríamos  á  lós^  ilustres   cervantistM 
üfr.  Droap,  ef  Br.  Thebussem  y  D.  lEtsmon  León  Mainez 
que  mencionasen  el  episodio  que  acabamos  de  referir 
en  sus  respectivas  cr($alcas  cervantinas. 
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Brilíd  ornada  de  laureles 

La  espada  del  buen  Cervautes. 
Mas  de  esa  espada  la  hoja 

Es  hoy'  prodigio  admirable, 

Pues  nadie  eoasigue  verla,    • 

Y  acaso  sea  impalpable. 

Es  ana  hoja  invisible 
Hecha  por  un  nigromante^ 
En  este  siglo  fosfórico 
De  ciencia,  progreso  j  hambre. 

Dejando  chanzas  á  un  lado., 
Ruéguele  al  señor  alcalde 
Que  disponga  que  á  esa  estatua 
Le  den  un  florete  6  sable. 
Pues  aquel  puño  sin  hoja, 
Parece  um  eaze  colgante. 

Madrid  26  de  Noviembre  de  1860. 


A  ELISA  VILLAR  DE  YOLPINI, 

EH  LA.    NOCHE     DB  SU    BENEPIGIO    B!l     BL    TEA.TKO     OB    SAN 

FERNANDO  DE  SEVILLA. 

Al  escuchar  tu  canto,  . 
Elisa  bella. 
Ideales  venturas 
El  alma  sueña. 
¡Sueños  del  arte^ 
De  esperanzas  divinas 
Bellos  celajesl 

Dond«  llegar  no  pueden 
Frases  humanas. 
La  sublime  armonía 
Tiende  sus  alas; 
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Cruza  el  espacio, 

T  de  mundos  mejores 

Muestra  el  encanto. 

Cual  artista  inspirada 
Son  tus  acentos, 
De  la  eterna  armonía, 
Plácidos  ecos. 
La  lira  calle, 
Inefable  es  tu  gloria, 
¡Gloria  ^el  arte! 

Sevilla  15  de  Majo  de  1868. 


(traducido  del  portugués;  de  m.  m.  barbosa  du  bocagb.) 

Llega  del  sábip  el  alto  pensamiento 
A  conocer  tu  \ej,  naturaleza,  * 

Y  mide  tu  materia  con  fijeza 
En  sutil,  matemático  instrumento. 

Avanza  mas  allá  su  entendimiento, 
Recorre  el  ancho  espacio^  y  con  certeza 
Señala  de  los  astros  la  grandeza, 
Su  distancia,  lugar  y  movimiento. 

Es  débil  y  mortal,  pero  audazmente  ** 
Saliendo  de  la  esfera  del  sentido. 
Investiga  lo  eterno  y  permanente. 

Y  yo,  ¡necio  de  mí!  corro  perdido. 
Sin  ideas,  sin  luz,^ciega  la  n^ente, 
Al  ancho  mar  del  eternal  olvido. 


—  m  — 


SIN    NOMBRfE. 


Volverán  del  a»or  en  tas  oidos 
Xt&a  palabras  ardientes  á soQar, 
Til  Oórcízon  de  tn  profundo  sueño 
Tal  vez  despertará. 

Peío  mudo  y  absoíto  y  de  rodillas 
ComQ«e  adora  A  Dios  ante  su  altar, 
Como  yo  te  he  querido,.,  dessngáñato 
.  Así  no  te.  querrán. 

Gustavo  A.  Becquer. 

Pascará  la  risueña  ppii»averai 
Los  frios  del  invierno  llegarán, 

Y  la  flop  deshojada,  de  su  tallo 
El  cierzo  arrancará,-. 

Pero  mí  amor,  eterna  primavera, 

Nacido  en  el  eppíritu  iniiiQr ta), , 

Salvando  de  la  tumba  Joi^- umbrales,  • 

Por  siempre  vivirá. 

i  •  I 

El  rojo  sol  que  en  el  Orientó  brilla, 
Irradiando  su  ardi^nt»  claridad , 
Luego  á  la  tarde  hundido  en  ^1  ocaso , 
Su  llama  ocultará. 

Pero  la  luz  qjue  irrjjtÜia  de  tus  ojos, 
Luz  mas  pura  que  e^  a^iíra  matinal ^ 
Nunca  en  mi  pecho  encontrará  su  ocaso, 

Y  eterna  brillará. 


i"» 


Si  la  ardiente  pasión  d^L  pecho  mió 
Alguna  vez  UegaseE  á  olvidar.  ,^ 
Si  el  lazo  de  cariño  .que  i^p^  une 
Hompíeses  desleal: 

Si  acaso  en  un  níomento  de  estravio 
Cruel  desdeñases  mi  amoroso  afán , 
Escucha  la  sentencia  inexorable, 
Que  cumplida  verás. 
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Yolverán  del  amor  en  tus  oidos 
Zas  palabras^riienles  d  sanar  ^ 
Tu  corazón  acaso  en  su  delirio 
Bn  ese  amor  creerá : 

Pero  mudo  y  absorto  y  de  rodillas, 
Como  se  adiara  al  célico  ideal. 
Como  yo  ahora  te  quiero,..,  desengáñate 
\Ya  nunca  te  querranl 


LA  ALDEANA. 

(TRADUCIDA.  DBL  PORTUOUés;  DE  i.  SimBB  DIA8.) 

Plaza ,  plaza ,  sitio  franeo , 

Va  á  pa^r 
La  mas  garrida  doncella 

Del  lugar. 

Tam  acabada  hermosura 

Nunca  vi ; 
{Cuántas  penas  al  mirarla 

Presentil 

Flores  traia  del  prado. 

Mas  que  llor 
Tan  bella  cual  de  su  rostro 

La  color. 

¿Ddnáe  pudiera  encontrarse 

El  rosal 
En  que  se  bailase  otra  rosa 

A  ella  igual? 

Besan  las  brisas  su  frente 

Veces  mil; 
¡Quien  fuese  como  la  brisi^ 
'  Tan  sutil! 
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No  es  su  cara  obra  maestra 

De  pintor, 
Que  solo  tiñe  su  rostro 

El  rubor. 

Muchas  nxuodauas  bellezas 

Yí  brillar; 
Su  belleza  campesina 

%a  sin  par. 

Al  mirar  su  corta  saja 
Carmesí,         ' 

Agita  al  pecho  ardoroso 
Frenesí. 

Y  esa  flor  ti^n  delicada 

Amará, 

Y  algún  rústico  aldeano 

Se  unirá. 

Y  cuando  ante  el  ara  santa 

Diga-,  sí, 
Llanto  inundará  mis  ojos 
¡Ajl  de  mí! 

Pero  cuando  sea  esposa 

Callar  sé. 
Dentro  del  pecho  mi  pena 

Ahogaré. 

¡Silencio!  Dejad  que  pase 

Por  aquí..... 
Aldeana  mas  hermosa 

Nunca  vi  1 


31 
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La  noche  ain  estrellas  briUadoras , 
s  Cabierta  de  su  fúnebre  crespoi^ 
Tiene  mas  luz  que  las  menguadas  horas 
Del  que  perdió  la  fé  del  corazón. 

¿Oís  la  voz  del  vagaroso  viento 
Entre  las  secas  ramas  suspirar? 
Pues  aún  mas  dolorido  es  ei  lamento 
Del  corazón  que  vive  sin  amar. 

I  fil  amor  j  la  fé !  ¡  sueños  hermosos ! 
Ko  abandonéis  jamás  al  trovador , 
T  sus  cantos  serán  tan  armoniosos 
Cual  la  queja  de  amante  ruiseñor. 

A  UNOS  OJOS  AZULES. 

(traducida  del  portugués;  de  j.  a.  db  souza  júnior.) 

Cuando  donosa  alzaste 
Tu  oscuro  velo, 
Yí  tus  divinos  ojos 
Color  de  cielo.  ' 

Desde  aquel  dia 
Intranquila  mi  alma 
Vive  sin  vida. 

Insondable  misterio 
Velan  tus  ojos , 
Dan  la  vida  y  la  muerte, 
Dichas  j  enojos. 

Misterio  grave 
Que  solo  acertar  puede 
El  pecho  amante. 


-•«.'»»   M 
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LUZ  DEL  ALMA. 


Es  el  amor  que  al  mjsmo  amo  adora..... 

Bspronceda. 


No  haj  en  el  cíelo, 
Nítida  eatrelU; 
Luz  que  no  sea 
Sombra  sin  tí.  > 

No  hay  en  mi  alma. 
Niña  donosa, 
Nube  ni  sombra 
Desque  te  vi. 

Sevilla  12  de  Mayo  de  1863. 


LA  VILLANA  Y  EL  CABALLERO 


(tbadücida  del  poetugxjéb;  de  juan  de  DEüS.) 

— Quieres  darme  la  flor  pura 

De  tu  amor? 
—Y  después  que  os  la  diese, 
Ifi  señor? 

— ¿Después?  Guardara  un  recuerdo  .. 

—Y  de  qué? 
— De  tan  hermosa  zagala. 

—¡Ya  se  vé ! 

— ^No  te  olvidaría  nunca. 

— Nunca  ya? 
— ^Nunca ;  mi  amor  fuera  eterno. 

— ¡Pues!  ja!  ja  I 
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Dame ,  zagala ,  esa  rosa 

De  tu  amor. 
-Bsta  rosa  tiene  espinas, 

Mi  señor  1 


DESCONSUELO  • 


Encomtré  mi  üiuion  desvanocidt 
Y  eterno  é  insaciable  mi  deseo: 
Palpó  la  realidad  y  odié  la  Tida: 
Solo  en  la  paz  de  lofti^ulcros  creo. 

Bspronesda. 


¿Qué  es  huestra  vida? 
Un  mar  sin  playas: 
Naestra  esperanza, 
Sueños  sin  ñn. 

Bajo  la  losa 
Del  eementerio. 
Se  halla  el  secreto 
Del  porvenir. 

SevUla  12  de  Mayo  de  1862. 


LA  TEMPESTAD- 


{TlUDUOlDáL  DEL  POBTUGUÉS;  DE  CLAV»10  DB  CHABT), 

Horrible  tormenta  se  cierne  en  la  altura. 
Llenando  el  espacio  de  sombra  y  pavor, 
Medrosa  la  luna  se  oculta  entre  nubes, 
Y  niega  á  la  tierra  su  grato  fulgor. 
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Rebraman  los  vientos  con  eco  espantoso. 
Rompiendo  del  árbol  la  rama  gentil, 
Y  balan  de  susto  los  mansos  corderos. 
Que  se  hallan  sujetos  en  pobre  redil. 

El  limpio  arrojudo,  que  juega  entre  flores, 
Se  torna  en  torrente  que  eorre  hacia  el  mar, 
T  arrastra  en  su  curso  el  árbol  añoso, 
T  bate  en  la  roca  con  fuerza  sin  par. 

La  luz  del  relámpago,  que  el  cielo  ilumina 
Precede  del  trueno  á  la  hórrida  voz; 
Del  mar  el  lejano,  confuso  bramido , 
Semeja  al  lamento  de  monstruo  feroz. 

Fantasma  terrible  del  monte  en  la  cumbre 
La  tierra  amenaza  con  flero  ademan; 

Y  el  pobre  labriego  huyendo  aterrado , 
Demanda  á  los  cielos  aliyio  en  su  afán. 

£1  árbol  robusto ,  el  roble  fórtísimo, 
florido  .del  rayo  por  tierra  cayd; 

Y  allá  naufragando  en  playa  arenosa. 
El  buque  perdido  con  furia  encalló. 

Dios  fíierte.  Dios  santo,  en  mares  y  tierra 
Al  hombre  que  es  débil,  piadoso  amparad. 
De  fiera  tormenta  el  hórrido  estrago. 
Por  ley  de  justicia  potente  enfrenad. 


¿No  veis  en  la  lucha  del  cielo  y  la  tierra. 
La  imagen  perfecta  de  humano  existir? 
Pasiones,  virtudes,  placeres,  dolores..... 
£1  rayo  aniquila  que  llaman  morir. 
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PENSAMIENTOS. 


Sí  en  el  mondo  hallar  pretendes 
Dicha  qae  jamás  conclaya, 
Paedes  irte  al  cementerio 
Y  comprar  tu  sepultará. 

# 

m  « 

Solo  nn  consuelo  me  resta 
En  medio  de  mi  dolor, 
>iendo  tan  malo  el  presente 
Ya  nunca  estaré  peor. 


•   4r 


Dijo  un  sabio :  el  desengaflo 
Es  la  ciencia  de  la  vida; 
Pues  es  poco  divertido 
Aprender  en  la  desdicha. 


La  ilusión  de  la  belleza 
Es  mentira  y  nada  mas, 
Esto  enseña  que  lo  feo 
Debe  llamarse  verdad. 


iQue  pronto  aquella  esperanza 
La  miré  desvanecidal 
¡Fué  nXegre  luz  de  la  hoguera , 
Que  se  convierte  en  ceniza ! 


Esto  que  se  llama  vida, 
Sombra  es  que  pasa  fugaz, 
Y  esotro  que  llaman  muerte, 
Acaso  vida  será. 
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Nunca  dichas  celestiales 
Basques  del  mundo  entre  el  cieno; 
/Luz  que  brilla  en  las  alturas 
Es  rajo  si  toca  al  suelo. 

La  fé  vive  como  eterna 
Y  muj  clara  es  la  razón, 
El  que  duda  está  creyendo 
Que  dudar  es  lo  mejor. 

Velo  por  tí  todo  el  dia, 
Por  ti  me  duermo  á  la  noche; 
¡Mira  cuantos  desarreglos,, 
Originan  las  pasionesl 

Han  dicho:  ¡picaro  mundo! 
Otros  dicen  que  es  muy  bueno; 
Yq  le  juzgo  medianillo, 
Para  evitar  los  extremos. 


AURORAS  DE  ESTÍO. 

(linTAClO:^  BE  UNJk  POICSÍA  PORTUaUBSA  DE  ALBEETO 

PIMENTEL.) 

Llegaron  ja  del  estío 
Las  serenas  alboradas, 
Ya  asoma  el  sol  explendente 
Tras  las  colinas  mas  altas. 

Ya-sns  rajos  se  reflejan 
En  la  ancha  cinta  de  plata,  • 

Que  forma  del  claro  rio 
Las  corrientes,  puras  aguas. 
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Risueña  naturaleza 
Contento  tradínitd  al  álniia  y 
Que  son  del  alegire  estío , 
Alegres  las  alboradas. 

Niños  y  mujeres,  ancíanos^^ 
Todos  rien,  t«dos  haMan» 
Que  todos  dentro  del  peeho 
Bienten  viríñca  llama* 

Bien  venidas,  bien  venidas,. 
Las  serenas  alboradas. 
Que  los  pájaros  íBaktdan 
Desde  la  fresca  edramadáa 

Dejad  el  lecbo  y  al  campo 
Salid,  bellas  aldeáWs, 
Que  ya  el  padre  j  el  esposo 
La  próvida  tierra  labran. 

Cerca  de  ellos,  animadles 
Con  vuestra  sonrisa  plácida. 
Que  dan  amantes  sonrisas 
Fuerza  nueva  al  que  trabaja. 


UN  RECUERDO* 


No  pMas  cantos  á  mi  triste  lira. 
Muertas  venturas  mi  dolor  evoca, 
Solo  en  la  sombra  de  la  noche  oscura. 
Hallo  consuelo. 

No  mis  acentos  turbarán  tu  vida, 
Pura  conservar  tus  doradop  sueños , 
Muera  un  recuerdo  que  mi  peeho  ^arda,. 
Jáuera  callado* 


V 
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Fulgida  lumbre  de  tus  claros  ojos^ 
Dulce  sonrisa  que  en  tus  labios  Ta^a> 
Deben  cantarse  coa  amante  fuego» 
No  con  tristeza. 

Dichas  alcance  quien  tu  rostro  admire, 
Dichas  j  gloria  quien  tu  amor  consiga,  • 
Luz  esplendente  su  camino  alumbre, 
Luz  sin  ocaso. 


EN  EL  IIBDH  DE  Li  SEÑORITA  DE  R. 


#♦ 


Fuera  para  ensalzar  tu  gentileza, 

Débil  el  canto  mió: 
Aconsejarte  que  la  rirtud  sip:a9, 

Paréceme  ja  antiguo: 
Entiendo  que  será  lo  mas  prudente, 

Decir  ..  que  nada  digo. 
Madrid,  Diciembre,  1871. 


LOS  NIÑOS  MENDIGOS 


(traducida  del  PORtuauÉs;  de  jumo  ds  castilho  ) 

Es  una  tarde  serena 
Del  caluroso  verano, 
Y  el  sol  oculta  su  lumbre. 
Próximo  á  hundirse  en  ocaso. 

De  sus  postreros  fulgores 
Los  casi  estíDguidos  rayos, 
Semejan  triste  mirada  / 
De  melancólico  anciano. 
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La  yaga  luz  del  crepúsculo 
T'sparciéndose  en  los  campos, 
Agita  dentro  del  alma 

ueños  de  célico  encanto. 


fc 


Por  cima  de  un  montecillo 
f'A  bello ,  nocturno  astro , 
La  luna,  virgen  del  cielo, 
Muestra  ja  su  disco  pálido. 

En  elegantes  carruajes, 
Entre  blondas  j  entre  raso, 
Lucen  hermosas  mujeres 
Sus  singulares  encantos. 

Y  cual  flores  animadas 
Niños  rubios  j  rosados, 
Juegan  y  ríen  y  saltan 
Sobre  el  materno  regazo. 

Nacieron  entre  los  goces 
De  la  opulencia  y  del  fausto, 
Y  felices  cual  sus  madres. 
Ignoran  lo  que  es  el  llanto. 

Mas  ¡ahí  ¡terrible  contraste! 
¡Hondo  y  misterioso  arcano, 
Que  el  dolor  y  la  alegría 
Has  unido  como  hermanos! 

Desnudos,  tristes,  llorosos, 
Dos  niños  abandonados, 
Aparecen  cual  la  sombra  , 
De  aquel  luminoso  cuadro. 

¿Qué  es  la  vida?  Mar  fiíríoso 
Que  en  su  movimiento  rápido, 
Mezcla  del  dolor  las  olas 
(]on  los  placeres  mundanos. 
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¡Pan!  la  miseria  demanda, 

Y  desojen  su  quebranto, 
Que  los  felices  no  quieren, 

Ni  saber  que  hay  desdichados. 

Seguid,  seguid  vuestra  senda, 

Y  entre  placeres  mundanos 
Ahogad  el  doliente  grito. 
Que  pone  en  el  pecho  espanto. 

Mientras  esos  inocentes, 
Que  lloran  su  desamparo. 
Ruegan  á  Dios  que  perdone 
A  Ibs  que  viven  gozando. 

Es  la  vida  mar  furioso^ 
Que  en  su  movimiento  rápido, 
Ahoga  el  dolor  del  mendigo. 
Entre  placeres  mundanos. 


BRINDIS  e). 

La  Historia  en  letras  de  oro  escribe  los  Anales, 
Da  dos  pueblos  hermanos,  España  j  Portugal, 
Que  unidos  combatieron  de  Roma  las  legiones^ 
Que  nuevos  continentes  supieron  encontrar. 

Si  ornado  de  laureles  sucumbe  Yiriato, 
Heroico  el  numantino  también  supo  morir, 
Y  si  Ck)lon  descubre  de  América  las  playas, 
Halld  Vasco  de  Gama  el  indico  confín. 


{*)  Se  escribid  este  brindis  con  objeto  de  pronunciar- 
lo en  el  banquete  lusitano^español  que  tuvo  lugar  en 
Madrid  el  dia  16  de  Mayo  de  1871;  pero  creyendo  su 
autor  que  era  demasiado  ibérico,  habida  cuenta  del  es- 
píritu reinante  en  aquella  reunión,  lo  guardó,  como 
▼ulgarmente  se  dice,  para  mejor  ocasión. 
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Y  Camoens  y  Cervantes,  poetas  y  soldados , 
Si  alcanzan  de  la  gloria  el  célico  esplendor^ 
Iguales  aparecen  sus  vidas  paralelas 
Cual  rayos  desprendidos,  cual  luz  del  miflmo  sol. 

Con  férvido  entusiasmo  brindemos  por  la  dicha 
De  dos  pueblos  hermanos,  España  y  Portugal; 
T  sea  nuestro  anhelo  que  Fénix  de  la  historia. 
Iberia  en  sus  cenizas  recobre  su  unidad. 


A  LA  REVOLUCIÓN  ESPAÑOLA  DE  1868  C). 

(TRADUCWA  DE^  POBTUGUÉS;  de  costa  aOODOLPHIM.) 

Cayd  por  tinrra  exánime 
La  torpe  tiranía, 

Y  ved  cuál  8urg9  expléndido 
En  el  naciente  día* 

De  libertad  el  sol. 

£1  ancho  espacio  asórdase 
Al  eco  de  tu  gloria. 
Ya  tu  valor  indómito 
Prodamará  la  historia, 
¡Libre  pueblo  espajLolI 

Un  trono  cayó  al  ímpetu 
Del  pueblo  noble  y  fiero, 
Que,  si  un  dia  fué  víctima. 
Se  trasformó  en  guerrero 

Y  el  yugo  sacudió, 


(*)  El  original  de  esta  poesía  se  titula:  ¡Salvel  ¡Pacol 
y  se  halla  dedicada  á  nuestro  compatriota  D.  Benigno 
Joaquín  Martínez,  tan  conocido  por  sus  estudios  sobre  la 
literatura  portuguesa  contemporánea. 
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Renace  puro,  ¡neólan^e, 
Su  esfuerzo  generoso, 
Y  vedle  como  súbito 
Su  brazo  vigoroso 
El  triunfo  consiguió. 


Bajo  poder  despótico 
Pasó  vida  afrentosa, 

Y  de  vencidois  mártires 
L^  sangí'e  generosa 

A  ríos  vio  correr. 

¡Y  aquellas  ondas  túrgidas 
Brotaban  de  sus  venas! 
Mas  dijo  en  voz  altísona: 
«Rómpanse  las  padenas, 
Que  libre  quiero  ser.» 

¡Salve!  ¡pueblo  magnánimol 
Honor  de  las  naciones^ 
¡Salve!  tu  noble  espíritu 
Hoy  rasga  los  crespones 
De  inmensa  oscuridad. 

Ya  tu  valor  impávido 
El  universo  admira, 

Y  ve  al  pueblo  antes  tímido 
I)ecir:^«La  fó  me  inspira, 

"Triunfó  mi  voluntad.» 


Temed,  temed,  ¡oh  déspota*! 
£1  solio  es  inseguro, 
Vuestro  poder  efímero 
No  llegará  al  futuro 
Que  se  aproxima  ya. 
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Vano  orgullo  fantástico 
Engendra  la  corona; 
Mas  solo  el  poder  público 
Que  la  justicia  abona 
Por  siempre  vivirá. 

Pasaron  noches  hórridas 
Loa  pueblos  desdichados, 
Cuando  temor  estólido 
En  siglos  atrasados 
El  mundo  dominó, 

Duro  poder  sin  límite, 
Por  medio  del  verdugo, 
Tomando  al  pueblo  mísero 
Bajo  su  terreo  yugo 
Al  hombre  sujetó. 

Mas  hoy  resurge  fúlgida 
La  luz  de  clara  estrella, 
Cesó  el  quejido  lúgubre, 
Cesó  ya  la  querella, 
Calmóse  el  temporal. 

Resuene  alegre  cántico, 
Ya  es  libre  el  pensamiento. 
Con  armonía  célica, 
Alce  entusiasta  acento 
Un  cero  universal. 


¡Salve!  pueblo  perínclito 
Que  escribes  denodado 
De  historia  noble  página, 
Donde  se  vé  mostrado 
Del  mundo  el  porvenir. 
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Con  entusiasmo  férvido 
Rompes  regia  diadema, 

Y  realizas  un  tránsito 
Del  eterno  problema 
Luchar  para  eonstir. 

¡Dia  de  gloria  y  júbilo! 
Tendámonos  los  brazos, 
Con  atracción  magnética 
Estréchense  los  lazbs 
Del  pueblo  liberal. 

Callando  el  bronce  horrísono, 
De  paz  el  himno  alcemos^ 

Y  con  acento  armónico 
La  libertad  cantemos, 
5n  coro  universall 


Al  terminar  aquí  la  inserción  de  algunas  de  núes* 
tras  composiciones  poéticas,  comenzamos  á  recelar  que 
acaso  no  falte  quien  diga:  Non  erat  hic  locus;  pero  á, 
bien  que  el  lector  que  así  pensare,  tiene  en  su  mano,  6 
mejor  dicho,  en  sus  ojos,  el  seguro  medio  de  castigar 
nuestra  inoportunidad,  pasando  de  corrida  y  sin  dignarse 
fijar  su  atención  las  páginas  donde  aparecen  nuestros 
▼ersos. 

I  Versosl  Este  es  el  nombre,  el  verdadero  nombre  que 
deben  llevar  las  composiciones  mas  ó  menos  poéticas 
que  en  estas  páginas  hemos  reunido.  La  poesía,  consi- 
derada en  su  alto  sentido,  es  la  adivinación  del  porve- 
nir por  medio  del  entusiasmo;  6  el  desgarrado  lamento 
del  pasado  que  agoniza  entre  las  dudas  de  la  crítica,  y 
al  fin  muere  par  la  negación  del  escepticismo. 

Creer  con  entusiasmo  6  negar  con  desesperación,  hé 
aquí  loa  dos  términos  opuestos  que  han  engendrado 
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iBíempre,  que  etern^mento  engendrarán  las  mas  altas 
inspiraeiones  de  la  poesía  y  muy  singulannente  de  la 
poesía  lírica,  que  apoyándose  en  el  sentimiento  indivi- 
dual, requiere  la  fuerza  de  la  fé  6  el  profundo  pesar  de 
la  negación,  yapara  elevarse  hasta  el  cíalo  en  busca  del 
ideal  divino,  ya  para  descender  á  los  abismos  sin  fbndo 
donde  debe  escribirse  imitando  al  poeta;  agui  yáee  la  es- 
peranza, 

Pero  los  que  escribimos  en  esta  segunda  mitad  de^ 
siglo  XIX,  hablando  en  general,  hemos  perdido  la  fó  en 
los  ideales  de  los  tiempos  pasados  y  dudamos  del  por- 
venir ó  á  lo  mas  tenemos  una  fé  vaga  é  indecisa  en  que 
el  progreso  continuo  de  la  humanidad  habrá  de  realizar 
un  ideal  del  supremo  bien,  que  apenas  confusa  y  con- 
tradictoriamente entrevemos,  siempre  velado  por  las 
tempestuosas  nubes  que  forman  esa  ardiente  controver- 
sia entre  la  religión  y  la  ciencia,  entre  la  fé  y  la  razón, 
que  comienza  en  la  primera  página  legible  de  la  histo- 
ria humana,  que  aun  no  ha  terminado,  que  quizá  no 
termine  jamás. 

Duda  en  la  fé  y  duda  hasta  de  la  misma  duda,  hé 
aquí  el  carácter  mas  distintivo  de  la  época  presente;  hé 
aquí  el  origen  de  que  los  cantos  de  los  poetas  que  quie- 
ran ereer  carezcan  de  entusiasmo;  y  de  que  los  cantos 
de  los  poetas  que  quieren  dudar  jamás  lleguen  al  som- 
brío dolor  que  engendra  la  negación  escéptica,  la  nega- 
ción sin  esperanza. 

La  duda  en  la  duda  ha  hallado  su  forma  literaria  en 

el  humoriemOf  que  es  la  sonrisa  equívoca  del  placer 

sin  entusiarmo  y  del  dolor  sin  energía. 

Nosotros^  quezal  escribir  en  verso,  lo  mismo  que 

cuando  eaeribimos  en  piosa,  hemos  procurado  oonser  - 
vamos  siempre  fíeles  á  nuestro  propio  pensamiento,  en 
vez  de  hallar  los  poderosos  acentos  de  la  alta  inspira- 
ción lírica ,  solo  hemos  conseguido  llegar  á  esa  esfera. 
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media  donde  se  producen  versos  mas  6  menos  ingenio- 
sos, peor  6  mejor  hechos,  pero  versos  tan  solo,  jamás 
^composiciones  que  merezcan  el  nombre  de  verdaderas 
poesías.  Quizá  el  estado  g:eneral  de  la  poesía  contempo- 
ránea, que  de  indicar  acabamos,  ha  influido  poderosa- 
mente en  este  mal  resultado  de  nuestras  tentativa  poé- 
ticas; quizá,  y  sin  quizá,  la  índole  peculiar  de  nuestra 
inteligencia,  mas  dada  al  análisis  de  la  crítica,  que  á  las 
afirmaciones  sintéticas,  ha  sido  la  principal  causa  de 
que  nuestras  composiciones  en  -verso  carezcan  de  esa 
robus^  entonación,  que  es  la  forma  propk  del  verdade- 
ro lirismo. 

No  es  un  alarde  de  falsa  modestia  la  que  nos  ha  lle7 
vado  á' consignar  aquí  este  juicio  crítico  sobre  nuestros 
propíos  versos,  no;  nuestra  intención  ha  sido  manifes- 
tar que,  si  bien  es  cierto  que  tenemos  grandísima  afi- 
ción á  escribir  en  verso,  esta  afición  no  nos  priva  de  co- 
nocer lo  muy  distantes  que  estamos  de  ser  dignos  del 
lauro  del  poeta^  que  tan  fácilmente  suele  concederse  á 
todos  los  i^ue  expresan  sus  pensamientos  en  renglones 
mas  6  menos  desiguales. 

Antes-de  poner  término  á  estas  [rápidas  considera 
cíones  acerca  de  nuestras  tentativas  poéticas,  debemos 
decir  filgunas  palabras  sobre  las  traducciones  de  poesías 
líricas  portuguesas  que  aparecen  coleccionadas  en  las 
páginas  de  este  libro.  Há  tiempo  que  hemos  formado  el 
propósito  de  verter  al  castellano  una  colección  de  poe- 
sías de  los  líricos  portugueses  contemporáneos,  en  la 
cual  aparezcan  compoL'iciones  de  todos  los  autores  que 
en  el  vecino  reino  alcanzan  fama  de  verdaderos  poetas 
líricos.  Las  traducciones  de  poesías  portuguesas  que 
aqní  hemos  insertado,  son  el  comienzo  de  la  realización 
de  nuestro  ja  indicado  propósito.  Por  medio  de  estas 
traducciones  v  de  las  que  sucesivamente  iremos  pu- 
blicando, y  á  las  cuales  acompañaremos  de  notas  bio- 

32 
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gráficas  acerca  de  sus  autores,  contribuiremos,  según  la 
medida  de  nuestras  fuerzas,  á  popularizar  en  España  el 
conocimiento  de  la  literatura  portuguesa  de  la  época 
presente. 

Bien  sabemos  que  en  nuestras  traducciones  hemos 
olvidado  á  poetas  de  tan  merecido  renombre  como  Ale- 
jandro Herculano  y  Tomás  Ribeíro,  Mendos  Leal  y  Soa- 
res  de  Passos,  Antonio  Feliciano  de  Castilho  y  Teófilo 
Braga,  Yidal  y  Balhao  Pato,  y  algunos  otros  escritores 
cuya  celebridad  es  debida  principalmente  á  sus  obras 
en  prosa,  pero  que  también  han  escrito  bellas  composi- 
ciones poéticas,  tal  como  acontece  con  el  ilustre  publi- 
cista J.  M.  Latino  Coelho;  pero  estas  censurables  omi> 
sienes  serán  evitadas  cuando  llevemos  á  cabo  el  pen* 
samiento  que  de  indicar  acabamos,  y  formemos  á  modo 
de  una  antología  de  los  líricos  portugueses  del  si- 
glo XIX. 

Nada  mas  se  nos  ocurre  decir  aquí  con  motivo  de  la 
publicación  de  nuestros  versos. 


POST-SCRIPTUM. 

El  dia  10  de  Agosto  de  1871,  comenzó  á  publicarse 
en  el  folletín  de  El  Correo  Militar,  esta  segunda  edición 
de  Letras  t  Abmas,  y  hoy  dia  3  de  Dieiembre  de  1872, 
se  aproxima  ya  rápidamente  la  terminación  de  nuestra 
tarea.  Escritas  las  páginas  de  esta  libro  casi  al  correr  de 
la  pluma,  para  poder  llenar  sin  interrupción  la  parte  de 
dicho  periódico  de  que  nos  habíamos  encargado,  ca* 
recen  de  la  meditacioa  conveniente  en  toda  obra  de  crí- 
tica literaria;  pero  esta  misma  precipitación  es  causa  de 
que  revistan  cierto  carácter  de  actualidad,  que  nos  per- 
mite abrigar  la  esperanza  de  que  en  nuestro  trabajo  se 
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fleje  alg^n  tanto  ese  inquieto  moTimiento  de  la  vida 
contemporánea,  ese  desasosiego  del  espíritu,  que  forma 
uno  de  los  caracteres  mas  culminantes  de  la  presente 
centuria. 

Hay  algunas  cuestiones  á  las  cuales  hemos  consa- 
grado preferente  atención  en  las  páginas  de  este  libro, 
y  que  no  creemos  inoportuno  recordar  aquí,  pues  ha- 
biéndolas tenido  que  tratar  siempre  inciden  talmente, 
quizá  no  hayamos  conseguido  expresar  nuestro  pensa- 
miento acerca  de  ellas  con  toda  la  claridad  que  su  im- 
portancia merece.  Hé  aquí  una  ligera  indicación  de  es- 
tas cuestiones. 

Cuestión  ibérica.  En  varios  lucres  de  este  libro  he- 
mos indicado  la  necesidad  política  de  reconstituir  la 
nacionalidad  ibérica,  por  los  medios  que  hoy  aconseja 
el  progreso  de  las  ideas;  medios  fundados  exclusivamen- 
te en  la  propaganda  pacífica  del  iberismo,  en  la  demos- 
tración de  que  Portugal  y  España,  solo  podrán  volver 
á  ocupar  su  legitimo  puesto  entre  las  naciones  euro- 
peas, cuando  la  unidad  peninsular  sea  un  hecho  consu- 
mado, cuando  veinte  millones  de  hombres  se  agrupen 
en  torno  de  una  misma  bandera,  del  pabellón  ibérico. 

Con  satis&ccion  debemos  consignar  aquí  que  en  los 
momentos  que  estas  lineas  escribimos  son  muchas  las 
señales  del  movimiento  fraternalmente  ibérico  que  en 
nuestra  patria  se  nota.  Ha  comenzado  á  ver  la  luz  pú- 
blica una  Ilustraeion  Hispano^Portuguesa  y  una  Revina 
ibérica',  en  el  folletín  de  un  periódico  político.  La  Nueva 
Bspañm ,  aparece  traducida  al  castellano  la  novela  del 
ilustre  escritor  portugués  Camilo  Castello  Branco,  Amor 
de  perdición;  elSr.  D.  Modesto  Fernandez  y  González  ha 
publicado  bajo  el  título  de  Retratos  y  semblanzas,  un  li- 
bro donde  se  hallan  reunidas  en  amigable  consorcio  cu- 
riosas noticias  literarias  acerca  de  los  periodistas  de  am- 
bos pueblos  peninsulares;  y  por  último,  hasta  en  el  seno 
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de  la  Representación  Nacional  resuenan  aún  los  elo- 
cuentes acentos  de  D.  Nicolás  Salmerón,  proclamando 
la  nflbesidad  de  reconstruir  la  unidad  nacional,  para  que 
España  y  Portugal  puedan  cumplir  sus  destinos  en  la 
historia  de  la  civilización  humana. 

Hemos  indicado  alguna  vez  en  el  curso  de  este  es- 
crito que  si  hiciésemos  una  tercera  edición  de  Letras 
Y  Armas,  daríamos  un  lugar  en  sus  páginas  á  los  escri- 
tores militares  contemporáneos  de  Portugal,  y  siquiera 
sea  muy  de  pasada  no  podemos  resistir  al  deseo  de  ci- 
tar aquí  algunos  nombres,  y  dar  alguna»  breves  noti- 
cias bibliográficas  acerca  de  nuestros  compañeros  en  le- 
tras y  armas  nacidos  en  la  patria  de  Oamoens. 

El  mariscal  del  ejército  portugués  duque  de  Sal- 
danha,  además  de  otros  escritos  de  menos  importancia, 
ha  publicado  una  obra  científica  que  se  titula :  Con- 
cordancia  de  las  ciencias  naturales  y  principalmente  de  la 
geología  con  el  Oénesih,  fundada  sobre  la  opinión  de  lo* 
Santos  Padres  y  de  los  mas  distinguidos  teólogos.  Extrae- 
taia  de  un  trabajo  del  mariscal  Saldanha  sobre  la  filosofía 
de  Schelling,  Viena,  1845. 

El  ilustre  publicista  José  M.  Latino  Coelho,  secretario 
perpetuo  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa,  es 
oficial  de  ingenieros. 

Claudio  de  Ohaby,  mayor  de  un  regimiento  de  caza- 
dores,: ha  escrito  un  Bosquejo  histórico  de  la  guerra  del 
Rosellon  y  de  Cataluña^  y  publicado  una  colección  de 
poesías,  líricas,  Magoas  e  Flores,  de  la  cual  hemos  tra- 
ducido la  que  lleva  por  título,  La  Tempestad,  y  cuya 
traducción  hemos  insertado  en  otro  lugar  de  este   libro 

El  oficial  de  Estado  mayor  Luis  da  Cámara  Leme  ha 
publicado  unos  notables  Elementos  del  arte  militar,  que 
se  hallan  precedidos  de  un  prólogo  escrito  por  J.  M.  La- 
tino Coelho. 

«Militar  de  profesión,  periodista  por  deber  y  orador 
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por  naturaleza  Luis  de  Campos  es  uno  de  los  hombres 
públicos  mas  simpáticos  de  Portugal.»  Tales  son  las 
primeras  líneas  que  consag^^a  al  redactor  del  l  Jornal  do 
Vizeu  el  Sr.  Fernandez  y  González  en  el  libro  que  há 
poco  tiempo  dejamos  citado. 

Aún  pudiéramos  mencionar  aquí  á  Pinto  Carneiro, 
José  Esteban  Coelbo  de  Magalhanes,  Andrade  Corvo  j 
otros  varios  escritores  contemporáneos  de  Portugal  que 
han  pertenecido  ó  pertenecen  profesionalmente  á  la  car- 
rera de  las  armas,  pero  sin  decir  nada  de  estos  autores, 
vamos  á' terminar  el  presente  resumen -ó  exposición 
adicional  de  nuestras  ideas  ibéricas  mezclando  la  poe- 
sía con  nuestras  apreciaciones  críticas,  siquiera  sea  en 
£orma  incidental,  única  que  la  ocasión  ofrece. 

Entre  los  escritores  de  que  nos  hemos  ocupado  en  es- 
tas páginas  existe  uno,  el  teniente  coronel  de  ingenie- 
ros D.  Juan  de  Quiroga,  que  jamás  ha  desaprovechado 
ocasioA  de  manifestar  en  sus  escritos  sus  ideas  acerca 
de  la  conveniencia  y  justicia  de  la  unión  de  Portugal  y 
España. 

Como  en  nuestro  libro-  éo\&'  hemos  insertado  una 
poesía  del  Sr.  Qulroga,  vamos  á  permitirnos  repro- 
ducir aquí  otra,  que  por  su  asunto  creemos  no  se  halla 
muy  distante  del  que  ahora  estamos  tratando.  Titú- 
lase la  poesía  que  vamos  á  insertar:  La  musa  de  Cintra. 
Saudade, 

Y  el  Sr.  Quiroga  comienza  distíulpándese  del  uso 
¿e  la  palabra  saudade,  autorizado  por  el  ejemplo  del 
académico  D.  Juan  Yalera  que  ha  intitulado  á  una 
de  sus  poesías,  Saudades  de  Blisena,  y  por  carecer  este 
vocablo  de  otro  semejante  en  nuestra  lengua  que  expre- 
se la  especie  de  recordación  melancólica,  de  remem- 
branza suave,  con  que  el  alma  saludad  un  objeto  au- 
fiente. 

Dicho  esto,  hé  aquí  los  prometidos  versos: 
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No  sé  cómo  te  llamas,  . 

Ni  sé  quién  eres: 
Mas  lírica  saudade, 
Dulce  y  solemne, 
Grabó  en  mi  pecho. 
Bella  musa  de  Cinjbra, 
Tu  extraño  encuentro. 

Romántica  montana. 
Cintra  famosa, 
Sembrada  de  palacios. 
Llena  de  rocas 
T  de  arboledas. 
De  ruinas  moriscas, 
Fuentes  j  sendas: 

Donde  el  alma  se  esparce 
Por  lo  infinito   . 
De  la  mar  y  del  cielo, 

Y  del  gran  rio 
Que  con  sus  ondas, 
El  beso  de  Madrid 
Lleva  á  Liaboa. 

Rica  joya  de  Iberia 
Que^esmaltan  flores, 

Y  en  guirnalda  mas  linda 
Las  tradiciones. 
Rincón  suave 
Que  restaura  al  espirita 
Con  puros  aires. 

Cuando  el  toldo  de  nubes 
Pronto  tegido, 
£n  menuda  llovizna 
Su  humor  deshizo. 
Mientras  que  lejos 
El  mar  reverberaba 
Con  brillo  intenso: 
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Cuando  entre  los  cendales 
Bel  horizonte , 
Destacaba  su  cúpula 
Mafra,  y  sus  torres ; 
y  una  fragata 
Respirando  vapores, 
Se  divisaba: 

Con  boca  de  capullo 

Y  ojos  solares, 

Manos  que  aprisionaban 
Pequeños  guantes, 
Seno  redondo , 
Sombrerillo  florido, 
Porte  gracioso, 
La  vi  por  vez  primera, 

Y  única  ¡oh  Cintra! 
¿Era  un  ángeFacasOy 
Mujer  6  ninfa? 

¡No  tengo  duda! 
Celestial  ó  terrestre , 
Era  tu  Musa  . 

¿Del  español  te  acuerdas? 
En  breves  horas 
Fuimos,  Musa,  libando 
La  historia  heroica 
De  aquellos  tiempos , 
Do  Portugal  y  España 
Era  a  un  cuerpo. 

Que  tu  patria  es  mi  patria 
Ye  te  decia , 
Porque  la  amo  lo  propio 
Que  á  mi  Castilla. 
Nobles  pedazos 
De  un  mismo  corazón 
jAy!  ¡mutilados! 
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Que  yo  no  era  extranjero-. 
Me  contestabas, 
Pues  es  hermana  nuestra 
Tu  Lusitania: 

Y  son  mezquinos 
Odios  de  otras  edades 
Dij;;nos  de  olvido. 

Acudiónos  volando 
La  poesía; 

Y  en  sus  giros  fogosos 
Enardecida, 

Me  recitaste 

Del  cantor  ^e  Camoens 

Versos  brillantes. 

¡Oh  Garrett  elocuente! 
Noble  heredero 
Del  estro  de  Os  Zusiádas 
Caballeresco: 
Tu  canto  á  Cintra, 
Los  ecos  de  la  sierra 
Lo  repetían. 

Tu  inspiración  amarga, 
Bjron  sublime, 
Entusiasta  de  Cintra, 
Ciega  y  terrible 
Contra  los  hombres, 
Recordando  la  Mus:í 
Triste  quedóse. 

£1  poético  mundo 
Fuimos  cruzando 
De  las  nieblas  germánicas 
Al  cielo  claro 
Del  Mediodía, 
Do  de  Italia  y  España 
Las  alas  brillan. 
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íEspaña!  ¿quién  ¡oh,  Musa! 

Con  digno  tono, 

Tu  explosión  de  entusiasmo, 

Tu  dulce  arrobo 

Decir  pudiera, 

Cuando  tu  harpada  boca 

Sonó  «Espronceda?» 
Tu  modestia  sencilla 

Franca  cediendo 

A  la  in vasera  llama 

Del  sacro  fuego, 

Con  arrebato, 

Celebraste  los  versos 

Del  vate  hispano. 
El  himno  del  mendigo 

Y  el  de  Teresa, 

A  media  voz  ¡oh,  Musa! 

Cantar  te  ojera. 

¡Negaste  en  vano 

Que  te  inflama  la  mente 

El  don  de  Safo! 

Lo  revelan  tus  ojos, 
Brota  en  tu  lengua. 
Cual  la  etérea  fragancia 
De  las  violetas 
Las  desesconde 
Trasminando  el  ambiente. 
Del  verde  bosque. 

La  gloría  es  tu  destino. 
Tu  alma  inspirada 
Necesita  del  canto. 
Cual  la  mañana 
Para  sus  aves* 
Los  rajos  necesita 
Del  sol  que  nace. 


¡Oh  joven  portuguesal 
iH'o  contraríes 
La  faente  misteríosa 
De  aguas  sublimes. 
Que  riega  solo 
Del  pensil  de  las  almas 
Raros  pimpollos. 

Oye,  Musa  cíntrense, 
Mi  adiós,  que  vibra 
Como  un  eco  en  las  blancas 
Peñas  de  Cintra. 
De  nuestro  encuentro, 
Mi  guitarra  española 
Te  dá  el  recuerdo. 

Respetando  tu  incógnito 
Nos  separamos. 
{Un  rayo  de  la  luna 
Te  llevó  acaso! 
¡A.dios  por  siempre! 
'Sin  saber  tú  quien  soy. 
Ni  yo  quién  eres. 

Trovador  volandero 
Cual  golondrina. 
Te  ofrecí  entusiasmado 
Que  gorgearía 
De  tu  montaña. 
En  castellanas  coplas 
Las  alabanzas. 

Volarán  de  mi  tierra 
Los  ruiseñores 

A  cantar  de  tu  cielo  v 

Los  arreboles.   ". 
Yo  solo  un  pió 
De  techumbre  en  techumbre 
Lanzo  del  pico. 


r*'' 
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Oje  esta  serenata 
Que  desde  Gádiz^ 
A  las  brisas  entrego 
Del  mar  sonante. 
Vaga  cual  ellas, 
Penetre  de  tu  Cintra 
Las  arboledas. 

Ai  caer  de  las  hojas, 
Al  ir  del  agua, 
El  murmullo  se  mezcle 
De  mis  palabras. 
(Adiós...!  escuches. 
Y  tú.  Musa,  cantando: 
(Adiós...!  murmures  [*), 
Setiembre  de  1867. 

JBl  militarismo  jf  el  espíritu  müitar,-—En  varios  lu- 
gares de  este  libro  hemos  procurado  marcar  la  diferen- 
cia que  existe  ei^tre  el  verdadadero  espíritu  militar  y  su 
absurda  exageración,  que  es  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  militarismo,  y  ahora  para  aclarar  hasta 
donde  nos  sea  posible  esta  cuestión,  vamos  á  trascribir 
aquí  una  parte  del  discurso  que  tuvimos  la  honra  de 
pronunciar  en  la  reunión  celebrada  por  el  Ateneo  Mili^ 
tar  el  dia  25  de  Junio  del  año  próximo  pasado  (1871). 
Decíamos  así  en  aquella  ocasión: 

«Escribió  el  príncipe  de  Metternich  al  célebre  mar- 
qués de  Valdegamas  una  ingeniosa  carjba  en  la  cual  le 


C^)  A  propósito  de  la  definición  de  la  palabra  saudade 
que  dá  el  ¡Sr.  Qairoga,  añadiremos  que  es  también  ob- 
servación suya  la  de  que  si  bien  la  lengua  castellana 
carece,  así  como  otras,  de  vocablo  que  directamente  la 
vierta « no  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  catalai^a,  al 
cual  tiene  no  solo  los  de  añoranza  y  añorament,  sino  el 
verbo  añorar^  para  expresar  el  propio  sentimiento. 
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hacía  observar  que  las  palabras  terminadas  en  ismo  so- 
lían ser  la  exageración  absurda  de  la  idea  que  con  su 
nombre  indicaban.  Asi,  por  ejemplo,  fílosoñsmo,  es  la 
exageración  absurda  del  espíritu  ñlosóftco;  sentimenta- 
lismo, la  caricatura  del  sentimiento;  eruditismo,  la  eru- 
dición sin  crítica  que  la  clasifique.  Esta  observación  del 
célebre  estadista,  es  de  todo  punto  exacta,  respecto  al 
significado  que  debe  darse  á  la  palabra  militarismo» 

En  efecto,  militarismo  es  la  absurda  exageración  del 
verdadero  espíritu  militar.  El  militarismo  de  hace  algu- 
nos años,  fué  el  que  disponía  que  los  cañones  de  los  fu- 
siles se  limpiasen  con  un  palo  y  polvos  de  ladrillo,  por 
cuyo  medio  se  conseguía  ponerlos  muy  brillantes,  y  dis- 
minuir el  graeso  necesario  del  metal  hasta  dejarlos  inú- 
tiles para  «1  servicio.  El  militarismo  fué  el  que  inventd 
raspar  interiormente  la  media  caña  de  la  caja  del  fusil, 
para  que  cantase  al  poner  armas  al  hombro,  ventaja  que 
compensaba,  ajuicio  de  los  buenos  militares  ^  la  peq\;iLeña 
contra  de  que  al  usar  el  fusil  como  arma  blanca  en  la 
carga  á  la  bayoneta,  era  mas  qiie  probable  que  la  caja 
falta  de  sus  naturales  gruesos,  se  hiciera  pedazos  al  pri» 
mer  choque  y  el  soldado  se  quedase  enteramente  des- 
armado. \i\  militarismo  ordenaba^  hasta  hace  muy  poco 
tiempo,  que  en  la  instrucción  del  manejo  del  arma  se 
empleasen  meses  y  meses  con  el  objeto  de  que  todas  las 
maixos  bajasen  al  mismo  tiempo  al  costado  en  el  instan- 
te de  concluir  el  movimiento  de:  Tercien  armas;  y  en 
artillería,  cuando  se  hacia  el  ejercicio  con  varios  caño- 
nes, era  preciso  conseguir  que  todos  los  escobillones 
apareciesen  dando  la  vuelta  al  mismo  tiempo  al  termi- 
nar de  introducir  el  cartucho  en  el  ánima  de  la  pieza. 

El  militarismo  hoy...  pero  callólo  que  hoy  sucede, 
porque  la  crítica  por  medio  de  la  palabra  hablada  es 
muy  peligrosa  para  los  que  no  somos  oradores.  En  la 
oratoria  acontece  una  cosa  algo  semejante  á  lo  que  pasa 


A- 


—  509  — 

«n  el  arte  hípico.  El  mal  ginete,  ó  mejor,  el  que  no  es 
jinete  está  mandado  por  el  caballo  que  monta;  el  me- 
diano ginete,  unas  veces  manda  j  otras  es  mandado  por 
su  cabalgadura;  solo  el  buen  ginete  manda  siempre  al 
«aballo  que  monta.  Pues  de  un  modo  análogo,  el  que  no 
•es  orador  y  habla  en  público,  está  dominado  por  su  pro- 
pia palabra,  y  solo  dice  lo  qae  puede;  el  mediano  orador 
dice  unas  veces  lo  que  quiere  y  otras  lo  que  puede;  tan 
solo  el  verdadero  orador  es  el  que  dice  siempre  lo  que 
<iuiere,  y  en  la  forma  que  quiere  decirlo. 

»Yo  sé  bien  que  atendiendo  á  esta  clasificación  de 
los  que  en  público  hablan,  no  me  hallo  comprendido  en 
el  último  caso,  y  por  lo  tanto  temo  no  decir  siempre 
io  que  quiero  respecto  á  loque  hoy  se  entiende  por  mili- 
tarismo, que  según  mi  opinión,  continúa  siendo  lo  que 
indican  los  ejemplos  que  en  época  próxima  he  buscado, 
una  absurda  exageración  del  verdadero  espíritu  militar. 
Voy^  pues,  á  limitarme  á  referiros  lo  que  en  Francia  se 
«ntiente  hoy  por  militarismo,  según  el  testimonio  de  un 
escritor  militar  de  esta  nación,  que  mostró  su  bravura 
peleando  al  frente  de  su  compañía  en  el  sitio  de  Se- 
bastopol. 

»Cuenta  este  escritor,  que  ha  visto  discutir  seria- 
mente á  varios  coroneles  las  ventajas  y  los  incon- 
venientes que  tendrían  las  varias  formas  de  la  colo- 
cación de  las  correas  de  la  mochila  cuando  está  pues- 
ta sobre  la  cabecera  de  la  cama.  Habla  quien  sostenía 
que  las  correas  debían  estar  colgando,  otros  decían 
que  debían  enrollarse;  quién  afirmaba  que  debían  col- 
gar quedando  paralelas;  quién  sostenía  que  era  mejor 
que  formasen  un  aspa,  pues  esta  colocación  era  mas  vis- 
tosa... ¡Qué  discusión  tan  convenientísima  para  el  pro- 
greso del  arte  y  aún  de  la  ciencia  militar! 

)>No  sé  sí  en  España  sucede  algo  parecido^  pero  re- 
cuerdo que  el  capitán  D.  Nicolás  Estévanez,  en  su  inge- 
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nioso  libFO,  titalado  La  Milicia^  reñere  qae  un  oñcial 
joven  que  tenia  verdadera  vocación  militar,  se  dedicaba 
á  estudiar  los  libros  de  su  profesión,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo  concibió  el  proyecto  de  escribir  un  estudio  sobre 
las  guerras  de  la  edad  antigua,  proyecto  que  comenzó  á 
llevar  á  cabo.  Un  dia  en  que  se  hallaba  entregado  á  sus 
tareas,  recibió  aviso  para  que  inqaediatamente  se  pre- 
sentase en  el  cuartel,  como  asi  lo  hizo,  y  vio  al  llegar 
que  todos  los  demás  oficiales  habian  recibido  igual  or- 
den. Al  poco  tiempo  se  presentó  el  teniente  eoronel, 
cerró  cuidadosamente  la  puerta  del  cuarto  de  banderas^ 
y  cuando  todos  esperaban  la  revelación  de  algún  suceso 
de  importancia  nacional,  ya  que  no  europea,  pronunció 
estas  breves  palabras:  «El  señor  coronel  ha  recibide  una 
orden  superior  que  dispone  que  nos  afeitemos  las  peri- 
llas, y  espera  que  hoy  mismo  quedará  cumplimentada.  >x 
.  »Es  sabido  que  el  libro  del  Sr.  Estóvanez  no  es  una 
historia,  sino  una  obra  de  amena  literatura,  y  por  lo 
tanto  puedo  suponerse  que  jamás  el  militarismo  h&brá 
dado  lugar  en  España  á  hechos  verdaderos  que  se  ase- 
mejen á  los  que  allí  se  refieren.  Sin  embargo,  bueno  se- 
rá que  para  evitar  el  militarismo  á  la  francesa,  que 
discute  acerca  de  la  colocación  de  las  correas  de  la  mo- 
chila, y  el  militarismo  á  la  española,  que  acaso  no  le 
vaya  en  zaga,  tratemos  de  que  en  este  Ateneo  domine  el 
verdadero  espíritu  militar,  y  por  medio  de  sus  discusio- 
nes y  de  sus  cátedras  mostremos  que  la  ciencia  de  la 
guerra  es  algo  mas,  es  mucho  mas  importante  que  lo 
que  suponen  los  que  quieren  reducirla  á  los  estrechos  lí- 
mitis  de  rutina  pueril,  cuando  no  de  ridículo  forma- 
lismo. 

«Mostrar,  pues,  la  diferencia  que  existe  entre  el  mi- 
litarismo rutinario  y  formalista,  y  el  verdadero  espíri- 
tu militar  que  debe  ser  progresivo  y  científico,  hé  aquí 
uno  de  los  mas  altos  fines  que  puede  proponerse  la  aso- 
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ciacion  que  estamos  constituyendo.  Si,  el  verdadero  es- 
pirita militar  es  progresivo  y  científico;  to  !os  los  gran- 
des capitanes  han  sido  grandes  innovadores  de  la  ciBn- 
cia  militar.  Los  ejemplos  abundan,  me  limitaré  á  citar 
solo  algunos. 

3>G1  gran  capitán  Gonzalo  de  Cdrdova,  sustituye  los 
principios  de  la  estrategia  moderna  á  la  proeza  de  la 
Edad  Media;  Federico  de  Prusia  inventa  una  nueva  táctica 
para  vencer  á  sus  poderosos  enemigos;  Carnot  hace  en* 
trar  como  elemento  componente  del  ejército  el  entusias- 
mo del  pueblo;  Napoleón  desdeña  el  asedio  de  las  plazas 
fuertes,  j  fia  la  victoria  en  la  rapidez  de  los  movimien- 
tos de  stts  ejércitos  y  en  el  secreto  de  sus  planes  estra- 
tégicos. 

fHermanar  el  espíritu  militar,  que  es  la  fuerza,  y  el 
espíritu  científico,  que  es  la  razón,  este  es  el  fin  supre- 
mo y  total  que  debemos  proponernos  los  socios  de  este 
Ateneo,  El  hombre  no  solo  es  razón,  que  también  es 
fuerza,  y  no  sin  fundamento  es  mirada  la  cobardía  como 
un  crimen  ante  las  leyes  del  honor,  y  como  un  defecto 
gravísimo  ante  las  leyes  de  la  cociencia.» 

El  Ateneo  Militar. — Hemos  consagrado  firecuen- 
tes  recuerdos  en  este  libro  á  la  sociedad  científico- 
militar,  cuyo  nombre  encabeza  el  presente  párrafo, 
socidad  que  ha  nacido  y  vive  luchando  con  obstáculos 
X>oderosísimos ,  que,  si  hasta  el  presente  han  sido  ven- 
cidos, quizá  no  pueda  decirse  lo  mismo  en  plazo  mas  6 
menos  próximo.  Y  sin  embargo,  el  Ateneo  Militar  de- 
biera ser  afanosamente  sostenido  por  todos  cuantos  se 
interesan  por  el  progreso  de  las  ciencias  militares  y  por 
la  regeneración  de  nuestro  ejército ,  que  en  verdad  sea 
dicho  y  bien  necesitado  se  halla  de  reformas  regenera- 
doras que  armonicen  su  vida  con  las  necesidades  de 
nuestra  perturbada  sociedad  en  este  último  tercio  del 
siglo  XIX. 
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.Conforme  con  las  ideas  que  de  expresar  acabamos, 
decía  el  qae  esto  escribe  las  siguientes  palabras,  en 
el  solemne  acto  de  inaugurarse  la  sociedad  científico- 
militar  de  que  ahora  nos  acupamos: 

«Reconocimiento  público  y  solemne  del  valor  de  la 
ciencia  militar,  esto  y  no  otra  cosa  es  lo  que  á  mi  juicio 
representa  la  fundación  del  Ateneo  del  Ejército  ydilaAr^ 
moda.  Hoy  puede  decirse  que  se  firma  aquí  un  pacto  de 
alianza  entre  las  armas  y  las  ciencias;  reconociendo  las 
armas,  que  la  fuerza  sin  conocimiento  es  como  el  ciego 
Sansón,  que  si  puede  derribar  el  templo  para  matar  á 
sus  enemigos,  también  muere  entre  sus  ruinas;  y  pi- 
diendo por  ley  de  justicia  que  á  su  vez  reconozcan  las 
ciencias,  que  el  conocimiento  sin  fuerza,  si  puede  en- 
gendrar sofistas  como  los  del  Bajo  Imperio,  jamás  pro- 
ducirá sabios  como  Sócrates,  que  sepan  pelear  como 
soldados  y  morir  como  mártires.» 

Así  comprendíamos  nosotros  la  significación  y  tras- 
cendencia que  podía  y  debía  tener  la  fundación  del  Aie- 

neoJUilitar;  pero conveniente  será  pasar  en  silencio 

lo  que  se  oculta  en  estos  puntos  suspensivos.  Baste 
decir  que  la  Reunión  de  oficiales,  fundada  en  París  hace 
muy  poco  tiempo,  publica  un  periódico,  ha  reunido  una 
numerosa  biblioteca ,  alcanza  en  fin  una  vida  de  flore- 
ciente progreso;  y  en  tanto  que  esto  sucede  allende  los 
Pirineos,  nuestro  Ateneo  que  puede  considerarse  como 
el  precursor  ó  quizá  el  modelo  de  la  asociación  militar 
francesa,  languidece  y  decae,  ahogado  por  la  culpable 
indiferencia,  ya  que  no  usemos  otra  calificación  mas 
dura,  de  los  militares  españoles,  que  deberían  recordar 
y  en  lo  posible  seguir  las  gloriosas  tradiciones  científi- 
cas y  literarias  de  nuestra  milicia,  tan  fecunda  en  hé- 
roes de  la  guerra,  como  en  ilustres  poetas  y  escritores 
eminentes. 

Cervantes  y  ¡0^  ¿;erp¿?n/wíaí.— Natural  y  lógico  era 


/ 
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que  en  un  libro  como  el  presente,  que  se  halla  consa- 
grado á  poner  de  manifíesto  el  consorcio  que  en  £spa¿a 
ha  existido  j  siempre  existe  entre  las  letras  j  las  armas, 
se  diese'preferente  lugar  á  la  reseña  de  loí?  comeiitarios 
que  hoy  se  hacen  acerca  de  la  obra  ina>^*i*tal  del  príncipe 
de  nuestros  ingenios  literarios,  qü<*  ^tembien  el  prín- 
cipe de  nuestros  soldados -escritoTi&í  y  así  lo  hemos  he- 
cho al  tratar  de  los  escritos  del  general  Ximenez  de 
8andoval,  del  capitán  de  fragata  D.  Cesáreo  Fernandez 
Duro  y  del  coronel  D.  Federico  Fcraanuez  San  Román 

Con  este  motivo  homo.s  formulado  varias  aprecia- 
ciones críticas  acerca  de  la  omniscienciajdel  soldado  de 
Lepante;  apreciaciones  que  han  sido  rechazadas  por  el 
autor  de  los  artículos  -Za  cocina  del  Quijote,  qiie  han 
visto  la  luz  pública  en  Za  Jluslrmion  Española  y  Ame- 
ricana, Estos  artículos  están  ñrmados  con  las  inicia- 
les D.  F.  C.  ¿Será  un  juicio  temerario  la  suposición  d« 
que  estas  iniciales  pueden  significar  Duro  Fernanées 
^esdreol  Y  como  el  drden  de  los  factores  no  altera  el. 
producto,  resultaría  que  nuestro  encubierto  contrincante 
era  ni  mas  ni  menos  que  el  capitán  de  fragata  D.  Cesáreo 
Fernandez  Duro. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lentes  de  contestar  á 
las  censaras  del  articulista  de  Za  Ilustración,  vamos  á 
permitimos  trascribir  aquí  los  párrafos  de  su  escrito  re- 
ferentes á  la  cuestión  que  ahora  nos  ocupa.  Di* 
can  asi: 

«No  ha  faltado  quien  estime  exagerados  y  hasta  ri- 
diculos los  homenajes  tributados  al  buen  soldado  de 
Ñapóles  por  la  generación  presente,  como  si  no  fueran 
de  todos  modos  preferibles  al  olvido  y  desconocimiento 
en  que  la  suya  y  las  siguientes  le  tuvieron.  Es  la  locu- 
ra del  hidalgo  de  Argamasilla,  dicen,  que  asi  como  con- 
tagiaba á  los  testigos  de  sus  sandeces  se  comunica  á 
los  lectores  del  día,  nuevos  Quijotes,  si  no  Panzas.  Es  la 

33 
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monomanía  quijotesca  enfBro^edaá  que  debiera  esta- 
diarse  en  las  clínicas,  ja  que  produce  un  culto  pagano* 
Ea  el  absurdo  que  pretende  hacer  á  un  hombre  omnis- 
ciente, y  que  lo  dibuja  médico  j  poeta,  músico  j  mari- 
no, cocinero  jteciogo.  De  médico,  poeta  y  loco,  todos  te- 
nemoiunpoco,j^^S^^  lejoá  de  ser  admirable*  que  un 
hombre  que  supo  disrthguirse  por  sus  escritos,  tuviera 
conocimientos  generales  de  filosofía,  de  historia  j  geo- 
grafía, de  música,  jurisprudencia  j  física,  es  lomas  na- 
tural, pues,  que  sin  estos  y  otros  conoeimientos  anexos 
á  una  mediana  Instrucción  no  se  hubiera  elevado  sobre 
el  nivel  del  vulgo,  ni  pasaran  de  vulgares  sus  es- 
critos. 

f  Vamos  poco  á  poco:  estos  razonamientos  de  los  cri- 
tieos  de  mal  humor,  no  son  menos  exagerados  que  lo&r 
que  por  su  exageración  combaten.  Nadie  ha  pretendido 
que  Cervantes  fuera  omnisciente:  á  ninguno  ha  ocur- 
rido decir  en  absoluto  que  fué  consumado  en  determi- 
nados conocimientos:  lo  que  todos  han  procurado  de- 
mostrar, teniendo  en  cuenta  el  estado  de  ilustración  y 
de  cultura  del  tiempo  y  de  la  nación  en  que  floreció 
nuestro  hombre,  que  es  la  base  indispensabie  para  que* 
el  juicio  sea  tan  recto  é  imparcial  como  conviene,  y 
después  de  examinar  su  vida,  sus  recursos  y  sus  reía* 
cienes,  es  que  profundizó  mas  que  otro  alguno  utilizando 
el  privilegiado  talento  de  que  por  la  naturaleza  fué  do- 
tado: es  que,  si  no  en  todos  esos  conocimientos,  en  mn- 
(^hos  de  ellos  penetró  verdades  oscurecidas  para  sus 
contemporáneos;  es,  en  una  palabra,  que  se  adelantó  a 
su  época,  por  privilegio  reservado  al  genio.  Todos 
los  estudios  que  en  este  concepto  se  han  hecho,  son  por 
tanto  de  utilidad^  además  de  servir  de  testimonio  de  la 
ilustración  de  sus  autores  y  de  desagravio  al  que  olvida- 
do de  los  suyos  está  hoy  en  la  memoria  de  todos. 

>En  esas  monografías  se  encuentran  noticias  histd- 
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ricas  de  interés,  datos  cientíñcos  de  importancra,  curio- 
sas observaciones,  comparación  de  tiennpos  y  de  papeles 
que  demuestran  el  camino  progresivo  del  saber  ■  huma- 
no, instrucción  y  entretenimiento  útil,  si  no  para  los  crí* 
ticos  indigestos,  para  muchos  que  attán  la  literatura 
cervantina,  y' estimulo  para  todos,  que  no  mejor  medio 
cabe  imaginar  para  ello  que  el  continuo  homenaje  á  los 
que  lo  supieron  merecer.  No  disputaré  que  lo  que  se 
hace  con  Cervantes  no  pueda  igualmente  hacerse  con 
Schiller,  Dante,  Goethe,  Shakspeare  y  algunas  otras 
lumbreras  de  las  edados  antenas  y  modernas;  á  ca- 
da cual  lo  suyo,  pero  no  considero  que  esto  sea  razón 
que  impida  á  los  españoles  enaltecer  con  preferencia 
aquello  que  con  razón  les  regocija. 

vBíen  venidos  sean  libros  como  la  Pericia  geográjícay 
del  Sr.  Caballero,  y  como  las  Cartas  Droapianas^  de  ese 
tudesco  loco  de  atar  que  tan  buenos  ratos  proporcionan  ¿ 
sus  lectores.  Bien  venidos  sean  todos  los  qiie  procedan  de 
esa  cofradía  singular  que  tiene  ya  pieriddicos  cervanti- 
nos, que  consigue  la  solemne  celebración  de  aniversa- 
rios, que  trata  de  fundar  cervánticas  academias,  de  con- 
servar monumentos,  de  erigir  otros  nuevos,  y  ^ue  ten- 
go para  mi  que  en  todo  ha  de  «alirse  *  con  la  suya;  es 
decir,  con  su  locura.  Vengan  folletos  mas  que  moscas  y 
examínese  al  manco  sano  de  música  y  pintura,  de  equi- 
tación y  de  cocina,  de  agricultura  y  de  química.» 

Después  de  leidos  los  anteriores  párrafos  cábenos  la 
duda  de  si  el  Sr.  D.  F.  C.  habla  de  burlas  ó  de  veras^ 
pues  su  defensa  de  los  cervantistas  más  parece  inspi- 
rada en  la  ironía  que  en  el  entusiasmo;  pero  dejando  al 
curioso  lector  la  resolución  de  esta  duda,  nos  limitare- 
mos á  sostener  nuevamente  nuestras  afirmaciones  acerca 
de  la  omnisciencia  atribuida  á  Cervantes  por  algunos 
admiradores  suyos,  aun  á  riesgo  de  que  se  considerea 
como  merecidas  las  duras  calificaciones  que  respecto  4 
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nosotros  ha  usado  el  artic alista  á  quien  ahora  contes- 
tamos. 

Dice  el  Sr.  D.  F.  C.  que  lo  que  se  han  propuesto 
demostrar  los  que  han  escrito  las^  monografías  de  Cer- 
vantes considerándole  como  médico^  marino,  militar, 
teólogo,  jurisconsulto,  geógrafo,  y  por  último  cocinero, 
no  es  que  fuera  omnisciente,  nada  menos  que  eso:  lo 
que  ha  tratado  de  mostrar,  es  que,  si  no  en  iodos^  esos  co- 
nocimientos,  en  muchos  de  ellos  penftró  verdades  oscureció 
ias  para  sus  contemporáneos  y  se  adelantíí- á  su  tiempo 
por  privilegio  reservado  al  genio. 

Es  cierto  que  cada  uno  de  los  apologistas  de  Cervan- 
tes como  médico,  militar,  teólogo,  marino,  etc.,  etc.,  no 
se  propuso  probar  la  omnisciencia  de  este  insigne  escri- 
tor, si  no  su  ciencia  en  aquel  orden  de  conocimientos  de 
que  se  ocupaba;  la  prueba  total  de  su  omnisciencia  hu* 
hiera  resultado  de  que  fueran  exactas  las  pruebas  par- 
ciales de  su  ciencia  en  cada  uno  de  los  ramos  que  sus 
panegiristas  analizaban. 

No  es  exacto  que  Cervantes  se  adelantase  en  su  si- 
glo ni  como  militar ,  ni  como  marino ,  ñi  como  teólogo, 
ni  como  geógrafo.  No  creo  que  nadie  que  goce  de  su  ca- 
bal juicio  pretenda  ponef  á  Cervantes  como  militar  al 
lado  de  González  de  Córdova,  ni  siquiera  del  ilustre  es- 
critor D.  Bernardino  de  Mendoza;  Melchor  Cano  nos  pa- 
rece un  teólogo  mas  respetable  y  Luis  Vives  un  filósofo 
mas  profundo  que  el  autor  del  Quijote,  con  perdón  sea 
dicho  del  presbítero  Sr.  Sbarbi  y  del  académico  D.  Ra- 
mor  de  Campoamor,  que  un  dia  trató  de  probar  que  en 
el  razonamiento  que  hace  el  hidalgo  manchego  en  la 
cueva  de  Montesinos,  sé  halla  la  esencia  del  famoso 
entimema  de  Descartes,  cogito ,  ergo  sum. 

No  se  deduzca  de  lo  dicho  que  condenamos  severa- 
mente las  apologías  cervantinas  por  exageradas  que  nos 
parezcan;  nada  menos  que  eso,  pues  estas  apologías, 
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revelan  siempre  un  instinto  patriótico  y  ponen  de  mani- 
fiesto el  ingenio  de  sus  autoresj  sobre  todo  sí  están  es- 
critas con  el  singular  donaire  que  campea  en  los  artícu- 
los titulados  La  cocina  del  Qmjoie  y  eñ  la  corresponden- 
cia que  frecuentemente  media  entre  las  tres  personas  de 
esa  trinidad  humana,  en  algo  semejante  4.  la  trinidad 
católica,  que  se  llaman  el  Dr.  Thebussem-,  el  Sr.  Droap 
y  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa. 

Quede  sentado,  como  resumen  de  nuestras  opiniones 
en  la  materia  de  que  tratamos,  que  la  gloria  de  Cervan- 
tes consiste  única  y  exclusivamente  en  haber  ideado  una 
ficción  novelesca  que  por  su  pensamiento  esencial,  que 
por  su  interno  simbolismo  y  por  su  desenvolvimiento  y 
forma  artística  puede  considerarse  como  el  poema  filo- 
sófico de  la  edad  moderna.  Cervantes  no  fué  eminente  ni 
como  teólogo,  ni  como  médico,  ni  como  militar,  ni  como 
marino,  ni  como  geógrafo;  si  bien  al  hablar  de  estas  fa- 
cultades lo  hizo  con  el  acierto  propio  de  sus  grandes 
talentos:  pero  el  autor  del  Quijote  es  un  genio  de  pri- 
mer orden  considerado  en  el  arte  literario,  y  con  esto  le 
basta  para  que  su  gloria  sea^inmortal,  y  disculpables,  y 
aún  casi  dignos  de  aplauso,  los  extravíos  que  engendrar 
pueda  el  entusiasta  culto  á  su  imperecedera  memoria. 
Glorias  militares  de  España. — S^  puede  decir  con  ver- 
dad que  este  libro  se  halla  dedicado  á  conmemorar  en  la 
mayor  parte  de  sus  páginas  las  glorías  alcanzadas  por 
los  militares  españoles  durante  la  presente  centuria  en 
la  esfera  de  la  inteligencia ;  e  lucid  entalmente  hemos 
procurado  también  mencionar  á  algunos  de  nuestros 
ilustres  guerreros  do  tiempos  anteriores,  que  ya  como 
poetas  y  literatos,  ya  como  tratadistas  de  la  ciencia  de 
la  guerra,  han  adquirido  vida  inmortal  en  los  anales  de 
nuestra  patria.  Corren  de  boca  en  boca  los  nombres  de 
nuestros  soldados-poetas,  Cervantes,  Calderón,  ErciHa, 
Garcilaso,  Hartado  de  Mendoza,  Lope  de  Vega ,  y  tantos 
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otros,  pero  no  acontece  lo  mismo  respecto  á  nuestros 
escritores  didácticos  del  arte  militar.  Solo  á  la  pluma 
del  docto  oficial  de  artillería  D.  Vicente  de  los  Ríos  le 
fué  dado  sacar  del  olvido  los  nombres  de  los  insignes 
escritores  artilleros  de  los  siglos  XVI  y  XVII ,  D.  Diego 
de  Álava,  Luis  Collado ,  Cristóbal  Lechuga,  Diego  Ufa- 
no y  Julio  César  Firrufioo;  y  de  los  inventores  de  arti- 
llería de  la  misma  época,  el  conde  Pedro  Navarro,  don 
Juan  de.Bayarte,  D.  Antonio  G-omsalez  y  Jácome  Roca. 
En  estos  últimos  tiempos  la  estimable  obra  del  bri~ 
gadier  Várela  y  Limia,  Resumen  histórico  del  arma  de 
ingenieros^  ha  recordado  los  nombres  de  nuestros  anti- 
guos tratadistas  de  esta  facultad,  Cristóbal  de  Rojas, 
D.  Baltasar  de  Luzara,  el  marqués  de  Buscayolo,  don 
Juan  de  Santaus  y  algunos  otros.  Por  último,  en  la  obra 
del  Sr.  D.  Manuel  Juan  Diana,  que  se  intitula:  Capitanes 
ilustres  y  revista  de  libros  militares  (Madrid,  1851),  se 
hallan  curiosas  noticias  acerca  de  la  vida  y  escritos  de 
varios  de  nuestros  escritores  militares  de  los  siglos  XVI, 
XVII  y  XVIII.  Allí  aparecen  los  nombres  de  D.  Bernar- 
dinode  Mendoza,  el  celebrado  autor  de  la  Teórica  y  prác» 
tica  de  la  guerra  (Amberes,  1594);  de  Diego  de  Salazar 
que  en  su  Tratado  de  r^  militar  i,  espuso  las  teorías 
acerca  del  artd  de  la  guerra  del  célebre  Maquiavelo;  del 
sargento  mayor  Antonio  Gallo,  que  en  su  Destierro  de 
ignorancias  de  todo  género  de  soldados  de  infantería  (Ma- 
drid, 1639),  trató  muy  estensamente  de  las  obligaciones 
que  aquel  entonces  eran  propias  de  todos  los  cargos  de 
la  milicia  española;  de  los  críticos,  el  capitán  Marcos  de 
Isaba  y  el  teniente  Miguel  Guerrero,  cuya  obra.  Cuerpo 
enfermo  déla  milicia  española  (Madrid,  1594),  constituye 
una  prueba  palmaria  de  lo  equivocados  que  andan  esoa 
optimistas  del  pasado  que  suponen  que  ha  existido  algo 
perfecto  debajo  del  sol,  siendo  así  que  en  esta  flaca  na- 
turaleza humana,  que  consideramos  como  el  mas  alto 
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^punto  de  ia  creación  por  nosotros  conocida,  los  defectos 
y  decaimientos  de  hoj,  son  lógica  j  necesariamente 
hijos  de  los  defectos  j  decaimientos  de  ayer;  y  estos  del 
mismo  modo  proceden,  de  los  que  en  el  tiempo  les  han 
imtecedido. 

Además  de  los  ya  dichos,  menciona  también  el  señor 
Diana  á  nuestros  preceptistas  militares  Francisco  Val- 
ides, D.  Sancho  de  Londoño,  el  duque  de  )|[ontemar,  don 
Francisco  Dávila,  D.  Tomás  de  Paga  y  Rojas  y  Martin 
de  Eguiluz.  No  olvida^  ni  podía  olvidar  el  Sr.  Diana  al, 
mas  célebre  de  nuestros  tratadistas  militares,  el  insigne 
marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  {*),  al  cual  consa< 
^ra  los  justos  elogios  de  que  es  digno  por  sus  altos  me- 
xecimientos  literarios  y  militares. 

También  ocupan  algunas  páginas  del  libro  de  que 
Ahora  nos  ocupamos  el  examen  de  la  obra  de  Jerónimo 
Urrea;  Diálogo  de  la  verdadera  honra  militar  (Venecia, 
1566),  destinada  á  censurar  la  costumbre  del  duelo  que 
tan  estendida  se  hallaba  en  aquella  época,  y  la  de  don 
Francisco  Ventura  de  la  Sala,  titulada:  Después  de  Dios 
la  primera  obligación,  en  la  que  se  trata  de  probar  que 
la  obligación  de  servir  á  su  Rey  (hoy  diriamos  á  su  pa- 
tria), es  en  el  vasallo  (ahora  escribiriamos  ciudadano) 
la  primera  que  d^be  cumplir  después  de  la  de  servir  á 
Dios.  A  estas  dos  obras  de  moral  militar  citadas  por  el 
Sr.  fiíiana,  pudiéramos  añadir  aquí  el  famoso  Tratado 
del  esfuerzo  bélico  h^óico  (Salamanca,  1524),  de  Juan 
López  de  Palacios  sCbios,  que  por  la  grave  sencillez  de 
s\x  estilo  y  por  la  alteza  de  sus  pensamientos,  pasa  por 
una  de  las  mejores  muestras  de  \^  prosa  castellana  de 
la  época  en  que  fué  escrito. 

(•)  En  el  tomo  del  Semanario  Pintor  esc j>  del  año 
de  1853  fie  halla  una  curiosa  biografía  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  escrita  por  el  distinguido  publicista  don 
J^oaquin  Maldonado  y  Macanáz. 
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No  terminaríamos  nunca  estas  páginas  si  hubiese^ 
mos  de  presentar  aquí,  siquiera  fuese  eii  mínimo  resu- 
men, las  glorias  intelectuales  de  la  milicia  española.  Y^ 
después,  ¿cómo  pasar  en  silencio  nuestras  glorias  pro- 
pia y  eselusivamente  militares,  es  decir,  las  glorias  al« 
canzadas  por  les  armas  españolas  en  el  terreno  de  la 
fuerza?  Desde  el  conde  Pedro  Navarro,  inventor  de  las 
minas  de  guerra,  hasta  el  general  D.  Joaquín  Navarro 
Sangran,  inventor  de  los  cañones  cargados  por  la  cula- 
ta; desde  Bernardino  de  Escalante,  que  por  sus  Diálogos 
del  arte  militar  (Sevilla,  1585),  figura  entre  los  primeros 
preceptistas  militares  de  su  época,  hasta  el  comandante 
Villamartin,  q^Q  ^ot  ^m^  Nociones  del  arte  militar  (M.2t<^ 
drid,  1862),  ocupa  ua  puesto  de  preferencia  éntrelos  mas 
afamados  tratadistas  militares  del  siglo  XIX;  desde  Vi- 
riato,  que  es  acaso  el  mas  ilustre  guerrillero  de  cuantos 
|H*esentH  la  historia,  hasta  el  gran  capitán  Gonzalo  de 
Odrdova,  que  es  ciertamente  el  fundador  de  la  estrate- 
gia moderna;  ¡cuántos  y  cuántos  insignes  tratadistas  de 
la  ciencia  de  la  guerra,  hábiles  inventores  de  máquina» 
é  ingenios  iijilitares,  expertos  caudillos  y  valerosos  sol- 
dados han  conseguido  eternizar  sus  nombres,  ornanda 
do  laureles  las  brillantes  páginas  históricas  de  la  mili- 
cia española! 

Descuidando  con  censurable  incuria  el  recuerdo 
glorioso  de  nuestro  pasado,  ignoramos  que  las  obras  de 
los  tratadistas  españoles  de  arte  militar  de  los  si- 
glos XVT  y  XVII,  eran  traducidas  inmediatamente'  al 
francés,  si  italiano  y  aun  al  alemán  C^);  y  no  sabemos 


(*)  Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  algunas  de  estas 
traducciones  en  la  notable  biblioteca  militar  que  ha 
reunido  nuestro  muy  estimado  amigo  el  capitán  de  in- 
genieros D.  Eduardo  de  Mariátegui. 


I 
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mostrar  la  evidente  y  palmaria  verdad  de  que  España, 
por  su  larga  lucha  contra  los  árabes  y  por  su  prepon- 
derancia política  y  la  extensión  de  sus  dominios  durante 
las  dos  primeras  centurias  de  la  época  moderna,  pre- 
senta en  su  historia  militar  la  suma  y  compendio  de 
los  orígenes  de  todos  los  progresos  realízateos  por  los 
grandes  capitanes  y  preceptistas  militares  de  la  edad 
contemporánea . 

Patriótica  empresa  seria  la  de  fwmar  un  diccio»ario 
biográfico  de  los  militares  españoles  que  se  han  distin- 

'  gttido  ya  en  su  profesión  como  esperimenta'dos  capita- 
nes, valerosos  soldados  6  discretos  preceptistas,  ó  ya 
fuera  de  ella,  como  literatos  msignes,  poetas  iüspita- 
dos,  ó  sagaces  estadistas.  Materiales  se  encontrarían  para 
formar  esta  obra  en  los  libros  que  varias  veces  hemos 
citado  de  D.  Vijjente  de  los  Rios,  el  general  D.  Ramón 
de  Salas,  D.  Manuel  Juan  Diana,  el  capitán  D.  Ubaldo 
Pasaron  y  Lastra  y  el  brigadier  D.  Manuel  Várela  y  Li- 
mía.  Además  recorriendo  los  catálogos  de  los  museos 
de  Artillería  y  de  Ingenieros,  y  los  del  Museo-  Naval  y 

.  la  Real  Armería;  las  colecciones  de  la  Remsla  Militar^ 
la  Asambleq.  del  ejército^  y  de  los  Memoriales  d^  Artille^ 
ría  y  de  ingenieros  y  los  tomos  del  Semanario  Pintoresco 
Español,  se  hallarían  gian  número  de  biografias  de  ilus- 
tres militares  españoles  de  los  pasados  y  de  los  presentes 
tiempos.  Rauniendo  y  ordenando  todos  los  datos  histd- 
ricos  que  en  estos  diversos  lugares  se  hallan  esparci- 
dos, sería  fácil  tarea  la  d-e  formar  el  diccionario  biográ- 
fico de  que  antes  hemos  hablado,  resumiendo  así  en  un 
solo  libro  todas  las  glorias  militares  de  la  nación  espa- 
ñola. 

Noticias  bibliográficas.— El  deseo  de  reunir  en  la  pre- 
senta obrilla  el  mayor  número  posible  de  noticias  bi- 
bliográficas, nos  hizo  dejar  pendiente  una  nota  para 
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remediar  en  ella  los  olvidos  que  hubiésemos  cometido 
«n  las  págioas  que  la  antecediesen;  y  ahora,  cuando 
Tamos  ja  á  poner  término  á  este  post-seriptum,  volve- 
mos á  ocuparnos  del  mismo  asunto  de  que  tratamos  en 
el  referido  lugar,  y  por  la  misma  causa  que  aquella  no- 
ta produjo. 

Kn  destelases  pueden  dividirse  las  noticias  bibliográ- 
ficas de  que  ahora  vamos  á  ocuparnos.  Pertenecen  las 
unas  á  obras  que  acaban  de  ver  la  luz  pública,  7  de  las 
cuales,  por  lo  tanto,  no  podíamos  habernos  ocupado  an- 
tes; 7  las  otras,  á  libros  que  debiéramos  haber  citado  en 
tiempo  oportuno,  y  que  no  lo  hicimos,  porque  no  los  co- 
nocíamos en  aquel  entonces.  Para  terminar  ya  lo  mas 
pronto  posible  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto,  dare- 
mos la  forma  de  sueltos  periodísticos  á  esta  parte  de 
nuestro  escrito. 

Batalla  de  Aljuharrota.  Tal  es  el  titulo  de  un  nota- 
ble estudio  crítico-militar  que  acaba  de  ver  la  luz 
pública,  escrito  por  ol  general  Ximenez  de  Sandoval, 
ya  ventajosamente  conocido  por  otras  varias  produc- 
ciones literarias,  de  las  cuales  nos  hemos  ocupado  en 
otro  lugar  de  este  libro.  España,  que  solo  ha  tenido 
historiadores  para  refdrir  los  gloriosos  triunfos  de  la 
época  de  su  predominio  en  los  destinos  de  Europa,  co- 
mienza en  los  tiempos  presentes  á  ocuparse  del  estudio 
mas  desagradable  ciertamente,  pero  quizá  mas  fruc- 
tuoso de  nuestras  derrotas  y  decadencia  política.  ¿1  in- 
signe literato  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  comen- 
zó á  cultivar  este  género  de  conocimientos,  escribien- 
do su  Historia  de  la  decadencia  de  España^  y  años  mas 
tarde,  su  estudio  sobre  la  batalla  de  Eocroy;  y  el  ge- 
neral Ximenez  de  Sandoval  ha  mostrado  en  el  libro 
que  ahora  nos  ooupa,  que  conoce  bien  la  importancia 
que  tiene  la  investigación  de  las  causas  que  un  dia 
produjeron  el  rápido  decaimiento  de  la  nación  señora 
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de  dos  mundos.  Mas  diríamos  acerca  del  último  libro 
del  Sr.  Sandoval^  si  lo  consintieran  los  reducidos  lí- 
mites en  que  debemos  encerrar  las  presentes  notas  bi- 
bliográficas. 

— El  capitán  D.  Arturo  Cotarelo  ha  traducido  al  es- 
pañol un  folleto  de  M.  Julio  Wickede;  Las  faltas  estra- 
tégicas de  los  franceses  en  la  último,  guerra  (Madrid,  1872), 
que  es  seguramente  uno  de  los  estudios  críticos  mejor 
pensados  de  los  que  hasta  el  presente  han  aparecido 
^userca  de  la  lucha  entre  Alemania  j  Francia,  que  ter- 
minó en  el  pasado  ajoto  de  1871  con  tan  desastrosos  re- 
sultados para  la  segunda  de  las  dos  naciones  citadas. 
Reciba,  pues,  el  8r.  Cotarelo  nuestros  mas  sinceros 
plácemes  por  el  acierto  en  la  elección  de  la  obra  que  ha 
traducido;  acierto  que  pone  He  manifiesto  sus  profa^idos 
conocimientos  en  la  materia  de  que  se  trata  en  el  estu- 
dio crítico -militar  de  M.  Julio  Wickede. 

— El  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Juan  de  Qai- 
roga  ha  publicado  un  foUeta  titulado:  La  conciencia  mi- 
litar.  Habiendo  sido  honrado  el  autor  del  presente  libro 
con  la  dedicatoria  de  dicho  folleto,  en  la  cual  le  consa- 
gra el  Sr.  Quiroga  calificaciones  por  extremo  benévolas, 
nada  debemos  decir  aquí  por  cuenta  propia  acerca  del 
mérito  de  La  conciencia  militar]  y  nos  limitaremos  á 
recordar  que  cuando  por  vez  primera  apareció  este  es- 
crito en  un  diario  político,  fué  analizado  por  el  insigne 
escritor  Fernán  Caballero  en  su  articulo:  Algunas  pala- 
hras  sobre  los  escritos  del  capitán  de  ingenieros  D,  Juan 
de  Quiroga,  y  le  calificó  de  un  excelente  panegírico  de 
la  profesión  de  las  armas. 

-^Bl  Almanaque  Militar  Español  que  redacta  el  an- 
tiguo oficial  de  caballeria  y  \qj  ayudante  fiscal  militar 
«n  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  D.  Luis  García 
Martin,  ha  entrado  ya  en  el  octavo  año  de  su  publi- 


—  524  — 

cacion  (*).  El  Almanaque  correspondiente  al  próximo 
año  de  1913,  que  ahora  acaba  de  pablicarse,  contiene 
varias  noticias  interesantes  paradlos  que  seguírnosla 
profesión  délas  armas,  y  una  sección  amena,  que  por  la 
elección  de  los  artículos  y  poesías  que  ia  forman,  de* 
muestra  el  buen  gusto  literario  del  Sr.  García  Martin. 

Otro  Almanaque  militar  para  el  presente  año  de  1873, 
acaba  de  ver  la  luz  pública,  formado  por  los  capitanes 
de  infantería  D.  Gualterio  M.  Seco  y  D.  Veremundo 
Portal,  que  contiene  varias  poesías  y  artículos  litera- 
rios y  curiosas  noticias  sobre  la  división  militar  de  Es- 
paña, organización  del  ejército,  cuarteles,  dependencias 
militares  de  Madrid,  ley  de  retiros ,  ferro -carriles,  iti- 
nerarios, etc.,  etc. 

— Origen  y  progresos  del  arte  de  la  guerra  en  España, 
tal  es  el  título  de  una  obra  que  acaba  de  publicar  el  co- 
rone!, comandante  de  infantería  y  antiguo  capitán  de 
artillería  D.  Mariano  Pérez  de  Castro.  No  conocemos 
esta  obra,  y  por  lo  tanto,  no  podemos  emitir  ningún 
juicio  acerca  de  ella,  pero  parécenos  que  su  mérito  debe 
ser  evidente,  puesto  que  su  autor  ha  obtenido  el  empleo 
de  teniente  coronel  como  recqmpensa  de  su  publica- 
ción 

-—Proyecto  de  organización  del  ejército,  por  el  coronel 
D.  Víctor  Pardo  Saavedra.  En  este  pequeño  folleto  que 
acaba  de  ver  la  luz  pública  se  proponen  algunas  refor- 
mas militares  cuya  justicia  está  ya  en  la  conciencia  de 
todos;- pero  creemos  que  la  organización  de  la  fuerza  ar- 
mada que  el  Sr.  Pardo  Saavedra  propone  ño  es  suflcien- 
temente  poderosa  para  responder  á  las  múltiples  necer 


(*)  El  escritor  militar  portugués,  Claudio  de  Chaby, 
publicó  también  en  los  años  de  1857  y  l^jl^ AlmanaqvtCS 
militares  semejantes  á  los  del  Sr.  García  Martin. 


—  525  -- 

sidades  que  hoy  presenta  la  política  interior  y  exterio- 
de  nuestra  patria.  Los  estrechos  límites  de  estas  notas 
bibliográficas  nos  vedan  la  demostración,  de  la  verdud 
do  nuestro  aserto. 

— ÍH  capitán  de  ingenieros  D.  Emilio  Oazorla  acaba 
de  publicar  una  obra  cuyo  título  es:  O onsider aciones  sobre 
almacenes  de  pólvora  y  su  aplicmcion  á  la  plaza  de  Meli- 
lia.  La  importancia  de  guardar  y  conservar  la  pólvora 
al  abrigq  del  fuego  enemigo,  censtítuye  ,un  importante 
problema  de  la  ciencia  de  la  guerra,  eñ  cuya  resolución 
han  empleado  su  inteligencia  los  más  distinguidos  inge- 
nieros desde  la  época  del  Renacimiento  hasta  nuestros 
días.  El  Sr.  Gazorla^  recorriendo  las  páginas  de  la  histo* 
ría  del  arte  militar,  describe  los  diversos  sistemas  de 
almacenes  y  casamatas,  ideados  hitsta  el  presente,  y  ter- 
ijiina  la  primera  parte  de  su  trabajo  con  un  estudio  so- 
bre lasjcondiciolies  en  que  deben  colocarse  ios  para- 
rayos  para  evitar  los  terribles  efectos  de  las  exhalaciones 
eléctricas  en  los^depósitos  de  pólvora. 

En  la  segupida  parte  de  su  libro  se  ocupa  el  Sr.  Oa- 
zorla déla  importancia  de  la  plaza  fuerte  de  Melilla 
eonsiderada  en  su  actual  estado,  y  de  los  medios  de  f<Hr- 
tincaría  convenientemente^  teniendo  en  cuenta  los  pro- 
gresos de  la  moderna  artillería  de  sitio. 

En  suma,  la  obra  del  capitán  D.  Emilio  Cazorla,  ha 
dicho  un  crítico>  tiene  una  utilidad  tangible  para  los 
oficiales  estudiosos,  y  creemos  qué  podría  servir  de 
apéndice  y  complemento  al  estudio  de  la  fortificación, 
por  ser  de  dia  en  día  mas  importante  el  punto  concretó 
de  que  en  ella  se  trat««  dados  los  gigantescos  progresos 
de  la  balística,  y  el  extraordinario  consumo  de  pólvora 
á  que  obligan  esas  espantosas  tempestades  de  hierro  y 
niego  que  llamamos  bombardeos. 

-*-El  comandanta,  capitán  de  artillería  D.  Cándido 
Sebastian,  acaba  de  traducir  al  español  los  Elementos 
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d$  geometría  analitica  del  ingeniero  civil  .M.  Cario» 
Comberousse.  A  la  cabeza  del  libróse  halla  un  prólogo- 
escrito  por  el  Sr.  Sebastian,  en  que  campean  sus  gran  * 
des  conocimientos  en  las  teorías  modernas  de  las  mate- 
máticas; teorías  que  pueden  considerarse  como  los  re- 
sultados concretos  de  la  filosofía  de  esta  ciencia. 

El  Correo  Militar  publicó  el  siguiente  juicio  acerca^ 
de  la  traducción  del  libro  de  que  ahora  nos  ocupamos. 

«Nadie  desconoce  que  para  traducir  de  u  na  len  gua  ex- 
traña no  basta  solamente  conocerla;  es  preciso  también 
poseer  la  propia  y  por  añadidura  saber  pensar  bien..... 
La  dificultad  crece  cuando  se  trata  de  un  libro  de  cien- 
cia, pues  el  traductor  necesita  estar  familiarizado  con 
ella  j  dominarla  por  completo.  Sentado  esto,  diremos 
que  la  obra  de  M.  Comberousse  es  la  Fin  rival  en  su 
género  de  cuantas  hasta  el  dia  se  han  publicado;  j  jfa^ 
que  la  ocasión  se  presente,  diremas  tembien  que  su 
traductor  es  un  oficial  de  aplicación  reconocida,  como 
lo  prueba  el  haber  terminado  la  carrera  de  ciencias, 
abarcando  vastos  conocimientos,  logrando  con  estos,  y 
con  su  laboriosidad  vencer  todas  las  dificultades  de  su 
X>enoso  trabaja  y  presentar  á  la  Academia  de  su  arma,  á 
los  profesores  de  matemáticas  y  á  todos  los  alomnos^ 
queso  preparan  para  carreras  especiales  una  útilísi- 
ma y  perfecta  traducción  en  que,  sin  perder  de  viste  la 
idea  del  autor  francés,  ha  hecho  el  Sr.  Sebastian  nota- 
bles mejoras  en  el  estilo,  prestendo  un  verdadero  ser- 
vicio á  la  ciencia.» 

Sin  añadir  nada  á  las  apreciaciones  de  El  Gorrh»  Mi- 
litar, xtos  limitaremos  á  consignar  aquí  que  la  obra 
traducida  por  el  capiten  D.  Cándido  Sebastian  ha  sido 
declarada  de  texto  en  la  Academia  de  Artillerín  y  en  las 
universidades  de  Barcelona  y  de  Sevilla. 

Aún  pudiéramos  dar  otras  varias  noticias  bibliográ- 
ficas acerca  d9  libros  y  folletos  referentes  ámatsrias  mi«^ 
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litares^  escritos  porlosSres.  Hoefel.Segovia^  CabaSerOy 
Osorio,  Hernández  Poggio,  Santistéban,  Manglano,  Ro- 
dríguez Darán,  Argttelles  y  Sánchez  Solórzano;  pero 
por  no  alargar  en  demasia  estas  páginas  nos  limitamos 
á  citar  los  nombres  que  anteceden,  y  pasaremos  á  la  se- 
gunda clase  de  apuntamientos  bibliográñcos,  de  que 
ahora  debemos  ocuparnos. 

— El  teniente  coronel  de  artillería,©.  Adolfo  Carrasco, 
es  autor  de  dos  libros  muy  estimables  para  el  estudio  de 
la  artillería;  en  el  primero  trata  de  los  ingredientes  que 
forman  la  pólvora,  salitre,  azufre  y  carbón,  y  en  el  se- 
gando se  ocupa  de  la  ñibrícacion  de  las  piezas  de  arti- 
llería. Ha  escrito  también  una  curiosa  memoria  acerca 
de  los  para-rayos,  describiendo  todas  las  modificaciones 
introducidas  últimamente  en  estos  aparatos  que  pue- 
den y  deben  contarse  entre  las  armas  humanitarias  de 
que  un  día  se  ocupd  en  la  cátedra  del  Ateneo  militar  un 
ilustrado  oficial  de  la  armada. 

— El  capitán  de  infantería,  D.  übaldo  Pasaron  y  Las^ 
tra,  publicó  en  la  Habana,  por  los  años  de  1860,  la  co^ 
lección  de  sus  obras  completas,  que  forman  cuatro  to- 
mos en  cuarto.  Se  hallan  en  estos  cuatro  tomos  relacio- 
nes de  viajes,  poesías  líricas,  artículos  literarios  de  dis- 
tintos géneros  y,  por  ultimo,  gran  número  de  noticias 
de  bibliografía  militar  española  y  extranjera  que,  á  pe- 
sar de  que  algunas  veces  no  son  del  todo  exactas,  pue- 
den ser  de  reconocida  utílidad  como  materiales  paria  un 
estudio  más  profundo  de  la  historia  de  la  ciencia  y  de 
la  literatura  militar. 

— Al  ocuparnos  de  los  traductores  de  obras  militares 
hemos  olvidado  mencionar  al  capitán  de  infantería  don 
Genaro  Méndez  Nuñez^  hermano  del  ilustre  vencedor 
del  Callao,  por  cuya  causa  ha  obtenido  recientemente  el 
título  de  marqués  de  Méndez  NuñezJ  J>e  las  virtudes  mi- 
lilm^,  tal  es  título  del  libro  que  puso  en  castellano  %l 
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capitán  Sr.  Méndez  Nuñez.  Además  es  autor  de  unoi 
estudios  sobre  la  organizacioa  de  la  infantería,  donde  se 
proponían  varias  reformas,  cuja  mayor  parte  han  sido 
ja  llevadas  i  cabo. 

—El  coronel  de  infantería,  D.  Federico  Hacías  Acosta, 
ha  sido  director  en  la  isla  de  Cuba  de  varias  publicacio- 
nes periódicas  militares  j  es  autor  de  algunas  nóvelas, 
entre  las  cuales  recordamos  ahora  La  traición  de  Metz 
(Habana,  1860)  j  Azares  de  la  vida  (Habana,  1862).  El 
coronel  Macias  Acosta  debiera  haber  ocupado  un  pues- 
to en  la  primera  parte  de  este  libro  entre  jos  literatos 
militares  cuyas  semblanzas  allí  aparecen;  pero  hemos 
conocido  sus  escritos  hace  muy  poco  tiempo  y  esta  ha 
sido  la  causa  de  tan  lamentable  omisión,  quó  de  segu- 
ro remediaríamos  si  la  presente  obrilla  llegase  á  alcan- 
zar la  honra  de  una  tercera  edición, 

enciclopedia  de  las  ciencias  militares. — Las  debati- 
das cuestiones  acerca  de  si  existe  6  no  la  ciencia  militar, 
de  si  debe  decirse  ciencia  6  arte  militar,  de  lo  que  debe 
entenderse  por  filosofía  de  la  guerra  y  política  militar  y 
otras  semejantes,  que  todas  reconocen  por  origen  la  con* 
fusión  lamentable  en  que  aún  se  halla  el  concepto  fun- 
damental de  la  enciclopedia  de  las  ciencias  militares, 
podrían  darnos  lugar  alargas, consideraciones,  si  hubié- 
semos de  intentar  resolverli^B  por  el  método  analítico 
que  la  buena  prítiea  requiere. 

Ya  en  el  cuerpo  de  este  libro  hemos  indicado  algu- 
nas de  nuestras  ideas  acerca  del  modo  y  forma  de  ex- 
plicar el  organismo  interno  que  constituye  la  ciencia 
militar,  y  ahora  nos  limitaremos  á  expresar  en  bre- 
ves palabras  el  resumen  de  jauestra  teoría  general 
sobre  el  asunto  dé  que  estamos  tratando;  resumen  cu- 
yo desenvolvimiento  razonado  puede  verse  en  la  pri- 
mera conferencia  que  explicamos  en  el  Ateneo  Mili- 
tar sobre  Principios  generales  de  la  ciencia  de  la  guerra. 
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«1  cual  ha  visto  !a  Inz  pública  en  la  Revista  de  dicha  cor- 
poración cientíñco-militar.  JEn  aquella  conferencia  hi- 
cimos notar  que  arte,  consiélerado  en  su  generalidad,  es 
todo  lo  que  pertenece  al  hacer,  y  que  ciencia  es  lo  que 
se  reñere  al  conocer.  La  guerra,  pues,  considerada  como 
un  hecho  produce  el  arte  militar,  y  estudiada  en  sus 
causas  y  desenvolvimientos  la  ciencia  militar. 

Ahora  bien;  el  conocimiento.es  de  dos  clases:  cono- 
cimiento de  lo  permanente,  de  lo  absoluto,  que  se  llama 
ciencia  primera  6  filosofía,  6  bien  de  lo  variable,  de  lo 
relativo,  que  se  llama  historia!  Cabe  también  el  estudio 
de  lo  relativo  en  su  entiMSd  con  lo  absoluto,  de  lo  varia- 
ble en  su  relación  con  lo  permanente,  y  este  estudio  da 
origen  á  las  llamadas  en  general  ciencias,  6  mejor  di- 
cho, ciencias  segundas. 

Dicho  esto,  aparece  claramente  que  la  enciclopedia  de 
las  ciencias  militares  se  compone  de  estas  cuatro  gran- 
des divisiones: 

Filosofía  de  la  guerra;  estudio  de  la  guerra  conside- 
rada en  absoluto. 

Política  de  la  guerra;  estudio  de  la  guerra  como  he- 
cho relativo. 

Historia^  de  la  guerra;  estudio  de  la  guerra  conside- 
rada en  sus  manifestaciones  externas  dentro  de  las 
condiciones  del  tiempo  y  del  espacio. 

Arte  déla  guerra,  6  mejor  dicho,  ciencia  del  arte  de 
la  guerra,  donde,  considerando  á  la  lucha  armada  como 
un  hecho  que  puede  producirse  mediante  la  voluntad 
humana,  se  plantea  y  trata  de  resolver  el  problema  esen- 
cialmente militar,  vencer  á  sii  enemigo. 

Claro  es  «que  entre  estas  cuatro  grandes  divisiones 
que  forman  la  enciclopedia  de  las  ciencias  militares 
caben  combinaciones  binarias,  tales  como  la  historia  de 
la  ciencia  de  la  guerra,  la  filosofía  de  la  historia  de  la 
guerra  y  otras  semejantes. 
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Largas  consideraciones  serian  necesarias  para  des- 
envolver en  toda  su  extensioii  las  ideas  i^ue  de  apuntar 
acabamos;  pero  lo  dicho  basta  para  explicaí:  en  lo  más 
esencial  )o%  juicios  que  hemos  emitido  en  este  libro 
acerca  de  los  tratados  de  arto  militar  de  los  comandan- 
tes Villamartin  j  marqués  de  Medina  y  del  capitán  don 
Cándido  Varona. 

Organizaeion  militar  de  Bsp^ña.'-'Unj  en  breve  se  ha 
de  tratar  esta  cuestión  en  el  seno  de  las  Cortes  españo- 
las, y  fuera  imposible  presentar  aquí  el  cuadro  de  las 
distintas  teorías  sobre  leyes  de  reemplazos»  de  ascen- 
sos, instrucción  militar,  etCo  etc. 9  dado  el  coirto  espa- 
cio de  que  ahora  disponemos.  Como  resumen  dé  nuestra 
pensamiento  acerca  de  la  más  i,mportante  de  las  leyes 
militares,  la  ley  de  reemplazos,  trascribiremos  aquí  al- 
gunos párri^os  del  preámbulo  que  encabeza  el  dictamen 
de  la  comisión  de  diputados  encargada  de  examinar  el 
proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  quinta  proseíatado 
por  el  actual  Grobierno  hace  pocos  meses.  Dichp  dicta- 
men se  halla  firmado  por  los  Sres.  D.  Manuel  Becerra, 
D.  Serafln  Olave,  Eu  Vicente  Nuñez  de  Veiasco  y  el 
autor  de  estas  líneas.  Dicen  así  los  párrafos  qn^e  ainteiti- 
zan  el  pensamiento  de  la  (^omisión: 

«La  cuestión  de  los  ejércitos  estaba  mal  planteada,  y 
de  aquí  muchos  de  los  ^rores  que  los  publicistas  han 
repetido  y  qu^  Ips  pueblos  han  realizado.  La  necesidad 
social  de  conservar  el  orden,  la  santa  obligación  de  de- 
fender la  patria,  la  conveniencia  de  prevenir  en  la  paz 
los  medios  de  la  guerra,  y  la  de  sostener  en  todo  tiem- 
po una  fuerza  armada  que  aea  amparo  y  salvaguardia 
de  los  públicos  intereses,  son  ideajs  que  han  contribuido 
ala  formación  de  los  ejércitos. 

Pero  esas  ideas,  pada  u^ia  de  las  erales  tiene  upa 
aplicación  propia  y  un  limite  clafOi^  han  sido  minchas 
veces  confundidas,  haciéndole  fiíecesarb  deslindarlas 
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para  que  sirvan  de  base  á  un  sistema  justo,  citjo  espí- 
ritu se  sintetiza  en  la  fórmula  de  que  la  earrera  militar 
es  una  profesión  á  la  que  lleva  á  algunos  su  vocación^ 
y  la  defensa  de  la  patria  es  un  deber  personal  é  indecli- 
nable de  todo  ciudadano. 

Las  condiciones  económicas  del  país  no  permiten 
ciertamente  que  se  sostenga  un  numeroso  ejército,  que 
si  ha  de  ser,  como  debe,  voluntario  j  dignamente  re- 
tribuido, sería  en  gran  extremo  costoso.  Pero  tampoco 
es  esto  preciso,  porque  la  misión  que  está  llamado  á 
cumplir  el  ejército  propiamente  tal,  6  sea  la  base  prof 
fesional  del  ejército,  no  exige  gran  número  de  soldados 
reducida  como  debe  quedar  á  vigilar  por  el  sosteni- 
miento del  orden  y  la  defensa  del  Estado  en  circuns- 
tancias ordinarias,  j  á  la  instrucción  de  reservas. 

Cuando  el  estado  de  derecho  esté  gravemente  ame- 
nazado ó  sufra  general  perturbación,  lo  mismo  que 
cuando  se  hallen  en  peligro  la  independencia  de  la  pa- 
tria ó  la  integridad  del  territorio,  la  nación,  organiza- 
da en ,  reservas,  defenderá  su  propia  existencia  j  aten- 
derá á  tan  sagrado  objeto  en  la  medida  que  la  necesidad 
requiera.» 


Tantas  y  tantas  veces  hemos  escrito  qu.e  Íbamos  á 
terminar  estas  páginas^  qtíe  ahora  que  realmente  va  á 
suceder  asi  no  queremos  escribirlo,  y  sin  añadir  ya  ni 
'  una  sola  palabra,  y  con  el  mayor  sigilo  posible,  ponemos 
aquí  el  punto  ñnal  de  esta  segunda  edición  de  Letras  t 
Armas. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1S72. 


FIN. 
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